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ADVERTENCIA PRELIMINAR 



HABIENDO decidido la Sociedad de Bibliófilos 
Españoles se den a luz los textos inéditos , tal 
cual nos los conservan los códices, este sis- 
tema literal de publicación, al que los ingleses llaman, 
no sin razón, histórico, me ha impuesto el deber de 
seguir la misma ortografía de los manuscritos que he 
tenido ala vista. De consiguiente, nadie que tenga al- 
gún conocimiento de códices , esperará encontrar uni- 
formidad ortográfica en las obras que encierra este 
libro, porque los que se ocuparon en el arte de escribir 
durante la edad media, no parece que observaron re- 
glas fijas, excepto cuando se trataba de ediciones de 
lujo; asi es que en cuanto á ponera óv^iój óy,rróRy 
s ó sSy etc., usar abreviaturas ó no, se dejaron llevar 
del impulso del momento. 

Á pesar de lo que acabamos de observar sobre el 
sistema de publicación que hemos tenido que adoptar, 
no hemos creido conveniente admitir la; que los ma- 
nuscritos usan regularmente en lugar de la /, cuando 
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VI 

esta letra se junta con Izm, n 6 u, v. g.: temjenJo, te- 
njendo^ aquj^ qujj qujetiy etc., en razón á que, si en la 
escritura sirve para facilitar la lectura, puesto que la jy 
al impedir aparezca aquel conjunto de letras demasiado 
uniforme , indica bien el sonido que representa , en la 
impresión hubiera dado el resultado opuesto en mas de 
un caso. Se convencerá el lector de nuestra aserción 
si tiene presentes voces como: aljuja^ aljujar, ataujar^ 
aiaujoj desujar, desujo y soberuja^ soberujoj etc. OUígadoe, 
pues , a admitir una alteradon en estos casos , era me- 
nester hacer lo mismo en los análogos. Otro cambio es 
la supresión de la cedilla bajo la c delante de la ^ ó i, 
por no usarse este signo invariablemente. 

La s gótica al fin de una silaba ó palabra , que en 
los códices del siglo xv aparece casi regularmente en 

palabras que anterior y posteriormente llevan una z en 
su lugar, no se ha sustituido con ésta, aunque una 
autoridad respetable, D. Manuel de Goicoechea, ojnna 
en favor de tal cambio, visto que, si por un lado es 
verdad que una pequeña prolongación de la parte su- 
perior de aquella s parece distinguirla de las demás \ 
por otro puede alegarse la posibilidad de que la pro- 
nunciación haya sufrido una ligera alteración durante 
algún tiempo ; siendo , por lo tanto , las razones en pro 



< Véase el fieicsímile del Cancionero de Baena, publ. por el Marqués 
de Pidal, Madrid, i85i. 
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y en contra de una y otra hipótesis poco más ó menos 
iguales, no era necesario desviamos del uso hoy gene- 
ralmente admitido é introducir un nuevo sistema, pero 
si era natural dejar la elucidación de la materia á los 
más interesados, es dedr, á los mismos españoles. 

En poner commo por como, hemos seguido la cos- 
tumbre general de disolver esta abreviatura, aunque 
no nos parece descaminada la opinión de quien supone 
que la tilde de aquella palabra representa una n y que 
convendría más imprimir: comno '. 

Por coplir, siepre, tpo de los códices se lee en la 
edición: conplir, sienpre, tienpo, á causa de emplearse 
casi sin excepción la n en estas palabras cuando se es- 
criben con todas sus letras '• 

Las tres letras í^o, abreviatura griega adoptada en 
los manuscritos castellanos, se han disuelto en la pala- 
bra: Christo, omitiendo la^, que parece haberse intro- 
ducido en aquella por equivocación de los escribientes 
que no entendiendo el griego tomaban por una p\sL p. 
. Más fácil era disolver la abreviatura: xstianos ó cstia- 

nos , puesto que en ella no aparece en nuestros códices 
una^. 



■I 
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1 \éA9c Progreso y vicisitudes del idioma castellano y por D. León 
Galindo y de Vera, Madrid, i863, p. 119. 

t No puedo menos de anotar aquí, que en anuncios, escritos por gente 
del pueblo, se ve aún hoy: Se conpone j etc., prueba evidente de que 
ciertas clases siguen pronunciando una n en vez de la m en algunas pa- 
labras. 



VIII 

Se ha adoptado la forma de omne por orne, y no la 
de omme que se ha ido generalizando mas y mas , en 
consideración a que lá », indicada ordinariamente por la 
tilde, puede explicarse aquí etimológicamente, pero no 
la m, si bien la actual pronunciación de la palabra por los 
gallegos favorece más ésta que aquella interpretación. 

Como el códice h-I-i3, siempre que escribe la pa- 
labra muger con todas sus letras, intercala una /, nos 
pareció justo seguir esta ortografía al disolver la abre- 
viatura de aquella voz en las dos leyendas que perte- 
necen á aquel manuscrito. 

Hemos creido no deber dar importancia á la 
tilde que acompaña la ch, a pesar de que mucho po- 
dria muy bien leerse muncho, pues que esta forma, 
admitida por Argote de Molina en su edición del 
Conde Lucanor (Sevilla, iSyS), se usa todavía hoy en 
algunas partes de Castilla y Murcia, lo mismo que por 
los judíos españoles de Constantinopla ' ; pero es muy 
difícil encontrar una explicación satisfactoria de la tilde 
en palabras como nocEe, dicho, fecho, etc., siendo 
este signo de todo punto superfluo, ó si se quiere un 
adorno en dichas, echar, merchandia, etc.; por lo tanto, 
hay razones para suponer lo mismo en los otros casos, 
y no imprimir nochen, dichón, etc. 



< Véase en la Memoria leída en la Biblioteca Nacional por D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch y fAtidrid , 1867, p. 9, un trozo del Jornal Israelita 
correspondiente al 26 de Febrero de 1866. 



IX 

Hubiera valido mas no poner acentos, como opues- 
tos al sistema que ha adoptado la Sociedad para sus 
publicaciones, puesto que los códices no los conocen; 
pero teníamos que observar en este libro las mismas 
reglas que se han establecido para los anteriores. In- 
dispensable era arreglar la puntuación según el uso 
moderno. 

Las variantes se han puesto entre paréntesis cua- 
drados [ ]; lo que está entre paréntesis redondos () ha 
sido suplido por el colector. 

La mayor parte de las voces antiguas usadas en las 
obras que publicamos, se explican fácilmente con el 
auxilio de un buen Diccionario. En vez de añadir, pues, 
un glosario, nos contentaremos con enumerar las si- 
guientes palabras, que inútilmente se buscan en los Dic- 
cionarios de la lengua castellana publicados por la Aca- 
demia Española ' y en el de Salva ^, ó que se emplean 
aquí en una acepción diferente de la que indican aque- 
llos Diccionarios ^ : 



abaldonadamente , p. i25, 1. lo. anteparan^a, p. 174, 1. 14. 

ajubre, p. 187, 1. 20. árame, p. 154, 1. 10. 

altnafy, p. 182, 1. 19. arlotar, p. 188, 1. 12. 



* Madrid , VI Tom. , 1 726- 1 789 ; Madrid , XI Edic. , 1869. 

« París, VEdic, i857. 

3 Aunque no se encuentran en los DiccionaVios citados arriba , por ra- 
zones fáciles de comprender no se leen en nuestra lista palabras del carác- 
ter de las siguientes: cobtidiano, crencia, disconcordia, ennadir, groton, 
insola, ¡ogiaria, nigligencia, siniñcar, spiritu, etc. 



arrayar, p. ia8, 1. 1. 
arrefissar, p. 199, 1. 5. 
asaetar, p. iBa, 1. 1. 
barsuleta, p. 36o, 1. a y 19; p. 36f, 

1. 10; p. 363, 1. 3. 
cauallero de ambaa aillaa. p. 357, 1. a. 
coitar, p. i38, 1. 3 y 5; p. a33, 1. 16. 
conortador, p. 80, 1. la. 
criaaon, p, 304, 1. 11. 
decer, p. 334, 1. 3. 
deparamiento , p. 60, 1, a. 
deacarrerar, p. ia8, L 10; p. 129, 1. 6. 
dona, p. 173. 1. 14; p. 176, 1. 14. 
donarío, p. 3o5, I. 17. 
enferrojado, p. 75, 1. 3. 
enieruecer, p. 193 , 1. 11. 
enpereafamiento, p. 68, 1. 10. 
eamedreacer, p. 33 , 1. 3. 
eamorecer, p. 313 • i. 33. 
eamorecerse, p. 195, 1. i. 
eapenaa, p. 6f , 1. 34. 
eaterramiento, p. 177, 1. 3. 
esterrar, p. 174, 1. 2; p. 178, I. 2; 

p. 231 , 1. 6; p. 334, 1. 4. 
elido, p. 178, 1.8. 
featino , p. 55 , 1. 19. 
fexe, p. 173,1.9. 
fíusa, p. 180, 1. 10. 
huéapede, p. x43, 1. 36; p. 339, 

1. 33; p. 235, 1. 31. 



justicioao, p. 134, 1 16. 

longe, p. 143, 1. 17. 

llaner, p. 136, 1. 3. 

madio, p. 336, 1. i. 

malcorado , p. 39 , 1. 6. 

maate, p. ai, 1. 31. 

xnays, p. 134, 1. 7. 

montatmero, p. 214, !. 5; p. 3iS, 

1. 10. 
omildarse, p. i54, 1. 4. 
orinal, p. 19, 1. 4. 
ortalia , p. 141 , 1. 17. 
otríen , p. 17, 1. 6. 
pagadora, p. i34,l. 19. 
plegacion, p. 126, 1. i3. 
plegadura, p. 233, 1. ao. 
predamiento, p, 36, 1. 9. 
pregol,p. 174, 1. ir. 
prenne, p. 179, 1. 8. 
procurar, p. 3o8, L 3. 
quamanno, p. 346, i. 10. 
quexedunbre, p. 72 , 1. 9. 
rrecelan9a, p. 67, 1. 7 y 8. 
rrepuxado , p. 71 , 1. 10. 
saluacion, p. 214, 1. to. 
saluar, p. 43, 1. 17; p. 195, 1. i3; 

p. 214, 1. 9. 
sobresanadura , p. 144, 1. 19. 
ayae, p. 17,1. 3. 
vergon9ado, p. 60 , 1. 27. 



Excusado es observar que , al reunir en este volu- 
men obras de varios siglos y diferente índole, no he- 
mos pretendido dar a entender que representen los 
géneros de literatura dominantes en sus épocas respec- 
tivas, sino sólo ofrecerlas como documentos de la 
lengua en el tiempo á que pertenecen, y que como 
tales , al menos así lo esperamos, dan una idea bastante 
exacta del desarrollo de la lengua castellana. Si esta 



opinión fuese confirmada por jueces competentes, no 
creeríamos haber perdido nuestro trabajo, á veces fas- 
tidioso é ingrato, y nos alegraríamos de haber pagado, 
por nuestra parte, un pequeño tributo que, nosotros, 
tos alemanes, debemos á un pueblo que, único entre 
todos, nos recilñó bien, cuando aún no era moda 
asombrarse de todo lo alemán, y que nos saludó y sa- 
luda con las palabras, muchas veces repetidas, pero 
ñempre en hora buena: cSomos hermanos». 

Madrid I." de Junio de 1878. 



Germán Knost. 
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FLORES DE FILOSOFÍA. 



(SIGf.O XIII.) 



INTRODUCCIÓN. 



LAS Flores de Filosofía , sobre las cuales ya han escrito 
Sebastian de Covarrubias > , Nicolás Antonio > , Juan 
Andrés ^ , F. Gonzalo Morón 4, J. Amador de los Rios 5 y 
el que escribe estas líneas ^, son una de las primeras obras, 
escritas en castellano, de la literatura didáctica, después más 
desarrollada, como es sabido, en España que en ningún otro 
país de Europa. Perteneciendo poco más ó menos á la misma 
época que el Libro de los do^e Sabios 7, y semejantes á éste, 
tienen para nosotros mucho más interés como monumento 



< Tesoro de la Lengua CasteiL, Madrid, i6ii, voz Lajeria. Dice 
Covarrubias (y siguen afirmándolo Nicolás Antonio, Juan Andrés y Fer- 
mín Gonzalo Morón) que las Flores se han compuesto por mandado de 
Alonso VIII (i 1 58-1 3 14), sin indicar de dónde ha tomado tal noticia. ¿ Habrá 
habido tal vez un manuscrito que lo decia ? Sea de esto lo que quiera\ el 
lenguaje del libro es del siglo xiii, como lo ha reconocido D. José Amador 
de los Ríos, Hist, crit. de la Liter. Esp,t vol. III, p. 439. 

< Bibliot. vetusy ed. Bayer, Madrid , tomo 11 ( 1788) , íib. VII , cap. VI, 
p. 28, n." io5. 

8 Deír origine, progressi e stato attuale dt ogni letteratura dell' 
abete D. Giovanni Andrés, Parma , 178a , tomo I , cap. XI , p. 385. 
^ Histor. de la civilv(. en España, Madrid, tomo V ( 1846), p. i58. 

6 Histor. crit. de la Liter. Esp. , Madrid , tomo lll ( i863) , p. 438 sqq. 
^ Jahrbuck fuer román, u. englische Liter atur, Leipzig, Bd. X 

(1869), p. 45 sqq. 

7 Publicado con el título de Libro de la nobles^a y lealtad en las 
Memorias para la vida del santo Rey Femando ///, por D. Miguel de 
Manuel Rodríguez, Madrid, 1800, p. 188-306, 213 sq. 



— 4 — 
de la lengua y de costumbres que como obra literaria, aun- 
que en el tiempo que las vio nacer, brillaban indudablemente 
por la pureza y gracia de su estilo >. Compuestas de senten- 
cias y máximas, se proponen ofrecer una guía moral á todas 
las clases de la sociedad humana. Se tomaron aquéllas, en su 
mayor parte, de otros libros >, hallándose entre ellos también 
árabes, porque las sentencias que les son comunes con los 
Buenos Proverbios y los Bocados de Oro , se sacaron proba- 
blemente de sus originales ^. Qué vuelo han tomado algunas 
de éstas, cómo pensamientos que siglos antes tuvieron aco- 
gida en las Siete Partidas, corren aún en el dia de hoy las 
calles de Madrid, y cómo otros independientemente de ellas 
nacieron, sin embargo, semejantes á ellas, lo prueban los 
pasajes análogos de una manera irrecusable. 

Si el autor de las Flores, siguiendo la costumbre de los 



< Observando estas cualidades de la obra , se creyó J. Andrés tal vez 
con derecho de pretender; 1. c, que Alonso VIII la hizo escribir para pulir 
la lengua y hacerle adquirir mayor esplendor. 

* Algunos autores, v. g., Morón, 1. c, Rios, 1. c, p. 43$, nota 3, re- 
pitiendo la afirmación del mismo libro, han afirmado que las obras de 
Séneca se han puesto en contribución ; no he podido averiguarlo. Que haya 
comunidad de ideas entre este libro y los de aquel filósofo , no tiene nada 
de particular; pero esta circunstancia no es suficiente prueba de que sen- 
tencias delasFLOBCS se hayan sacado de las obras de Séneca, á no ser 
que se demuestre al mismo tiempo que la frase española es una traduc- 
ción de la latina. 

s M. Stetnschneider, en el Jahrhuch , etc. , vol. XH ( 1971 ) , p. 354-366, 
demuestra que los Buenos Proverbios son una traducción de las Senten^ 
cias morales de los Filósofos, escritas por Honein ben Ishak (H09-875) 
y conservadas «n los códices árabes, n.* jb6 de la Bibliot escur. y n.* 65 1 
de la de Munich; y los Bocados de Oro, del Libro de las Sentencias por 
Abu'l-We& Mobeschir Jbn Fatik (siglos xi y xii), cuyo manuscrito está 
en la Biblioteca de Leyden (n.* 1487 ) , el cual se tradujo al latín, íranoéa é 
inglés. Caxton imprimió hace cuatro siglos ( 1477) este libro con el título: 
Dictes and Sayinges of the Philosophers , cuya reimpresión ha de- 
cidido este aAo la Sociedad inglesa para el jubileo cuatercentenario de la 
introducción de la Imprenta en Inglaterra. Para más detalles, véase mi ar- 
ticulo sóbrela Biblioteca del Escorial en el Jakrbuch, etc. , vol. X ( 1869), 
p. 131-148, y la nueva edición que publicará el Stuttgarter Litterarischer 
Verein. 
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de la edad media, se aprovechó de pensamientos emitidos 
en otros libros, el de la Historia del Cavallero Cifar insertó, 
con excepción de algunos capítulos^ nuestras Flores en su 
obra, y de este modo nos hizo ver, mejor que se podría hacer 
ahora , en qué alto aprecio se .tuvieron y qué grande impor- 
tancia se les dio. De esto da también testimonio el número 
de manuscritos que nos han conservado este tratado, y que 
monta á cuatro enteros y dos fragmentos. 

a. Manuscritos de la Biblioteca del Escorial. 

I .• &-II-8.— En este volumen , que reúne diferentes trata- 
dos, tanto manuscritos como impresos, ocupan once hojas, 
fol. 27-37 (altas de 2 decim., 8 centím., 8:milím. y anchas 
de 2 decím.) las Flores; pero el prólogo. y el índice hasta 
el cap. XXXV ind. son de letra más moderna: así es que no 
quedan más que diez hojas del códice original, que es del 
siglo XV y de papel, y en el cual, como se ve por la antigua 
paginación, llevaban los números 53-62. El que la mayor 
parte del índice sea de letra moderna, probablemente ha in- 
ducido á D. José Amador de lois Rio&á suponer ' que aquél 
no forma parte del mismo libro; sin. embargo, el fin del ín- 
dice , fol. 28', y un fragmento que mencionaremos en seguida, 
demuestran á las claras que le perteneció. No habiéndose 
llenado ninguna página por completo, no es posible indicar 
exactamente el número de las líneas que llevaría una entera; 
pero puede calcularse que serian cuarenta , es decir, una más 
que hay en la página de más líneas. 

2.^ h-III- 1. — Consta este libro de dos códices (altos de 
2 decím. , 8 centím. , y anchos de 2 decím. , 5 milím. ) del 
siglo XV y de papel. En el último de ellos se encuentran las 
Flores, fol. LVn^ (ó fol. i32^ de la nueva paginación que 
comprende á los dos) -LXXI^ (ó fol. 146^) á 3i y 32 líneas. 
Los títulos de los capítulos se han escrito con tinta encarnada, 
y las sentenciad' están generalmente separadas por señales, 
hechas con la misma. El índice del manuscrito no hace men- 
ción de la obra , mientras el catálogo de la Biblioteca la toma 



< Hist. crit. , Vol. III , p. 439 , nota i . 
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sin razón ninguna por El Libro de los Proverbios que dije- 
ron los Filósofos X Sabios, 

3/ X-II-I2.— Aunque el catálogo de la Biblioteca atri- 
buye este códice (alto de 3 decím. , 2 milím. , ancho de 
2 decím. p 9 milím. ) al siglo xv, no cabe duda de que D. José 
Amador de los Rios no tiene razón en decir que pertenece al 
siglo XVI I. Las Flores se hallan fol. 87^-99^, 7 ^^ índice 
fol. ioi*-i02>, cada página á 35-37 líneas. Ha suíHdo el 
tomo algo por la encuademación, qoé de vez en cuando le 
ha quitado algunas letras. Es de papel. 

b. Un manuscrito de la Biblioteca Nacional. 

4.* Bb 33. — Lleva este códice, del siglo xv y de papel 
(alto de 2 decím. , 9 centím. , ancho de 2 decím.), el título: 
Consejos á Alejandro; pero corresponde éste tan sólo á una 
parte del contenido. Principia con las Flores, fol. i>-i8* , 
á 27-30 líneas. Antes de su prólogo ordinario se lee la noticia 
siguiente: tQuando AristótUesen Grecia fué casado que non 
pudo yr con su criado Alexandre en los huestes nin en los 
logares por do él yua, fasíale muy gran mengua e dapnon, 
e enbióle Alexandre su carta en que le enbió rrogar que le 
enbiase aconsejar por escripto en cómmo ordenase su vida e 
su cuerpo por ser más sano , e otrosí que le enbiase cómmo 
podiese conoscer las naturalesas délos omnes, por quales natu- 
ralesas conosciese á cada vno, si ñiesse bueno ó malo. E Aris- 
tótiles enbiógelo por escripto en esta manera que se sigue». 
A no ser que el escribiente del códice haya puesto estas líneas 
con la idea de copiar en primer lugar el Libro del Regimiento 
de los Reyes que sigue , fol. 32^ , y al cual estas palabras con- 
vienen muy bien, y después cambiado de intención, inser- 
tando antes otros tratados, no se comprende con qué objeto 
se leen aquí estas frases. 

Además de estos manuscritos enteros hay dos fragmentos. 

De estos se halla el primero en el ya citado códice <&-II-8, 

fol. 94-97. También del siglo xv y de papel, está escrito con 

más cuidado que el tratado entero; pero no hay más que el 



i Hist.crtt., le. 



prólogo , el índice , el principio de la Ley I hasta vn sabio 
yydo vna muger fermosa, el fin de la Ley XIII desde del 
cuchillo e porende deue omne, las Leyes XIV-XXV, y el 
principio de la Ley XXVI hasta ^f fuere rra^onado dirán. 

El segundo fragmento, impreso ' ya con El Conde Luca- 
ñor, que publicó D. Pascual de Gayángos, se lee en un có- 
dice que contiene aquella obra y forma parte de la biblioteca 
de este literato. Siendo del siglo xvi y de papel (alto de 2 decí- 
metros, 9 centím., y ancho de 2 decím., 7 milím. ), concluye 
fol. 123' -127', generalmente á 25 lineas, con unos capítu- 
los de las Flores, que son estos: la segunda mitad de la 
Ley V, las Leyes VI-XI del códice A-II-8 y cap. VIII del có- 
dice Bb 33. Está, pues, justificada la sospecha del Sr. Ga- 
yángos de que esta conclusión de El Conde Lucanor formaba 
parte de otro libro ^. 

Ni el texto ni el orden de los capítulos son en todos los 
manuscritos los mismos , pues que se pueden distinguir dos 
redacciones algo diferentes. De ellas la más corta es, á nues- 
tro modo de ver, al mismo tiempo la más primitiva ; nos la 
ha conservado el códice &-II-8, con el cual el fragmento del 
mismo está enteramente conforme. La otra , representada por 
los demás manuscritos, añade varias sentencias en muchos 
capítulos, y dos enteros en h-III-i yBb 33, uno de los cuales 
hállase también en X-II-12; pero carece en Bb 33 de los cap. I 
y VI, en h-III-i de los cap. I, II y III y en X-II-12 de los ca- 
pítulos XXVIII . XXXI y XXXIV. 

Se publican las Flores según, el texto del códice &-II-8. 
De las variantes hemos anotado las más importantes. Parecerá 
tal vez á algunos de nuestros lectores españoles que hemos 
pecado por dar demasiadas; pero de día en dia gana más 
adherentes la opinión de que todas las lenguas , para pro- 
fundizar su conocimiento, merecen una atención escrupu- 



1 Escritores anteriores al siglo xv, public. por D. P. de Gayángos. 
íBibliot. de Autor. Españ., vol. 5i.) Madrid, 18G0, p. 434, nota. 

s El Conde Lucanor, 1. c, p. 434, nota. La descripción del manus- 
crito, véase pág. 232. 
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losa. Aunque creemos haberla prestado en esta edición, no 
estamos, sin embargo, seguros de que muchos sabios cate- 
dráticos de Alemania, que nunca satisfechos de variantes les 
tributan una especie de idolatría , no nos critiquen severa- 
mente á nosotros, pobre hijo viandante de la antigua Repú- 
blica anseática á riberas del Weser, por haberlas omitido en 
los casos siguientes, ya que se encuentran muy á menudo en 
estos como en los demás manuscritos españoles. No se ha 
indicado pues: 

1.^ El cambio de vocales: i.* si se pone / en vez de e, 
V. g. , biuir, y guales, obidiencia, obidiente, en vez de 
beuir, etc.; 2.*ú o por u, v. g. , bollicio, cochillo, cqyta, 
homildat, joysio, logar, nosir, podiere, en vez de bulli- 
cio, etc. ; 3.° ó li por o , v. g. , andudiere, estudíese, logar, 
mantoviese, sobir, en vez de andodiere, etc. 

T,,"* Si hay palabras con la sílaba a al principio en vez de 
las mismas sin ella, v. g. , acerca, acometer, aguisado^ 
amata, amostrar, apreciamiento , aquexa , atal , en lugar 
de cerca n etc. 

3.® La apócope de la a al principio de las palabras, v. g., 
cometiere, que x amiento, tanto, por acometiere, etc. 

4.^ Si se encuentran palabras enteras en lugar de apoco- 
padas, V. g., dise, fase, nuse, quiere, que le, por dis,fas, 
ñus, quier, quel. 

S^ Si se ponen form^^s modernas en lugar de antiguas, 
V. g. , codicia f hay, ju^ga, onbre, rreyno, viendo, vio, y, 
por cobdicia, ha,judga, omne, rregno, vido, e, 

6.* Ó antiguas formas por modernas, v. g. , avera, ha, 
por avra, hay. 

7."* El ponerse ó el omitirse el artículo delante de omne, 
por lo menos en muchísimos casos. 

8."* La repetición ó la omisión de la conjunción que des- 
pués de un verbo , habiéndose interrumpido la frase. 

9.*" El ponerse la conjunción e al comienzo de una sen- 
tencia. 

10. Le en lugar de /a, lo en lugar de le. 

1 1. Las variantes que se siguen; alma por ánima, aquel 
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por el, ei que por quien, este y esto por esse y esso, ha dq 
por deite, láser io por láser ia, maguer que por maguer, 
pura por por, pedricador por predicador, piadad por pie- 
dat, pobresa por pobredad, precio por pres, punasse por 
pugnase, pues 6 ca por e, ^t/c por ca, sábete que en A" se 
lee casi regularmente por sabed, vegadas por veses; en fin, 
si haber tsxéi seguido de las preposiciones a, de 6 en. 

12. Si se pone t en lugar de d al fin á^ pobredad, etc. , ó en 
vez de í^ en themer, II en lugar de / y vice versa , gualardon 
en lugar de galardón. 

Las letras á principios de una nota que acompaña una 
variante admitida en el texto, indican los códices á los cuales 
pertenecen. No habiendo hecho ninguna alteración en las 
marcas de los manuscritos, lo único que tengo que añadir es 
que F significa el fragmento del Códice &-II-8 de la Biblio- 
teca del Escorial. 



FLORES DE FILOSOFÍA. 



ESTB libro es de Florbs de Filosofía que fué ^-ii-h, 
escogido e tomado de los dichos de los sabios , e ^*' ^'' 
quien bien quisyere fazer a sy e á su fazienda 
estudie en esta poca e noble escriptura. E hordenar 
e conponer por sus capítulos ayuntáronse treynta e 
siete sabios, e desí acabólo Séneca que fué filósofo 
sabio de Cordoua, e fizo [lo] ' para que se aproue- 
chasen del los ornes rricos e mas menguados e los 
viejos e los mancebos. 

Aquí comienza el muy altísimo e poderosísimo libro 
de Flores db la Filosofía para que los onbres rrycos 
e menguados e pobres estudiasen, por que es fecho e 
hordenado. 

Cap. L Cónuno omne deue de amar á Dios. 

Cap. U. Del rrey e del físico. 

Cap. in. De la rrecebta. 

Cap. IV. De la ley e del rrey que la guarda. 

Cap. V. Cónuno los omnes deuen ser leales e obi- 
dientes al rrey. 

* X; la F. 
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Cap. VL De la justicia e de la injusticia. 

Cap. Vil. Delosqueandeavervidaconlosrreyes. 

Cap. VIII. Del rrey que sabe bien guardar su 
pueblo. 

Cap. IX. Del rrey que pospone las cosas. 

Cap. X. Del esfuerzo e del [desmayamiento] *. 

Cap. XI. De cómmo se canbian los tienpos. 

Cap. XII. Del saber e de su nobleza e de la pro 
que viene del. 

Cap. XIII. De cómmo omne deue guardar su 
lengua. 

Cap. XIV. De cómmo omne deue ser paciente. 

Cap. XV. De cómmo omne deue ser sofrido. 

Cap. XVI. De cómmo omne deue ser de buen 
talante. 

Cap. XVII. De cómmo omne deue ser de buenas 
maneras. 

Cap. XVIII. En cómmo omne deue pugnar en ser 
noble. 

Cap. XIX. De la cortesía e de su nobleza. 

Cap. XX. De la humilldad e del bien que nasce 
della. 

Cap. XXI. De cómmo omne non deue ser orgu* 
lioso. 

Cap. XXII. De cómmo omne deue pugnar en saber 
Ueuar los omnes. 

Cap. XXIII. De cómmo omne se deue avenir con 
sus amigos. 
Foi. 94^ * Cap. XXIV. Del esfuerzo e de la couardía. 



* BX; desamamiento F^. 
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Cap, XXV* Cómmo los omnes deuen lleuar las 
cosas por vagar. 

Cap. XXVI. De la rriqueza e de la pobreza. 

Cap. XX VIL Cómmo omne deue honrrar á sus 
parientes. 

Cap. XXVIII. Del deparamiento de la rriqueza e 
de la escazesa. 

Cap. XXIX. De la medida de todas las cosas. 

Cap. XXX. De la mansedad e de la braueza. 

Cap. XXXI. De la mejor ganancia del mundo. 

Cap. XXXII. De la buena guarda. 

Cap. XXXIII. De la osadía. 

Cap. XXXI V. De cómmo omne non deue (aver) 
cobdicia del aver ageno. 

Cap. XXXV. De cómmo la cobdicia faze perder 
al omne. 

Cap. XXXVI. Qué cosa es el saber. 

Cap. XXXVII. Cómmo la voluntad es enemiga 
del seso. 

Cap. XXXVIII. De las mercadurías e de los mer- 
cados. 
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LEY I. FoLaa* 



CÓMMO OMNE DEUE AMAR Á DIOS. 



Ama a Dios, e rruegale por tu alma, e por él co- 
brarás lo que quisieres ''. Sey atenplado ' del bien pen- 
sar e descoje to mejor ^ guardando la ley. Temiendo ^ 
á Dios guárdate de cobdicia mala. El buen ensenna- 
miento es vestido onrrado ^. Quien preguntó apríso el 
huso. Rrey de las cosas es el saber. Loado es el omne 
que sufre ^ las cuytas e non se quexa con lo que Dios 
le da en parte. Conplida cosa es la mesura ^. Non estes 



1 atenprado de lo que quisieres pensar X. * X añade: que pudie- 
redes. 3 e temiendo X, * sufriere X. 



. a Casi todas las sentencias de esta Ley se leen también , aunque con 
algunas variantes , en una versión de los Bocados de Oro del Códice es- 
curialense h<-III-6 , foL 1 1 1 , al principio del Capitulo que fabla de los 
enxenplos de ciertos sabios antiguos, e las sus rrasones son estas, 

b En bs Bocados de Oro, fol. 1II^% habla un filósofo de la sapiencia 
como «vestido honrrado», cf. la misma expresión en los Buenos Prever- 
bios áú Códice escurialense L4II-2, fol. 53^', c£ h-Iil-i , fol. 44*. 

c Boc, de Oro, fol. XIP*, dice Pitágoras: no seas gastador assi como 
el que no sabe quanto ha , ni seas escaso por no ser sieruo , mas en todas 
las cosas es buena la mesura. Joum. asiat, V Ser., tome VIII, p. 191, 
n.* 19: Ne sois pas prodigue á l'ezemple de celui qui n*a aucune notion de 
la valeur des biens qu'il posséde, ne sois pas avare non plus, car alors tu 
violeraisles principes denoblesse. Le meilieur, en toute chose, c'est de 
garder la voie moyenne et d'agir avec modération. Buenos Proverb. del 
Cód. escur. L-II[-2, fol. 60*', cf. h-III-i, fol. 49*: La mejor cosa del mundo 
es la mesura. Véase además la Ley XXIX. 



/ 
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á menos de conoscer tu estado e tu seso e tu saber. 
Menosprecia este mundo, e non los omnes. Non te 
quieras poner por sesudo. Sigue los ornes non mucho, 
mas á guisa que sean todos ^ pagados. Convienete aver 
vergüenza de Dios e de ty e de los omnes ". Mien- 
brate ^ que y ras ayna deste mundo, e commo non rra- 
sones con los sandios. En la obediencia yase el solas. 
El cobdidar es pobresa. Non puedes ser sabio fasta que 
vences ^ los sabores de tu cuerpo *. Vn sabio vido vna 
muger fermosa, e venia con la fiebre tremiendo, e 
dixo: <E1 mal con el mal se arríedra> ^. E la muger 
es costilla parada, que non cahe en ella synon quien se 

í tus X. 9 mienbrescte X. ^ ben^s X, 



a Boc. de Oro, íbl. XXXIV*', E dixo Alexandre: conuiene al hombre 
que haya vergüenza de azer cosa fea en su casa por su muger e sus fijos 
e sus conpañas, e fuera de su casa por los que se encontraren con él, e si 
lo íaze porque es seguro que no le contrallará ninguno, déxelo por su áni- 
ma, e si no hoviere vergüenza de todas estas cosas, haya la de Dios. 

b Boc, de Oro^ fol. XVII*', dice Sócrates: El sabio no es sabio fieista 
que vence las cobc^cias de su cuerpo. Journ. asiat, V Ser., tome VIH, 
p. 333, n.* 4^, Socrate : On ne peut point diré du sage qu'il est sage ttnt 
qu*il n'a pas vaincu les désirs du corps ou les appdtits chaméis Buen. 
Proverb.^ L-HI-a, fol. 62^': Sócrates: non puede aeer el sabb sabio 
troaque venzgi todos los sabores del cuerpo , cf. h-IIUi, fol. L i*. La misma 
sentencia entre los Dichos de treinta y cuatro Sabios del Cod. escuríal. 
a-IV^, fol. 19*. Jafiída, Dichos de Filoso/, del Cód. de la Bibliot. 
Nación. L 7, fol. 86^': Nuil hom no ha nom saui troque ven^ tots sus 
uolentats. Freytag, A rabum Proverbia , tomo III, p. i55,n.*936: Sapiens 
suo nomine non dignus est doñee omnes suas cupiditates vinoat. Afórale 
primitive, p. 65 : Nul n*est sage s'il n'est maftre de ses passions; p. 16: Le 
vrai sage est celui qui s'est rendu maltre de ses passions. 

c La misma sentencia, atribuida á Sócrates, en los Buen, Proverb,, 
L-IU.2, fol. 63 " y h-III-i, fol. LI \ Boc. de Oro, fol. XIX*»: E vio (Sócra- 
tes) vna muger enferma que no se podía mouer en el lecho, c dixo: «El 
mal queda con el mal». 
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enganna ^. E quando vieres al omne de mala volun- 
tad non le desdennes, mas guarda a ty más. Quien 
dise so poridad o ' non deue, enganna á syse '; guar- 
da ^ non diga[^] * atal de ty, e estorcerás. Syenpre 
theme aquel qat trahe su coraron aborrído ^. E quien 
te dixiere de otro dirá de ty a otrien ^. E quien cas- 

^ áoX, s á 8Í mesmo X, > guárdate X. * X, 



a Los Buen. Proverh. , L-III-3, fol. 63** y h-III-i, fol. LI * , se sirven 
en esta frase de la misma comparación que las Florks, pero en los 
Boc. de Oro, fol. XIX** , se lee « lazo armado » en vez de « costilla parada». 
b Una sentencia semejante en los Buen. Preverbo, L-III-2, fol. 60 *' y 
h-III-i, fol. XLIX I*; tal vez mala lección de una frase que se encuentra 
en los Boc. de Oro , fol. XVI**' , entre los dichos de Sócrates : Guardaduos 
de aquel á quien aborrescen vuestros corafones. 

c La misma sentencia en los Buen. Prcverb,, h-llUí, 6)1. LVl*^ 
entre los Dichos de Aristóteles, y en los Dichos de treinta y cuatro Sa- 
bios, a-lV-9, fol. 24 •; Boc. de Oro, fol. XXV**, Tolón: No te acompa- 
ñes con los que dizen mal de los hombres , que assí dirán de tí á los otros 
hombres; fol. XXXIX*', Logínon (Lokman) : No te segures en el que dize 
mentira de otro, que aquello mesmo dirá de tf á otro. Sem Tob , Pro- 
perb. Morales (Bibliot. de Autor, españ. Yol. LVII), p. 363, copl. 494: 

Por lisongearte quien 
Te dise de otros mal 
Á otros atan bien 
Dirá de ty atal. 
Freytag,i4r<i¿. Proiw6., tomo III, p. 517, n.* 3104: Qui nuntium ad 
te delert, is de te quoque ad alios defert; cf. p. 30, n.** 114. Joum. asiat., 
1. c, p. 347, n.* 5i : Aristote: La médisance ou la calomnie engendre une 
haine violente dans les coeurs. Celui qui montre un trop grand empresse- 
ment á te parler le premier d*une chose de cette nature a dit , sans doute, 
aussi du mal de toi. Celui qui se fait le rapporteur auprés de toi de ce qui 
concerne les autres, racontera également á autrui ce qui te concerne. Her- 
belot, Biblioth. orient, Supplém., p. 332, col. II, n/ 3: Qui vient vous 
fiíire rapport des dé&uts d'autrui a dessein de faire rapport de vos déíauts 
á autrui ; cf. p. 335, col. i, n.* 3o. Afórale primitive , p. i5o: N'écoute pas 
le médisant, il medirá de toi , córame il médit des autres. SadCs Rosen- 
garten , p. 64 : 

Wer wohlgefaellig Andrer Fehler vor Dir aufgezaehlt 
Sei sicher dass er Deine Fehler Andern gern erzaehlt. 
Fr. Rueckert , Erbauliches und BeschauUches aus dem Morgenland, 
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tiga su fijo quando es pequenno fuelga con él quando 
es mayor ^. 



LEY 11. 



DEL RREY E DEL FÍSICO. 



Un rrey yua á ca^a, e vido vn predicador que pe- 
drícaua al pueblo. E dixo el rrey al ' pedricador: <Non 
puedo estar a oyr el ^ sermón, mas rruegote que meló 
digas ^ breuemente, e yrme he>. E dixo el pedricador: 
< Id a buena ventura , mas mienbreos atanto que por 
vn pecado solo fué echado Adán de parayso , e qui ^- 



1 al predicador que le rrogaua que abreuiase su sermón porque lo él 
oyese sinon que non poderla estar á él , que se quería yr. Rrespondióle 
el predicador que se fuese en buen hora, mas que sele menbrase que por 
vn pecado solo que ñso, Adán fué echado de parayso, e que catase el 
rrey si quería Dios acojer en él á quien ñiesse cargado de muchos pecados. 
E el rrey non estouo al sermón , e ñiésse á su ca9a. Et todo esse día an- 
dudo pensando en essa palabra. E quando tomó á la venida entrando por 
la uilla al torno de su casa vio ant' vn fisico muchos orinales. E dixo el 
rtey al físico, etc. B, < tu X. > fagas brebe X. 



voL 11, p. 1 32, n.® 10, expresa la misma idea en un verso que ha tenido la 
bondad de traducir D. Jusn Eugenio Hart2enbusch , á quien me com- 
plazco en pagar aquf un tributo de respeto por su nunca desmentida amis- 
tad para conmigo , \ 

Mal de Andrcs te habló Fulano : 

No fíes de él, porque así 

Quizas hablará de tí 

Sin dejarte hueso sano. 

a Se repite esta frase en el cap. VIII de la versión de las Flores del 
manuscrito Bb 33 de la Biblioteca Nacional. 
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[be] ' sy querrá [n a]'coger en él al que fuere car- 
gado de muchos >. E andando el rrey * todo ese dia *FoL28^ 
pensando en esta palabra, a ^ la tornada que tomaua 
de su ca^a vido estar ante vn físico muchos orinales. E 
dixo el rrey al físico: <Tú que estos enfermos cuydas 
melesinar, ¿sabrás ^ [mdesina] ^ páralos pecados sa- 
nar ?> Dixo ^el físico: «E tú, cauallero 7, ¿sabrás* 
sofrir la amargura de la melesina?> Dixo ^ el rrey: 
<Sy>. Dixo *** el físico: «Pues, escreui " esta rre- 
cebta > . 



LEY IIL 



DE LA RRECEBTA 



< Toma de '^ la rrays '^del estudiar e las rrayses de 
aturar en ello e la cortesa de seguillo e los mirabola- 
nos de la vmildad e los mirabolanos de la caridad e los 
mirabolanos del miedo de Dios e la simiente'^ de la 
vergüenza e la symiente '^de la obediencia e la si- 
miente ^^de la esperan^ de Dios, e mételo '^ á coser 
en vna caldera de mesura, e ponle fuego de amor 
verdadero, e sóplalo con viento de perdón, e cuega 
fasta que se alce el espuma del saber, e esfrialo al 



* X, ^ X. s en entrando por la billa al torno de su ca;» X. ^ sa- 
brías BX. s BX; meleainar éc. ® G dixo X; Rrespondió el físico 
al rrey B. 1 rrey B. 8 sabrías X O E dixo B, to e dixo X. 
14 escríue B; escribi X» <* B omite: de; Xes dudoso. < 3 las ray- 
zit&X. <4 semiente B, ^^ B añade: todo. 
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ayre del ' vencer tu voluntad , e beudo con deuodon 
de buenas obras , e sigue esto, e sanaras de los pe- 
cados >^. 



LEY IV. 



DE LA LEY £ DEL RREY QUE LA GUARDA 



La ley es [cimiento] ^del mundo, e el rrey es 
guarda deste [cimiento] ^, pues toda lauor que non ha 
[cimiento] ^ guisado es de se caher, e todo cimiento 
que non a guarda más ayna cahe , porende pues el rrey 
e la ley son dos cosas que han hermandad en vno, 
porende el rrey ha menester ayuda de la ley, e la ley 
ha menester esfuerzo ^ del rrey. E sabed que con 
tres cosas se mantiene el rregno : la primera es la ley, 
e la segunda es el rrey, e la tercera es la justicia, pues 
la ley es guarda del rrey ^ [e el rrey es guarda de 
la ley]^, e la espada que se entiende por la justicia es 
guarda de todo ^ , e 7 el rrey justiciero es guarda de 



I de BX, < hX; comiendo &B. ' hBX, comiendo %. <* el es- 
fuerzo B. » B añade: e del rreyno. « hBX. f caB, 



a Las Leyes II y lU forman en los Boc, de Oro, íbl. n ^ , el capitulo: 
Aqui cuenta cómo el Bonium falló el predicador que estaua predicando. 
La Historia del Cavallero Cifar, Seg. Parte, cap. IMV, p. 178 sqq. 
amplía considerablemente la conversación del rey con el fiísico. 

b Lo que precede de esta Ley se ha insertado en la Hist. del CaualL 
Cifar, Seg. Parte, cap. XXIX, p. 2\y, lo que sigue hasta «nin bien nin 
laserio» ibid, p. 318. 
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la ley e onrra del pueblo e enderes^miento del rregno, 
e es commo árbol de Dios que tiene grande sonbra, e 
fuelga so él todo ^ cansado e lasrado e flaco, pues la 
ley e el rrey e el pueblo son tres cosas que non pue- 
den conplir la vna syn la otra lo que deuen, asy 
conuno la tienda en que ha tres cosas : panno ^ e cen- 
dal e cuerdas; e todas tres, quando se ayuntan, fa- 
sen grand sónbra e cunplen mucho lo que non farian 
sy fuesen [departidas] ^. E^ sabed que, quando el 
rrey sigue la ' justicia e verdad, luego fuyen de ^ su 
rregno las fuerzas e los tuertos e las malfetrías e, sy 
les da algund poco de vagar 7, * luego crescen e dannan ' Foi. 29*. 
la tierra asy cómmo las yeruas malas [que nascen ^ 
en las pennas , quando non las escardan] 9 ^; porende 
el mantenimiento del rregno es grande carga '^ de so- 
frir e " grande sennorio e grand poder '^ que da Dios 
al que bien quier'. E en esta rrason dixo vn sabio: 
non ay dátil syn hueso nyn bien syn laserío ^. E 
porende todo rrey que judga su pueblo con verdad e 
con lealtad ^^, su '* rregno dura syenpre ante '^ Dios. 



1 todo omne BX, < roaste B, 3 hBX; deparadas {f. * poren- 
de B. ^ hX omiten : Xa. o del rrey no B. 7 logar A. 8 crecen X 
hBX; que arrancan de las pennas, quando las escardan {f. io B aña^ 
de: e laserío. ^* pero B. << B añade: es. <> piedat hBX. 

** sienpre durará su rreyno B, is con h. 



a Esta sentencia se ha repetido en la Hist. del Cavall. Cifar, Seg. 
Parte, cap. XXVI, p. 2i3. 

b Se repite, pero modificada, la s^unda parte de este proverbio en la 
Ley XIX. 
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LEY V. 

CÓMMO LOS OMNES OEUEN SER LEALES 
y OBEDIENTES AL RREY '. 



Sabed que obediencia es que [amedes a vues- 
tro] * rrey ^ de coraron c de voluntad \ e que le con- 
sejedes syn enganno e syn lisonja, e que pugnedes ^ en 
faserle seruicio, e que digades bien del cada que vos 
acaesciere, e que le gradescades^ sy ^ bien fisier', con- 
cejeramente 7, e que amansedes vuestras ^ voluntades 
á seer pagados del por quier ^ que vos fi^a^ sy '^por 
vuestra onrra e " por la suya lo fisiere ". E sobre esto 
dixieron los sabios que asy deue [omne] '^ ser obedien- 
te al rrey , su sennor , commo lo deue ser a Dios , ca 
non podría bien '^ conplir la ley el que non fuese 
obediente a au rrey. E por eso dixieron : temed a Dios 
porque le deuedes themer, e obedesced al rrey porque 
le deuedes obedescer. E sabed que con '^ la obedien- 
cia se '^ estuerce el '7 omne de toda mala estancia ^^ e 
sainase de toda mala sospecha, ca la obedienda es 



* B añade: e muestra qué cosa es obedienda. < hBX; amemos á 
nuestro t¡. 8 sennor hX; sennor, el rrey, B, * hB añaden: e que 
le seaiies leales e verdaderos. 6 afanedes h, O su bien faser hB; el 
bien que vos fíciere X. "^ conoscedoramente h. ^ vuestra volun- 
tad hB, o qualquier cosa que B. iO cada que B, i * ó hBX. 
<« &ga: ca B, 13 hBX. U guardar bien h, *8 X omite: con. 
'0 hX omiten: se. <? hBX omiten: el iS estanca B: malestan^a Ár- 
mala boluntad X. 
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guarda de quien la quier' \ e castillo de quien la si- 
gue, e lunbre de aquel en ^ quien andobiere. E sabed 
que quien ama á Dios ama a sus cosas, e quien ama a 
sus cosas ama a la ley, e quien ama a la ley deue ^ amar 
al rrey que la mantiene, e los que son obidientes a su 
rrey son seguros de non aver bullicio en su ^ rregno 
e ^ de non sallir de rregla e de derecho. E non deue 
ninguno de los del rregno rreprehender [al rrey] ^ 
sobre las cosas que él físiere por enderes^amiento del 
rregno, ca todos los del rregno se deuen guiar por el 
rrey. E sabed que con la obediencia se viedan las pe- 
leas e se saluan e se estoruan los caminos dellas e 
aprouesen los bienes 7. E nunca fué omne que pug- 
nase ^ en desobedescer al rrey , que le non diese Dios 
mal quebranto ante que muriese ''. 

LEY VI. 

DE 9 LA JUSTICIA E DE LA INJUSTICIA. 



Quando el rrey [fisiere justicia en]'° ' su pueblo * Fol.39^ 
avra de Dios buen gualardon e grado del pueblo , ca 

* quisiere X, < con hBX, 8 ama á &u X ^ sus regnos B. 
^ hBX interponen: de non crescer entre ellos cosa alguna porque se aya 
de desfiíser su comunidat, otrosí serán seguros. o hX. 7 buenos h, 
8 a&nase h, 9 cómmo deue ser el rrey justiciero en su rreyno h. 

*o hX; guarda If . 



a Afirma Aristóteles en los Boc. de Oro, fol. XXVII" , que el que 
contraria al rey muere antes de su tiempo; cf. Petrus Alphonsus, Disci- 
plina dericalis. Cap. XXV, n.* iS. Todo este capitulo se lee, casi á la 
letra, en laHistor, del Cavall. Ci/ar, Seg. Parte, Cap. IX, p. 187. 
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el rrey que non fisiere justicia non meresce ' el rregno. 
E sabed que el mejor de los tíenpos del mundo es el 
tienpo del rrey justiciero, ca mejor es el ^ anno malo 
que viene en el tíenpo del rrey justiciero que el bue- 
no que viene en el ^ tienpo del rrey syn justicia, ca d 
rrey justiciero non consiente fuerza nin soberuia. E 
la mas prouechosa cosa del rregno es el rrey que es 
cabera del, e la cosa por que más vale el rrey es: que ^ 
sea justiciero e ^ mercendero. E otrosy mejor es al 
pueblo veuir so sennorío del ^ rrey justiciero que ve- 
uir syn él en guerra e en miedo 7. E quien fase lasrar 
á sus vasallos por culpa del, sabed que es syn ventu- 
ra rrey. E dixo Dios que quien se desuiase del bien 
desuiarse-ya ^ el bien del, ca los que fasen justicia, 
esos ^ son de luenga vida , e los que la non fasen, esos 
son de poca vida. E sabed que con la justicia duran 
los bienes e con el tuerto pierdense , pues el rrey deue 
ser justiciero en sy mesmo e en los de su casa e en su 
pueblo, e quando el rrey físiese justicia obedescerlo a 
su pueblo de coraron e de voluntad, ca el rrey justi- 
ciero ayuntase '^ los omnes e obedescenle, e al que es 
syn justicia ayuntanse a desobedescer [lo] ", ca la jus- 
ticia del ^' fas^ llegar los omnes al su seruicio e la non 
justicia derrámalos. E el omne que buen lugar tiene 
ante Dios e ante los omnes , asy es el rrey que fas' 



< monta al rreyno h. 9 el mal anno X; el tíenpo malo en tienpo de 
rrey justiciero que el bueno que viene en tienpo de rrey syn justicia h, 
' X omite: ti, * porque X 6 X omite : e mercendero. « de^^. 
'J X añade: e en afruento. 8 desuiarse ha hX. 9 ellos h, *0 ajrun- 
tanselos onbres á obedescerlo hX. ^^ hX, ** del rrey allegn á 
los onbres á su seruicio y la ynjusticia hX. 
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justicia. E el rrey es el ' que más deue temer ^ á Dios 
e que más deúe amar [verdad] ^ e ^ faser merced e me- 
sura á los omnes porque Dios le fiso merced , que ^ le 
dio [el] ^ rregno que mantórnese, e metió en su po- 
der los cuerpos e los averes de su [pueblo] ^ •. 



LEY VIL 



DE LOS QUE. HAN DE AVER VIDA CON LOS RREYES 7. 



Sabed que quien enojar^ al rrey ensannarlo ^ ha, e 
quien sele llegar' meterá mientes en él, e guardatvos 
de errar al rrey en ^ nlngunt yerro, ca el rrey '®ha por 
costunbre de catar " el muy pequenno yerro por gran- 
de, e maguer le " aya omne '^ fecho seruicio luengo 
tienpo, todo lo oluida ^^ á 'Ma ora de la sanna, e 
quien sele '^ fas' muy priuado al rrey, enojase del, 
ca '7 quien sele tiene en caro aluéngalo de sy sy nonio 
ha muy grand menester , ca los rrey es han por mane- 
ra ^^ de enojar-*se de los que se le [s] '9 fasen muy pri- • FoL 3o v 



* el onbreque A. • faser temer Jf. ^ h, * X omite: c. « e A. 
8 hX; rregno ^. ^ h añade: cómo les han de seruir; BX en cómmo se 
sepan mantener en su seruicio. S nusele y quien se le alongare non me- 
terá hX; que le nuse, e al que sele alongare non meterá B. 9 hB omi- 
ten: en. iO ios rreyes an B; ellos han h. '^ contar hB, it les hB, 
<' el omne B, ** oluidan h, ^s en el tienpo B, i6 hB omiten: le. 
*^ e hBX. « natura h. *9 BX, 



a Histor. del Cavall Cifar^ Seg. Parte, Cap. XIX . p. 3i8 sq. 
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uados e de querer mal á los c|ue seles tienen en caro, 
e quanto ' más ve lugar el rrey á su conpanna e á su 
seruicio tanto le ha mayqr miedo e le conosce mayor 
rreuerencia. E sabed que non ha peor ^ sanna que la 
del rrey, ca en ^ rreyendo manda matar e en ^ jugando 
manda destroyr, e á las veces fas' ^ grande escarmiento 
por pequenna culpa, e á las veses perdona grand culpa 
por pequenno rruego, e [á las veses] ^ dexa muchas 
culpas syn ningund escarmiento; e por todo eso non 
se deue omne ensannar al rrey , maguer le maltraya, 
e non se deue atreuer á él, maguer sea su priuado, 
ca al ^ rrey vienele brauesa, e ensannase commo 
león ^ , e el amor del rrey es penado e de muy braua 
pena, ca mata oras ya con la primera lan^a que 7 le 
acaesciere, viniéndole la sanna ^, e después pone al 
vil en 9 lugar del noble e al flaco '® en ^ lugar del es- 
forzado, e pagase del solo que sea a su voluntad. E 
sabed que k gracia del rrey es el mejor bien terrenal 
que onme puede a ver, pero " disen que el amor del 
rrey non es heredad. E ^' la semejanza del rrey es 
commo la vid '^ que se traua ^^ con los arboles que 
falla mas cerca de sy e estiéndese sobr' ellos , quales- 



* quanto más te allegare el rrey á su seruicio , tanto más le aue mayor 
miedo hBX. t mayor B. > hB omiten : en. ^ manda X 

B hBX. 8 el rrey ha brauesa hBX. 7 lo que %; que alcanza X; que 
falla quando le viene la yra B. 8 yra h. O en el lugar B. 'O pere- 
zoso X. ' *i pero que disen que amor de rrey B. ^t ca B, '8 vi- 
nna X. <4 lia B, 



a Salom. Proverb. XIX, 12 : Como bramido de león, tal es la ira de 
rey. 
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quier que sean ' , e non busca (otros) ^ mejores, 
pues (aquellos) ^ están ant'el(la)''. 



LEY VIIL 



DEL RREY QUE SABB BIEN GUARDAR ^ SÚ PUEBLO 



Sabed que el rrey e su rregno son dos cosas ^ e 
commo vna persona 7 , ca asy commo el cuerpo e el 
alma non son vna cosa, después que son [departí- 
dos] «, asy el rrey e su pueblo non pueden ningund 
bien acabar seyendo desabenidos. E porende la 9 
cosa [en] '** que más deuc pugnar " el rrey es: en " aver 
amor verdadero con '^ su pueblo. E sabed que en este 
mundo non ay mayor laserio que [gouemar] '^ pueblo 
á quien lo quier' guiar '^ con verdad e con lealtad. E 
por esso dixo vn sabio : el sennor del pueblo es más 
lasrado '^ que el más lasrado dellos. E la mejor mane- 
ra qu'el rrey puede aver es, fortalesa con mesura e 
mansedad [sin] '7 flaquesa. E non es bien al rrey en '* 



< h acaba aquí. < otras 8f ; el mejor que este luenne del (la) B. 3 aque- 
llas f ; es dudoso X * guiar Xy en el índice: gobernar. 6 sus pue- 
blos B; hX añaden: e de cómnao los deue mantener [h con mansedun- 
bre). B partes B; personas A. 7 cosa AB. 8 ;iBJV; deparados f. 
O en la f . iO hBX. h a&nar h; penar B, <« de hX; B omite 
la preposición, *« de hB, ** hBX; mantener {f. 45 x inter- 
pone: con derecho e. 46 laserado que ninguno de los que en el pueblo 
biuen B. n hBX; con $*. iS hB omiten: en. 



a Histor. del CavalL Ofar^ Seg. Parte, Cap. XI, p. 192 sq. 
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ser quexoso, mas * faser ^ sus cosas de ^ vagar e con^ 
espacio, ca mejor podrá ^ faser lo que non fiso que 
desfaser lo que ouier' ^ fecho. E todavía le 7 deue 
venir emiente ^ de faser ^ merced á los pecadores. E 
el rrey deue ser fuerte á los malos e muy derechero '® 
e " faser merced á los buenos, e '^ ha de ser verdade- 
* Foi. 3o^ ro * en su palabra [e] *' en lo que prometiere, e deue avcr 
por costunbre en '^ amar los buenos, e ellos que fallen 
en él verdad. E el rrey deue '^ catar tres cosas: la 
primera es, que dexe pasar la sanna ante que dé juysio 
sobre las cosas que lo ouier' á dar, la segunda '^, que 
non tarde el gualardon al que le '7 ouier' fecho por qué 
lo meresca , la tercera es , que cate muy bien las cosas 
ante que las faga. E otrosy deue mucho guardar que 
sepa bien [la] '^ verdad ante que judgue, ca el juysio 
se deue dar en cierto c non por *9 sospecha ^. E *^ sepa 
el rrey que la justicia que él manda '' faser del que 
meresce ^' muerte, aquella es vida '^ á él ante Dios. 

* e antes B, • deue faser hBX, 3 con Al * por B, 5 po- 
dría hB. 6 touiere B. ^ véngale h. 8 emientes B; en mientes hX. 
9 B interpone: bien e. *<> derechurero X. ^< e deue&ser B; y de 
merced hX. «9 e otrosí deue ser B. is hBX ^* de hBX. 

i^ h interpone aqui: mucho, B después de catar. ^6 hX añaden: es. 
n hB omiten: le. *« hBX *» en B, «o pero BX porque h. 
t A mandare hBX, M meresciere hB ; que la mereciere X <' su 
vida hBX, pero sin á él. 



a Hasta aquí se lee esta Ley en la Histor, del Cavall. Cifar, Seg. 
Parte, Cap. XXIX, p. 319 sq. 



z' 
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LEY IX. 



DEL RRBY QUE POSPONE LAS COSAS ' 



Sabed que el rrey que pospone las cosas, mucho le 
nusen ' en su fasienda. E por eso disen que el que 
pospone lo ^ que oy ha de faser para eras ^, nunca 
aprouese su fecho. E quando el rrey fisiere alguna cosa 
con consejo de sus ^ onmes buenos maguer ^ non salga 
a bien, lo qual 7 averna ^ tarde, mas ^ vale que non 
que se aventure á faser '** syn su consejo maguer que " 
salga a bien. E ^ las peores maneras que el rrey puede 
a ver es: seer " fuerte a los flacos e flaco a los fuertes 
e seer '^ escaso á quien non deue, e por eso dixieron 
que quatro ^ cosas están mal a quatro personas : la pri- 



* hB añaden: e de Itis buenas costunbres e de las malas. < nuse hB. 
' en lo %\ en lo que el rrey hubo de fazer X, ^ otro día h. & los h, 

8 cada que non le B. ? lo que hBX, 8 averhá dello e tarde B. 

9 que más y. 'O foserlo B\ finserlo él h; &zerlo sen mandado e sen 
consejo de sus ornes buenos X *^ que le salga X, << de ser hBX. 
<s que sea hB, 



a Lo que sigue hasta « afogase con ella » se halla en la Histor. del 
CavalL Cifar^ Seg. Parte, Cap. XXIX, p. sao. 

h Vemos también fijarse en el numero de cuatro la Ley XII, y sobre 
todo la versión de los Boc. de Oro del Cód. escurial. h-I)I-6, folio 
iiS'-iiG*: «Quatro cosas deue obrar el rrey: guardar e mantener la 
ley e encomendar las encomiendas á los ñeles e ser syenpre apercebido 
ante que obrar*, e sea ñrme en su acuerdo... Quatro cosas no se pueden 
tirar después que son fechas : la palabra dicha e la saeta lanada e el agua 
vertida eel tienpo pasado... Qpatro cosas acarrean otras quatro: el callar 
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mera es : seer el rrey escaso á los que le siruen , la 
segunda: seer el alcallde [torticero] ', la tercera: 
seer el físico doliente e non se saber dar consejo a ' su 

* hX; torciero f : B lo omite. < hBX omiten: á su dolencia. 



acarrea seguranfa , el justo acarrea la honrra , e la franquesa acarrea el 
sennorfo, e el agradecer acarrea el pujar en el bien foser. El siglo pasado, 
como me indicó D. Juan Eugenio Hartzenbusch, nos ha dejado «un quater- 
nario de avisos >» llamado : Z)esft>rro de la ignorancia , nuevamente com- 
puesto en lengua italiana por Horacio Riminaldo Bolones, y traducido 
por L. Gracian Dantisco. Se recomienda como « obra de gran curiosidad 
y artificio , porque airándose todo lo que en ella se contiene debajo del nú- 
mero de quatro, discurrre con él por todo el Abecedario », cf. Calateo es- 
pañol ^ por Lucas Gracian Dantisco, Valencia, 1769. El originales pro- 
bablemente obra de Ot|izio Rinaldi (f iSga , cf. Fantw(:(i, Notv[ie degU 
Scrittori bolognesiy VII, 189) intitulada : Z>of^*tiie delle Virtu e fuga db 
Vizi, Padova, i585, puesto que N. F. Haym , JSi^ítot. italiana^ III, 180, 
la cita con el título : Jbottrine della Virtu di Orai^io Rinaldi disposta 
PER ALFABETO. En frances hay también un Livre des quatre chases^ según 
P. París, Manuscrits francais y París, 1843, Tomo V, p. 20. En cuanto 
al inglés, véase J. H. Kemble, Salomón and SaturnuSy London, 1R48; la 
versión poética de este libro en anglo-sajon llama «the acoomplisbed 
Fates the four robes of the doomed man » , p. 164 ; la prosaica habla de 
ofour things that never will be fuU: earth, fíre, hell and the avaricious 
man», p. 191 , n.* 5o; de «four waters that freed the earth: snow, water, 
hail, dew» p. igS, n.* 57; de «four dumb letters: mood, thought, 
dream, terror*, p. 3o5» n.* 38. En fin, Denis de Leewis (1394-1471} escri- 
bió un Liber de quatuor hominis nopissimis (Delft , 1487J. Cuál haya sido 
la razón de juntar comparaciones y semejanzas en número de cuatro, no es 
fácil decirlo con seguridad absoluta; baste recordar aquí que parece haber 
sido una costumbre muy general, que se observa no solamente en la Biblia 
(Proverbios XXX , 24 sqq. Ecclesiastico , XXXVII, 21 : « Una palabra mala 
mudará el corazón, del cual nacen cuatro cosas: el bien y el mal, la 
muerte y la vida».) y el Talmud (Véase L. Dukes, Rabbinische Blu- 
menlescj p. 120, n.* 118 y 1 19), sino también en proverbios árabes (Frey- 
tag, Arabum Prouerb., Tomo III ♦ p. 5i , n.' 298; p. 74 , n.* 424; p. 184, 
n.* 1.096 sqq.; p. 189, n.' 1.129; p. 448, n.* 2.695, y p. 624, n.* 87); y 
Buezrí Dschumhur, visir de Nusirwan , habla de cuatro cosas que no se 
pueden conservar (H. Fr. v. Diez , Denkwuerdigkeiten von Asien, Berlín, 
1811, Vol. II, p. 47 sq.)> Además hay, según Diez, Le, p. 271-278: £»- 
secamientos de los Sabios, formados de dichos semejantes, y atribuidos á 
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dolencia^, la quarta: seer el rrey atal que non osen 
venir ant' él los omnes que le " son syn culpa. [ Y] ' 
más de ligero se endere^n las grandes cosas en el pue- 
blo que la pequenna que es de enderezar en el rrey, 
ca el pueblo, quando es de mejorar, mejórab el sennor, 
e el ^ sennor que es de mejorar, non ay quien lo me- 
jore synon Dios , e porende aquel de quien atienden ^ 
justicia e derecho, non ^ deuen ^ en él fallar soberuia 



* hBX omiten : le t hX; ca fB, 8 si el sennor es hBX. ^ atien- 
de HBX. s rrason es que non fallen en él B. 6 debe X. 



Jesús, Sócrates, Pitágoras (p. 373), Al^andro, Aristóteles, Hipócrates 
(p. 371), Galeno (p. 273) y otros. Hasta en el Camino de la Virtud de 
Buddha se lee : He 'who always greets and constantly reveres the aged, 
four things will increase to him, viz. Ufe, beauty, happiness, power, 
pag. C, V. 109; además p.CXVII, y. 304; p. CXX, v. 317; p. CXLIV, v. 
309. Compárese un dicho de Confucius en Legge , The chínese Classics^ 
Vol. I, p. 358, London, 1861.^ 

a ^ Sócrates se sirve en los Boc. de Oro, fol. XVI ^', de la misma com- 
paración: Quando el fisico no puede sanar á sy, ¿cómo podrá sanar á 
otro ? Y Aristóteles dice, fol. XXVI ^': No seas tal como el físico que pugna 
en sanar á otro la enfermedad que ha, e non puede sanar á sí. Buen, 
Pro»erb,, L-III-i, fol. 60^', Sócrates: Quando vieres al físsico que el 
trae mal á sipse, ¿cómo puede melezinar á otro? Libro de treinta y 
cuatro Sabios y a-IV-^, fol. 8': Quando vieres al físico que non puede 
guarescerse á sise , ¿ cómo puede melezinar á otro ? Dichos de Sabios, 
traduc. del catalán , del Cód. escuria 1. b-II-19, fol. 154^': Dice Boecio que 
bien se puede conoscer que poco Valeria el físico que guaresciese las do- 
lendas á los estrannos, si á sí mesmo non guaresciese. Burckhadt, Ara- 
bische Spruechnfoerter, p. 163, n.* 404: Wie ein Arzt der andre Leute 
heilt, und selbst krank ist. L. Dukes, Rabbinische Blumenlese, p. 1:6, 
nr. 109: Arzt, heiie dich selbst. Evang. de S. Lucas, IV, 33: Médico, cúrate 
á tí mismo. G. M. Caro y Cejudo, Refranes» p. 3i3, cf. 320 y i3 adonde se 
cita Qcero Epist. ad íamil., Lib. XIII, Epíst. i3, cf. Lib. VII, Ep.6 y de 
OfiSc. 111, XV, 63, Terent. Heautont. Act. V, Se. I, V. 49 sq. Cf. Notes 
and Queries, London, 1870, IV Ser. Vol. VI, p. 4 sq. adonde se cita Horoeri 
Jlias, XI, 833-836, Aeschyü Prometh. vinctus, Rabelais y según Erasmo, 
Plutarco. 
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nyn brauesa. £ quando se ensanna el rrey contra algu- 
no ' , es en muy grant cuyta , ca le semeja ^ que le 
viene la muerte de allí o ^ espera la vida ^, e esto es 
atal commo el omne que ha sed e quiere beuer del agua 
e afogase con ella. E ^ non deuen los rreyes des- 
dennar [vnas] ^ cosas que contescen de nueuo nyn 
tenerlas en vil maguer sean pequennas '^ , ca las ma- 
yores ^ cosas que contescieron en los rregnos pe- 
quennas [comentaron] ^, e después crescieron, e esto 
fué porque las desdennaron de ^ comiendo e las touie- 
ron en vil ^ , ca la pequenna pelea ó el pequenno mal 
* Fot 3 1 •. puede crecer tanto que fará ^ * muy grande dapno asy 
commo el fuego que comienza de vna centella en ^^ 
otra , e " sy luego non es amatado quema muy gran- 
de tierra. 



* B interpone: aquel contra quien se ensanna. ^ paresce B, 8 donde 
esperaua hBX. * hBX; buenas {f. B más grandes hB. o hBX; 
contescieron jf. ' desde B, 8 poco h, 8 será X, *o hB omi- 
ten: en otra. ^^ que B. 



a Las Siete Partidas y Part. II,Tít. X, Ley II: pues que él (el Rey) 
es alma et vida del pueblo, así como dixieron los sabios, muy agui- 
sada cosa es que haya merced dellos como de aquellos que esperan vevir 
por él 

b Lo que resta de esta ley se halla en la Hist del Cavall. Cifar^ Seg. 
Parte, Cap. XLIV, p. 248. 

c Según los Boc de Oro, fol. W*^ , dijo Sed : Cuando el rey despreciare 
vna cosa pequenna fezerse ha grande como la poca enfermedad en el cuerpo 
que, sí no la vuiassen á socorrer con melezinas, que nascería ende mal á 
todo el cuerpo; y Plato, fol. XXII"' : no desprescies la cosa pequenna que 
puede crescer. Poridad de las Poridades, L-III-a, fol. 16" : Non desdenne- 
des las cosas pequennas que pueden crescer, cf. h-III-i, fol. i3^ . Dichos 
de Sabios j traduc del catalán, b-II-19, fol. i3o^': Di^e Ecclesiastes que 
quien menosprecia las pequennas cosas, de poco en poco caerá en las ma- 
yores. Freytag, Arab. Provcrb., Tom. II, p. 936. n.* lai : Parvum adducit 
multum. 



/ 
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LEY X. 



DEL ESFUERZO E DEL DESMAYAMIENTO. 



Sabed que el esforzado esmedresce sus enemigos, 
e onrrase, e defiéndese ' á sy mesmo e á los que son 
con él y e el couarde desanpara padres ' e fijos e her- 
manos e amigos, e ayuda a sus enemigos. E las peo- 
res dos maneras que omne puede aver [son en] ^ seer 
escaso e couarde , e non cuyde el couarde estorcer ^ de 
muerte por su couardia sy le ouiere de venir , ca sabida 
cosa es que los couardes cahen sienpre en. [ella] ^ 
e estuercen los esforzados , e mejor es ^ rrecebir los 
golpes delante e morir commo bueno que rrecebirlos 
detras 7 e morir commo malo. E la primera cosa que 
gana el ^ esforzado es : que anda asegurado e non se 
espanta de sus enemigos. E sabed que el desmayamiento 
nasce de la ^ ílaquesa del '^ coraron, e es ocasyon de 
muerte en las batallas , e sabida cosa es , que más mue- 
ren en las batallas ' ' de los que fuyen , que de los que 
toman sobre sy. E sabed que grand ayuda es la su- 
frencia , que el que es de buen talante '^ lidia esfor^- 
damente, commo sy estouiese en castillo, ca en '^ el 



* hBX omiten : se. * padre h ; padre c madre J5. 3 5 ; es {f hX, 
* de estorcer B. 6 hX; ello {f; el mal J5. « es omne rrecebir B. 

f de otra guisa hBX ^ el que es de buen esfuerzo hB; el onbre que es 
esforzado X. » hB omiten: la. «o de A. ** lides hB. *« cotíí- 
<;oí\hBX. *^ con hBX. 
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esfuerzo gana omne onrra e es temido e [rrecelado] \ 
e la [franquesa] ^ e el esfuerzo fallaredes syenpre en 
los omnes de buena creencia , e el que fia en Dios es an- 
parado [del] ^ en las batallas ^. 



LEY XI. 



DE CÓMMO SE CANBIAN LOS TIENPOS ^. 



Sabed que todos los tíenpos buenos e malos han 
plaso ^ e dias contados en que han de durar ^, pues, 
sy te viniere tienpo malo súfrelo fasta que se acaben 
sus dias e se cunpla^su plaso. E los mejores tienpos 
del ^ mundo son los dias en que biuen los omnes á 
sonbra del buen sennor que' ama verdad e justicia e 
mesura 7. E sabet que el mundo es commo el libro, e 
los omnes son commo las letras ^, e las planas escrip- 



f hB; rrecebido {f; hBX añaden: e defiéndese de fuerza e de tuerto e 
de abaxamiento [ A'enganno). t hB; fiaquesa yx ^ hBX. * tien* 
pos todos h. 5 A" añade: e término. « que ay en el B. ' hBX 
añaden : ca la mejor parte [hX partida] de la mejoría del tienpo es en el 
rrey, añadiendo hademds: y la peor partida de la peoría del tienpo es 
otrosy en el rrey. 



a Histor. del Cavall. Cifar^ Seg. Parte, Cap. XLV, p. 249, sq. 

b D. Quijote^ Parte prim.. Cap. XVIII : No es posible que el bien ni el 
mal sean durables : Caro y Cejudo, Refranes^ p. 348 : Tiempo tras tiempo 
y agua tras viento, cf. p. 375. Véanse Los Refranes del Quijote, por 
D. José Coll y Vehí, Barcelona, 1874, p. 57 y 63. 

c Dice Sócrates , Boc. de Oro, fol. XVII*' : Los hombres en este mundo 
son como ñguras en vn libro que quando abren el libro la vna foja pégase 
á la otra. Journ asiat, V Ser., Tom. VIII, p. 322, n." 41, Socrate: Les ha- 
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tas son commo los tienpos , que , quando se acaba la 
vna plana, comienza la otra. E sabet que segund fue- 
re la ventura del rrey, atal sera ' la ventura de los que 
biuen ' so ^ su mercet. E quando se acaba el tíenpo 
de los que o vieren bos e ^ vandos, non les tiene pro 
la grand conpanna nyn las muchas armas [nyn] ' sus 
asonadas^ ^. 



*LEY XII. * Foi. 3i*. 

DEL SABER E DE 7 su NOBLESA E DE LA PRO 

QUE VIENE DEL. 



Mucho deuedes amar ser sabidores ^ e aprendien- 
tes, e non querades ser torpes, ca sy lo fueredes per- 
dervos hedes, e por eso disen que mas vale saber que 
aver * , ca el saber guarda al ^ omne, e el '° aver halo 



* es^ * sonh. ^ tnhB. * hBX omiten : cyñndos. ^ hB; 
con ^X. o hB añaden : e los que comien^n con la ves de la ventura, 
maguer sean pocos e flacos, sienpre vencen e fiasen á su guisa , e el meior 
tíenpo que los del rreyno pueden auer es : que sea su rrey bueno e me» 
resca ser ayudado de Dios, ca aquellos son sienpre bienandantes á quien 
Dios quiere ayudar e guiar, f de la su hX. ^ sabios hB. o á hBX. 
^0 el omne ha de guardar el auer B, 



bitants du monde sont comme les figures sur une feuille de'papier ou dans 
un livre, toutes les fois qu'on met quelques-unes en évidence on en cache 
d*autres. 

a Esta Ley tal cual se lee en los códices h-III-i y Bb. 33, se ha insertado 
con muy pocas variantes en la Histor. del Cavall. Cifar, Seg. Parte, 
Cap. XI, p. 19?, sq. 

b Obras del Marqués de Sentillana , Refranes , p. Si 5. D. Juan Manuel, 
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omne de guardar, e porende disen que el saber es se- 
nnor e ayudador. E sabida cosa es que los rreyes jud- 
gan la tierra e el saber judga á ellos '. E todo omne 



* hB interponen aqui el párrafo siguiente ci^a primera parte [hasta: 
tienen pro al que lo sabe] se lee también en X, y cuya segunda parte 
[desde: el saber es como la candela] /orina la Ley XXXVI: E el saber es 
mucho , tanto [hX asy] que lo non puede omne [ninguno hX] saber [X 
acabar] todo, pues [deuedes hX] de todas las cosas [h cada vna] tornar lo 
mejor, ca sabet que el preciamiento de cada vn omne , que es segund su 
saber. E la ciencia ha la de buscar el que la ama assí commo el que perdió 
la cosa que más amaua, ca en buscándola váse en pos della quanto puede, 
e pregunta por ella á quantos falla, e búscala en quantas maneras puede, 
e en quantos [logares hX] entiende e asma que la fallará. Cierta cosa es 
que todas las cosas del mundo han mayor precio quanto menos fallan dellas 
[e otrosy han menos precio * de las que más fe Han A] fueras ende el saber 
e el seso que vale más quanto más a [ende hX\ omne. E el saber es com- 
mo la candela que quantos quieren, encienden [h acienden] en ella e se 
alunbran della, e non vale menos nin mengua porende más que si non 
encendiese en ella más que.vno solo [hX omiten: mas que vno solo]. E el 
mejor saber del mundo es el que tiene pro al que lo sabe, y esclaresce la 
lunbre de la fée. ;Quándo se muestra el sabio por mala creencia e el torpe 
por de buena ? E tanpoco puede el de buena parte escusar el saber comnoo 
la vida, ca con el saber conosce omne el bien e la merced que le Dios fase 
y conosciéndola gradescerla ha, e gradesciéndola merecerla ha. E la mejor 
cosa que puede auer en [h omite: en] el sabio es: que faga lo que el saber 
le manda. E porende poca cosa que faga el omne con saber vale más que 
mucho que faga con torpedat. E sabet que algunos demandan el saber non 
á plaser de Dios, e en cabo torna [se h\ les el saber á su seruicio, ca el 
saber es lunbre e la torpedat escuridat **. E porende en aprendiendo con el 
saber fose omne [h aprende el saber, ca en aprendiéndolo fases] seruicio 
á Dios. 



El Libro de los Castigos, en Escritor, anter, al siglo xv, por Gayángos, 
p. 264, col. n , lin. 1 5 sqq: Et muchos dubdan cuál es mejor, el saber ó el 
haber, et ciertamente esto es ligero de juzgar ; ca cierto es que el saber 
puede guardar el haber, et el haber non puede guardar el saber. 

* D. Joan Manuel, Libro de Julio, cap. IV: Ca la cosa muy preciada quanto omne 
a menos della tanto es más cara e más amada, cf. Gayángos, Escrit. en prosa anter. 
alsigto XV, p. 283 , col. II, lin. 23. 

** Salomón , Proverb. IV, 18 , 19 : Mas la senda de los justos, como /«f que 
plandece El camino de los impíos es tenebroso. 
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que fabk en el saber es commo el que alaba a Dios. 
E dos grotones ' son que nunca se fartan ^ , el vno es 
el que ama el saber, el otro es el que ama el aver, pues 
con el saber gana omne parayso ^, e con el a ver 
ha ^ solas en su solidad*, e con el será [apuesto] ^ en- 
tre sus eguales. £ el saber le será armas con que se 
defiefida de sus enemigos , ca con quatro ^ cosas se 
ensennora el que non ha derecho de ser sennor, la pri- 
mera es el saber, la segunda: ser ensennado, la terce- 
ra : ser de buena creencia , la quarta : ser de buena leal- 
tad. Pues ^ en el saber al^a Dios los omnes viles e 
cunple los menguados. £ el saber syn el obrar es 
conmio árbol ^ syn frutto *^. £ el saber es dono ^ que 
viene de la silla de Dios, porende conviene al onme 
que obre bien con lo que sabe, e non le dexe perder ^. 

* glotones hB\ golotrones X, > el parayso B, ' avrá hB\ aberá X» 
4 soledad h; soleytad X ^ h; puesto ^X; B lo omite. ^ En hBXse 
lee la frase de la manera siguiente: Pues con el saber al^a Dios los omnes 
e fiiselos sennores e guardadores del pueblo, e el saber alfa á los viles e 
cunple á los menguados. ? el árbol BX, ^ don BX. 



a Freytag, Arab. Proverb., Tom. lll, p. 65, n.* 369: Dúo non satiuntur: 
sdentiam quaerens et opes quaerens.^ardonne, Afélang, de Littér. orienta 
París, 1770, Tom. 11, p. 290: Deux sortes depersonnes sont insatiables: 
celui qui cherche la science et celui qui court aprés les richesses. Morale 
primita p. 14a: Deux sortes de personnes ne peuvent jamáis se contenter, 
le savant dans l'étude et I'avare dans les richesses ; p. 21 : II y a deux faims 
qui ne s'assouvissent jamáis, celle de la science et celle des richesses. 

b Véase Ley IX, nota b. 

c Comparación muy usada, se repite en el Cap. VIII de las Flores de 
la versión del Cód. Bb. 33. 

d Esta Ley se encuentra, según la versión de los códices h-III-i y 
Bb. 33, en la Histor. del Cavall. Cifar^ Seg. Parte, Cap. XV, y al princi- 
pio del Cap. XVI, p. 201 sq. 
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LEY XIII. 



DE CÓMMO OMNE DEUE GUARDAR SU LENGUA 



Sabed que el seso del omne yase so su lengua, 
porende non fas' bien [en] ^ callar el que sabe fablar 
sabiamente ^ [assí commo non fase bien el fablar al 
que fabla torpemente] ^, ca disen que Dios escucha por 
oyr lo que dis' cada lengua ; porende bien aventurado 
es el que es más largo de su aver que de su palabra, 
ca [de] ^ todas las cosas del mundo [está] ^ bien al 
omne que [aya] ^ abondo e aún ademas sacado ^ de 



i X; el callar al h; fase buen callar B. 8 hB, > /r. *h; están 
á af; están BX. 6 hB; ha af; ayan X. « saluo B. 



a Boc. de Oro, h-III-6, fol. 99': E vio Tenperastis un mancebo que 
calla va mucho, e díxole: «Sy tú callas porque has mengua de saberes eres 
ensennado, e sy eres sabio non fases bien de callar. Diog. Laert. , V, I, 40: 
np6^ 9t TÓv ev t¿> aujutiroaib» (rwTr&vru tó oXov I^i) [SthfpKtrro^). 
«El fjUv afiac3i3c el ^povtfA6)C ttoucc, (I ^t ictnaiSsMtrat , ¿^povijuiAic.» 
St. Maximi Loci comm., p. 848 B: Bcó^paoroc ó nspinoemxt>i6i ev ervjuifro- 
vita viavío^ov rcva |3>sVwv ^o'v;¿¿av l;¿ovTa iiTrcv* a£l fxiv a^aí^circoc ¿>y 
aiwir^C ntirae^evfíivo; Cmáp;(Ctc ' (¿ ^i Trsirai^evptsvoc ¿Trai^cOroc aut- 
Trac», cf. Antón. Adelissa, Sententice, p. 991 D. Erasmi Ápophtítegm,, p. 537, 
Lib. VII, n. a: Ad eum qui in convivio perpetuo silebat, si, inquit (Tbeo- 
phrastus) , indoctus es prudenter facis , si doctus es imprudenter. Jucun- 
dius effertur a Plutarcho : Si stuhus es rem facis sapientem , si sapiens 
stultam. Plutarcbi Qucestion, conytV. , Lib. III , Prooemium: Zt^ví^Dc ó 
TTOttiTib; <v Tivi TiÓTO) ^ivov ¿^(k)v xaTaxsíufvov o'cttiT^ xal |X1}^Svl $ia- 
XcyófAivov , *íl dv^puitt , MTrcv , si pt,ev ;cX¿.^(OC cl ao^/ov np&yna ttoicIc, 
ft íé (To^óc , ^Xí^iov , en Scripta moral., vol. II, p. 782. 
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palabra ^^ que ' nuse lo que es ademas. E porende me- 
jor es al omne que sea mudo que non que fable * mal. 
£ deue omne mucho catar que lo que dixiere ^, que sea 
verdad, ca mentira * mete á ome en vergüenza ^, e 
non puede omne aver peor enfermedad que ser mal 
fablado e mal ^ corado, ca acaesce[n] 7 por el mal 
cora<^on grandes ^ yerros e por la lengua grandes ^ en- 
pescimientos ^ , ca á las veses son peores las llagas de 
k lengua que los golpes del cuchillo. E porende deue 
omne vsar su lengua á bien e á verdad , ca la lengua 
quiere seguir lo que ha vsado. E sabed que vna de 
las peores costunbres que onme puede aver es: a- Ver *Fo1. 32*. 
su lengua presta para rrecudir '^ a mal. 



LEY XIV. 



CÓMMO OMNE DEüE SER PACIENTE ''. 



Sabed que paciencia " es que non peche omne mal 
por mal en dicho nin en fecho, e que non muestre 
sanna nin mala voluntad, nin tenga mal condesado en 

< porque B. < hB: fable en mal; hBX añaden: e si fabla el omne 
en lo que [non le es nescesario es palabra sobejana, y sy fabla en lo que le 
hX] es nescesario, ante que cate ora e sason, [X rrason] fase torpedat. 
3 íablare B. * la mentira hBX. ^ B añade: grande. 6 de mal 

coraron B. ' hB. 8 muchos B. 9 en piejos h ; entropie90s malos B. 
*o fablar mal B. i< sufrido e auer paciencia B; sofrido e paciente X. 

<9 la paciencia/^. 



a Boc. de Oro, fol. XIV'' , E dixo (Diogenes): En todas las virtudes 
del hombre es bueno lo demás sino en la palabra. 
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su coraron por cosa que le fagan , nin que le digan. 
£ de Ma paciencia son dos maneras ^, la primera es: 
que sufra el ^ omne á los que son mayores que él, la 
segunda: que sufra a los menores que él. E por esto 
disen que, quando vno non quiere, dos non vara- 
jan ^. E sabed que nunca barajan dos buenos en vno ^ 
mas en dos malos fallaredes baraja ^, e quando ba- 
rajan [vn] ^ bueno e [otro] ^ malo 7, amos a dos son ^ 
contados por eguales. E porende deue omne dar pa- 
sada á las cosas, sy non, nunca será paciente. 

LEY XV. 



CÓMMO OMNE DEUE SER SOFRIDO. 



Sabed que puede omne llegar a lo que quisiere, sy 
sofriere ^ lo que non quisiere ^, ca sy dexa omne 
lo que desea en las cosas que entiende que le po- 

A la paciencia es en dos maneras hBX, * hB omiten el artículo, 

8 hB añaden : otrosí non barajará [h barajan] vno bueno e otro malo [hyn 
bueno y vn malo]. -* la baraja BX. ^ B, 6 BX, ' hBX aña- 
den: e alto e baxo. 8 hB interponen: malos e. o sufre B, 



a También Loginon ( sLok man) habla de dos modos de paciencia, pero 
da otra definición, Boc. de Oro, fol. XXXIX'' : dos sofrimientos son : vno 
sofrir hombre lo que aborresce porque es derecho de lo iazer, el otro es 
de sofi-ir de no fazer lo que manda su voluntad porque es derecho de lo 
no fazer. 

b Obras del Marqués de Santillana , Refranes, p. 5 so. 

c Boc. de Oro, fol. XL'* : E dixo (Medraguis): no puede hombre llegar 
á lo que quiere, si no sufriere lo que no quiere, e no puede estorcer de lo 
que no /quiere fasta que sufra algunas vezes de no aver lo que quiere : ib. 
fol. XLVI" : E dixo otro: el que no posa en su pequennez do non quiere. 
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dran [nosir] \ avra lo que desea en las cosas que 
le aprouecharan. E por esto disen que sofridores ven- 
cen "*. E ' la sufrencia es en cinco maneras, la prime- 
ra : que sufra el ^ omne lo quel' pesa en las cosas que 
deue ^ sofrír por rrason e por derecho, la segunda: 
que sufra ^ de las cosas quel^ pide su voluntad seyen- 
do dannosas al cuerpo e a la ^ alma, la tercera: que 
sufra pesar por las cosas [de] 7 que entiende ^ que avra 
gualardon, la quarta: que sufra 9 lo que [le] '° pesa por 
las cosas que ^' se theme que podra rrecebir mayor 
pesar por " ello, la quinta: que sea sofrido fasiendo 
bien e guardándose de faser mal. E sabed que vna de 
las [mejores] '^ ayudas que el sesudo '^ puede aver 

< hB; nascer ^F; desdecir X < hBX interponen: sabet que. 8 hX 
omiten: el. ^ deua B. 5 se sufra hBX, « al FhBX. i hB, 
8 atiende [B auer] galardón hBX, ^ sufra pesar X. lO FhB; el f. 
*i de que hB, *8 hBX omiten: por ello. *8 BX; menores {fF; ma- 
yores h. í* seso hB, 

non posa en su grandez do quiere (la sentencia está enmendada conforme 
al códice e-III-io, fol. XCI^' ). Sem Toh, Proverb, moraLy'p. 840, copl. 140. 

El que quiere folgar 

Ha de lasrar primero. 
Caro y Cejudo, Refranes, p. 339: Si quieres holgura, sufre amargura ; se 
indican al mismo tiempo otros proverbios de igual sentido. Un proverbio 
alemán dice: Wer geniessen ynil muss entbehren lemen. 

a El Conde Lucanor, p. 384, coL ü: Ca siempre vence quien sopo sofrir. 
Perceforestf Vol. ü, fbl CXLVII*" : Noble victoireest vaincre par patience, 
celluy vainct qui seuffre. Si tu veulx vaincre il convient que tu apregne á 
souffrir. Boc. de Oro, fol. XVII** : E dixo Sócrates: El sofrimiento ayuda 
en la obra. Buen, Proifcrb.^ L-in-2, fol. 56'* : Aristotiles: Con el sofrir 
crecen los a3rudadores , cf. h-III-i , fbl. XLVI ■ ; L-III-a, fol. 6o'' : El sofrir 
consume todas las cosas, cf. h-UI-i fol 49 ' . Proverb, drabes del códice 
escur. h-IV-io, fol 37*: El que tiene paciencia consigue, «/ourn. asiat, 
V Ser., Tom. VIU, p. 333, n.* 42: Socrate : La patience vient en aide á toutes 
les actions. Herbelot, Biblioth. orient,, Supplém., p. 233, col. II, n.* i3i On 
vient á bout de ses desseins avec la patience; cf. p. 243, col. I, n/ 9 y p. 347, 
coL n, n.* I. 
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es la sufrencia, e por eso disen que segund fuere el 
seso del omne atal ^ sera la su suf renda ^. 

LEY XVI. 



DE CÓMMO OMNE DEUE SER DE BUEN TALANTE. 



Sabed que el omne de buen talante es omne de ^ 
buena ventura, porque se fase amar, e el que es de 
mal talante es de mala ventura, porque se fase des- 
amar. £ el que es alegre e de buen rredbir gana ami- 
gos syn costa , e ^ • el [ buen ] * rrecebir es llave del 
amor , e los que non han ahondo de aver con que pue- 
• Foi. 32^ dan ganar * amor de los omnes [ayan] ^ abondo de 
buen talante con que [los] ^ ganen, ca el que es 
de buen talante fas' 7 buena vida. E derta cosa es que 
el que se aconpanna con omne de mal talante por ^ 
fuerza se [avra] ^ de ensannar contra él maguer sea 
paciente. E en '^ el omne de buena creenda deue aver 
tres cosas, la primera: pacienda con que sepa bien 
Ueuar los omnes, la segunda: castidad por " que non 
peque, e la tercera: buen talante con que gane ami- 
gos. E [pueden] '^ los omnes ganar con buen talante 

i asy será la sufrencia suya, ca asy dizo Jhesu Christo: en vuestra pa- 
ciencia poseeredes las vuestras almas h. t %F interponen : buena volun- 
tad e. 3 ca hX. * hX. 5 hBX; atan ífF. 6 BX; las ^F; lo h. 
1 ese fase h ; esse es de B. 8 que es forjado que se ensa(n)e B, o hX; 
avia ^F. 10 hBX omiten: en, a con h. *« hBX; pueda ífF. 

a Las Leyes XIII-XV se hallan en la Histor, del CavalL Cifar^ Seg. 
Parte, Cap. XIV, p. 200, sq. 
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[más amigos que] ' el monge con su rreligion. E sa- 
bed que el mejor conpannon ' que omne puede aver 
es el buen talante. £ el omne de mal talante non pue- 
de ser leal nin de durable amor. E quien fuere de dulce 
palabra sera amado de los omnes, e con todas las bue- 
nas maneras ha omne ^ menester gracia e donayre f e 
ayuda de Dios ^, 

LEY^XVIL 



DE CÓMMO OMNE ^ DEC7E SER DE BUENAS MANERAS. 



Sabed que el que quisiere ^ ser de buenas maneras 
deue perdonar á quantos le erraren, e faser algo á 
quien 7 gelo demandare , e non meta ^ mientes en la 
torpedad de los torpes. E dixo vn sabio que sy qui- 
sieres 9 ser de buenas '^ maneras da algo al que pediste 
e non te '' dio, e perdona al que te fiso mal, e pecha '^ 
el bien por el mal. E con tres cosas gana omne '^ claro 
amor de sus amigos, la primera es: que los salue'^do 
quier que los falle '^ la segunda es: que los rreciba 
bien do quier que los encontrare , la tercera es : que 
los rrasone bien do '^ ellos non estudieren ^. E otras 

* B; e en esta manera ganará más }¡F; más que ganará hX, * con- 
pannero hBX. > el omne B. ^ buen donayre hB. K el omne A. 
quiere B. ? los que gelo demandaren hB, 8 pare h. o quieres B. 
10 nobles hB, ^^ telo B, <> péchale bien por mal h, la el omne B, 
** salude B. «6 fallare B. lO do quier que B. 



a Histor. del Caváll. Cifar, Seg. Parte, Cap. XXXIV, p. 23o. 
b La misma sentencia en la Histor. del Caváll. Cifar^ Seg. Parte, 
Cap. XXXIV, p. 23o, sq. 
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tres cosas son menester al ' que quiere seer de bue- 
nas maneras, la primera es: que sea onme bien en- 
sennado, la segunda es: que non faga cosa de que se 
tema que avrá vergüenza, la tercera es: que non 
faga cosa 'de mal a ninguno. Quando [te] ^ fisiere 
Dios ^ mercet e gracia [si vsares della bien, te du- 
rara] ^y e non departas ante aquel que temes ^ que 
te desmentirá 7, e non prometas lo que temes que non 
podrás conplir, e non comiences cosa que temes ^ que 
non podrás acabar. Punad ^ en ser con omnes '^ de 
buena fe, ca ellos rraen la [orin] " de los cora^ 
nes de los pecadores. £ el que ama á '^ ser con los 
buenos, sabed que es de alto coraron. E fas buenas 
obras, e ganarás buen pres, e sy quisieres conplir 
los mandamientos de la ley non fagas á otro lo que 
Foi. 33*. non querrías * que fisiesen á ty ^. Sabed que en amar á 

1 á los que quieren h; para los que quisieren B. > hBX omiten: cosa 
de. « hBX; le t¡F, -* h interpone: bien y. 5 hB; vsará bien della, 
e durarle ha SfF; e vsares bien della. durarte ha X ^ temas X; te te- 
mes h. . 7 hBX añaden : e non pidas al que temas, [hX temes] que non 
te dará. > temas FhBX, o puna BX; y trabaja h, io B interpone: 
de buena fama e. ii hBX; orina {fF; rraen de los corazones la orín de 
los pecados BX. i* hBX omiten : á. 



a Boc. de Oro, fol. XX VI^ : Aristóteles: No viedes á ninguno lo que 
tú quieres, ni fagas lo que tú no querrias que fiziessen á tí; fol. VI**: 
Hermes: Ni quiera ninguno de vos fazer á su compañero lo que no querría 
que fíziesen á él; fol. XVII*' : Sócrates: Sey á los hombres como querrías 
que fuessen á tí ; fol. XIX^ : Faze á los otros como querrías que fíziesen á 
tí; e no forás lo que no querrias que fiziessen á tí, fol. XLIII*' : Protheus: 
Que (el sabio) quiera para ellos (los otros) lo que querría para sí. Boc, de 
Oro, de la versión del cód. h-III-T fol. 99^ : Que perdones á tu amigo asy 
commo querrias que te él perdonase. Las Siete Part.^ Prím. Parte, Tit. I, 
Ley X: Otrosí muestran (las leyes) les como se amen unos á otros que- 
riendo el uno para el otro su derecho guardándose del'non faser lo que non 
querría que á él íidesen; cf. Part. II, Tít. X, Ley II. Sem Tob, Prov. moral. 
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Dios se cunplen ' [todas las buenas maneras ] ' 



1 ayuntan hB, > hBX; todos los bienes SfF. 



p. 349, c. 281 : Hombre, sy la pas quieres 

Y non temer al merino 

Qual para ty quisieres 

Farás á tu vecino. 
ct p. 35o, copla 298 sq. Se lee: Tu non K]uieras fiíser á otrie lo que non 
querrías que físiesen á ti, en el cap. I, p. 39, del Libro de los engannos 
et los assayamientos de las mujeres de arávigo en castellano trasla- 
dado por el Infiínte Don Fadríque ñjo de Donna Beatris en Ricerche 
üttomo al libro de Sindibad por D, Compareti, Milano, 1S59. Hist del 
CavalL Cifar,p. iS4,lin. 6. Castig.y Dotrin., foL 86*. Dichos de Sabios 
(traduc. del catalán), b-II-19, foL 129^ : Dise la ley de natura : Non quie- 
ras para otro lo que para tí non quieres. Freytag, Árab. Proverb., vol. III, 
p. 19.^, n.* 1.160: Quod tibi fiíctum non placet, id ne alus lacias, cf. p. 8, 
n.* 37 y p. 440, n.* 2.642. Herbelot, Bibliotíi. orienta Supptóm., p. 244, 
col. I , n.* 24; p. 246, coL I, a* 28, cf. p. 244, col. II , n.^ 4 y 7. Dukes, 
Rabbinische Blumenlese, p. 146, n.* 223. St. Maximi Locí comm,, p. 733 B, 
Socratis : *A káv^ovts^ Tap* tripote ¿pyi^sc^t ravrec rote o^Xotc fxi 
iroulrc , Antón. Melissa, 5enfenft¿F, p. 1.145 A, Evagrii : r¿vo;> rote Tráiriv 
úc O'ol ^k'Xtiz Toi»c Trávrac; p. 1.200 D: 

TocoOtoc 10*51 rote filote ^olí xoíq irsXac 

Oioc o'faTiTw Toúc^c TTi7;¿áyc(v ^íUi^, 
Burleus , Libellus de vita et morib. Philos., p. 4^, Sócrates: Hoc exhibe 
quod tibi velis exhiberi; p. 117; Xistus: Qualem tibi vis esse proximum 
tuum talis esto et tu proximis tuis, cf. Sexti sive Xysti Enchiridion en 
F. A. MuUach, Fragmenta Philos. Gracor. , París, Didot. vol. I, p. 525, 
n.* 81. Dyalog, Creatur,^ cap. 64: Legitur de Trajano in Gestis Roma- 
norum quod , cum arguerent eum amici quod in omnes, ultra quam im- 
peratorem deceret , esset communis scilicet de condescendendo ómnibus, 
respondit Trajanus se velle esse ad omnes talem qualem quisque optasset 
eum invenire. VHeptameron de la Reine de Navarre, Nouvelle 28. La- 
fontaine, Contes etNouv., Liv. III, n.* 3, Les Rémois: 

II est écrit qu'á nul ¡1 ne faut &ire 

Ce qu'on ne veut qu'á soi-méme étre fait 
£1 uso frecuentísimo de esta máxima se debe sin duda á que ocurre en el 
sermón sobre la montaña, Evang. d. S. Lucas, VI ,3i , citado por Antón. 
Melisa, Sententj p. 876 A, y S. Mateo, VII, 12, citado por el Dyalog. 
Creatur.^ cap. 87. El germen de la idea está en Tobías, IV, 16: Guárdate 
de hacer jamás á otro lo que no quisieres que otro te haga á tí. 
a Hist del Cavall. Cifar, Seg: Parte, Cap. VI, p. i83 sq. 
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LEY XVIIÍ 



EN CÓMMO OMNE DEUE PUGNAR EN ' SER NOBLE ^ 



Sabed que el ^ noble deue aver siete ^ maneras en ^ 
sy, la primera es franquesa, la segunda: esfuerzo, la 
tercera: sufrencia, laquarta: paciencia, la quinta: ver- 
dad , la sesta: vmilldad, la vii : castydad ^ ''. E el noble 
quanto mas alto es, atantó 7 mas deue ser vmilldoso ^ 
e más sofrido e más mesurado. E muchos enbargos ha 
de sofrír el que quier' ^ ganar noblesa , ca ha de ser 
franco á los que le pedieren 9, e paciente a los [que 
le yerran] '^, e vmilldoso " á los que [ant'él vinie- 
ren ] " ^ [e non deue tener] *^ mal cora<^on á ninguno, e 
deue ser ayudador a los que '^ menester ouieren su 
ayuda, e non deue ser lisongero, e sy dixiesen mal del. 



* por B. < De cómo onbre deue trabajar en saber y ser noble en todas 
las cosas h. 8 en él B, -* ocho B. 8 hBX omiten: en sy. « B 
añade : la octaua : sapiencia. 7 tanto es más homilde, [hX vmilldoso] 

e quanto es más poderoso , atanto es más sofrido hBX. ^ quisiere B, 

• pidieren FX; piden hB. lo hB; que le herraren X; que el honrra- 
se %F. M honrrador AB. <« B; le vieren %FhX. «8 hBX;XA\ STF. 
li que le demandaren su ayuda jB. 



a Casi las mismas calidades se exigen del noble en la Histor. del 
Caváll. Cifarj Seg. Parte, Cap. V, p. i8a. 

b La misma sentencia en la Ley XX, Dichos de Sabios ^ traduc. del 
catalán, b-II-19, fol. 141'" : Escripto es: Tanto commo eres mayor tanto 
te omilla más , e a verás gracia de Dios e de los omes. 

c Lo que precede se lee también en la Hist, 'del Cavall. Cifar, Seg. 
Parte, Cap. VI, p. i83. 
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que non se ensanne, e que non desprecie * á ^ nin- 
guno menor [de sí] ^. 



LEY XIX. 



DE ^ LA CORTESÍA E DE SU NOBLESA 



Sabed que cortesía es suma de todas las bondades, 
e suma de la ^ cortesya es que aya omne vergüenza a 
Dios e a los omnes e á sy mesmo ''. Cortesya es the- 
mer ^ a Dios. Cortesya es que non faga 7 omne en su 
poridad lo que non querría faser ^ en concejo. Corte- 
sya es que non faga omne todas las cosas de que ha 
sabor. Cortesya es castidad, e que se trabaje omne 
por 9 buscar bien a los omnes en '^ quanto pudiere. 
Cortesya es ser omne farto ''en su voluntad'^ de lo 
que ouiere. E el aver es vida de la cortesya '^, e la 
castidad es vida del amor '^, e el vagar es vida de la 
paciencia. Cortesya es sofrir omne su despecho e '^ su 
pesar e non mouerse por ello a faser yerro. Porende 
disen que non ay fe syn laserío ^. 

* menosprecie B, * á ningunt bueno h, » X; del {fF; que él B. 
* de cómmo deue el omne ser cortés [h en todos sus fechos] hB; de 
cómmo deue orne punar en ser cortés X, ^ hB omiten : la. o temor 
de hBX ' quiera omne feser hBX « feria hBX » de hBX. 
^0 hX omiten: en. i< franco jBX i* hBX continúan ¿u/.e pagado 
de lo que le auiniére. ^3 hB añaden: e de la Hnpiesa. ^^ alma hBX. 
18 X interpone: encobrir. 



a C£.Ltyly Casty Dotr.,{o\,g^. 

b Ley IV. Histor, del Cavall. Cifar, Seg. Parte, Cap. XVI , p. 2o3. 
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LEY XX. 



DE ' LA HUMILLDAD E DEL BIEN QUE NASCE DELLA, 



Sabed que la vmilldad es [ fruto] ' de la padenr 
cia ^, porende en el que es de buena fe fallaredes 
buena vida. £ la humildad es vna de las rredes con 
que gana omne noblesa. £ quien se vmillare ^ a Dios, 
ensalmarle ^ ha, e quien sele aleare abaxarle ha ''. £ el 
noble quanto mayor poder ha, atanto ^ se deue omillar 
mas ^, e non se mueua 7 porende ^ asy conuno non se 
mueue el monte por ^ el grand viento , ca el vil con 
poco poder que ha *® preciase mucho e aHuiase[e] " 
crecer soberuia asy commo se aliuia la paja con el 
poco viento que la mueue ayna. £ la mejor bon- 
Foi. 33 ^ dad * es : que faga omne bien e non por gualardon ^ , e 

* cómo el onbre deue syenpre trabajar en ser vmilldoso h; de cómmo deue 
el omne ser homildoso BX. > hBX; fuer^ 8f ; esfuerzo F. ' creencia, 
e porende el que es de buena fó es de baxo corafon hBX. * vmilla hX. 
B alearle hBX. ^ tanto se omilla más hBX. ? mueue hBX ^ por 
esso tan poco commo se mueue B. o con B. <o aya hX. <* hBX 



a Evang. d. S. Mateo, XXIII, 12 : El que se ensalzare será humillado, 
y el que se humillare será ensalzado , cf. Evang. d. S. Lúeas , XIV, 1 1 
y XVni ,14. Epist. de Santiago , IV, 10. 

b La misma sentencia en la Ley XVIII. 

c Buen.Prov., L-in-2 , foL 46*: E dixo Diogenes: Si tú fazes el bien e 
no lo fazes por al sinon porque telo gradescan ó por auer gualardon por 
ello, pues luego no eres meior d'aquel que faze el mal por gradecergelo ó 
por auer galardón por ello, ca í&llaredes muchos de los omes que fazen el 
mal por tal que geto gradescan algunos e que gelo gualardonen ; cC h-III-i , 
fol. XXXVIP. 
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que se trabaje de ganar a ver, e ' non con mala cob- 
dida , e que sea omilldoso e ' non por ' abaxamiento, 
ca sy se omilla el noble es alzamiento , e sy se prescia 
es ^ abaxamiento del. E sabed que el que fuere omill- 
doso * e de buen beuir venirle ha el bien buscar ^ asy 
commo [busca] ^ el agua á 7 lo más baxo de la tierra. 



LEY XXI. 

■ 

DE CÓMMO OMNÉ NON DEUE SER ORGULLOSO ^ 

NIN PRECIARSE MUCHO. 



Sabed que non disen orgulloso synon . por el que 
se pone en mas alto lugar quel^ non conviene. E por 
esto disen que nunca se precia mucho synon el vil 
onme , ca sy se precia 9 el noble flaquece ^^ en su no- 
blesa, e sy se omilla gana altesa, pues'^ la ocasyon del 
seso es: que se prescia "omne más que non '^ vale, ca 
el que non se preda mucho nin es orgulloso da buen 
pres á su cuerpo e á su alma '^. E es marauilla cómmo 
se puede predar mucho el que pasó dos veses por do 



* pero B; h omite: c « con B. « B interpone: le. * hBX: 
omildoso de [h buena] voluntad. 5 ¿ buscar hB. ^ hBX; buscó 8fF. 
1 el más baxo lugar hBX. ^ Xpone siempre : arguUoso. 9 ge preciase B. 
<o eníUquesce AX; enflaquecería B. *^ t B. <> precie AA'; quepa- 
resce B, *^ BX omiten: non. ^^ hBX añaden: e el que se precia 

mucho, cae en vergüenza e en aíruenta {X afrentos] á paladinas e en co- 
bierto. 



/ 
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pasa la orina''. E sabed que menos mal es, quando 
peca el ' omne e non se precia , que quando non peca 
e se precia mucho ^. 



LEY XXII. 



DB CÓMMO OMNE DEUE PUGNAR ' EN SABER 
LLEÜAR LOS OMNES ^. 



En esto deuedes meter ^ mientes los que los omes 
aveys ^ menester, ca la mayor ^ [partida] 7 del seso 
es en saber bien leuar los omnes, e quien esto so- 
piere bien faser biuira ^ en onrra e en pas. E quien 
non biue en pas biue en afruenta e en vergüenza , e 
quien afruenta á los omnes de lo que fasen apénenle 

* hX omiten : el. * trabajar h; Xen el índice-, procurar. « F aña- 
de: de qualquier manera, AB: e auerlos para si. ^ mucho meter hBX. 
6 auedes hBX, ^ mejor X. ? hBX; parada {fF; partida do el seso 
es , es en A. 8 biuirá en pas e avrá buen grado e galardón de ellos. E 
deue omne amará Dios, porque es Dios, e al rrey, porque es sennor, 
e auer los omnes en buena manera, pues quien ha pas con los omes biue 
en onrra e en pas hBX. 



a Sem Tob, Proverb. Moral,, p. 349, copla 285 : 

Pues dos veses pasaste 
Por lugar ensusiado 
Es locura presciarte 
Y querer ser loado. 
Gabirol, A Chotee of Pearls ^ p. 137, n.® 624: Alas! exdaimed the sage 
that man who must pass through the most loathsonle passage, should 
ever be proud ! Herbelot , Biblioth, orient. , Supplém., p. 241, col. II , n.* i3: 
A considérer d'oú l'homme est sorti il est étrange qu'il puisse se gloriñer. 
b Las Leyes XX y XXI se encuentran en la Hisior. del CopaU. Gfar, 
Seg. Parte, Cap. XVII, p. 2o3 sq. 



^ 
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ellos lo que non fas' '. E quien quier' yr contra mu- 
chos, serán ' todos contra él e tirarán ^ contra él 
conuno contra ^ sennal, e la sennal á que muchos ti- 
ran, non puede ser que alguno ^ non le acierte. E 
porende onrrad los ornes segunt su voluntad, e sa- 
bed los lleuar segunt sus maneras. 



LEY XXIII. 



DE CÓMMO OMNE SE DEUE AVEKIR CON SÜS AMIGOS ^ 



Quien se aviniere con sus amigos ganará su amor, 
e quien esto non fisiere ganara su desamor, pues 7 con 



i hB añaden aqui: e quien ha buen seso puede lleuar los ornes bien 
e sin lisonja , e pues la suma del seso es auer en Dios creencia e amor de 
los omnes. Porende íalaga á los tus mayorales, e ganarás su amor, é 
otrosí á tus menores e non auerás su desonor {h y perderás su desamor, 
añadiendo: non te estrannes de los onbres y non avrás su desamor]. E 
sabet que el que es brauo, que se enbrauecen [h enbrauesce] los [corafo- 
nes de los h] ornes contra él[y h]y quien es manso lleua bien su Üasáenda. 
E quien sopiere falaggr los omes allegarse han los ornes á él, e quiep los 
lleuare brauamente fincará sennero , ca esquiuar los omes aduse desamor» 
e en fiaiserles demás [h íaserse á ellos ademas] atréuense á él e despré^ 
cianlo porende. E sabet que lo que es con mesura, esso es bueno, ca el 
que dise A los omes lo que les pessa disenle ellos á él lo que non le piase *. 
s forjado es que sean B. ' tirarán todos á él B. ^ á hBX. * nin- 
guno hB. ^ cómo deué onbre guardar á sus amigos y cómo deue íaser 
por ellos h ; del que es abenido ó desabenido ó desauenturado con los omes 
e con sus amigos BX, ^ B interpone: sabet que. 

* Collini , 5;><2iif #A Praverbi, p. 3o3: Quien dice lo qoe quiere oye lo que non 
quiere. Freytag. , Xrd^. Proverb., Vol. in, p. 424, n.* 2.547: Qui dicit id qnod 
non decet, is audit id qood non cupít. Burckhardt, Arabitche Spruechwoerter, 
p. 288, n.* 65 1 : Wer in Sachen spricht die ihn nicht angehen, wird Dtnge bocren 
welche ihm nicht gefallen. 



— Sa- 
la [avenencia] ' viene solas e pas, e con la [desave- 
Foi. 34-. nencia] ^ viene desamor * e pelea. £ quien se fase 
a ^ los omnes con mesura gana su amor, e quien los 
esquiua gana su ^ soledad ^, ca ^ mejor es al 7 omne es- 
tar solo que con mala conpanna ''. £ sabed que [el] ^ 
mejor amigo ^ es el que non se desaviene de sus ami- 
gos, e quando se acuerda el vn amigo con ^^ lo que 
quiere el otro, crece entre ellos el amor, ca [el 
acuerdo] '' es buena ventura, e la discordia mata al 
amor antiguo e aduse desamor nueuo e descubre al- 
gund desamor sy lo y a '^ encubierto. £ '^ el [acuerdo 
da] '^ alegría e amor, e el [desacuerdo] '^ aduse ene- 
mistad e desamor ^. 



« hBX; obediencia %F. « hBX; desobediencia {f P. «con B, 

* hX omiten: su. 5 solidat BX. B pues h; pero BX. f AB. 
« hBX. 9 conpannero B. «O en hB, ** hX; ;la cordura ífF; el 
cuerdo B, ** ay auia hB; y oviere X, « porende hBX, i* hBX; 
que es cuerdo de fF, i 5 hBX; que non es cuerdo e ^F. 



a FreyttLg, Árab, Proverb.,Wol ü, p. 812, n.* 33: Solitudo melior 
est quam socius pravus, véase Vol. III, p. 535, n.** 3.216. Ali's hunden 
Sprueche, uebers. von H. Fleischer, Leipzig, i836, p.84: Zerstreute Fer- 
ien: Einsamkeit ist besser ais ein schlechter Gesellschafter. Burckhardt, 
Arabisdie Spruechwoerter^ p. 3i » n.* 77. Herbelot , Bibl orient. , Suppl., 
p. 235 , col. I , n.* I : II vaut mieux étre seul que dans la compagnie des 
méchants; repetido con las mismas palabras en la Moróle primitivey p. 73. 

b Histor, del Cavall Cifar, Seg. Parte, Cap. XXXIV, p. 23i. 
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LEY XXIV. 



DEL ESFUERZO E DE LA COUARDÍA ^ 



Sabed que el comiendo del esfuerzo es: que sea 
omne todavía apercebido. E non disen esforzó por 
el que se mete á peligro conoscido ^, ca muchos se 
pierden por la ^ mala guarda e tarde sanan \ pues 
deue ^ omne todavía a ^ ser 7 apercebido porque sy 
alguna cosa le viniere ^ a sobrevienta , que le fallen 9 
apercebido e '^ aparejado, ca del apercebimiento nasce 
seguran^, e de la [ventura nasce] " rrepi(n)ten- 
cia ", pues esta '^ syenpre aparejado '*, e mete mien- 
tes en ti, ca sy vinieren las cosas commo tú quisieres. 



* h: de cómo deue ser onbre estorbado y cómo deue ser apercebido; BX: 
de los que se guardan e meten mientes en si [B e de los que se meten en 
auentura e peligro]. * hB añaden aquí: pues non ha mejor consejo que 
el apercebimiento, lo que pone X después de : mala guarda. > hBX omi- 
ten: la. * En lugar de:^ e tarde sanan se lee en hBX: pues el golpe 
que viene por mala guarda tarde sana. Porende el apercebimiento es co- 
miendo de [la K] arte, e el que se mete en auentura non ha castillo en que 
se pueda defender (lo que sigue se encuentra tan sólo en hB), ca al aper- 
cebido non le verná'mal de lieue, e el que se atreue en su fuer9a piérdese, 
e el apercebido es^el que comide sienpre lo peor , e el que esquiua el seso 
muévese [h métese] á peligro de muerte. ^ esté syenpre apercebido X. 
6 hB omiten: á. i estar B. 8 avinieren. o falle hB, <o hB 
omtteif : e aparejado. h B; muerte {fF; aventura /i. <<B arrepen- 
timiento; X omite esta frase , mientras hB interponen la siguiente: E 
quando se auentura omne, maguer escape, non escapa bien, ca non ay ga- 
nancia con mala guarda, e el que enbarga [h caualga] la silla del apercebi- 
miento escapa bien e salua á ssy e á los que se guian por él. *^ cunple 
que estés B. ^* apercebido hBX. 
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entenderán los omnes que lo [ganaste] ' con seso e 
con apercebimiento , e sy fueren contra tu voluntad 
sabrán los omnes que non fincó por ty, e seras syn 
culpa y e más ' vale que te detengas en lugar que se- 
rás seguro, que non que te aventures e te metas en 
aventura ^. 



LEY XXV. 



CÓMMO LAS COSAS DBUE OMNE LLEUAR 



POR VAGAR ^. 



Mejor es leuar las ^ cosas por vagar e rrecabdar 
que rrebatosamente e non rrecabdar , pues en el co- 
miendo de las cosas deue omne meter mientes en lo 
que ha de faser. £ sabed que por el grand vagar se 
enbargan las cosas ^ e por la acucia aprouesen ^. £ di- 
sen que mejor ^ fecho ha fecho el que fas' sus cosas 
con mansedunbre e con vagar, ca el vagar es [arma] ^ 
de los sesudos 9, e á las veses cuyda omne adelantar 



i hBX; engannaste %F, * hBX concluyen asi: más te vale que te 
sufras en lugar que seas [h sea] seguro que non que te antojes [h atauiesj 
e te metas en aventura [y h] más vale que te detengas para fmcar en saluo 
que non que te atreuas e te metas en aventura. 3 hBX: de los que fa- 
sen las cosas arrebatadamente [h rrebatosamente] ó de vagar. * la cosa 
hBX. ^ obras B. o se aprouescen hX, ? medio seso HBX. 
8 X; armas %FhB, o sesos B, 



a Hisior. del CavalL Cifar^ Seg. Parte, Cap. XLIV, p. 345 sq., con» 
forme con la versión de h-III-t , Bb 33 y X. 
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en sus obras por apresurarse, e tórnansele á ^ga ', 
pues el que se mete en ' las cosas con mansedunbre 
tiénese con Dios, * e el que se apresura tiénese con el * Foi. 34 ^ 
diablo. E quaado se conseja ^ eH omne en lo que ha de 
faser [fásen] ^ le entender lo mejor, e quando se 
averigua el vn consejo con el otro, ally viene el [ buen 
entendimiento] ^. E lo que se fas^ con consejo syenpre 
se acaba con alegría , e lo que se fase arrebatosamen- 
te 7 viene con rrepi(n)tencia *, ca la ventura non 
viene continuadamente ''. 



' hBX añaden aquí: que á las veses tiene que tarda por el vagar e 
adelanta porende [y hX] el que se apresura yerra. Pues más ayna rre- 
cabdará [AtA'rrecabdarás] sy non se quexare IhXit quexares] que si se 
quexare ihXtc quexares], ca el que se quexa con coyta, maguer rrecabde, 
yerra, caes por ventura, e las venturas non vienen cobtidiano (lo que 
sigue está tan solo en hB) , pues la cabera del seso es, que mete omne 
mientes en la cosa, ante que la faga. E con el vagar se al^m [h alcanfan] 
las osadías, e el fruto del aquexamiento es la rrepentencia , e de la porfia el 
turbamiento *, E sabet que el festino seso [h festinóso] es cerca del peres- 
dmiento. ^ éihBX 3 aconfía At. * hBX omiten: q\, ^ hB; 
fiéis ^F; íazerlo a X B; comen^amiento fFX; acometimiento h. 

7 rreboltosamente acábase h. ^ arrepentimiento hB, sin añadir mds; 
X concille también aguí. 



a Histor. del CavalL Cifar, Seg. Parte, Cap. XXX , p. 222, conforme 
con la versión de h-III-i , Bb 33 y X. 

* Boc. de Oro , fol. XIII* * : Dice Pitágoras : El frocto del presuramiento es repen- 
tir, e de la porfía es perdimiento. 
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LEY XXVI. 



DE LA RRIQUESA £ DE LA POBRESA. 



Sabed que la rriquesa es apostura e k pobresa des- 
preciamiento , ca ella aduse á omne a discreción '. 
£ con la rriquesa se ganan los preses e las mercedes, 
e non ay cosa por que sea loado el rrico, que non sea 
denostado el pobre, ca sy fuere esforzado dirán ^ que 
es loco, e sy fuere rrasonado dirán ^ que es parlero, e si 
fuere sosegado dirán ' que es torpe, e si fuere callado 
dirán ^ que es necio ''. Porende mejor es la muerte 

A descreenda hBX. * dirían B. 



a La misma idea sirve de alimento á una pequeña poesía de Fede- 
rico Rueckert , traducida al castellano ¿ mis instancias por D. Juan Eu- 
genio Hartzenbusch : 

Lo que engrandece más á gente rica, 
Eso en el infeliz más se critica. 
Si el opulento viste seda y oro, 

a Le sienta bien (dirán] darse decoro ». ^ 

Y aun cuando á paño humilde se rebaje , 
No le deslucirá vulgar el traje. 
Sálgase el pobre de su esfera empero : 
Le acusan de altanero;— 
Cede al peso del mal: eso es, en suma, 
Que el menosprecio general le abruma. 
Véase ErbauUches und BeschauUches aus dem Morgenland, Berlín, i838, 
Vol. I, p. 140; tal vez la misma obra que siglos antes habia sugerido las 
palabras de las Flores , inspiró en el nuestro al poeta alemán. Don Qui- 
jote, Seg. Parte, Cap. XLIII : Las necedades del rico pasan por sentencias 
en el mundo. El Lihro de los Sabios filósofos en copto (véase Mashafa 
Falásfá Tablbán von C. H. Cornill, Leipzig, iSyS, p. 30) dice: «Hijo 
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que la pobredad , e non ay mayor vilesa que pobre- 
dad e ' torpedad. Pues ^ el que enpobrece ^ , maguer 
sea en su tierra , tan estranno se ^ fas^, commo si fue- 
se en tierra agena ^ E el rrico, quando es en tierra 
agena ^, tan solas[ado] ^ es 7, commo sy fuese en su 
tierra dentro en su casa ^, ca el que enrriquesce, todos 
lo onrran , e el ^ que enpobresce , todos lo aviltan. 
Pero la rriquesa es a muchos dannosa, porque en- 
gríen 9 con ella, e non lo fas' '^ esto la pobresa, ca 
con la rríquesa son los " omnes desobedientes a 
Dios, e con la pobresa obedéscenlo, ca '^ noble cosa 
es pobresa con que gana omne el otro mundo, 
e vale mas que rríquesa '^ con que lo pierde '*, 



» con hB. * ca B. 3 ha pobresa hB. * lo fosen hBX. 5 es- 
tranna B. ^ k; solasoso BX. ? lo fosen B, 8 alB. O engreen 
en ello B; se ensobeniescen h. <o iasen con la pobresa hBX. *^ mu- 
chos B. <S pues más vale pobresa h; pues más vale al omme pobresa 
con que gane el otro mundo B. *' la rriquesa hB. <4 B pierda; 
hB añaden : pero disen que el bien deste mundo e del otro es en dos 
maneras [h cosas], la vna es bondat [y h] la otra es rriquesa; [y h] 
las dos peores [cosas h] son pobresa e mal [dad h] pues más grauc 
[h lieue] es de sofirir el deudo de la rríquesa, que el laserío de la pobresa, 
ca si el rríco fuere de buena voluntat podrá foser bien á ssf [h mesmo] e á 
otro, e el pobre, maguer sea bueno, non podrá foser bien á ssf nin á otro 
avnque quiera; porende el abaxamiento de la pobresa desata el sofri- 
miento de los sofridos; pero el rrico sienpre ha gran cuydado e poca folgura 



mió, si el rico se come una serpiente, dicen que está buscando medicina 
en ella; pero si el pobre se la come, dicen que lo hace por tener hambre». 
Según Cornill, p. 19, esta sentencia se ha sacado de una de las historias 
más célebres de Las mity una noches: la Historia de Haikar, el Sabio, y 
su sobrino Nadan; pero en busca de ella he hojeado inútilmente las tra- 
ducciones española , francesa é inglesa de aquellas noches, 
a Sadts Rosengarten , p. 116: 

Der Reiche ist im Gebirge , ist in der Wueste nicht ein Fremder, 
Denn ueberall hat er sein Lager, sein Zelt ist immer ausgcspannt. 
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ca ' en el mundo non ay mayor miedo que el que 
ha ^ algún bien e lo teme á ^ perder, ca ^ segund es 
el [sobir] ^ es á las veses el caher. Porende se deue 
omne tener por pagado de lo que ovier^ e ^ que Dios 
le da, e pugnar 7 de ^ faser con ello su vida lo mejor 
que pudier^d ''. E por esto pidió '^ el filosofo a Dios 
que non le diese rriquesa con que se maluase " nin 
pobresa con que se quexase ^^. 

LEY XXVII. 

CÓMMO OMNE DEUE ONRRAR Á SUS PARIENTES '^. 



Todo '^omne deue faser '^onrra á sus parientes: 
los '^pobres, ca por faser bien e onrrar*7sus parientes 

en su coraron, ca teme que le pedirá el rrey de lo tuyo, ó que le veiiírá 
[h avernia] alguna ocasión, porque a [h avrá de] pechar de lo que ha, ó que 
rrescibirú pesar de sus fijos que cobdiciarán su muerte, ca al rríco sienpre 
le tienen mientes [h ojo] los omnes ó le mesdarán con el rrey ó le demanda- 
rán [de lo suyo ó h] commo le desfagan de lo que ha. Porende la rriquesa 
además aduse á omne (á hX] peligro. E sabet que el omne pobre sienpre 
atiende la merced de Dios [y hX] que le dará rriquesa , e el rríco aienpre 
está á mala sospecha , temiendo que verná á pobresa. Las dos últimas 
sentencias se leen también en X. < ca disen que non ha mayor miedo 
hBX. * tiene X, 8 hBX omiten : a. * porque B. ^ hBX; sa- 
ber éj*. o hBX omiten : e que Dios le da. 7 trabajar h. ^ en X, 
9 podiere, mas sin pecado B. lO rrogó el profeta hBX, ** engrie- 
se A; engreyese B. <* maluase h; descreyese B, <' A: de cómo el onbre 
deue trabajar en faser bien á sus parientes; BX: de oómmo deue [X el] 
omne faser bien á sus parientes, i* sabet que deue onbre hX. ^B on- 
rrar e faser bien hBX. ^^ hBX omiten: los pobres. *f onrra á h; 
onrrar á X; onrrarlos B. 



a Histor. del CavalL Cifar, Seg. Parte, Cap. XXXV, p. 33 1 sq., con- 
forme con el texto de h-lll-i y Bb 33. 
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esfuérzase la rrays, e cresce el linaje. Bien faser es: 
que tema omne á Dios e faga omne bien a sus parien- 
tes ' : a ' los pobres, ca por faser el omne bien le viene 
bien, ca tres boses son que suben al cielo, la primera 
es de la merced, e paresce ante Dios, e dise asy: Se- 
nnor, Asieron, e non gradescieron, la segunda ^ es (la 
del condesijo negado, e paresce ante Dios, e dise así: 
Sennor non Asieron lealtad en nú, e la tercera es la de 
los parientes) ^, e paresce ante Dios, e dise asy: Se- 
nnor desáma[n] ^ nos, e non sabemos por qué. £ la me- 
jor alimosna que omne puede faser es : que faga bien 
a sus parientes , ca grant malestan^a es tirar la limosna 
á sus parientes e darla a los estrannos. E quien des- 
ama a sus parientes syn rrason fase grand yerro ^. E 
pgrende disen que todo 7 desamor que sea por Dios, 
que non es desamor, e otrosy todo [amor] ^ que sea 
contra Dios , que non es amor. E sabed que non deue 
omne desamar á sus parientes quier 9 sean rricos quier 
pobres. 

^ parientes pobres X, * hBX cambian el pasaje desde á los pobres 
hasta estrannos notablemente , pero es de advertir que X omite la pri- 
mera sentencia. Se lee: ca la meior limosna que omne puede hatr es: 
que fiaiga bien á sus parientes pobres. E diseo ios sabios que tres boses 
suben al cielo: la primera es la [vos hX] de la merced, la segunda es la 
del condeseio negado [e condesio negado es la lymosna de los pobres en- 
cubiertos X]f la tercera es la de los parientes, ca la bos de la merced dise 
assy : Sennor fisiéronme, e non me gradescieron [y k], la bos del condeseio 
[ negado X'\ dise assí : Sennor non físieron lealtad en mt [Y hX] la bos de 
los parientes dise assí : Sennor, desama [n h] nos, e non sabemos por qu6. 
Sabet que gran malestanfa es fiíser bien e limosna ¿ los estrannos e non 
¿ los parientes pobres. ^ {f añade: rrason. * ^ en lugar de todo 

esto: consejo rrogado. ^ h, ^ X añade: e demás ha pena. E nues- 
tro sennor dize : amarás d tu próximo así como á tí mesmo. '^ todo el B. 
8 hBX; desamor %, 9 sy quier-syquier h; quier sean pobres quier non, 
antes deue los amar e faserles bien B, 
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FOK35-. * LEY XXVIII. 

DEL DEPARAMIENTO DE LA RRIQÜESA 
£ DE LA ESCASESA '. 



Sabed ' que toda la franquesa, que es de ^ Dios, 
[e él la ama,] ^ pues la ^ franquesa aduse amor, e la es- 
casesa aduse ^ desamor. £ tan grand sabor ha el fran- 
co de dar commo el escaso de tomar. £ el que ha po- 
der de faser bien e non lo fase, es grand mengua del 
e es ocasión que le viene. £ el que despiende su aver 
en faser bien es como el que va á 7 ganar algo ^ de sus 
enemigos, e lo condesa para sy. £ el que ha ^ ahondo 
de aver de '° guisa que non ha por qué se temer " de 
ser pobre, e es escaso, este a mayor '^ culpa que non '^ 
otro. £ '^ el omne en quien ha franquesa, aquél es de 
más alto '^ coraron que non '^ otro, e '7 demás aduse 
buen pres. £ sabed que, quando los francos son po- 
bres e los escasos rricos, entonce son los buenos en 
cuyta, ca cierta cosa es que, quando menguan los fa- 
sedores del bien, piérdense los vergonnosos '^. Pues 

< de la franquesa y de la escasesa cómo deue onbre vsar h ; de cómmo 
cuenta de la larguesa e de la franquesa e de la escasesa B. t creed B. 
8 en jB. •* hB; la toma {f . B hB omiten : la. 6 desaduse amor B* 
7 B omite: á. 8 auer HB. 9 es ahondado hB, B añadiendo: para sí. 
iO en B. ^1 teme h, i^ muy mayor B. i8 hB omiten : non. 

*4 En ve:^ de esta frase se lee en h tan sólo: ca la franquesa aduse bon- 
dad y buen pres. i 6 noble B. ^B B omite: non. 17 ca la franquesa 
aduse verdat e buena pres , e la escasedat aduse mala pres B, ^8 ver- 
gon^ados h ; envergonzados B. 
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quien preciaba a ver desprecia á sy mismo '. £ ^ el 
[mejor] ^ comiendo de la franquesa es: que ^ non 
quiera omne algo de mala parte, e por esto quien es* 
piende su aver o gelo non gradescen , su aver es que 
espiende en balde. £ la mejor cosa que omne puede 
faser es: ^ que faga omne bien por su alma, e ^ en 
esto onrra su cuerpo e su aver ^. 



L£Y XXIX. 



DE LA MEDIDA DE TODAS LAS COSAS 7. 



Sabed que todas las cosas del mundo han medida, 
pues quien pasa la medida fase ademas, e quien la non 
cunple fase ^ á de menos. £ más vale aver guisado á 
quien quier' ^ espender con mesura que (á) aquel que 
ha grande rriquesa e es gastador de '^ mala guisa. £ el 
que espiende ' ' con grand rrecabdo e con mesura gui- 

> hB añaden: e quien precia á ssf desprecia su aver [h non se duele 
de su aver]. * sabet que hB. 3 kB; menor {f. * En ve^ de: que 
non-balde se lee enhB: non querer lo ageno de mala parte, ca al franco 
sienpre le dará Dios ganancia e al escaso pérdida. E porende el que non 
quiere despender su auer en guisa que gelo gradescan, averio ha á de- 
zar á quien non gelo gradesca [h á onbres que gelo non gradecerán]. 
s es esta : que &ga bien hB, ^ e que onrre á su cuerpo con su aver hB, 
añadiendo B : e que &ga bien á sus parientes pobres. 7 hBX: de cómmo 
deue [BX el] omne ser mesurado en su espensa [k despensa; X des- 
piensa]. ? mengua hX; yerra B. 9 lo despiende hBX, ^o hB omi- 
ten: de mala guisa. <* despiende con mesura y con rrecabdo, aquel es 
guisado que hX; despiende con mesura e con rrason e con rrecabdo, aquel 
(es) guisado B. 



a HÍ9tor, del Cavall. Cifar, Seg. Parte, Cap. XLIÍ, p. 2|4. 
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sado es que [le dure] ' su aver, e el que es gastador ^ 
e despiende ademas es guisado que ^ pierda su aver. 
E ^ con tres cosas se afirma la rriquesa ^, la primera 
es: que sea omne sonido ^ , la segunda: que sea per- 
donador quando fuere poderoso , la tercera es 7 : que 
sea manso e mesurado quando fuere sennor. Pues ^ 
deue omne ser pagado con lo que Dios le diere ^. 



t hBX; aduse á y. 9 desgastador X. ' hBX: deyr su auer en 
[hXii] perdición. ^ esabet qvLchBX. ^ pobresaAB. 6 hBXso- 
fridor, añadiendo X: faciendo bien e guardándose de íazer maj. 7 kBX 
omiten : es. * En vej de esta última sentencia , leemos en hBX lo que 
sigue: Pues deues ser pagado, quando ouieres tanto que te cunpla, ca el 
auer ademas dapno es e laserio muchas veses del que lo ha. E tan gran 
mal es el auer ademas commo la pobresa ademas. E por esto disen que lo 
[h la] mejor de todas las cosas es lo mediano [e X], que los dos cabos non 
son buenos *, E quien quisier' ser seguro de non auer mengua [JV pobresa] 
biua con mesura maguer sea rrico, e dé por Dios maguer sea pobre, que 
sabed que la mesura aprouese lo poco, e la desmesura gasta [X desgasta] 
lo mucho. E quanto despiende omne en seniicio de Dios e en bien íaser 
non es gastado maguer sea mucho , e quanto quier que sea non es poco, 
pues non dubdes en despender allí do deues, e non despiendas poco nin 
mucho do non deues [h deuas]. 



a Proverb, drab., h-IV-io, íbi. 3y^ : Conténtate con lo que Dios te ha 
dado y serás rico. Herbelot , BiblioÜi. orienta, Supplém., p. 336, coL II, 
n.* 34: On est riche lorsqu'on est content de ce que Dieu donne. Histor, 
del Cavall, Ofar^ Scg. Parte, Cap. XXXVI, p. 233 sq., conforme con el 
te^to de h-III-i y Bb 33. 

* Paridad de la* Poridadet, I^in-3 , fol. B*': Ya dizieron k» sabios qae los 
cabos de todas las cosas son malos e los medios baeoos ; véase h-IÜ-x , fol. 1 1 ^ . Histor, 
del Cavall. Cifar, Seg. Parts , Cap. XXXVI, p. »33 sq. : E porende disen qoe lo 
mejor de todas las cosas es lo medianero , onde dise no sabio : « Lo mediano toTÍeron 
los de baena ventura , ca los cabos non son buenos , salvo ende del boca fecho que ha 
buen comiendo e buen medio e mejor el fin. Boc. de Oro , fol. XVII ■*, Sócrates: La 
mejor de todas cosas es el medio. Caro y Cejudo, Refranes, p. 356 : Todos los ex- 
tremos son viciosos; p. 120: En los medios consiste la virtud. Fioridi FíIoéoJi, 
Rologna , i865 , p. 12 : Perció i1 troppo e*l poco é di malizia , e lo mezzo e di vertutc. 
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LEY XXX. 



DE LA MANSEDAD E DE LA BRAUESA ' 



Sabed que la mansedad es buena ventura, e asy ^ 
la brauesa es mala ventura. Pues quien acometiere 
grande cosa con mansedad acabarla ^ ha syn dubda. £ 
non pugne * omne en cobrar la [menor] ^ cosa del 
mundo con brauesa ^ ca la brauesa es la más loca ma- 
nera del ^ mundo e la peor que omne 7 puede a ver. E 
sabed que la ^ locura e la ^ brauesa es en ^ aquel que se 
atreue '° con " quien puede más que él. E del golpe 
del sesudo pocos omnes guarescen bien del, e* el que " * Foi. 35*. 
fuere manso alcanzará [con seso y con yngenio] '^, 



< del seso y de la locura y del bien y del mal h, < hBX omiten : asy. 
3 sepa que lo acabará B, * puede ningún omne del mundo alcan^r hB; 
cuide ninguno acabar X. ^ hX; mejor yB. 6 hB omiten : del- peor. 
7 el onbre h. 8 hX omiten: la. ^ hBX omiten: en aquel. *0 B in- 
terpone: omne; h atreua onbre. ^^ ¿ hBX, << hBX omiten: que 
fuere. ^3 h; consejo e non con enganno Sf; con seso e con enganno BX, 



véate Arlst. Ethica Nicom,, IV, V, 14, en Arist. Opera, Vol. II, p. 48, París, 
Didot, 18S0. Per€efore$t, Vol II, fol. 148 ■<: Le prouerbe dit: Aíosi commc tóate 
choM amende de mesare , aussi tootet choaes empirent oü 1'od ne pealt roettre mesure. 
Freytag, Arab, Proverb.^ Vol. I, p. 440, n.* 52 : Óptima res est media. Joum. 
asiat, V Ser., Vol. VIII, p. 332, n." 40: Socrate: Le meiUeur dans lea choaes, 
c'estooe yole moyenne ou juste mesure. Ovid. Metam. 11, 137: Medio tutissin^ua ibis. 
Horat. Od. II, X, 5: Áurea mediocritas; Epist. I, XVIII, 9: Virtus est médium 
vitiorum et utrinque reductum. Martial , Epigr. I , LVIII , 3 : Illud quod médium est 
atque imer utrumque probamua. Stobaef Sentent.^ cd. C. Gessner, Tnrini , t559; 
Senno XXXVIII , p. 2 33 , Palladae: 'H ptacÓTYií y oto aptarov. Homeri Oir»., VII, 
3 10 y XV, 71 ; áucívA» ^^aiviptat TrávToc. 
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maguer aya poco poder, más que non alcanzara el loco 
atreuido maguer que pueda mucho ' . £ quien sabe ^ 
lleuar los omnes con mansedad dará menos de lo que 
deue, e ^ tomará más de lo que deue ^, e fincará 
loado. Pues la mansedad es Uaue de toda buena ven- 
tura. Porende, quando comentare ^ omne las cosas 
con consejo ^ e las demandare con rrason e 7 con me- 
sura e con mansedad ^ , ayudargelas ^ ha Dios á rre- 
cabdar ^. 



LEY XXXI. 



DE LA MEJOR GANANCIA DEL MUNDO 



TO 



Sabed que non ha mejor ganancia que el *' seso, e 
non ha peor [ganancia que torpedat] '^ e locura, ca el 
loco quanto más [le cresce] '^ el aver e el poder, atan- 
to ^^ más le crece la locura e la soberuia. E sabed que 



< hBX añaden aquí: E porende sabet que mansedat es cosa que non 
ha otro semejante [Apotra que le semeje] nin que cunpla tanto commo 
ella, ca con la mansedat quebranta [B el] omne el agudes de su enemigo, 
t sopiere B. ' B omite: e tomará-deue. ^ le deuen hX, ^ conos- 
ciere hBX, hX seso ; B omite : con consejo. ? hBX omiten : e con 
mesura. 8 derecho X. ^ ayudarte X; ayudagelas B. 10 cómo 
deue iaser onbre sus cosas con seso h. *< B omite: el. t^ B; torpedad 
que pelea {f; pobresa que torpedad h, ^8 /r; Sf lo trahe; B lo omite, 
14 tanto cresce en él locura e soberuia h; B lo omite. 



a Histor, del Cavall. Gfar, Scg. Parte, Cap. XLV, p. 25o. 
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el cuerpo del omne es commo el rregno , e el seso es 
commo el rrey, elas maneras son commo el pueblo. 
Pues sy pudiere el rrey mas que su ' pueblo enderes- 
^arle ha e guardarlo ' ha bien, e sy pudiere más el 
pueblo que el rrey piérdese ^ el rrey e el pueblo. E ^ 
el omne syn seso es commo la tierra yerma syn lauor, 
e los corazones de los omnes que son con seso son áta- 
les commo la tierra que es poblada de buenos pobla- 
dores, ca los sesos pobladores son de los omnes. E 



« el hB. « guiarlo hB. 3 puédese perder hB. * En HB se lee 
asi la segunda parte de este capitulo : ca los cora^nes sin seso son commo 
la tierra yerma sin lauor, e los corazones con seso son commo la tierra 
que es poblada de buenos pobladores ; ca los sesos pobladores son del co- 
raron {h del cuerpo y del coraron} Onde cada cosa ha menester seso, e los 
sesos han menester de se provar e vsarse , ca sabet que el seso es guiador 
del cuerpo en este mundo , e del alma en el otro. E quando Dios quiere to- 
Iler su merced [á At] algund pecador, lo primero que le fase, tuéllele {h túr- 
bale] el seso. E la lengua del loco es Uaue de su poco seso % pues vet 
qual es la noblesa del seso, que el que non [lo A] ha non lo podrá conprar, 
e el que lo ha non gelo pueden furtar , e maguer espienda dello omne asas 
non menguará porende, ca mejor es que sea omne conplido de seso e 
menguado de palabra qve conplido de lengua e menguado de seso , ca el 
seso es padre del creyente, e la paciencia su hermana, e la mansedat su 
guiador. E pues sabed que non ha mejor amigo que el seso, nin peor 
enemigo que la locura. E quien non gana [h ganó] seso que le vale, 
^*quánto gana? [h ganó]. E quien es menguado de seso, ¿qué es el otro 
conplimiento que ha? [h ¿qué otro conplimiento ha^ ca quien ha con- 
plimiento de seso nunca avrá mala mengua. E aquel es sesudo que non 
ha enbidia á ninguno , nin le tiene mal corafon , nin le pecha mal por mal, 
nin lo enganna , nin lo lisonja , nin lo maltrae , nin le toma lo suyo sin de- 
recho ; otrosí es sesudo al que non le vence su voluntat e pecha mucho bien 
por el poco que le fasen , e que non se trabaja de las cosas en que le non 
meten , añadiendo h : nin le pueden enpecer. 

* Boc. de Oro, fol. XXVHP*': Dice Aristóteles: La lengua del hombre es escri- 
nano del seso sayo, que quier que dij^ toJo lo escriue ; ib. : la lengua del necio es 
llaue de su muerte. Journ. asiat. , V Ser. , Tomo VIII , p. 348 , n.* 57 : Aristote: 
La Isngoe de Ilgnorant est la clef de sa mort ou l'instrument de sa perte. 

5 
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otrosy es sufrído el que vence su voluntad "^ e pecha 
el bien por el mal poco quer fase[n, e] ^ que non se 
trabaje en las cosas que le non cunplen ^ 



LEY XXXII. 



DE LA BUENA GUARDA ^ 



Sabed que la buena ^ guarda es que meta omne 
mientes en sy ^ e en las cosas en ^ que entiende á que 
ha de acudir , e esto ha de seer ante que lo comience, 
ca el que se mete en aventura en las cosas [ en ] ^ que 
puede errar es atal commo el ciego que se mete a an- 
dar en 7 el lugar que ha sylos ó po^os do ^ puede ca- 



* hB, * B añade : e de la mala ;h: dt cómo deue onbre ser bien guar- 
dado y de la mala guarda ; X: de los de buena guarda e de mala. ' h 
omite: buena. * hBX omiten: en sy e. & En y«f de: en quc-co- 
mience se lee en hBX: e que sepa lo que ha ende de nascer ó á que ha 
^ han] de rrecodir, e esto que sea ante que las cosas comience. o hX. 
' en logar do ay h; BX: en [los X\ lugares do ay. 8 en <\\xthX; donde 
pueda B, 



a Boc, de Oro , fol. XXV " : E dixcronle ( á Tolón ) : a ¿ Quál es de más 
complida bondad ? j» E dixo : « El que apremia á su yra y lidia con su vo- 
luntad. Las Siete Partidas y Parte II , Tít. V, Ley ii : E aun dixo (Salo- 
món) más en otro lugar, que el que sabe refrenar su saña et su ira , que 
sabe ser señor de su voluntad, et quien es tal es más fuerte que el que vence 
las batallas et prende por fiier9a los castillos ( Véase Prav. Salom. XVI, 32). 
La doncella Teodora ^ Madrid, p. 30: Sabio: «;Cuál es el hombre más 
virtuoso y de más complida bondad ?» Doncella : « El que reprime su ira 
y sabe vencer su voluntad ». 

b Histor. del Cavall. Cifar^ Seg. Parte, Cap. XXXVI. p. 234, poco 
más ó menos conforme con el texto de h-III-i y fib 33. 
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her. Pues la ' guarda desto es commo la rred que está 
parada , e cahen en ella los que se ^ non guardan de 
mal. E ^ otrosy quien se adelanta yerra , e el que se 
quexa non cunple. E más * grado deues aver al que 
te metiere miedo fasta que lliegues á saluo , que ^ al 
que te ayudare ^ e esforzare fasta que te meta en lu- 
gar do estés syenpre á miedo e con grand rrecelan(ja, 
ca cerca del miedo y es la rrecelan^a, e cerca de la rre- 
celan^ y es el seguramiento. E ^ á las vegadas más 
vale arte que ventura. Pues la [peresa] ^ e la mala 
guarda aduse al omne á suerte de muerte , e ^ quien 
demanda la cosa ante de ora a '^ la después de ora. E 
de '' la cosa que non sabe omne, quando se '^ acaes- 
cerá, déue'se aparejar e apercebir para defenderse de- * Foi. 36-. 
lia quando viniere. 

i la mala guarda es commo red que está parada hBX, * se guardan 
mal hBX. ^ Xpone en ve^de: E otrosy— después de ora las frases que 
se indican en la nota lo. ■♦ mayor AB. ^ que non B. 6 aliuiare 
en ve^ de ayudare e esforzare HB. ^ E disen que ¿ las veses hB. 

8 hB; pobresa y. ® hB interponen: sabet que. *0 auerla ha con hora 
e quien la demanda á sin ora es en dubda si la auerá ó non /iB, añadiendo: 
porende quando viene á omne ora de buena andan9a e la dexa [h pierde] 
finca con mansilla , e el que dexa de fiíser lo que [deue avrá de faser lo 
que non h] deue. [Lo que sigue, lo trae también el códice X.j E el aper- 
cebimiento es punar sienpre [hXy el apercebido syenpre trabaja] en fa- 
ser bien lo que deue, e non se entremeter [AAT entremete] en lo que non 
deue. E porende más vale poco fecho con seso que mucho fecho sin seso e 
con fuerza. E quando te apercibieres e perdieres non te arrepientas, e 
quando te entremetieres e ganares non te precies. E sabet que quien me- 
tiere mientes en los buenos sesos conoscerá los lugares de los yerros. E 
porende mete mientes, quando ouieres vagar [h has logar], cómo farás 
quando te vieres en coy til. ** hBX omiten : dt. *^ hBX omiten: se. 
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LEY XXXIII. 



DE LA OSADÍA '. 



La osadía pocas veses torna á mano de omne sy 
non la acomete á so ora, e quando pospone omne el ' 
cometer finca con mansiella. E sabed que la ventura 
es en el cometer de la voluntad. Porende non deue ^ 
omne dexar de cometer quando viere lugar e sason de 
lo faser • E otrosy cata que non te metas á peligro , ca 
disen los ^ sabios que pocas veses acaba el peresoso 
bien , pues ^ el vagar es enperes^amiento , e el rrebdi- 
uer es estoruo ^, e el entremeter es esfuerzo. E dixo 
el sabio que la couardía es quando demanda[n al] 7 pe- 
resoso consejo* E el esforzado ^ es el omne que mete 
en obra lo que quiere faser .sol' 9 que aya bien pen- 
sado en ello. E sabed que la per esa es en dos guisas, 
la primera es quando enperesa el '^ omne en " deman- 
dar la cosa á la sason que la puede aver, la segunda ": 
quando se acucia '^ en demandar la cosa después que 
le sale de manos. Pues el apercebimiento es que meta 
omne mientes en las cosas ante que le salgan de ma- 



^ hBX: de los que [hB son osados e] se atreuen á acometer algund 
fecho de osadía. > en el ^, 3 dubdes de acometer quando uieres hBX. 
* hBX omiten : los sabios. 8 B interpone: sabet que. o destoruo X. 
"^ h; e\ ^X; demanda el omne al B. 8 esfuerzo es quando mete omne 
en obra hBX. » sólo hX; tanto B, *o BX omiten : el. * « á X. 
*í hBX añaden: es. ^^ B añade: omne. 
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nos. E porende mejor ' es el omne en cometer en 
comiendo de la obra que en acabamiento della , pues 
todo omne se deue entremeter ante que pierda la ora, 
e deue meter mientes en lo que quiere faser ante que 
lo faga ''. 



LEY XXXIV. 

DB CÓMMO OMNE NON DEUE AVER COBDICIA 

« 

DEL AVER AGENO '. 



Derecho ^ es que todo omne se guarde de aver 
cobdicia del aver ageno, ca el que cobdida lo ^ ageno 
nunca fuelga nin a bien. E sabe que , mientra ^ te to- 
uieres por abondado de lo que ouieres, avras onrra. E 
más vale poco con ^ verdad e con bondad que mucho 
con mentira e con maldad ^ • E mejor es lo poco que 

i hBX: me)or es amanescer omne en acabamiento de la obra que en 
comien^ della, puea entremete [te X] ante que pierdas ora, e mete 
mientes en lo que quieres faser ante que te auentures, e conséjate en lo 
que quisieres fiíser ante que lo fagas, e apercebirte has [h apercíbete] 
quando loouieres entendido, e trabajarte has de lo acabar con Dios. 
* de los que se tienen por ahondados de lo que han hB^ añadiendo B: e 
de los que son fanbrientos e deseosos , maguer que ayan algo. > debdo 
es á todo omne que se asegure de non curar de algo ageno hB, ^ el aver 
ageno h. s mientra que fueres £eirto en tu voluntad de lo quaTouieres, 
merecerás honrra hB. O hB omiten : con verdad ^jr con mentira e. 



a Las Leyes XXXII y XXXIII se hallan , conformes con la versión de 
h-UI-i y Bb 33, en la Histor, del Cavall Gfar, Seg. Parte, Cap. XLIV, 
p. 246 sq. 

b Boc. de Oro, fol. XX^' : Sócrates: Mejor es la pobreza buena que 
la riqueza de mala parte. Freytag, Arab. Proverb., Tomo III, p. 133, 



— 70 — 
cunple que lo mucho que mengua. Pues [puna] ^ en 
ganar quanto ' pudieres e guísalo de faser apuesta- 
mente , ca [ muchos acuciosos ] ^ cuydan ganar e pier- 
den [ e el que gana apuesto non yerra ] ^, ca la rrays 
que han los que son ahondados es esta, que sean [far- 
tos ] ^ en su voluntad , e lo[s] ^ que esto han 7 non 
aman ^ faser thesoros 9, nin '° yerran, ninlofasende 
mala cobdicia. E " el que es pagado " en su voluntad 
es [forro] '^, e el que es cobdicioso es syeruo de '* su 
a ver ^. Pues aquel '^ que es de buena ventura non 



1 S; pugnad 9f; trabaja h, < B pone: algo en ve^ </« : quanto-fáser; 
h lo omite. ^ hB; muchas acucias jf. * hB; e gana apuesto, non 
yerres jf. 5 hB; francos Jf. « hB. ' fosen h. 8 curan de B. 
9 the&oTo hB. lO ^ omiten : nin yerran-cobdicia. << hB interpo- 
nen: sabet que. <8 fasto B. '3 hB; bueno ¿f. i* hB omiten: de 
su a ver. is aquel es de buena ventura que hB. 



n.'*736: Paupertas melior est quam opulentia illicita; ib. p. 3<;8, n.* 2.3S2; 
véase el Cód. escur. h-IV-io, fól. 35 ^ Journ, asiat.^ 1. c , p. 328, n.® 92: Pré^ 
fére la pauvreté avec ce qui est licite, á la richesse accompagnóe de ce qui est 
défendu. Herbelot, 1. c,p. 235, col. 11, n." 19: II vaut mieux étre pauvre que 
d'avoir des richesses mal acquises; la misma sentencia en Morale primit 
p. 143. Antón. Melissa, Sentent., p. 893 A, Catonis: xaXói»; Trivitr^ai ¡idXkov 
19 TT^ouTicv xaxfli»;, en St. Maximi Loa comm., p. 800 C, dicho de Grato 
y en Stobaei Florüeg. , Vol. III, p. 206, Serm. XCV. n.' i, dicho de Anti- 
phanes. Antón. Melissa, i. c, p. 884 B: Tó xaXw; tyjíi^ oXCya iroXu Tipieú- 
Tcpov Tov xax¿>c c^siv 7ro>>á , sin indicar el nombre del autor; St. Ma- 
ximi Locicomm., p. 793 C, lo atribuye á Gregorio Nysseno, y p. 804 C, al 
Theologo. Véase otros dichos en Antón. Mel., 1. c, p. 802 A, y St. Max., 
1. c, p. 793 B. Además citan Antón. Mel., p. 902 A, á Proverb. XVI (v. 8) y 
St. Max., p. 749 C, á Proverb. XV (v. ló). Chaucer, Poética! Works. 
Vol. III , The Tale of Melibeus, p. i83 : For after the word of Salamon, 
it is better litil good with love of God , than to have mochil good and tre- 
sor and leve the love of his lord God. 

a Buen . Proverb, , L-III-2 , fol. 62* » : Todome que es pagado de lo que 
le dan o de lo quel' fezen es rrico, véase h-III-i, fol. V" y Treinta jr cuatro 
Sadioí , a-IV-9, fol. 18^ . Histi del CavalU Cifar, Seg. Parte, Gap. XXXV, 
p. 232 : El que es pagado en su voluntad es libre , e el que es cobdicioso de 

/ 
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[torna] * cabera por el aver ageno ^, ca la honrradel 
bueno es que escuse lo de los omnes, que ^ non lo llieue 
de mala parte. E porende la verdad e el pagamiento ^ 
de la voluntad guarda la noblesa e la fe ^. 



1 kB; terna f. < hB interponen aquí: ca el que non precia su alma 
precia la rríquesa [y A], quien precia su alma desprecia el mundo, pues 
la mejor [ h mayor] rriqucsa que el rrico ha es que sea farto en su volun- 
tad con [/i de] lo que ouiere % e la peor cosa que el pobre ha es el aba- 
xamiento que le fase pedir lo ageno , ca más de sabor es pedir lo ageno e 
serle rrepuxado [A es el pedir y serle rreprochado] que el [h la] sabor del 
acabar. E porende más vale non pedir que pedir e ( non ) acabar. > En 
lugar de: que-parte se lee en hB: E sabet que, quanto ayunta omne [h 
del thesoro] en este mundo, que non es sinon [A en este siglo es] thesoro 
que ñise para f A á] otro, ca non avrá de todo ello sinon su gouiemo e lo 
que^diere por Dios. *> purgamiento B. ^ B añade: del noble. 



lo ageno es siervo, pues aquel es de buena ventura que non torna cabera 
por aver ageno ; ca la mala cobdicia estraga los sus vasallos e la su tierra 
con cobdicia de levar, como quier que á los rreyes e á los grandes señores 
conviene de aver thesoro, porque han de dar e de feser mucho. Freytag, 
Arab. Proverb., Tomo I, p. 418, n.* 241 : Liber quando cupit servus est, 
et servus quando contentus est , liber. 

* Boc. de Oro, fol. XX VT^: Aristóteles : Si quisieres ser rico ahóndete lo poco que 
has , ca el que no le abasta lo poco que ha no puede ser rico ; véase Journ. asiat, 1. c, 
p. 341, n." 3: Aristote: Lorsqoe tu désires la ríchesse , cherche-la dans la tranquillité 
intéricure et dans le contentement du peu que tu as. Celui qui n'agit pas ainsi ne sera 
point satisfait de son avoir, quand ménie il serait tres copieax ; 1. c. , fol. XLV^': Diio 
otro : Aquel el rico el que se abasta con lo que ha ; fol. XLVI''^* Dixo otro: El que se 
paga con lo que Dioe le da es rico , e el que no se paga con lo que Dios le da no es 
rico; fol. XXIV*': Plato: El mas folgado es el que le ahonda lo que ha. Obras del 
Marqués de Santillana , Proverb. , p. 60 , n.* LXXIX : 

Si quieres ser ahondado 

Sey contento , 

Solo de sostenimiento 

Mesurado. 
Hhtor. del CavalL Cifar, Prim. Parte, Cap. III, p. 19: Creo que aquel es dicho 
rico el que se tiene por ahondado de lo que ha , e non es rico el que más ha , mas el 
que menos codicia. Caro y Cejudo , Refranes, p. 1 33 : Ese es el rico el que es con- 
tento. Gabírol , Choice of Pearh , p. 3 1 , n.* 160 : Covet not that which was not given 
to thee , for he who rejoices in his íot will always consider himself abundantly rích. 
Frevtag, Arat. Proverb. . Tomo III, p. 4a3, n." 2.538: Contentas esto eo qaod 
tibí Deus decrevit, et dives erts; Tomo 11, p. 6q3 , n.« 344: Qui contentus est eo 
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LEY XXXV. 



CÓMMO LA COBOICIA FASE PERDER AL OMNE 



Sabed ' que la cobdicia fase perder ^ á omne , ca la 
cobdicia e la avaricia son fuentes de dolores e miedo, 
Foi. 36 ^ e syenpre andan en vno , ca ' el cobdicioso syenpre se 
llama pobre , e por fuerza ha de ser malo , e sy gana 
rriquesa ha ^ de ser escaso, e sy le viene mengua 
fasese pedidor e seguidor. Porende la cobdicia trahe 
abaxamiento ^ presente e quexedunbre ^ e laserio con 
verguen^ e vida con pesar e pobresa continua. E sa- 
bed que el que pone 7 su esfuerzo en ^ mala cobdicia 
fasle que después lasre luengamente , pues non puje- 
des 9 mucho ademas en las cosas que amaredes ^° que 
por aventura non se encimarán en el bien que vos " 
cuydaredes. Otrosy non deue '^ omne aver grand mie- 



* de los que son acuciosos en la cobdicia hBX. > creed B, ' per- 
derse B. * íiísese hB; fÁzesc pobre e malo e escaso X. 8 baxamiento B, 
6 quexadunbre B; quexa durable hX. ? posiere hBX ^ En ve^ de: 
cn-lasre se lee en hB: en cobdicia fallescerle ha después que lásdrare. 
o punes BX; trabajes h. 10 amares /iB; amarás X. '^ tu cuydas hX; 
B omite: que-cuydaredes. <t ayas hBX. 

qood habet tranquílli» etl; véase Tomo I, p. 65i , n.* 173; Tomo Iil« p. 370, n." 3.2 1 3 
y p. 423 , n.^ 2.5^6. Htrbéiot y Bibiioth, orient,^ Supplém., p. 236, col. I, d.* 3: 
Cest d'¿tre riche que d'étre content de peu de chose ; véase col. II , n.* 18 y 34 ; p. 347, 
col. n, D.* 30. Morale primit. , p. 29 : Si tu veux étre heureux ne convoite pas le 
bonhenr d'autrui et contente-toi de ce que tu as, la richesse consiste A avoir cequi 
Buffet. Stobaei Florileg, Vol. I, p. 336, Sermo X, n.» 36; Eu«(5íoy * ID.oúo^cov 
Xp^ voftiCfii» TÓv ^óyófuvov í^siv Ttt íoHwzoL, Bodál» , Coftiino de ia Vir- 
tud, p. CXVII, V. 304: Gontentedness is the oest richcs. 
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do sy ' le viniere luego de mano con que le pese, que 
qui^ le ' yerna después con que le plasera e le sera 
bien porende. E dixieron ^ los sabios que el yrado 
non sera rrico e el [cobdicioso] ^ non sera folgado, 
pues ^ non ha peor cosa que mala cobdida natural. 



CAPITULO XXXVI ^ 



Qui COSA ES £L SABER. 



Sabed ^ que el saber es tal commo la candela , que 
quantos quieren tisones se alunbran della , e ella non 
vale menos ^ nin mengua porende , e el mejor saber 
del mundo es el que tiene pro al que lo sabe, e el que 
[esclaresce] ^ la lunbre de la fe. ( £ ) ^ el que es sabio 
[¿quándo] '^se demuestra por omne de mala parte e de 
mala creencia , e el torpe por de buena ? E tan poco 
puede escusar el omne de buena parte el saber commo 

* BX: Sí [te X] viniere cosa que te pease; h: sy te aviniere con que te 
pese. t hBX ponen en ve^de: le verná-porende: te uerná gran bien 
por ello. 8 discn que hBX. *hBH; yrado y. » hBX concluyen de 
esta manera: e el enbidioso non será alegre, pues guárdenos Dios de cob- 
dida mala {h mortal]. 6 Es la única vez que indica {f-i i-8 á un capitulo 
con su propio nombre , usado generalmente en h-III>i , X-II-12 y Bb 33 
(en este último tan sólo un capítulo lleva su título), mientras el fragmento, 
conforme con el texto que se imprime , da en el libro mismo el nombre de 
Leyes á los párrafos que en el índice se llaman Capítulos. '^ Véase 

p. 36, nota 1. ^ hB\ estuerce 8f. » es «f. *0 HB; e {f. 



a Boc. de Oro , fol. III*': La sapiencia es vida del ánima, e ella siem- 
bra todo bien en los corazones de los hombres , e da fructo de gracia , e es 
allegiamiento de toda alegría , e nunca se amata la lumbre de la su candela. 
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la vida , ca con el saber conosce el omne el bien e la 
merced que Dios le fase, e gradescergelo ha. E la me- 
jor cosa que el sabio puede aver es que faga lo que 
el saber le manda, ca el saber es lunbre e claridad. 
E porende aprende el saber, ca en aprendiéndolo 
fas' omne seruicio a Dios. E todo omne que fabla en 
saber es tal commo el que alaba a Dios. E el saber es 
dono que dio sanctus espiritus. 



LEY XXXVIL 



COMMO LA VOLUNTAD ES ENEMIGA DEL OMNE '. 



Sabed ^ que necio es el omne que non sabe que la 
voluntad es enemiga del seso [ca el seso] ^, e el buen 
consejo duermen todavía fasta que los despierta el ^ 
omne. E la voluntad está despierta todavía , e por eso 
vence la voluntad al seso las más veses. Pues la oca- 
sión del seso es seer ^ omne omildoso á su voluntad. 
E sabed que ^ el que es más obediente á la voluntad 
que al seso es escalera para sobir á todas las maldades. 
E porende la más prouechosa lid que el 7 omne puede 
faser es que lidie con su voluntad. E véngate de tu 
voluntad , e estorcerás del ® mal que te puede 9 venir 

» de cómo deue onbre contrastar á su voluntad y ser obediente á su 
seso h ; de cómo deve ome punar contrastar su voluntad X. * hBX 
omiten : sabed que. 8 hBX, * hBX omiten : el. ^ que sea hB; 
que se precia ome más que non vale , e que sea echado á su voluntad X. 
O que obedescer el seso á la voluntad es escalera hBX. 7 hB omi- 
ten : el. 8 el B. » podrá hBX, 
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de aquello que ella cobdicia '. E sabed que todo otnne 
que es ^ mas ^ obediente á su voluntad que á su seso 
es más syeruo que el catiuo ageno ^ enferrojado ^ E 
porende el que es de buen entender ^ fas^ las cosas 
segund su seso e non segund su voluntad , ca el omne 7 
que fuer' sennor de su voluntad * pujara, e el que'Foi. 37-. 
ñier' syeruo [della] ^ abaxara. E sabed que el seso es 
amigo cansado e la voluntad es enemiga fuerte e se* 
guidor. E porende deue omne obedescer al seso 
asy ^ commo á verdadero amigo e contrastar '^ á la 
voluntad asy ^ commo á ^ ' enemigo malo e muy falso 
engannador **. 



LEY XXXVIII. 



DE LAS MERCADURÍAS E DE LOS MERCADOS '^ 



Sabed '^ que las mercadurías '^e los mercados son 
cosas [e] '^ lugares con que gouierna Dios su pueblo. 
E quien fuer' sabidor e acucioso, éste '^ganará su 

* pide en codicia X. • fuere X, 3 hBX omiten aquí: más^ más 
adelante: que á su seso. •♦ hBX omiten : ageno. 8 aferrojado B. 6 en- 
tendimiento hB; de buenas maneras e de buen entendimiento X. ? hB 
omiten: omne. 8 hBX. 8 hBX omiten : asy. *0 conquistar B. 
** á engannoso e falso enemigo hBX. <* hBX: de los menestrales [A me- 
nesterales] e de los que han de ganar su vida en buena guisa, i^ creed B, 
U mercadorias B; mercaderías X ^^ hB; en ífX *8 hBX omiten: 
éste. 



a La primera parte de esta Ley se halla en la Histor. del Cav. Cifar, 
Seg. Parte, Cap. X Vil, al fin, p. 204; la segunda , Cap. XVIII, al principio. 
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parte ' derechamente [ej * con lealtad , ca el aver que 
asy es ganado aproueselo ^ Dios solo ^ que los omnes 
vsen dello asy commo deuen. E sabed que el onme 
nunca ^ muere saluo ^ quando es conplido aquel go- 
uernamiento que Dios le puso en este mundo. E por- 
ende temed á Dios , e aved buena fiusia en él , e bus- 
cad vuestro gouiemo 7 apuestamente e bien, e des- 
pués pugnad en demandar vuestra rrason ^ derecha- 
mente, e non enpecedes ^ de catar por al, e sabed 
que a las veses quantos pasos fase omne por '^ su parte, 
tanto sele alliega mas " su ganancia, e quanto más 
tarda, tanto sele aluenga más " , e '^ toma en pesar. 
Pues la peresa es Uaue de la [pobresa] '^, e la acucia es 
Uaue de la ganancia, e el que se arrincona ^^ en su casa 
con peresa, nunca *^ ha de aver cosa con que gose» ca 
la peresa es enemiga de las obras e estoruador '^ de 
las ganancias. E '^ los omnes que non se entremeten 
de buena guisa son los peresosos , e esto tal es muerte 
á '^ los peresosos. E sabed que la folgura syn '^ rregla 
aduse pobresa e laseria , e ^^ es disconcordia de flaco 
coraron, e sy algún bien quisyeres aver para tus costa- 
dos á ^ ^ todos cabos en ^' afanar e á lo que te viniere. 



* aver h. > hBX. ' aprouechalo B, 4 solamente h ; tanto B, 
8 non hB. 6 fasta que sea acabado aquel gouiemo hBX, '^ derecho 
e gobierno X. S rracion h. 9 enpereses de andar por ello hB. 

<o deB í* hBX omiten: más. «« hBX interponen: sele. í» h; 
peresa 8f ; probre<;a X; B lo omite. <* arrencona BX. <5 de lieue nunca 
gana cosa con que se gose hB; non enpie^a ninguna cosa de liebe con que 
se goce X, 'O estoruadera B; destoruadora h; destoruador X. *? X 
omite: E los omes-onrra para syenpre; hB ponen en ve^ de: E los 
omnes-tal nada más que: B el non atreuerse. <8 de hB, <9 hB omi- 
ten: syn rregla. «O ¿n ve{ de: e es-aver se lee en hB tan solo: porende. 
«« á todas partes h. íí hB omiten: en- viniere. 
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ca el bollicio es carrera para allegar a la ganancia e ' 
para aver después folgura, e la peresa aduse a omne á 
perderse, e non se puede encimar en los grandes fechos 
nin acabarlos syn grandes trabajos. £ maguer ayades ^ 
folgura non dexes de lasrar ^, ca ^ todo omne deue 
trabajar todavía, pensando en fecho de su ánima, ca 
cierto es que ha de morir , e mientre en este mundo 
fuer' pugne en guardar con Dios e con buena manera 
en guisa que biua en onrra, e que, quando le viniere 
la muerte, aya su cuerpo onrra para syenpre. E ^ por 
esto dis': fas bien por Dios, e fas bien por tu alma, 
que sabes que has de finar quando non cuydares, e 
trabájate en ganar aver derechamente, commo sy syen- 
pre ouieses de ^ beuir. E 7 fas bien, e non cates á 
quien '', e non dubdedes que , quando non cuydaredes, 
te prestara. E mejor es que finque tu aver á ^ quien 
non deuia después de muerte que aver á pedir algo á 
tus amigos en ^ vida *. Pues sy tuvieres '** mientes en 



< En lugar de: e para- traba jos se lee en hB: q la mucha folgura aduse 
á omne á pedir , ca non se pueden acabar los grandes fechos sin grandes 
trabajos. < demandes hB, 3 afanar B. * hB ponen en ve^ de: 
ca todo-trabájate lo que sigue: e maguer quieras asosegamiento non [te 
h'\ dexes de mouer , pues piensa de tu ánima como si ouieses eras á finar, 
e puna. ^ pues piensa de hecho de tu alma commo si obieses á finar 
eras, e puna X o á durar B, ? hBX omiten esta frase, ^ á tus 
enemigos después de tu muerte hBX, 8 en tu vida hBX, <o metie- 
res hBX, 



a Repetido en el Cap. XXI de h-IlUí y Bb 33 ; Obras del Marqués de 
Santillana, Refranes, p. 5i2; Histor, del Cavall, Cifar, Seg. Parte, 
Cap. XXX VII, p. a35; Caro y Cejudo, Refranes, p. >3i ; véase Quevedo, 
Tom. I ( i852), Bibliot. de Autor, españ, , Vol. XXIII , p. 338. 

b Boc. de Oro, fol. XXV>":E dixéronle{á Tolón): « ¿ Por qué pugna 
hombre en ganar hauer, seyendo viejo .^» E dixo : «Porque morir el hom- 
bre e dexar hauer á sus enemigos es mejor que hauer menester en su 
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la menor cosa de las tuyas acrecentarla ' has, (e) sy 
(non) rreparares la mayor mengua. E maguer ayas 
mucho non dexes de meter mientes en lo poco. E cosas 
ha el * omne que ^ le valdrían más venderlas que me- 
* FoL 37^ ter * misión en ellas. E ^ aquél es guiado e bien andante 



* En ve^ de: acrecentarla-mengua ponen hB: acrecentarás [h acrece- 
rás] las otras, e si posposieres la mayor menguarás las otras; X: crecerte 
han las otras, e si posposieredes en la mayor menguarán las otras. < hB 
omiten: el. 8 que valdría hB, * hBX concluyen de este modo: E 

sabet que quien conpra lo que non ha menester [avrá de vender lo que 
ha menester hX^ \ E la peresa e el descuydamiento aduse[^aduzen] á 
omneá pobresa [A'prove^aj.E aquel es bienandante en este mundo e en 
el otro á quien Dios quiere guardar e ayudar. 



vida á sus amigos». Buen. Proverb.y h-III-i, fol. 35'*: E dixéronle (á 
Platón): <r^- Porqué ganas el a ver y eres viejo?» Y dixo él: «Porque es 
más convenible que Heve onbre el a ver á sus enemigos que non a ver á 
pedir algo en su vida á sus amigos >. Casi con las mismas palabras en 
Treintay cuatro Sabios, a-IV-9, fol. 23*. Journ. asiat.^ V Ser., Tom. VIII, 
p. 338, n.* 55. Petrus AXfonsus , Disciplina clerical. Cap. XXXIII , n.* 2: 
Operare pro futuro saeculo quasi nunc sis moriturus et pro praesenti 
quasi semper sis victurus. Melius est enim quod post tuam mortem 
a te quaesita habeant inimici quam in vita tua egeas quod tibi subve- 
nissent amici. Burleus, De vita et morib. Philos., pág. 76, lo atribuye 
á Platón. Stobaei F/orf/. , Vol. I, p. 240, n.* 62: Zipcjyí^t]; í^tü^X^ 
ítá TÍ ífT-/áLX0M yiiptúi wv fiXápyvpo; sítj; aort» slizt a pouXoc^Y^y áv 
K7ro5áv&)v TOt; tj^^poU fAaXXov ¿7io>i7:cty rj (úv Stlv^OLi t&v 9lX(ov 9 
xatfyvuxu; t^C túv 7roXX&y fikiaQ ró a|3fi^aiov, traducido en Erasmi 
Apophtíiegmy, Lib. VI, Cap. 4, p. 458. En Aesopi Phrygis Vita et Fa- 
bellae, Basil. i5i8, p. 80, dice Esopo á Ennus, su hijo adoptivo: piXrtov 
yoíp TsXíuTwvTa i/^BpoU xaraXít'J/at i¡ tStvra twv ^tkwv ¿Tri^sio-^at. 

' Collins, Span. Prov. , p. 86: Compra lo que no has menester y venderás lo que 
no podrás excusar. 
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e bienaventurado qiie Dios quiere ayudar e guiar e 
guardar ^. 

Aqui se acaba este libro de Flores de Filosofía. 
E bien andante es quien por estos castigos se guía. 



Finito libro sit senper laus gloria Christo, 



a Histor, del Cavall. Cifar, Tercer. Parte , Cap. 1 , p. 260 : E porcndc 
disen que aquel es guiado á quien Dios quiere guiar; Cap. IX, p. 272: 
E guárdenos Dios á todos , ca aquel es guardado al qual él quiere guar- 
dar; pero con todo esto conviene al omne que se trabaje en se guardar, e 
Dios lo guardará , pues que él bien se ayudare , e porende disen que quien 
se guarda que Dios lo guarda. 
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APÉNDICE. 



• Bb. 33 CAPÍTULO VIII. 

fol. 6'. 

DE CÓMMO DEUEN LOS OMNES SER ENSENNADOS 



Sabet que el ensen(n)amiento es [al] ' seso commo 
el guarnimiento a ' la espada, e creet bien que el en- 
sen(n)amiento es manera del seso , e mas vale ense- 
n(n)amiento en lugares que linaje, ca el [onbre bien] ^ en- 
sennado, conoscerlo an por su ensen(n)amiento, e non 
lo conosceran ^ por [su] ^ linaje, si non gelo mues- 
tran ó non gelo fasen saber. E el ensen(n)amiento es 
buen conpannero a los que son fuera de su tierra, e 
es buen conortador á la soled at. E sabet que non 
puede omne mostrar a su fijo mejor [cosa] ^ que buen 
ensen(n)amiento. Quien castiga su fijo, quando espe- 
quenno, fuelga con él, quando es grande ^. E todo 
omne que ^ en si ouier' tres cosas non sera lasrado 7, 
la primera : [ que sea bien ensennado ] ^, la otra : que 
non faga mal a ninguno, la otra 9: que non faga cosa 

< /t; el B. 9 de A. ^ h; buen B, ^ conoscen h, s A. 6 que 
aya h. ? A añade: nin avrá soledad. B h; que non &ga mal á nin- 
guno B. 9 tercera h. 



a Esta sentencia se encuentra también en la Ley I. 
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que le esté mal. Non ha mayor ' bien que buen en- 
sen(n)amiento, e el que es abondado de saber más que 
de seso es commo el pastor que ha poco seso e ha de 
guardar mucho ganado ''. E el que non es de buena 
creencia quanto más abondado es de saber , atanto es 
peor e más dannoso. £ el buen consejo e el buen en- 
tendimiento e el buen seso^ si es metido en obra que 
sea [a] ^ seruicio de Dios, es bien, e si non, quanto 
fuese más bueno, atanto es peor. £ quanto fuere el 
seso del * omne más conplido que su saber aproue- 'FoLó*. 
chara ^ todo al omñe, assi el seso commo el saber , e si 
fuere su saber más que su seso non se aprovechará de 
su seso nin de su saber ^ ca disen que el saber sin seso 
es commo el árbol sin fruto ^. E sabet que, quando es 
omne ^ abondado de saber e menguado de seso, me- 
nos vale por lo que sabe, e más le Valeria ^ que lo non 
sopiesse. £ el saber e el ens^n(n)amiento anparan ^ e 
desenbargan el seso de los sesudos , e enbargan al ne- 
cio, e fásenlo commo mudo ^^ ca assi commo annade 
la lus del dia en la vista de los ojos de los omnes assi 
annade ceguedat ^ al morciegalo, e bien assi es esto ^ 
commo el cogonbro amargo ^^ [que] " quanto más lo 
rrieguan '^ con ágiía dulce, atanto cresce más en '^ su 

* mejor herfedad que ensennamiento h, ^ h. 8 aprouéchase de su 
seso y de su saber h, ^ el onbre h. ^ valdria h, o apuran A. 

' loco h, 8 la noche en el h. 8 en esto h. 'O h añade: o la colo- 
quintida. ** A. *• rregaren h. *3 h omite: en. 



a Boc, de Oro, fbl. XXXVI'': Ptolomeo: El que el su saber es más 
que el su seso es como el flaco pastor que ha poco seso e ha de guardar 
mucho ganado. 

b Se usó esta comparación en ía Ley XII. 

6 
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amargura, e otrosy acaesqe del omne loco e malo que 
quanto más sabidor es, tanto es peor e puede más nu- 
sir, e pues el ensemiamiento emiade ^ en el seso, e el 
decorar rretiene el saber, e el usar agusa la memoria, 
e el disputar agusa ^ la agudesa, e el oluidar es oca- 
sión del saber. E sabet que non es el saber en los que 
han muchas palabras, mas en los que an sabor de sa- 
ber e entender ^. 



CAPITULO XXI. 



DE CÓMMO DEUE OMNE PUNAR EN FASER BIEN. 



* Fol. 10 ^ Sabet que el bien faser es condesijo durable. E el 
bien faser se cunple con tres cosas , la primera : que lo 
faga el omne ayna, la segunda : que lo faga omne en 
poridad, la tercera: que tenga omne que fiso poco ma- 
guer aya fecho mucho. E sabet que con el bien faser, 
que se desuia omne de muchas ocasiones. Pues rrason 
es que al que Dios fase merced , que aya de sofrir * 
muchos enbargos, e (el) ^ que lo[s] ^ non [quisiere] 7 
sofrir es guisado de perder aquella merced, ca mucho 
ama Dios al que fase bien á los omnes. Pues sabet 
que quien bien fase , que non cae, e si cayere mu- 
cho[s] * fallará que lo ayudara[n] 9 á leuantar[se] ^. E 



1 annade h. • abiua h. > de aprender h, ^ hX. añaden: de los 
onbres. 5 los B; sy los hX. « hX. ' hX; quisieron B. » hX. 
9 //; ayuden X. 
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el que fase bien mejor es que el bieií, e el que fase mal 
peor es que el mal "*, [y] ' el que bien fase non pierde 
su galardón, maguer non lo rreciba de los onmes, ca el 
bien faser Dios lo * galardona. E porende conuiene a 'Foi. ii\ 
omne faser ^ bien en quantas maneras podiere, maguer 
sean las vias angostas e los caminos ásperos, ca sabet 
que todo bien faser es merced , pero non deue omne 
rretraer el bien que fisiere , ca más apuesto sera ^ a * 
omne non faser el bien que faserlo e rretraerlo, ca por 
esto disen : fas bien e non cates ^ a quien ^. 



* hX. 2 de faser hX. 3 es -Xl * hX omiten: A omne. 5 cures X. 



a Boc. de Oro, fol. XVP' : Sócrates: Mejor es qu'el bien el que feze 
el bien, e peor es qu*el mal el que fiíze el mal. Joum, asiat, V Ser., 
Vol. lU, p. 321 , n.* 25 : Socrate: Celui qui pratique le bien est meilleur 
que le bien méme, celui qui exerce le mal est pire que le mal méme. 
Frcytag, Arab. Proverb., Vol. I, p. 92, n.*2Ó3: Melior quam bonum 
est is qui id peragit , pejor quam malum est is qui id peragit. 

b Este proverbio se citó en la Ley XXXVIII. Véase toda esta Ley 
en la Histor. del Cavall. Cifar^ Seg. Parte, Cap. XL, p. 241 sq. 




DE VN CAUALLERO PLACIDAS 



QUE FUÉ DESPUÉS CRISTIANO E OUO NOMBRE EUSTACIO. 



LA ESTORIA DEL RREY GUILLELME, 



(siglo XIV.) 



INTRODUCCIÓN GENERAL 



A LAS LKYBNDAS 



DE PLÁCIDAS (EUSTACIO) Y DEL REY GUILLELME. 



ESTAS dos leyendas que bajo el punto de vista literario 
llaman grandemente la atención , pertenecen á aquella 
clase de cuentos que, ocupando el lugar de nuestras 
novelas, agradaron tanto en la edad media. Suponiéndose 
entonces que todos los deberes de este « valle de lágrimas» 
habían de subordinarse á la renuncia absoluta del mundo 
para merecer la gloria del paraíso , nadie se maravilló de he* 
chos que á nosotros, hombres del siglo diez y nueve, nos pa- 
recen completamente absurdos. Si hoy dia un novelista, por 
más célebre que fuese , al referirnos la historia de una familia, 
la principiase relatando como, para correi;el mundo, unos pa- 
dres abandonaron sus hogares, exponiendo á sus hijos á toda 
clase de peligros, probable es que la mayor parte de los lee* 
tores y disgustados con la ligereza de aquella gente , no conti- 
nuara la lectura del libro. Porque es opinión universalmente 
admitida , que debe estimarse á cada uno según cumple con 
los deberes de su posición en este mundo. Asi , pues , no to- 
maríamos interés por unos hombres que se olvidaran de lo 
que deben á la situación en la cual plugo á Dios ponerlos. 
Otras eran, como ya dijimos, las miras de la edad media á 
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la cual el sentimiento místico-teológico imprimió su carácter, 
sirviendo las galas de la poesía para cultivarlo y embellecerlo. 
Y, en verdad , hacia falta , porque en los primeros siglos de 
aquella época era tal la ignorancia , que no se podian com- 
prender las ideas abstractas , ni concebir los preceptos de la 
moral , sino que gustaba ver lo uno y lo otro ilustrado por 
sencillos cuentos >. En todos éstos, importantísimos para los 
que quieran conocer las aspiraciones de nuestros antepasados, 
se desarrolla la idea mística de que la mano omnipotente de 
Dios interrumpe á cada momento el curso ordinario de los 
acontecimientos, de modo que los hechos más maravillosos 
y menos esperados no tienen nada de extraordinario. Si no 
perdemos esto de vista no extrañaremos lo que se refiere en 
nuestras historias , ni tampoco que haya otras á las cuales la 
misma idea ha servido de base , tomándose indudablemente 
de aquéllas alguno que otro incidente. Vam^, pues, á dar 
un resumen general de éstas, aprovechándonos de un libro 
que escribió D. Guillermo Lüdovico HoUand sobre Crestien 
de Troyes 2. 

Daremos principio con una obra española : La Historia 
del Cavallero Cifar 3, trasladada, según el prólogo (p. 11), 
de caldeo en latín et de latín en romance. Su primera parte 
refiere la vida de aquel personaje y es la que ha de ocupar- 
nos aquí , porque las partes segunda y tercera no tienen re- 
lación ninguna con las leyendas de Eustaquio y Guillermo. 

A pesar de ser el mejor caballero de armas y de haber 



4 J. Dunlop, Geschichte der Prosadichtungen^ uebersetzl von F. Licb- 
rccht, Berlín, i85i , p. 3o2. 

« Crestien von Trotes. Von Dr. W. L. HoUand, Tuebingen, 1854. 

55 Historia del Cavallero Cifar. Herausgeg. von Dr. H. Michelant, 
Tuebingen, 1872, Stuttgartcr Litteraríscher Verein. 
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prestado muchísimos servicios, el caballero Cifar no pudo 
menos de observar que los acostumbrados favores del rey, su 
señor, comenzaron á faltarle, porque las intrigas y ca- 
lumnias prevalecieran contra él (Cap. II). Afligido por tal 
desgracia buscó consuelo en una oración (Cap. III). Ha- 
biéndola oido Grima, su mujer (Cap. I), se le ofreció á to- 
mar parte en sus pesares y cuidados , ya que la tuviera en sus 
placeres (Cap. IV). Tal generosidad movió á su marido á re- 
velarle lo que á ninguno se habia atrevido á decir, y era 
que, cuando niño, supiera de su abuelo que descendia de 
un linaje de reyes ; que se perdiera el reino por la maldad de 
uno de sus antepasados; pero que él, con la merced de Dios, 
podria hacerse de nuevo Rey (Cap. VII sq. ). Creyendo en tal 
palabra determinaron los dos esposos abandonar su patria 
(Cap. IX). Vendieron luego todo lo que tenian, hicieron de 
su casa un hospital y fuéronse con sus hijos , Garfín y Ro- 
boan (Cap. I), á tierra extraña. Después de una marcha de 
diez dias llegan al pueblo de Galapia , sitiado en aquel mo- 
mento por el ejército de Roboan , señor de las tierras de 
Fesan (Cap. XI), con el fin de obligar á la señora de Gala- 
pia á casarse con su sobrino (Cap. XV). Fué muerto éste por 
el caballero Cifar (Cap. XII) quien rechazó también un 
ataque del Rey enemigo é hizo prisionero á un hijo del 
mismo. En tales circunstancias se concluyó la paz , estipu- 
lándose el casamiento del hijo del Rey con la señora de Ga- 
lapia (Cap. XX-XXXVII). Se hubiera alegrado ésta mucho 
si el caballero Cifar, cuyo valor tanto contribuyera al buen 
éxito de la guerra, hubiese aceptado la invitación de que- 
darse en su pueblo (Cap. XXXVIII); pero en vano se lo 
rogó; al fin del mes que prometiera estar allí (Cap. XVI sq.) 
salió con su familia. Llegaron , prosiguiendo su camino, á un 
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llano y cansados reposaron un poco, mientras los niños se 
pusieron á jugar cerca de un monte. De improviso una leona 
los sorprendió y se llevó al niño mayor, sin que al padre 
ñiese posible recobrarle (Cap. XXXIX). Llenos de tristeza 
entraron los esposos en la ciudad de Falac. Allí se les perdió 
el hijo menor por haberse salido de casa durante la ausencia 
de sus padres y extraviádose en las calles (Cap. XL). Solos, 
pues, tomaron la resolución de irse al reino de Orbin. Para 
llegar allí era menester pasar la mar. Convino entonces el 
caballero Cifar con unos marineros en que los llevasen á 
aquella tierra. Por desgracia acudió á mala gente ; tan sólo 
embarcaron á Grima , dejando á su marido en la orilla del 
mar (Cap. XLI). Abatido por tal miseria desahogó el infeliz 
su corazón en una oración á Dios , suplicándole que , como 
habia reunido «á Eustachion e Teospita, su mujer, e sus 
fijos Agapito e Teospito» , así le pluguiese en su misericordia 
reunirle á él con su familia. Al instante una voz del cielo le 
aseguró que lo recobraria todo á su tiempo ( Cap. XLII). Por 
más consuelo que estas palabras le dieron , natural era que 
dejase aquel lugar. Apenas se hubo marchado cuando llegó 
un aldeano y contó á los que estaban todavía hablando de 
los tristes sucesos de que ñieron testigos, como sus perros ar- 
rancaran á un niño de la boca de una leona , y como él lo 
prohijara al mismo tiempo que á otro que , abandonado de sus 
padres^ andaba perdido por las calles. Al oir estas palabras, 
expresaron su opinión de que probablemente aquel caballero 
que acababa de partir era el padre de estos niños. Procu- 
raron, pues, hallarle; pero todas las pesquisas ñieron in- 
útiles (Cap. XLIII). Grima, mientras tanto, cuando reco- 
noció que cayera en manos de unos hombres malvados , ha- 
bia procurado bascar su libertad en la muerte , echándose en 
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la mar; pero la salvaron lo6 mismos marineros. No lograron, 
sin embargo, ejecutar sus malas intenciones, pues que la 
Virgen , cuyo socorro imploró la señora angustiada , la libró 
de ellos muy pronto, porque en su porfía de poseerla se ma- 
taron unos á otros (Cap. XLIV). Así se quedó la nave sin 
tener quien la gobef nase. Entonces el niño Jesús , colocándose 
encima de la vela , la condujo á la ciudad de Galapia en el 
reino de Orbin (Cap. XLV), donde la acogida de la señora 
por parte de los reyes no le dejó nada que desear (Capí- 
tulo XLVI sq.). A pesar de esto, después de nueve años que 
pasara en aquel pais, Grima volvió á embarcarse en su nave 
que también esta vez vino á dirigir el niño Jesús (Capí- 
tulo XLVIII sq.). Mejor que la dp su esposa fué la suerte del 
caballero Cifar. Encontró en una ermita á un ribaldo, criado 
de un pescador ( Cap. Lili) y en cierta manera locuaz y de- 
cidor al estilo de Sancho Panza (Cap. LIV, LXII) , y supo 
de él que el rey de Mentón , cercado en su pueblo por el rey 
de Ester , prometiera al que le descercase la mano de su hija 
y, después de su muerte, su reino. Luego que oyó esta no- 
ticia se puso en camino para aquella ciudad , acompañándole 
el ribaldo (Cap. LV). Entra al servicio del Rey, y pronto 
algunos hechos de armas le granjean tanta gloria y favor (Ca- 
pítulo LXV, LXVII sq.) que le dan el nombre de «caballero 
de Dios » (Cap. LXXIII). Puesto más adelante á la cabeza del 
ejército, venció al enemigo y libró la ciudad (Cap. LXXVI). 
La mano de la hija del rey de Mentón fué la recompensa; 
pero siendo aquélla de muy corta edad « ovo él de atender 
dos años». Antes de cumplirse éstos murió el rey de Men- 
tón ( Cap. LXXX ) , y el caballero Cifar le sucedió en el 
trono. Aunque sus relaciones con la Reina eran las más amisr 
tosas , sin embargo , él vivió en perfecta castidad para expiar 
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de este modo , como decia » un pecado muy grande ( Capí- 
tulo LXXXI). Gobernaba el reino con gran prudencia y sa- 
biduría, en tanto que al llegar su esposa, cuya nave guiaba 
siempre el niño Jesús , á la tierra del rey de Ester ( Capí- 
tulo LXXXII ) , le aconsejaron establecerse en la del de Men- 
tón (Cap. LXXXIII). Siguió Grima el consejo y se fué 
allá (Cap. LXXXIV). Habiéndose encontrado con la Reina 
en la misa , ambas se prendaron una de otra , y de tal manera 
que aquélla , al saber que la extranjera se proponía fundar en 
el pueblo un hospital para «fijosdalgo viandantes» (Capí- 
tulo LXXXVI), la presentó al Rey. En la audiencia los dos 
esposos se reconocieron; pero guardaron silencio (Capí- 
tulo LXXXVIl). Luego se construyó el hospital , y la buena 
mujer recibía en él á todos los que venian, rogando á Dios 
«que antes que muriese , le dejase ver alguno de sus fijos, e 
señaladamente el que perdiera en la cibdad ribera de la mar, 
ca del otro que le levara la leona, non avie fianza ninguna 
de lo cobrar, ca bien creye que selo avrie comido )i (Capí- 
tulo LXXXVIII ). Cumpliósele este deseo del modo siguiente: 
Un dia hospedáronse en su casa dos jóvenes muy bien cria- 
dos y diestros en las armas con el fin de ser creados caballe- 
ros por el rey de Mentón, cuya fama se extendía por todo el 
pais (Cap. LX^^XIX sq.). Hablando con sus huéspedes reco- 
noció Grima en ellos á sus hijos; solazáronse entonces los tres 
en contar sus aventuras hasta la noche (Cap. XCI sq.)y para 
prolongar su conversación acostáronse en una misma cámara. 
Esta circunstancia pudo serles fatal, porque al 'dia siguiente 
el portero de palacio que viniera á avisar á la señora para 
acompañar á la Reina á misa , engañado por la apariencia y 
creyendo que se cometiera un crimen , lo refirió á la Reina 
(Cap. XCllI), y ésta al Rey quien asombrado y entristecido 
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mandó castigar tal desacato, condenándolos á muerte (Capí- 
tulo XCIV); pero, por fortuna, antes de ejecutarse la sentencia 
llamó á los jóvenes á su presencia y descubrió luego que eran 
sus hijos (Cap. XCV). Hizo, pues ^ dar libertad á sa mujer y 
detuvo á sus hijos como caballeros en la corte. En tal calidad 
se distinguían por muchas hazañas (Cap. XCVII-CXVII); 
pero podemos dispensarnos de contarlas aquí; porque no es- 
tán relacionadas con nuestras historias. Lo que tenemos que 
mencionar es que el rey de Mentón hizo caballero al ribaldo 
por sus actos de valentía y le casó muy bien (Cap. XCVII). 
Andando el tiempo , ya no faltaban sino ocho días para los 
dos años de continencia que el Rey pidiera á la Reina , cuando 
ésta cayó enferma y murió (Cap. CXVIII). Entonces, avisado 
por un sueño, el caballero Cifar convocó á sus vasallos y les 
contó toda su historia. Unánimes reconocieron á su mujer por 
Reina y á su hijo mayor por heredero del trono (Cap. CXIX). 
Habiendo logrado la mayor felicidad , no se olvidan de sus 
antiguos amigos: los hijos recompensan al aldeano que los 
crió, y el Rey manda muy ricos presentes al ermitaño por 
medio del ribaldo quien por su parte se muestra muy agra- 
decido al pescador con quien habia vivido (Cap. CXX sq.). 

Del autor de esta obra no tenemos ninguna noticia. En 
cuanto al tiempo en que se compuso , la creemos, con H. M¡- 
chelant >, escrita á principios del siglo xiv; pero es de ad- 
vertir que contiene , sobre todo en la segunda parte^ muchos 
trozos más antigaos, como lo prueba con toda evidencia el 
ver insertas allí , casi por completo, las Flores de Filosofía. 

Algún tiempo antes que en el cuento español hállase la 
idea dominante de las leyendas de que tratamos, en uiia obra 



» Histor. del Cav. Cifar, p. 364. 
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alemana : La Buena Señora. Es ana poesía de tres mil cin- 
cuenta y ocho versos >, del siglo xiu, de incierto autor 
quien, siguiendo un original francés ^, la hizo á instancias de 
un margrave (v. 12-14) en el estilo general de las epopeyas 
de aquella época.. 

La semejanza de las leyendas con La Buena Señora 
principia hacia la mitad de este poema. Del mismo modo 
que Eustaquio y Guillermo su héroe, llamado Karelman 
(v. 3o2o), toma la decisión de renunciar á todas las de- 
licias de la vida para someterse por completo á lo que Dios 
disponga de él, viendo que los pobres é infortunados se 
acuerdan más de Dios que los ricos, por cuanto que las 
riquezas y honras apartan del camino de la salvación 
eterna (v. 1477- 1 535). Junto con su mujer ^, hija de Ruo- 
precht , conde de Barria 4 ( v. 25 sq. y 2075-77 ) , que aprueba 
la resolución de su marido, sale secretamente de su cas- 
tillo (v. 1 536- 1 609). Pobres y desamparados corren el pais 
como mendigos con dos hijos que les nacieron en aquel 
tiempo (v. 1610-1687). Dos dias enteros no tuvieron nada 
que comer; entonces la mujer propone á Karelman que la 
venda á una señora, sabiendo ella muy bien todas las ha- 
ciendas mujeriles ( v. 1688- 17 18). Mal de su grado tiene que 



* En la Zeitsdtrift fuer deutsches Altertum, hrsg. v. M. Haupt, Leip- 
zig, 1842, Vol. n, p. 393-481 , E. Sommer ha publicado esta poesía, de la 
cual ya habia dado Fernando Wolf una análisis en Ueber die neuesten 
LeistUHgen der Franjasen, etc., Wien, i833,p. 73-97. 

« Sommer , 1. c. , p. 387, nota ; y Wolf» 1. c. , p. 75. 

^ No se da su nombre, se la llama tan sólo La Buena Señora (v. i i3o, 
1496, 1575, 3oM), la casta (v. 1571, 167a, 21S4). J. Grirnm, Deutsche 
Mythologie, 3 Aufl. , Goettingen, 1854 , Vol. I, p. 400, nota 3 , deduce del 
nombre que lleva el padre de La buena Señora, que el suyo debe ser 
Berta. 

* Entiéndase Berry ; Sommer, 1. c. , p. 388. 
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rendirse á las razones de ella, y por dos libras (v. i753) que 
él recibió tn una bolsa de seda roja (v. 1775) vende á su 
mujer que despidiéndose de su marido con mucha tristeza 
pasa al poder de una señora (v. 171 9- 1780). Continúa el 
padre su camino con sus dos hijos hasta que llega al rio 
Sena (v. 18 17). Dejando al uno de ellos en la ribera del 
agua, atraviesa el puente con el otro y vuelve luego para 
recoger á aquél; pero el rio se lo lleva todo, al puente y al 
hombre (v. 1781-1806). Entre tanto, el obispo de Riems 
(Rheims) y el conde de Urliens (Orleans), cada uno en ona 
ribera del Sena, hallaron á los niños y los llevaron consigo 
para hacerlos criar (v. 1807-1826). Cuando más tarde el mal- 
aventurado padre volvió al lugar donde dejara á sus hijos, 
y no los encontró dudó casi de la misericordia de Dios , cre- 
yendo que los niños se hablan ahogado. Oprimido por el peso 
de sus fatigas se durmió debajo de un árbol (v. 1827-1848), 
sobre una rama del cual estaba posada un águila que per- 
cibiendo la bolsa de seda roja la tomó por un trozo de carne 
y se fué con ella. Al ruido , ocasionado por el ave , se despertó 
el infeliz; pero no pudo arrancar al águila su presa. Deses- 
perado huyó del pais (v. 1849-1864). Lo que el hombre 
no pudiera, lográronlo unos pájaros que viendo al águila 
con su presa la persiguieron y le hicieron soltar la bolsa, por 
desgracia en el mismo sitio donde se encontraba La Buena 
Señora quien, al verla delante de sus pies, creyó muertos á 
su marido y sus hijos (v. 1865-1894). Muchas fueron las mi- 
serias que padeció Karelman (v. 1929- 193S), mientras su 
mujer, en la ciudad de Treis (Troyes) del conde de Bleis 
(Blois, V. 1979 sq.), ganaba su vida tranquilamente con 
trabajos propios de su sexo, recobrando su salud y volviendo 
á ser tan hermosa que la fama de su belleza llegó á los oidos 
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del señor de Blois, llamado Diebalt (v. 2144) quien ha- 
biéndose enamorado de ella obligó al mercader, su amo , á 
cedérsela ( v. 1992 ) ; pero no le duró mucho á Diebalt la fe- 
licidad, porque á poco tiempo murió (v. 2144), sucedién- 
dolé La Buena Señora en todas sus posesiones (v. 21 53). 

En lo que sigue no hay más que dos rasgos que se pa- 
recen algo á la historia del rey Guillermo. El primero es 
que , como Graciana , La Buena Señora, es solicitada en 
matrimonio por un Rey, el de Francia, por medio del 
abad de St. Denis (v. 2201-2390), y que el Rey, su ma- 
rido (v. 2405-2414), al tiempo de su muerte, ocurrida un 
año después, la deja heredera en el reino (v. 255o-2556). El 
segundo rasgo que tenemos que indicar es que , del mismo 
modo que los paños sirven á los hijos de Guillermo para 
darse á conocer, la bolsa con el dinero sirve á La Buena 
Señora que durante todo el tiempo conservara la fidelidad 
ásü marido (v. 2oi5-'2o64, 2112^2118, 2429-2494) para ser 
reconocida por Karelman ( v. 2946-2948). 

Una segunda poesía que al parecer sigue más bien la le- 
yenda de Guillermo qué la de Eustaquio es la historia de 
Guillermo de Wenden ^ por Ulrico de Eschenbach *; pero 
debe advertirse que el poeta alemán ha cambiado , no me- 
nos que añadido, muchos incidentes de la narración. La 



* Wiütelm von Wenden, Ein Gedicht Ulrich's von Eschenbach. Her- 
ausgeg. von W. Toischer, Prag, 1876. El poema se ha publicado á ex- 
pensas de la Sociedad de la Historia de los Alemanes de Bohemia. No co- 
nozco la obra sino por un artículo de la Gaceta de Augshurgo (Suple- 
mento del 10 de Noviembre de 1876) que me ha mandado D. Adolfo 
Ebert á quien debo tantas atenciones por el vivo ínteres que toma en 
mis trabajos. 

í Véase K. Goedeke, Geschichte der deutschen Dichtung^ Han- 
nover, Vol. I ( i857), p. 72. 
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mayor parte de ellos la tomó probablemente de los sucesos 

tan varios de la juventud de Wenzel II de Bohemia ( 1278- 
i3o5), tal vez en recuerdo de que este Rey no solamente fa- 
voreció á los poetas alemanes, sino que también escribió can- 
ciones en su idioma. Considerando estas relaciones, no es de 
extrañar que en testimonio de agradecimiento Ulrico haya 
sustituido con Guillermo de Wenden, esto es: Eslavonia, á 
Guillermo de Inglaterra , y con una duquesa Bene , evidente- 
mente traducción de Guta (nombre de la mujer de Wenzel), 
á Graciana. 

El argumento del poema es el siguiente: Guillermo de 
Wenden, pagano, pero con mucho deseo de conocer á 
Cristo, renuncia al trono; y acompañado de su mujer que 
por casualidad ha sabido el proyecto de su marido se pone 
en camino. Durante el viaje la mujer da á luz dos gemelos 
á quienes el padre tiene tan poco amor que , para desemba- 
razarse de ellos, los vende con circunstancias algo agravan- 
tes, pues que se encuentra cerca de un pueblo y tiene con- 
sigo á un camarero, provisto de «muchas libras de oro ber- 
mejo», que le pudieran servir para proporcionarse todo lo 
necesario en su situación. Libres de todo cuidado se mar- 
chan á la ciudad donde se hospedan en casa de una viuda 
caritativa. A pesar de la buena acogida por parte de ésta, 
Guillermo no permanece mucho tiempo allí, como que de 
nuevo se apodera de di el deseo de buscar á Cristo; pero esta 
vez emprende solo su peregrinación , en el curso de la cual se 
hace bautizar y, ya cristiano, combate contra los infieles. 
Entre tanto su mujer que , salva la tristeza que siente por la 
ausencia de su marido, no ha tenido mala suerte es elegida 
duquesa del pais donde se quedara, y donde se reúne, por 
último, toda la familia. Primero llega Guillermo, andando 

7 
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las jornadas de sus viajes y empresas» y es acogido por la du- 
quesa con mucho j:aríño. Menos pacífico fué el encuentro del 
Rey con sus hijos, pues éstos que iban buscando á sus padres 
acometieron cierto dia, en un monte, á su propio padre 
cuando estaba solo; tuvo que defenderse contra ellos, y de 
seguro hubiera sucedido una desgracia si á tiempo no hu- 
biese reconocido en ellos á sus hijos por dos pedazos del 
manto en que los envolviera cuando los vendió , y que los 
jóvenes llevaban siempre consigo. Todos tres entonces se van 
á palacio y contando su historia descubren que la duquesa* 
que ya lo adivinara todo, es la misma Reina. Así nada faltó á 
su completa dicha. 

La tercera y última poesía alemana que hay que tomaren 
consideración, intitulada: El Conde de Sabqya, se escribió 
en la segunda mitad del siglo xv, tal vez á imitación de una 
novela italiana, en quince estancias ó sea en trescientos cua- 
renta versos >. 

El conde de Saboya , casado con una hermana del rey de 
Francia , lleva con ella la vida más feliz (Est. I); pero una 
noche la voz de Dios le advierte que ha de escoger entre la 
felicidad eterna y la miseria temporal ^ de diez años. Sin va- 
cilar abraza este último partido, y en seguida se le quitan 
todos sus bienes (Est. 11). Abandonan, pues, los dos esposos 
la Saboya y se dirigen á Genova donde esperan encontrar un 
buque que salga para la tierra de los infieles contra los 



i Se halla en los Denkmaeler altdeutscher Dichtkunst^ herausgeg. 
von J. J. Eschenburg, Bremen, 1799, p. 347-363 : Ein alter Meistergesang; 
váise p. 345 sqq. y v. d. Hagen, Minnesinger, Leipzig, i838« Vol. IV. 
p. 640, nota I. 

< La misma alternativa se pone á Eustaquio, fol. XXV>>', y á Syr 
Isambrace, p. loi. 
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cuáles el conde quiere combatir. Estaban ya para embar- 
carse, cuando la condesa, habiendo observado el abatimiento 
de su marido por la idea de que no tenían nada, le presentó 
dos piedras muy preciosas , casi del valor de mil doscientas 
coronas de oro (Est. IV) ; pero no las tuvo por mucho tiempo, 
pues que un águila, al ver la caja en que pusieran aquellas 
piedras, se la llevó, persiguiéndola el conde inútilmente 
(Est. rV). Así, desprovisto de todo, se embarca con su mujer 
en un buque (Est. V). Como los cuatro mercaderes que iban 
en él quisiesen apoderarse de la condesa ella aconsejó á su 
marido venderla á un anciano á quien los otros tenian que 
obedecer, prometiéndole al mismo tiempo fidelidad (Est. Vil), 
y dándole un anillo « para que se acordase de ella » (Est. VIII). 
Inmediatamente después el conde, habiendo recibido como 
precio de su mujer seiscientas coronas, es arrojado del bu- 
que y tiene que quedarse en la ribera sin medio alguno para 
subsistir, pues todo el dinero se cayera en la mar (Est. IX). 
Desconsolado se dirige á la Lombardía y entra en el servicio 
del señor de ella (Est. X). Entre tanto , aquel anciano, para 
librar de los mercaderes á la condesa , les aconseja que la ven- 
dan al rey de Francia quien hiciera pregonar que recompen- 
saría con una provincia al que le proporcionase una mujer 
hermosa (Est. XI). Efectivamente compra la condesa por el 
precio anunciado y ocho marcos de oro árabe , concediéndole 
á sus súplicas un día , luego una semana , un mes y hasta un 
año antes de tomarla por mujer (Est. XII). Poco después de 
su casamiento el rey hizo anunciar un torneo al cual con- 
currió el señor de la Lombardía con su servidor (Est. XIII). 
Vencedor éste en el torneo, es reconocido por su mujer (Es- 
tancia XrV) la cual, puesto que se había probado el caso, le 
es entregada por el mismo Rey, dándoseles licencia de irse á 
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su tierra, donde viven bienaventurados por mucho tiempo 
(Est. XV). 

En algunos puntos más y en otros menos que los poemas 
precedentes se parece á las historias de Eustaquio y Guillermo 
la de Syr Isambrace, poesía inglesa de setecientos noventa 
y cuatro versos en setenta y ocho estrofas, generalmente de 
doce , pero también de seis versos. Pertenece al siglo xni y 
sigue tal vez un original anglo- normando '. 

Syr Isambrace , poseedor y dueño de todos los bienes de 
fortuna y dichoso con todo género de felicidad, olvidó, sin 
embargo, al autor y dispensador del bien , creyendo su dicha 
debida á sus propias virtudes; pero no tardó mucho en re- 
cibir el castigo de tal soberbia > (v. i-36). Un dia cuando 



1 Se publicó esta obra según un manuscrito de la Biblioteca de la Ca- 
tedral de Lincoln en The Thomton Romances, prínted for the Canuten 
Society, London, 1844, p. 88-120, by J. O. Halliwell. El editor no 
cree (p.X VIH) que sea un poema origina!, sino que debe considerarse 
como su base una poesía anglo-normanda , por más que hasta ahora no 
se tenga noticia de ella. Los muchos manuscritos (p. 267-370) y las fre- 
cuentes alusiones á Syr Isambrace , como las que se leen en el Cursor 
Mundif esto es: Historias versificadas del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento (a. i3o5), en el Mirrour of Life, por William of Massington (se- 
gunda mitad del siglo xiv), en el Dowsabell de M. Drayton (i563-i63i), 
y en d Cobler of Canterborie ( i6o5 ) , hacen probable que la obra gozase 
de mucha fama. Ya se imprimió en el siglo xvi por W. Copland , y en 
los Select pieces of early popular Poetry by E. V. Utterson, Lon- 
don, 1 81 7, Yol. I, p. 77-112. G. Ellis en sus Specimens of early English 
metrical Romances , London , 1841 , Vol. III , p. i58-i8i * dio un resumen 
del poema que difiere algo de los sucesos del texto publicado por Hal- 
liwell. 

< En la literatura de la edad media hay mucfaisimos cuentos de 
cómo se castiga á los orgullosos. Baste recordar aquí dos cuyo argu- 
mento es el mismo , aunque hay diferencia en los incidentes. £1 primero 
es el de Joviniano , que forma el Cap. LIX de los Gesta Romanorum 
(ed. Keller), y sirve de tema á poetas alemanes, entre otros al célebre 
Hans Sachs, para poesías y comedias (Véase Fr. H. v. d, Hagen, Ge^ 
sammtabenteuer , Stuttgart u. Tuebingen, i85o, Vol. III, p. CXV-CXIX; 
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andaba cabalgando por su floresta, Dios le anunció, por la 
voz de un pájaro, su resolución de castigarle, pero de dejarle 
la opción de padecer las calamidades en su juventud ó en 
su vejez >. Syr Isambrace eligió la primera alternativa, di- 
ciendo: t Mándame penitencia en mi juventud y buena for- 
tuna en mi vejez» (v. 37-61 ). Luego se cae su caballo muerto 
debajo de él, sus azores vuelan al bosque , un mensajero se le 
presenta anunciándole que su casa ha sido consumida por las 
llamas , y su pastor le da la noticia de que le robaron todo su 
ganado (v. 62-98). Pobre é infeliz resuelve ir en romería á 
Jerusalem con su mujer y sus tres hijos (v. 99-134). Oprimi- 
dos de dolor y tristeza se despiden de los amigos que les que- 
daron (v. 135-146). Después de un penoso viaje de cinco se- 
manas entran en una floresta sin tener que comer ni beber; 
asi es que tres dias sufren todos los tormentos del hambre. 
Al fin tienen que atravesar un rio. El padre, no pudiendo 



K. Goedeke, Grundriss :(ur Geschichte der deutschen Dichtung, Dres- 
den, 1863, VoL I, p. 33 , pár. 43 ; p. 84 , par. 44 ; p. 97, núm. 19; p. 33q, 
348 y 333, núm. 387). El segundo es el de Roberto de Sicilia, argumento de 
una poesía inglesa , intitulada Kjmg Roberd of Cysylle y publicada por 
E: V. Utterson, London, 1839, 476 versos; por J. O. Halliwell, en las 
Nugae Poetícae , London, 1844, P* 49^3; y por W. C. Hazlitt, en los 
Remmns oftíie early popular Poetry ofEngland , London, 1864, VoL I. 
p. 370-388, 617 versos. Trátase también la misma leyenda en la comedia de 
Rodrigo de Herrera: Del cielo viene el buen Rey^ reimpresa en el Tom. II, 
p. 337-351 de los Dramáticos contemporáneos de Lope de Vega, por Ra- 
món de Mesonero Romanos (Bibliot, de Autor, españ., VoL XLV, Ma- 
drid , i858). Sobre las leyendas que se refieren á éstas , véase Warton, 
History of English Poetry, London, 1871, VoL I, p. 355; VoL II, 
p. 174-177; J. G. Th. Graesse, Gesta Romanorum, Dresden und Leipzig, 
1847, Volumen II. p. 363; Hagen, 1. c, p. CXIX sq.; Ad. v. Schack, Ge- 
sMchte der dramatiscken Literatur und Kunst in Spanien, Berlin, 1845, 
VoL III , pág. 554 , y FastnachUpiele (ed. Keller ) , VoL III, p, i i5i , Stutt- 
gart , 1 853 ( Vol. XXX des litterarischen Vereins). 
< Véase p. 98, n. 3. 
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llevar á todos sus hijos , carga con uno de ellos y llega sin no- 
vedad á la otra ribera. Volviendo para buscar al segando 
hijo, un león arrebata al primero y un leopardo al segundo, 
en el momento que Syr Isambrace corre á salvar á su primo- 
génito (v. 146-194). Lejos de desesperarse los padres reco- 
nocen la divina disposición en lo que ha sucedido (v. 195-206). 
Pasan el rio y caminan hacia la mar griega: soplando el 
viento con gran vehemencia, reuniéronse en ella mil y más 
buques. Á uno de ellos se acerca Syr Isambrace para pedir li- 
mosna á los marineros. Siendo esta nave la en que va el mismo 
sultán, lo toman por un espía y quieren matarlo; pero el 
sultán, advertido por uno de sus caballeros del noble porte 
del prisionero , le propone elevarle á la dignidad de caballero 
si se decide á entrar en su ejército. Se niega el cristiano á 
hacerlo, aunque él y su familia se hallan en la mayor 
miseria, porque ya hacia siete dias que no comieran 
nada (v. 207-287). Otra proposición del sultán, rechaasada 
también, es la de venderle su mujer; pero, no obstante, se 
la quitan los árabes, dándole al mismo tiempo, mal de su 
grado, el precio antes ofrecido y apaleándole reciamente 
(v. 288-323). Desconsolado se separa de su mujer que los 
sarracenos llevan consigo en un navio (v. 324-369). Cercana 
ya la noche, se acuesta con el único hijo que le quedara 
debajo de un árbol, poniendo á su lado el dinero con la 
carne que se proporcionara y envolviera en ún manto rojo. 
A la mañana siguiente se apodera de éste un águila. Trata 
Syr Isambrace de quitarle su presa y la persigue hada la 
mar cuando un unicornio le roba su último hijo ( v. 370*379). 
Abatido por tanto infortunio pide limosna á unos herreros, 
gentes honradas, que para aliviar su triste suerte le proponen 
se quede con ellos como jornalero. Entra en su servicio y 
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permanece así siete años ó más, haciéndose durante este 
tiempo una armadura entera (y. 380-416). Bien le sirvió ésta 
en una batalla que los reyes cristianos , á cuyo ejército se 
juntara^» sostuvieron centra su antiguo enemigo el sultán, á 
quien Sjt Isambracetuvo la buena suerte de matar en aquel 
encuentro; pero no escapó sin recibir heridas, de modo que 
se vio obligado á buscar socorro en un convento (v. 417-487). 
Apenas curado tomó las insignias > de cruzado, volvió á 
la mar griega y se embarcó para Acres (v. 488-508). Siete 
años anduvo errante por la tierra santa, sufriendo hambre 
y sed. Al fin, cerca de Betlehem, un ángel le anuncia el 
perdón de Dios (v. 509-545). Sin embargo, no ha Uegado 
aún el término de sus peregrinaciones; así es que pasa por 
siete reinos más hasta que llega á uno gobernado por una 
Reina cpyo mejor título de gloria era su caridad. Con los 
pobres entra Syr Isambrace en la sala del castillo donde la 
Reina se encontraba para acoger á los mendigos. Poniendo 
los ojos en él le hace contar su historia y lastimada con el 
relato de sus aventuras le promete proveer á todas sus ne- 
cesidades. Muchos años se pasaron así , recobrando él tanta 
ñierza que pudo tomar parte en un torneo y salir vencedor 
con grande alegría de la Reina (v. 546-627). Poco después 
se descubrió quien era. Pasando un dia por un bosque vio 
en un árbol un nido del que hacia salir el viento un pedazo 
de Un manto rojo. Excitada su atención , va á ver lo que es 
y encuentra allí su manto con el oro. Entristecido por los 
recuerdos que el hallazgo trae consigo se lo lleva á casa, 
escondiéndolo en su cámara. Lo sacan de ella unos caba- 
lleros para mostrarlo á la reina quien por este medio reco- 



1 Véase Don Quijote , ed. Clemencin , Vol. V , Madrid , i836 , p. Bao aq. 
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noce en el extranjero á su marido y le hace luego coronar 
como Rey (v. 628-687}. Al mandato del nuevo soberano de 
convertirse todos al cristianismo, se resisten treinta mil ó más 
de sus subditos árabes contra los cuales, ya que todos le han 
abandonado, Syr Isambrace^ solo con su mujer, tiene que 
combatir. A pesar de su heroica conducta, puesto que los dos 
mataron á novecientos, hubieran sucumbido si no hubiesen 
venido en su ayuda , precedidos de un ángel , tres caballeros 
«en vestidos de ángeles» ', el uno sobre un leopardo, el se- 
gundo sobre un unicornio y el tercero sobre un león. Ganan 
la victoria , y reconocidos por sus padres , viven éstos reuni- 
dos con sus hijos, dichosos y agradecidos á Dios hasta su 
muerte (v. 688-794). 



Ambas leyendas, la de Plácidas y la del rey Guillehne, 
se publican según el códice h-i-i3 de la Biblioteca del Es- 
corial. Alto de 39 centím. y ancho de 285 milfm. , es de per- 
gamino, pertenece al siglo xiv y contiene ciento cincuenta 
y una hojas y media, á dos columnas de á treinta y 
tres (fol. 86") hasta cuarenta y cinco (fol. 3*') líneas. Véase 
sobre este manuscrito D. José Amador de los Rios , Histor. 
crit de la liter. españ,, Madrid, Vol. V (1864), p. 53, 
nota 3. 

Además de estas leyendas, notamos en el mismo códice 



1 Véase Freidank von W. Grimm , gelesen in der K. Academ. der 
Wisaenschaften am i5 Maerz 1849. Berlín, i85o, p. $0: Los poetas ha- 
blan muy á menudo del vestido brillante y luciente de colores que llevan 
los ángeles ; alguna que otra vez lo comparan al de las mujeres, pero más 
frecuentemente á los adornos de caballero. 
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las siguientes: i) De S. María Madalena (fol. i^>-2^>, frag- 
mento) '; 2) De S. Marta (fol. 3"-7w, fragmento); 3) La es- 
toria de S. María Egiciaca (fol. 7^^-14^^); 4) De S. Cata- 
lina (fol. i4*»'-23b')»; 5) El cuento muy fermosodel enpe- 
rador Otas de Rroma e de la in&nta Florencia , su fija , e del 
buen cauallero Esmero (fol. 48"-99^'); 6) Vn muy fermoso 
cuento de vna santa enperatriz que ouo en Rroma e de su 
castidat (fol. 99^»- 124"); 7) Vn noble cuento del enperador 
Carlos Maynes de Rroma e de la buena enperatriz Seuilla, 
su mujer (fol. 124^'-! 52*'). 

De estos cuentos han sido publicados por D. J. Amador 
de los Ríos los números 5 y 7 en el Vol. V de la citada His- 
toria , p. 344-468 ^ , y por D. Adolfo Mussafia el nüm. 6 en 
Eine altspanische Darstellung der Crescentíasage 4. 

El último autor ha probado, 1. c, que el cuento núm. 6 
es una traducción del poema francés de Gautier de Coinsy 



1 Según la antigua pa^nacion en cifras romanas , todavía legible en el 
folio 3, éste era antes folio VII , de manera que entre los folios 3 y 3 que 
forman un solo pliego faltan probablemente dos , ó sea cuatro folios ; así 
es que de la primera leyenda poseemos, si no nos equivocamos, tan sólo 
una pequeña parte, mientras la segunda carece de su principio. 

t Engaííado por el códice que con tinta encarnada indica : Del enpe- 
rador Constantino (fol. 14^') y después (fol. i5"'): De S, Catalina, 
como si se tratase de dos leyendas, A. de los Rios, 1. c, pone, fol. 14^', 
Estaría del emperador Constantino; pero no la hay, pues cuanto se dice 
de Constantino es lo que se refiere de él al principio de la vida de S. Ca- 
talina. Ya la poca extensión del anunciado cuento hubiera debido excitar 
la sospecha. 

3 En la Historia de la reina Seuilla, publicada por A. de los 
Ríos , 1. c, p. 344-391 , faltan algunas páginas cntrt dixo y Señor quejro 
uos /aré ricos (p. 372, Cap. XXXV, linea a), como, según la edición 
de Burgos de ibbS , lo ha demostrado D. Reinoldo Koehler en el Jahrbuch 
fuer román, und englisdte Literatur , VoL XII ( 1871 ) , p. 399 sqq. 

* Sit^ungsberichte der K, K. Akademie der Wissensdiaften: 
Philos. Histor. Classe, Wien, Voi. LIII (1K67), P- 3o8-562. 
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( 1 177-1236) y el núm. 5 lo es la del hoy perdido Román de 
Florence > , y D. Remoldo Koehler ha demostrado asi- 
mismo > que el núm. 7 es la versión de una poesía francesa 
cuyo argumento refiere Albericus de Trois Fontaines, y de 
la cual ReifFenberg insertó algunos fragmentos en su edición 
de la Chronique rimée de PhHippe Mouskes ^. Que las cua- 
tro leyendas restantes (números 1-4) se han traducido tam- 
bién de tres textos latinos y uno francés , lo probaremos en 
lugar oportuno. En vista, pues» de que este volumen con- 
tiene solamente traducciones de cuentos escritos en diferentes 
idiomas, podemos considerarlo como una Antología de las 
mejores Historias del Extranjero. 



^ Sitzungsberíchte , etc, p. 8&-90. 

s Jahrbuch, etc., p. 287. 

s Bruxelles, i836; los fragmentos se leen, l,p. 610 sq. 



INTRODUCCIÓN 



Á LA LEYENDA DE SAN EUSTAQUIO. 



UNO de los santos que durante la edad media ha go- 
zado de más fama y cuya milagrosa vida se canta 
en casi todas las lenguas europeas, es Eustaquio 
quien , según ^su leyenda > , vivió en la segunda decena del 
siglo segundo. Sin embargo, la primera noticia auténtica que 
de su existencia poseemos aparece , como lo prueban los Acta 
Sanctorwn >, tan sólo cuatro siglos después en una poesía 
latina del siglo sexto, mientras la leyenda misma, tal cual se 
lee hoy en su original griego , no se conoce antes del octavo, 
refiriéndose á ella entonces San Juan Damasceno ^. 

Un breve resumen de esta leyenda se ha insertado en un 
martirologio del siglo x, escrito por orden del emperador 
Basilio y conocido con el nombre de Menologium Graeco- 



^ Se publicó la leyenda por primera vez en: lüustrium ChrisH Marty" 
rum lecti Triumphi vetustis Graecor. monumentís consignati ex tribus 
antíquissimis Regiae Lutetiae Biblioth, Fr, Combefis produxit^ latine 
reddidit, notis illustramt. Parisiis, 1660; y después en Acta Sanctorwn 
Mens. Septembris, Tom. VI, Antwerpiae {17S7) , p. i33 sqq. 

S L. c.,p. 107 a. 

s De imaginibus, Oratío 111, véase Migne, Patrologiae Curs. 
complet. , Series graeca, VoL 94, Joh, Damasc, Opera, Paris, Voi. II 
(1864), p. i33a. 
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rum K La amplió, por el contrario, en el mismo tiempo 
Simeón Metaphrastes > , siguiendo también con ella su méto- 
do , hoy desaprobado , de embellecer y hermosear las antiguas 
historias que le parecían demasiado simples, y añadiendo de 
su propia invención más de lo que estaba en el interés de la 
verdad. Con decir que Nicephoro Callisto (-t* i35o) en su 
Historia ecclesiastica ^ dedicó algunos pasajes á la vida de 
Eustaquio, hemos concluido lo que teníamos que anotar so- 
bre la manera en que los griegos trataron de este santo. 

En cuanto á la literatura latina de la edad media, hay 
que poner en primer lugar á Vincentius Bellovacensis ( 1 190- 
1264) quien en su Speculum historiales nos ha dejado una 
historia de Eustaquio. Casi al mismo tiempo Jacobus a Vorá- 
gine (1230-1298) la mencionó en su Legenda Áurea ^. Sise 
tienen en cuenta algunas locuciones que se hallan en ambas 
obras, es de inferir que el ultime se sirvió para su narración 
de la del primero, si no es que uno y otro las tomaron de un 
escrito anterior. De la Legenda Áurea pasó á los Gesta Ro- 
manorum 6, cuyas traducciones alemana 7 y francesa ^ están 
conformes con el texto latino, mientras la inglesa 9 se per- 



i Menolog. Graecor, jussu Basilii imper. graece olim editum , studio 
Annibalis Tit. Card. ÁlbanL Pars Prima, Urbini^ 1727, p. 55. 

s Véase Surius , De probatís Sanctorum historiis, Colon. Agripp,, 
Tom, VI ( 1 575), p. 25-27. 

3 Nicephori Callisti Histor. eccles, Líb. III , Cap. 29 cd. Migne, 
Patrol. Curs. compL^ Series graeca, París, Vol. 145, i865, Niceph. 
CalL Opera, Vol. /., p. 953-956. 

* Líb. IX, Cap. 58-6i , 82, Ed. de Augsburg, 1474. 

6 Jacobi a Vorag, Legenda A urea vulgo Historia Lombardica dicta, 
Rec, Th. Graesee^ Dresdae et Lipsiae^ 1846, Cap. CLXI (i56), p. 712-718. 

8 Gesta Romanor, ed. A. Keller, Stuttgart und Tuebingen, 1843, VoL I, 
Cap. lio, p. 170 sq. 

7 Edición de A. Keller, Qiiedlingburg und Leipzig, 1841, Cap. iii, 
p. 169 sq. 

9 Violier des Histoires romaines, publ. par Brunet, París, i858, 
Chap. 98 , p. 253 sq. 

The oíd English Versions ofthe Gesta Román, ed. for the Roxbur- 
ghe Club by Sir Freder. Madden, London, i838, Chap. XXIV, p,73 sq. 
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mite bastantes alteraciones, como se verá por el resumen si- 
guiente : 

Averroes, emperador de Roma, hace anunciar un torneo, 
poniendo como premio que quien salga vencedor obtendrá, 
después de su muerte , por mujer á su hija. Una mañana de 
las más hermosas un caballero , diestro en las armas y ejer- 
citado en torneos, paseándose por los montes, se deleitó en 
oir los dulces suspiros de un ruiseñor. Encantado de las 
armoniosas melodías, se admiró grandemente, cuando un 
anciano se las explicó, diciéndole que por ellas se le mandaba 
concurrir, dentro de tres dias, á la ñesta del Emperador,' y 
que tendría que sufrir duras privaciones, pero que, si las 
soportase con paciencia, se le darian después las recompensas 
más preciosas. El caballero que ya estaba casado y tenía dos 
hijos contó estas nuevas á su mujer quien luego declaró que 
de buena gana se sometería á la voluntad de Dios, aconse- 
jándole al mismo tiempo el competir en el torneo, porque 
tal vez así adelantaría en su estado. La noche siguiente- un 
incendio consume todos los bienes del caballero. Sin recursos, 
se embarca con su familia para tomar parte en el torneo. Al 
saltar en tierra, el marinero, porque no se puede pagar el pa- 
saje, detiene ala mujer, haciéndole ofertas vergonzosas; muere 
aquel malvado, y la pobre señora tiene que pedir limosna. En 
no menos triste situación se encuentra su marido por la pér- 
dida de sus hijos que al pasar un rio le son arrebatados, el 
uno por un león y el otro por un oso. A pesar de todo esto 
continúa su camino hacia Roma , sale vencedor en el torneo 
y se ve colmado de muchos honores por el Emperador. Algún 
tiempo después halla una piedra preciosa de colores blanco, 
rojo y negro , cuya virtud extraordinaria le explica un lapi- 
dario, diciéndole que quien la llevare sobre sí, vería su 
tristeza cambiada en alegría, su pobreza en riqueza, y que 
si hubiese perdido alguna cosa, la recobraría. Los hechos que 
se siguen, es decir: la guerra á la cual el padre y los hijos 
tienen que marchar , el reconocerse los dos hermanos y éstos 
ser reconocidos por la madre, todo se cuenta poco mas ó 
menos de la misma manera que en la vida de San Eustaquio, 
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mientras la escena de cómo el padre descubre á su familia es 
algo diferente, pues se dice que, paseándose la madre con 
sus hijos en la calle, su marido dirigió la palabra á uno de 
estos para preguntarle por aquella señora, Apenas habia oido 
la voz del caballero , su mujer le reconoció por eUa y también 
por una señal que tenía en la frente. Naturalmente se sigue 
un reconocimiento general , y todos vuelven á su tierra, donde 
viven felices hasta la muerte. 

Además de las relaciones latinas en prosa, hay una en 
hexámetros. Se conserva en el núm. 23 de los Manuscritos de. 
Arundel del Museo Británico. Es un códice en pergamino, del 
siglo XV, de setenta y nueve hojas de á veintisiete líneas, que. 
después de cuatro tratados que al parecer fueron escritos 
todos por Nigellus de Wireker < (siglo xn), contiene, fo* 
lio 67^-75^ : Vita 5. Eustachii sociorumque ejus, poesía de 
doscientos veintiocho hexámetros , con un prólogo de catorce 
versos , en un estilo bastante florido. Para que los lectores 
puedan juzgar de ella , vamos á copiar un trozo que pinta la 
situación de Eustaquio después de habérsele robado á su 
mujer: 

En dolor accrescit varius causa variante. 

Causa quídem tristis « tristis et inde dolor. 
Eustachius merens ¿raditur, tristisque viator 

Mestus uterque parens, iste duobus erat, 
Unius hic ductor, alterius ipse jumentum, 

Unde cibet pueros copia nuUa sibi. 
Deflet uterque puer rapte solacia matrís, 

Potus et esca quibus ubera cujus erant. 
Flet pater et puerí plorant , lacrime puerorum (foLGg') 

Altius intorquent interiora patris. 
« Quam gravis ecce dolor ! Gradienti fluvius obstat 

Mazimus, en tristi tristis et unda fuit. 
Circuit , explorat , querens qua parte tenellos 

Transferat ac nesdt, attamen intrat aquas. 
Intrat aquas pavidus, dubiusque viator in undis 

Temptat transiré si pede possit eas. 



4 Véase Oudin, Comtnent. de Scriptor. Eccles^^ Lipsiae, 1720, 
Vol U, p. 1654. 
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I 

Luce sed intenta dum perscnitatur et ima 

Fluminis et latum respicit ipse vadum. 
Primo transponens primum genitor puerorum 

Concitus ad reliquum tendit et ipse gradum. 
Fluminis in medio yeniens dubiusque vistor 

Ad puerum vertit , et ecce leo. 
> Sparsis colla )ubis veniens leo lustra reliquit, 

Patre vidente puer preda leonis erat. 
Tristis in hoc genitor suspirat, ingemit, orat 

Et plangit, queritur et lacrimatur eo. 
O dolor, ecce novus luctus, nova mors, renovata 

Pena , novus gemitus, planctus et ecce novus. ^ 

Ingemit, ezdamat, gemitus ad sidera tollit, 

Delaniat vestes , exarat ungue comas. 
Cum gemitu clamat, clamoribus ethera replet, 

In damdre gemens talia verba serít : 
Me miserum quare fiíderunt viscera matrís ? 

Cur tumulus non michi vulvus fiíit? 
! Viscera si matris misero michi tumba ñiisset 

Constat que patior me mala nuUa pati (fol. 6^^). 
Conjuge privatus nudatus et ere gemisco, 

Cum gemitu proles única sola michi. 
Quis dolor Eustachio cui vivere displicet , immo 

Mors placet, immo cui vivere morsque fuit! 
Cordis singultus sermonis cincopat ejus 

Verba quia varía causa dobris erat. 
De puero cum nuUa patrís spes certa ñiisset 

Ad reliquum tendit quem superesse videt (fol. 70 * ). 

Si pasamos ahora á lo que nos otrecen las literaturas na- 
cionales , veremos que la de España nos presenta en primer 
lugar la traducción del antiguo texto latino ' de la vida de 
San Eustaquio, que se escribió en el siglo xiv y es la que se 
publica aquí por primera vez. Aunque , si tenemos en cuenta 
el método de traducir en la edad media, la traducción debe 
considerarse como bastante fiel; hay, sin embargo, cuatro 
puntos en los que se diferencia, no solamente del original, 
sino de todas las demás vidas del santo, y son estos: i) Hace 
caladores y carboneros (fol. 26*^2) y más adelante porqué- 
risos (fol. 29*>») á los pastores y aratores (Acta SS., 4. c. 

< Véase Combefís, 1. c. , y Acta Sanctorum , 1. c. 
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página 127, Cap. I, 10 y p. i32. Cap. II, 17), que salvaná 
los niños ; 2) Añade algunos acontecimientos á la vida de 
Theopista después de la muerte del marinero (fol. 27*2-27*»); 
3) Dice que él (Eustaquio) feso vna setmal d cada vno (de 
los soldados) en las espaldas (fol. 2g^^, comp. Aaa SS., 1. c, 
página 1 32, Cap. II, 16) > ; 4) Hace hablar al hermano ma- 
yor, cuando refiere los sucesos de su niñez, de se^s fijos 
que ouiera su madre (fol. 29", comp. Acta SS., 1. c, pá- 
gina 1 32, Cap. II, 16). 

Por lo demás, la leyenda no parece haber dejado otros 
vestigios en la literatura española que una comedia , intitu- 
lada : Las quatro Estrellas de Romajr el martirio más san- 
griento de San Eustachio, De un ingenio de Talavera la 
Real 3 . Como el autor ha introducido más de una altera- 
ción , es conveniente indicar brevemente los sucesos de esta 
comedia. 

Jornada primera. Habiendo Eustachio vencido á los per- 
sas, el emperador Trajano, angustiado por una visión, re- 
suelve perseguir á los cristianos. En este propósito le con- 
firma su hija Aurora que , amada por Aurelio, no quiere á 
éste , sino con toda su alma á Eustachio y por esta razón 
pide á Mortero le diga que al anochecer venga á verla en el 
jardin. Por desgracia , Aurelio ha oido la conversación é im- 
pulsado por celos , se decide á matar á Eustachio y acudir él 
mismo al jardin. Pero antes que los otros viene Trajano para 
gozar del fresco de la noche , y en su paseo se acerca casual- 



i Suponiendo que el texto latino que tenfa á la vista el traductor es- 
pañol, se sirviera aquí de la palabra humerus en vez de numerus ( taxavit 
in numeris, xocTCTa^ev tic vov^Aspa}, se explica esta diferencia , y tenemos 
al mismo tiempo una prueba evidente de que la traducción castellana, como 
sucede generalmente en casos en que el original puede ser un texto griego 
ó latino, se ha hecho de la versión de este idioma y no de la de aquél. 

s Hemos visto en el Museo Británico tres ejemplares de esta comedia; 
dos publicados en Sevilla, el uno: En la Imprenta Real, Casa del Correo 
Viejo ( 1760?), y el otro: En la Imprenta de Joseph Padrino, Mercader de 
Libros, en la calle de Genova ( 1790?); y el tercero : En Barcelona. En la 
Imprenta de Pedro Escuder, en la calleCondcl ( 1760?). 



mente á Aurora. Mientras tanto llega Aurelio y se asusta no 
poco de la presencia del Emperador. Sin embargo , logra es* 
caparse con la ayuda de Aurora quien le toma por Eusta- 
chio. Al fin del embrollo el infeliz Mortero es preso como 
traidor por Tra jano y permanece solo en la escena , haciendo 
de las suyas. 

Jornada segunda. Después de haberse aparecido Cristo á 
Eustachio en la caza , sale el demonio que ha obtenido el 
permiso Je atacar al futuro santo. Parece favorecer este ob- 
jeto lo que sucede con Theopista, Agapito y Quintiniano, 
mujer é hijos del santo, quienes « para castigar en ellos la 
traición de Eustachio , son conducidos juntos con Mortero al 
suplicio, habiendo sufrido ya Aurora la última pena. Hu- 
bieran sido muertos aquéllos también» si el soldado encar- 
gado de su ejecución no les tuviera compasión y se conten- 
tara con atarlos á un árbol. Hallólos Eustachio al volver de 
la caza en e^a triste situación que exasperó tanto á su mu- 
jer que le acusó de infidelidad y traición. 

El se defiende contra sus inculpaciones sin prestar oidos á 
las sugestiones del demonio que en vano trata de irritar al 
santo hombre quien, al contrario, no pierde la paciencia y de- 
clara « sin vacilar, á su mujer, que se ha convertido á Cristo. 
Poco satisfecha de tal noticia, glorifica Theopista por su 
parte á Júpiter, pero cambia de opinión cuando un ángel 
aparece y lo explica todo. Salen despues'Liboro y sus bandi- 
dos, resueltos á robar á todos los que encuentren en su ca- 
mino. Así es que hacen prisionero á Eustachio con su fami- 
lia, y su jefe, Liboro , cautivado por la belleza de Theopista, 
se queda con ella, perdonando la vida á los demás. Para 
colmo de desgracia, Eustachio, al pasar un rio, se ve pri- 
vado de sus hijos por un león y un lobo. Entonces es cuando 
el diablo cree llegado el momento de someter al santo á su 
poderío, y le representa como Dios le ha expuesto, sin razón 
ninguna, á tan amargos sufrimientos; pero él, á pesar de 
todo lo que ha padecido, confía en Dios, y no sin razón, 
pues un ángel le anuncia en seguida que todo se arreglará 
por su bien. 
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Jomada tercera. Sale Mortero decbrando qoe Eostachio, 
su señor, se dispone i entrar tríun&nte en Roma como ven- 
cedor por segunda vez de los persas , contra los que Trajano, 
habiendo sabido que le acusaran injustamente, le enviara de 
nuevo. Manda el general que todo se prepare para el dia si- 
guiente, y se detiene entre tanto en un pequeño lugar cerca 
de Roma. Allí una serrana suplica al vencedor se hospede en 
su casa. Reconoce éste en la que le pide aquel favor á su 
mujer, y oye de su boca cómo se salvó de Lidoro mientras 
dormía , y que desde entonces siempre ha vivido en la casa 
en que se encuentran. Por so lado, él refiere i su mujer 
cómo sus hijos le han sido quitados tan lastimosamente. 
Apenas ha acabado con su triste historia, cuando llevan de- 
lante de él á dos soldados que, insultados por sus camaradas, 
provocaran un escándalo, y en los cuales reconocen á sus hi- 
jos. Reunida así toda la familia, se presenta el Emperador y 
eljcita á su general victorioso; pero le ordena al mismo 
tiempo que vaya á dar las gracias á Júpiter por la victoria 
que le ha dado sobre sus enemigos. Rehusándolo Eustachio, 
se le condena á él y los suyos á las llamas. En esto aparecen 
en vivo combate el demonio y un ángel, venciendo «te i 
aquel. Para conclusión, pide Mortero al Emperador y recibe 
de él una plaza de sargento. 

Mis rastro que en la literatura española ha dejado en la 
sía^?*^ 'a leyenda de Eustaquio, quedándonos cuatro poe- 

m7. 7j ■, '"^'^'^ • "°^ <*«• «g'o ívi ó ivn y cuatro dra- 
mas del siglo xvn. 

un fra i* P"™era de las poesías no se ha conservado más que 
hoia.. <f„ ° trescientos sesenta versos, escrito en dos 
Mrüínr'^'T^' ^"^'''''^ «í ^'^í" «üm- 'o66 de los 
« di^e fn í ^?°° ''"' ^"^° Británico. Cada página 
Primeia I.. ^ ^^'"'""^ <*« á cuarenta y cinco líneas. La 

primera le " La '''•'° "'^ '"P*"^'^^ "^^ '^ «í*"»»- ^ ^ 
lleva adorno, h! . ^"■^''^' ^^"^^ «^o" »"» encarnada. 

siglo xm. EÍnú "mí T ''''''' """' ' '^° ^^ '^ ^'"^ ^'' 

ticuatro treintT °' ""^"^^ *^« "^^^ tirada es de vein- 

einta y cmco y hasta cuarenta y seis. Empieza el 
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firagmento con el fin de la descripción de cómo la mujer de 
Eustaquio le ha podido conservar fidelidad , y concluye con 
la llegada del santo á Roma. Es una poesía sencilla que sin 
embargo no deja de tener cierta grandeza de estilo y agradar 
en su lectura. Del poeta no podemos dar otra noticia que la 
que él mismo nos proporciona en estos versos: 

Seisi( ?) vos est l'estorie retraite et racontee 

Come Beneoiz l'a del latín translatee 

Mult ert bon , et a oir mult est bien escoltee (fol. i lo ** ). 

Podría ser que este Benoit fuese el de Sainte-Maure que 
viviendo, 1 170, en la corte de Enrique II de Inglaterra, tra- 
dujo la Historia de los Duques de Normandía en versos 
franceses '. Favorecen esta conjetura la viveza y el colorido 
natural , cual si fuera de testigo presente , con que pinta los 
tristes y desastrosos efectos de la guerra , concordando bien 
esto con los turbulentos tiempos del dicho rey : 

Fu l'empirc de Rome si de guerre acoilliz 

Qu'asses i ot citez et chástels assailliz. 

Granz furent les arsins , et grant li fondeiz , 

Et la o ceste dame ot sun converseiz 

Vindrent gent par bataille , armez et fervestiz , 

Desloiaus et culvers , malfaisans , sanz merciz , 

Le pais escilierent, rayoirs fíi acoilliz, 

Ni remest a vilain porc, vache, ne berbiz. 

Grans fu par la contre li esmais et li criz , 

Li pules s'en est tos remuez et fui2 , 

Ne puet garir fossez, murs, ne tors, ne paliz [tbl. 119*' ). 

Otro indicio de que el poema puede haberse escrito en el 
siglo xui, es que se conocia á Pisa como poder marítimo, 
porque sino, Benoit no habria hecho pisano al marinero, ni 
siquiera por exigencia de la rima , diciendo: 



[ E ou 1¡ toli sa femé li mariners de Pise (folT 1 18''- ). 



« Hisioirelitter.de la France, VoL XIII, p. 423-429; Vol. XVII, 
p. 635-644. Los otros Benoit que menciona la citada historia , á saber: un 
abbé de St. Michel de Cluse , hacia 1 c66 (Vol. Vil , p. 43 , y p. 453 ) , y wn 
prieur de la mémeabbée, hacia 1028 {ib. p. 45), parece reúnen menos 
títulos que aquél para ser tenidos por autores de esta poesía. 
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Las demás poesías, pues que sus autores no son más que 
versificadores, ofrecen mucho menos interés. La primera que 
de ellas citaremos, nos la conserva: i) Un códice de perga- 
mino, del siglo xiu, de la Biblioteca Nacional de Paris, Fonds 
franjáis, n."* ípSSo > , antiguamente St. Germain, n.* iSSg, 
fol. 83b-i22«, cada página entera de á veintidós líneas. En 
todo hay mil quinientos cincuenta y dos versos monorimados 
de ocho sílabas. Concluye con una oración de veinte versos. 
2) N.'*745 de los Manuscritos de Egerton del Museo Británico, 
del siglo XIV, y adornado con muchísimas miniaturas , de un 
dibujo algo tosco; contiene doscientas treinta y dos hojas de 
pergamino, encontrándose la vida de San Eustaquio, de mil 
seiscientos sesenta y cuatro versos, en los fol. IO^I-24^^ Las 
páginas se dividen en dos columnas de á veintinueve líneas 
cada una entera. Ademas de estos dos manuscritos existe en la 
Biblioteca Nacional de Paris una copia más moderna, sacada 
de un antiguo códice de la Colección Mouchet, n.* 41 , Mo- 
reau, n.* 171 5. En ésta se leen cerca de mil seiscientos versos. 
Lo único que se sabe del autor es lo que él mismo dice: 

A mon seignor Saint Denis prist 
Sa vie ( d'Eustache) Fierres 8 qui la mist 
Et trest du latín en romanz 
Tels fü li grez et li commanz 
A un des seignors de Teglise 
En qui maint bonte et franchise. 

N.« 19530, fol. sa»-; !».• 745, fol. 10 ■». 

En tercer lugar pondremos una vida de San Eustaquio, 
que ya ha mencionado Francisco Michel en Le Román de la 



< Catálogo escrito, continuación del nuevo impreso, de la misma Bi- 
blioteca. 

s VHistoire littér, de la France del siglo xii cita á cinco autores que 
llevan el nombre de Fierre (1. c, Vol. Xlf, p. 36o; Vol. XIH, p. ii5 , 3o3 
y Syr ; Vol. XV, p. 4i5) , en los que podríamos pensar; pero nos parece 
harto aventurado decidirnos positivamente, faltándonos datos exactos. 
Sin embargo, no queremos ocultar que Fierre de Vernon (Vol. XIII. 
p. ii5) y Fierre de Blois (Vol. XV, p. 41 5) son los que en nuestro con- 
cepto reúnen más circunstancias para tenerlos por autores de este poema. 
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Violette >. Es una poesía del siglo xiii, de mil quinientos cin- 
cuenta versos poco masó menos, de diez sílabas, en coplas 
monorimadas, cada una de cuatro versos, y se halla en 
fol. 65«*-75** del códice en pergamino.de la Biblioteca Na- 
cional de Paris, Fonds franjáis, n.* 1737 1 antiguamente 
n/ 7498 k», Colbert, n." 3o3i. 

De menos extensión es la cuarta vida , pues el número de 
sus versos no asciende á más de setecientos cincuenta, de 
doce sílabas, en coplas monorimadas, cada una de cuatro 
versos. Se conserva en un códice del siglo xiv de la Biblio- 
teca Nacional de Páris, Fonds franjáis, n.* i555, antigua- 
mente n.' 75952, fol. 96^-108», cada página de á treinta y 
tres líneas. 

La quinta y, en cuanto sepamos, última poesía, la ha 
producido el siglo xvi ó xvii. Es de mil doscientos sesenta 
versos de muy diferentes rimas, según el capricho del autor 
que parece ha querido lucir su habilidad versificadora. La 
posee también la citada Biblioteca , en un códice de papel, 
Fonds franjáis, n.® 24951 , antiguam. Celestins, n.* 32. 

En el siglo xvn sirvió la historia de Eustaquio, según 
Nisard > , de argumento á cuatro tragedias, cuyos autores y 
ediciones indica así: 1) Boissin de Palardin, 161 8. 2) B. 
Bello, 1 632. 3) Baro, 1642. 4) Desfontaines , 1644. 

La última noticia, refiriéndose á la literatura francesa, 
que hay que mencionar, es que Nisard , 1. c. , habla de dos 
cantigas compuestas en honra del santo. 

La primera obra italiana de que debemos hablar, es un 
misterio: Rappresentatione di Sancto Eustachio, que ha 
sido acogido muy favorablemepte , á juzgar por la circuns- 
tancia de haberse dado á luz no menos que en cuatro edicio- 
nes durante el siglo xvi ^. A este pertenece quizás también 



* París, 1834, p.LXII. 

< Histoire des Lhfres populairet , Paris , 1864 ; Vol. 11 , p. 1 86. 

s InFirenze: i)Fece stampare Maestro Francesco di Giouanni Ben- 
uenuto (i530?); 3) Nuovamente Ristampata. Apresso alia Badia nel 
MDLXfl. Ad istantia di Pagol Bigio'; 3) Appresso Giouanni Baleni. 
L*anno iSSg; 4) In Siena ( i56o? ). 
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La Historia di S. Eustachio '. Contiene ochenta y siete 
estancias sin mérito poético ninguno, porque no es nada 
más que una vida versificada que apenas puede calificarse 
de poesía. Otra historia, pero en prosa, se publicó, según 
Douhet, Dictionnaire des Légendes ^, á mediados del 
mismo siglo. 

Más extensa y ampliada que esta última , que acaso no es 
más que una sencilla relación , es la de G. B. Manzini , pu- 
blicada casi al mismo tiempo 3. El autor, sobre que se com- 
place en dar descripciones muy detalladas y larguísimos dis- 
cursos, introduce las alteraciones que cree necesarias para el 
mejor desarrollo de su cuento, v. g. : la escena de cómo los 
padres reconocen á sus hijos la hace más palpitante , en cuanto 
nos pinta de qué manera todo el ejército se agita al saberse 
la noticia de que dos soldados han sido llamados á la presen- 
cia del general en jefe que con ellos y una mujer está en- 
cerrado en una sala , donde se oyen llantos y sollozos. 

Al lado de estas versiones casi románticas figura otra que, 
escrita por A. Kircher, revela pretensiones de investigación 
histórica 4. Pero á pesar de su pomposo título no es sino una 
especie de novela, en la que el autor, siguiendo evidente- 
mente á su predecesor Manzini , se permite algunos cambios 
para proporcionar agradables sorpresas al lector; con este 
objeto, V. g. , pasa en silencio que , cuando las fieras roban á 



t La Historia di S. Eustachio ^ II quale era pagano, nominato prima 
Placido Cittadino di Roma , Et per boccha del Nostro Signore, il quale gli 
apparse, si battezó, & si pose nome Eustachio, etc. In Firenze. Alie Scale 
di Badia. 

8 Paris, i835, p. 374: La Historia santo Eustachio; Firenze al scale 
di Bada (senz* anno) in-4.* ; Vol. XIV de la Troisiéme Encyclopédie théo- 
log. , publ. par Migne. 

3 Della Vita diS, Eustachio^ Martire^ descritta dal Sign. Giov. Batt. 
Manzini. Libri tre. In Vcnetia. MDCLXIIÍ, 12.", 141 pdg. 

* A. Kircheri, Historia Eustachio-Mariana , qua admiranda D. Eus- 
tachii Sociorumque Vita ex variis Autoribus coUecta , summo studio in- 
quisita, descripta, necnon variis Antiquitatum Monumentis illustrata c 
densis quibus huc usque delituerunt tenebris in publicae lucis bonum 
educuntur. Romac. MDCLXV. 
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los niños, éstos se salvan de ellas, y asimismo lo que st hace 
deTheopistaal separarse de su marido. De consiguiente cre- 
cen el interés y la admiración del lector al saber después que 
los que creía perdidos han sido salvados tan milagrosamente. 

Mejpres noticias que de la italiana se pueden sacar de la 
literatura alemana. 

Rudolfo de Ems (1220- 1254) ' escribió, como se infiere 
de su poema de Alejandro 3, otro dedicado á la leyenda 
de San Eustaquio; pero se conocen de él tan sólo unos ver- 
sos, publicados, según un manuscrito de Regensburgo, por 
D. Carlos Roth 3. 

Der Vaeter Buoch, que se compuso en el siglo xiii, y 
para cuyas historias las Vitae Patrum de San Jerónimo 4 han 
servido de modelo, relata asimismo la vida del santo, parte 
de la cual ha publicado Goedeke ^. En el siglo xiv insertó 
Hermann de Fritzlar la historia de Eustaquio en sus Leyen- 
das de los Santos ^. 

Se escribió ademas en 1455 por Joerg Zobel de S. Gallen 7. 
C. Roth^s, y siguiéndole W. Wackernagel 9, atribu)ren á 
este autor también una poesía que trata del mismo asunto , y 
cuyo manuscrito se conserva en Munich ; pero Goedeke no 
se pronuncia tan absolutamente en su favor ^o. 



i K. Goedeke, Grundriss der Geschichte der deutsch. Dichtung, 
Dresden, i8íí2, p. 36 sq. y Deutsche Dichtung im Mittelalter, Hanno- 
vcr, 1854, p. 186 sq. Véase Gervinus, Wackernagel y Koberstein. 

• V. d. Hagen , Minnesinger, Leipzig, i838, Bd. IV, p. 867. 

3 Mone , A m^eíger fuer Kunde der deutsch, Vor^eit , Kalsruhe , 1 837, 
p. 59, y K. Roth, Deutsche Predigten desXJL u. XUL Jahrh. Quedlin- 
burg u. Leipzig, iSBp, p. 3. 

* Goedeke, Deutsche. Dichtung im Mittelalter, p. 210; véase Ger- 
vinus y Wackernagel. 

6 Goedeke, 1. c, p. 218 sq. 

« Die deutschen Mystiker des XIV. Jahrh. Hersg. v. Franz PfeifFer. 
Bd. I, p. 233, Leipzig, 1845. 

7 Goedekev 1. c. , p. 229. 

8 Mone, 1. c, p. 58, y Roth , 1. c. 

9 Wackernagel , Geschichte der deutsch, Dichtung , Basel, 1848 , p. 169. 
10 Goedeke, 1. c, p. 229. 
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Volviendo ahora nuestros ojos á Inglaterra, notamos el 
fragmento de una versifícation de la leyenda de Plácidas, 
del siglo XIV, la que Warton > declara ser una traducción de 
una poesía francesa del manuscrito Colbert 3o3i >. Pero para 
convencerse de que e^a opinión carece de fundamento, basta 
recordar que mientras el supuesto original hace una larga 
descripción de la caridad y la vida doméstica de Plácidas, 
pintándolas en doscientos cincuenta y ocho versos, la poesía 
inglesa dedica al mismo tema tan sólo treinta y dos versos. 

Mejor suerte que esta obra ha tenido otra: la de John 
Partridge, que se publicó por primera vez en iSo6 y dos 
veces en nuestro siglo ^. La refundió, según J. P. Collier 4, 
un contemporáneo de Shakespeare, el célebre poeta dramá- 
tico John Chettie, en un drama que el empresario de un 
teatro de Londres compró en 1699 para su compañía. Sería, 
por lo tanto, posible que la fama de esta representación hu* 
biese contribuido á que en el siglo xvn se escribiesen los 
dramas franceses de los cuales hemos hablado. 

No sabiendo ni las lenguas escandinavas ni las eslavas, no 
podemos hacer más que transcribir los títulos de dos obras 
que han llegado á nuestra noticia, y son: Skóla Hatid, 
i minningu Foedingar-dags, Brot af Placidus-drápu, 
utgefid af Sveinbirni Egilssjrni. Videyar Klaustri, i833. 
Ostafi po Polsku, Eustachius po Lacinie, Placyd po 
^ Smecku Zycie ktorego Swietego jf powa^nich Authorów 
jebrane, etc. Przez Yozefa Alexandra Xiazcia z Prussów na 
Jablonowie y Lachowcach, etc. We Lwowie )P Drukami 
SSS. Trqycyr P. 1757. 

Un himno á San Eustaquio^ sacado del Breviario jPa* 



4 y/arton, History 0/ English Poetry y cd. by W. C. Hazlitt. Lon- 
don, 1871 , Vol. I, p. 273 , n • 5. 

8 Véase p. 117. 

3 J. P. Collier, Illustrations 0/ Oíd English Literature, Loncbn, 
Privately Printcd , Vol. III , 186Ó. The Hystorie of the mo9te noble knight 
Ptasidas, Printed Sor the ^oxburghe Qub. London, 1873. 

* Collier, IllustraU, Vol. lll, p. 11. 
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taviense del año i575, véase en H. A. Daniel, Thesáurus 
Hymnologiciis , Lipsiae, 1841, Vol. I, p. 294, n.* 38i. 

Sobre el modo de representar á este santo, compárese 
Mrs. Jameson, On Sacred and Legendary Art, London, 
1857, Vol. II, p. 794. 

Discuten detalladamente la cuestión de si se debe dar 
crédito á esta celebérrima historia , Baronius , AtmaL Eccles. , 
a. 120, $ VI. Lucae, 1738, Tom. II; J. Hessek, Censura de 
quibusdam Sanctorum historiis. Cap. XI, en Calendarius 
Eccles. Generalis Radulphi de Rivo Tungrensis Decani, 
Lovanii, i568. Valensiana ou les pensées critiques, etc., 
de Mr. de Valois, Conseiller du Roy et Historiographe de 
France, recueill. par son fíls. París, 1695, p. 48. Lenain de 
Tillemont, Mémoires pour servir á rHistoire eccles, des 
sixpremiers siicles, Paris, 1701 , Vol. II , p. 586. Acta SS., 
1. c. , p. 107, n.** 6 sqq. 



DE VN CAUALLERO PLACIDAS -h-l-iS, 

fot j3". 

QUE FUÉ DESPUÉS CRISTIANO É OÜO NONBRE 

EUSTACIO. 




N el tienpo de Troyano ' el enperador de Rroma 
aula el diablo grant poder que por sy que por 
^aquellos que lo seruian, ca les fasian orar a los 
ydulos e desconocer e desamar á nuestro Sennor Jhesu 
Christo e marteriar e matar todos aquellos que * en*Foi. 23^». 
él creyan. En este tienpo que uos yo digo ouo vn 
rrico omne de muy grant linaje e sennor de muchos 
cauaUeros, que auia nonbre Plácidas. Éste era de bue-. 
ñas maneras e de buenas costunbres, asy que por su 
bondat lo fesiera el enperador maestre de su caualle- 
ría toda. E syn todas buenas maneras que auia fasia 
mucho bien por Dios , ca acorría á todos aquellos que 
auian menester ayuda, á los coytados , á los mal amiga- 
dos e ávn á los que merescian por derecho muerte ^, á 



* Acta SS., Septcmbris Tom. Sextus (Antwerpiae, 1757), g. laS, 
Cap. I, i: In diebus Trajani, imperatorís. 

3 Acta SS., 1. c, plures etiam a judicibus injuste damnatos suís opibus 
relevabat, nudos vestiebat, esurientes satiabat, et ut veré dicam, cunctis 
indigentibus in vita sua dispensans, ut (sicut in actibus apostolorum le- 
gitur) etiam in his temporibus Cornelius csse videretur. 
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todos daua él consejo a todo su poder, vestía los 
desnudos, daua a comer a los, que auian fanbre, man- 
tenia las biudas e los huérfanos, pagaua las debdas 
por los cuytados debdores, a caualleros e a duennas 
pobres acorría bien a sus coytas , e avn a las que pren- 
día por Jhesu Christo fasia él mucho algo con fMadat. 
¿Qué uos diré y mays? Partía su auer e sus cosas por 
todos los que lo auian menester, asy que sse semejaua 
bien con vn santo omne que auia nonbre Comelio, 
que Ssant Pedro conuertíera ^. Él auia su mugier 
que lo semejaua en buenas maneras, mas pero eran 
anbos gentiles e non conoscian nuestro Sennor Jhesu 
Chrísto. Estos anbos auian dos fijos que amauan muy 
de coras^on. Ávn vos diremos mas deste fidalgo» El 
era muy buen cauallero d' armas e muy sesudo en ellas, 
e era muy bien rrasonado e justícioso ' , e era tan sar 
bidor de guerra que metía todos sus enemigos e de 
- Foi. 24- '. ssu sennor so su poder. E era ' tan sabidor de aues e 
de canes e de ca^a de monte e de rríbera que sabia e 
fasia quanto y auia menester , e auia y tan grant sabor 
que yua y cada dia ^, mas nuestro sennor el poderoso 
e de buen talante , que sabe e ve quales ha de llamar 
e de tírar á sy, non touo en desden las buenas obras 
de aquel alto omne, pero era cobierto de nuue de 



i Acta SS., 1. c, p. 124, Cap. I, i: Erat autem vír tan darus et cele- 
bris ob egregia tacinora et gestonim munerum dignitates ut et ipsis bar- 
barís soluiD nomen qus terrori esset. 

9 Acta SS., 1. c, p. 134, Cap. I, 2: Venationi etiam pluriroam dabet 
operam gaudebatque in dies feras tnsequi. 



a Véase Hechos de los Apostólos, Cap. X. 
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yerro e de descrencia, non quiso dexar sus buenos fe- 
chos syn gualardon S ca, asy conuno dise la santa es- 
criptura, todas las maneras de las gentes que Dios te- 
men e aman e que entienden derecho e rrason plase(n) 
a nuestro sennor ^ ; por esto ouo él piadat d' aquel 
alto omne e quísolo saluar; en qualquier guisa, uos 
agora diremos. 

Vn dia aueno que aquel rrico omne fué á ca^ 
commo solía con muy grant conpanna de caualleros e 
monteros más abaldonadamente ' que él pudo. Quando 
llegaron á vna montanna vieron vna grant conpanna 
de cieruos que atrauesauan la carrera por ante ellos. 
E tan tosté partió su montero quáles fuesen e por o 
e quáles fincasen e do estouiesen. E él e los que ouie- 
ron luego de yr corrieron en pos los cieruos, e cada 
vno atendiendo su ca^a, ahe aquí vn cierno grande á 
marauilla , mayor e más fermoso que todos los otros, 
e pasó por ante él e partióse de * los otros e fuese 'Foi 24 
meter en la más espesa xara que falló. E Plácidas que 
lo vio e lo cobdició partióse de su conpanna e fuese 
en pos aquel cieruo lo más que pudo , e asy veno que 
andido todo aquel dia en pos su ca^a asy conuno Dios 

* Acta SS., 1. c: sed misericórs Deus.... bona hujus non despexit 
opera : nec voluit benignam et Deo dignam mentem sine mercede deseri 
idolatriae contectam tenebris. 

> Acta SS., 1. c, p. 124, Cap. 1 , 3: Exeunte eo una die consueto more 
ad montes venari cum exerdtu et omni gloria, appaniit e¡ grex cervorum 
depascens, et dispoiiens sólito more exercitum conabatur eos insequi. 
Cunctis vero roilitibus circa captíonem cervorum occupatis apparuit unus 
cervorum vastus ultra mesurara totius gregis et speciosus, etc. 



a Hechos de los Apóst.^ Cap. X , v. 35 : Mas en cualquiera gente del 
que le teme y obra justicia , se agrada. 
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quería , e su cauallo non le cansó nin por xaras nin por 
capos nin por matas de yr en pos el cieruo. E des- 
pués qu^ el cieruo fué mucho alongado de la conpanna 
sobió alto sobre vna penna e tomó su cabera por ver 
el que venia en pos él , asy commo es costunbre de 
los cieruos quando entienden que non viene(n) ningu- 
nos cerca los que en pos ellos corren ' . £1 buen fidalgo 
se* llegó asy commo andaua solo al cieruo e cató por 
do poderia sobir queouiese su ca^a, mas aquel que ha 
todo sen e todp saber, por su mercet e por su piadat 
ca^ó aquel que el cieruo quería ca^ar , por sy mesmo, 
ca non por otro , non asy commo él feso conberter el 
alto omne Cornello por la plegadon de Sant Pedro, 
mas asy commo conuertió ^ Sant Paulo por su demos- 
tranca '. El buen cauallero Plácidas estouo mucho ca- 
tando el cieruo e marauillándose de cómmo era grande 
e fermoso , mas seso e poder le falleció de lo tomar, e 
mucho le pesaua porque lo non podia tomar, mas 
nuestro sennor Jhesu Christo le feso que non comen- 
^se cosa de que se non podiese ayudar ^, e asy commo 
* Foi. 24^>. físo al asna fablar ^ á Balaam, en que * yua, quando le 



< Acta SS. , 1. c, p. 124, Cap. 1,3: Providentia vero Dei nec equo 
lassante, nec ipso propter difficultatem loci desistente, sed diu insequente 
longius remotus est a suo exercitu : cervus autem ille rupis occupans al- 
titud i nem stetit desuper. 

* Acta SS. , 1. c. : non sicut Cornelium per Petrum sed sicut Paulum 
insequentem per suam ostentionem. 

8 Acta SS. , I. c. : et deficiente circa captionem, ^emostrat illi Deus 
indicium tale quod non timeret ñeque supra suae virtutis esset magnitu- 
dinetn. 



a Hechos de los Apóst , Cap. IX. 

b Libro de los Números, Cap. XXII, v. 23-3o. 
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dixo la necedat que quería faser , asy mostró él á este 
bendito cauallero entre los cuernos de aquel cierno el 
sennal de la verdadera crus mas clara e más lusiente 
qu^ el rrayo del sol ; e en la crus estaua la imagen de 
Jhesu Christo que feso el cieruo fablar commo omne, 
e díxole: «Plácidas, ¿por qué vas tú contra mí? ¿Qué 
me quieres ó qué me demandas? Sabe que por amor 
de ty te me mostré entre los cuernos desta bestia asy 
commo tú ves por que me conoscieses. Yo so Jhesu 
Christo que tú sierues, e tú non sabes ende cosa; yo 
veo bien las limosnas que tú cada dia fases á pobres e 
á coy tados , e vyne aquí mostrárteme por este cieruo, 
e tú echástete á cacarlo. £ yo alcancaré á ty, tú non 
atarás nin prenderás el cieruo, mas yo leuaré á ty 
preso e liado, ca non es derecho nin rrason que mi 
amigo que tantas fas^ de buenas obras, sierua des oy 
más á los diablos, nin que ador' en los ydolos que non 
an seso nin saber de acorrer á ninguno nin del' faser 
ayuda. E por esto vine yo en tierra por saluar el 
mundo> . E quando Plácidas oyó esto fué muy espan- 
tado e ouo tan grant pauor que se dexó caer en 
tierra del cauallo. E quando acordó erguyóse e quiso 
ver más conplidamente aquella marauiUa quel' era de- 
mostrada. E dixo entre sus dientes: ¿qué marauilla e 
qué visión es esta que veo ? Buen sennor , descúbreme 
bien e muéstrame lo que dises sy quieres que yo crea 
en ty. E nuestro ' sennor le dixo estonce: < Plácidas, *Foi. 24 »•^ 
entiéndeme. Yo so Jhesu Christo que fise el cielo e 
la tierra e los quatro elementos , e partílos por quatro 
lugares. Yo fis' el dia, yo fis' la noche, yo fis' la lun- 
bre , yo fis' el escuro , yo fis' la mannana parescer , yo 



— 128 — 

fis^ el sol arrayar ' ^ yo fis' la luna luñr de noche , yo 
fis' las estrellas por onrrar el cielo, yo fís^ los annos, 
yo fis^ los tienpos , yo fis^ los meses , yo fis^ las sema- 
nas , yo fis' los días, yo fis' las oras, yo fis^ los rratos, 
yo fis^ el omne de tierra, yo fuy puesto en crus, yo 
fué soterrado , yo rresuscité á tercer dia de muerte á 
vida> . Quando esto oyó Placidas echóse en plegaría e 
besó la tierra ant' él e dixo: «Buen sennor, yo creo 
que tú eres aquel que todas las cosas fesiste e que 
metes en carrera todos los descarrerados> '. — <Ay, 
Placidas >, dixo nuestro sennor Jhesu Christo, <sy tú 
esto eres vete a la ciudat e fas lo que te mandar' el 
obbpo de los christianos, e pídele bautismo>. — «Buen 
sennor >, dixo Placidas, <sy me mandardes contaré 
esto a mi mugier e a mis fijos , ca en toda guisa quiero 
yo que en ty crean>. — <Va y>, dixo Jhesu Christo, 
<e cuéntagelo todo. Desy tomad todos bautismo e 
dexatuos de la mala vida que fasta aquí fesiestes. Desy 
toma aquí a mi, e mostrarte he lo que te auema, e 
por qué auerás verdadera salut> ^. 
Foi. 25". * Entonce salió Plácidas de 4a montanna e fuese 
á su casa e contó á su mugier quanto viera e oyera. 

i Acta SS., 1. c, p. 125, Cap. I. 4: qui solem ad iucem diei crea vi et 
lunam cum stellis ad lumen noctis forma vi. 

* Acta SS., 1. c.,p. 135, Cap. I, 4: qui ibdsti omnta, qui convertís 
errantes [qui lapsos erigis], et vivificas mortuos. Jac. a Vorag., p. 7i3: 
qui omnia fecisti et qui errantes convertís; compárese Gesta Roman.<^ 
Cap. ex. 

a Semeja á este método de conversión el de convertir á San Huberto, 
patrón de los cazadores; véase A. Duchesne, fíistoriae Francorum 
Scriptores, Paris, i656, Toro. I, p. 678; Le Cointe, Annal. eccles, ad 
ann, 688, Tom. IV (Paris. 1670), p. 197, n.» XXXIV; E. Fétis, Légende 
de St. Hubert, Bruxelles, 1846, p. 121. 
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E desque lo ouo contado todo su mugier dio boses e 
dixo: «Buen sennor e buen amigo, ¿vistes uos el cru- 
cificado que los chrístianos creen e oran? Sabed uos 
verdaderamente que aquél es el muy grande Dios e el 
verdadero Dios, que non a otro fuera él, que asy mete 
los que son descarrerados en carrera , e fas^ creer a los 
descreídos '. E esta noche que fué lo vy yo otrosy, e 
me dixo esto mesmo : mannana yredes tú e tu marido 
e tus fijos en vno a mí. Agora sé yo bien que este 
Jhesu Chrísto se uos quier' avn mostrar en aquella 
forma en la verdadera crus, porque en toda guisa 
quier' que sepades su fuerza e su poder e que todos 
creamos en él. Ora vamos tosté demandar el santo 
bautismo de los chrístianos, ca por el bautismo son 
suyos quantos aquellos que lo cren>. — «Bien otrosy 
dixo él á mí>, dixo Plácidas. 

Luego en esa noche syn más tardar e syn saberlo 
omne de su casa ^ fuéronse ellos al obispo de los 
chrístianos e contáronle quanto vieran e oyeran e 
fisieran e dixieran. E quando se conoscieran que todos 
creyan en Jhesu Chrísto,* bautisólos luego el obispo •Foi. 25-». 
e fué muy ledo e dio gracias á nuestro sennor que 
cosa non quier^ perder , ante lo quier^ todo saluar ^ . E 

i Acta SS., I. c, p. 135, Cap. I, 5: Ule enim solus est verus Deus qui 
per talia signa vocat ad se credentes. 

> Acta SS., I. c: Medio vero noctis spatio [clanculum assumptis duobus 
Iiberis et paucis e famulisj abierunt ad sacerdotem Christianorum. [Et 
soli fiícti relictis ad fores servis] narra verunt ei omnia quae facta ñierant 
vel dicta ad eos. 



a Ezechtel, XXXIII, ii : Vivo yo, dice el Señor Dios: no quiero la 
muerte del impío, sino que se convierta el impío de su camino, y viva. 
Véase 1. c. , XVII! , 23. 

9 
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quando los bautisó púsoles otros nonbres. Á Placidas 
puso nonbre Eustacio '', e a su mugier Teóspita , e al 
fijo mayor Agapito, e al menor Teóspito *. E después 
que les castigó e les pedricó cómmo avian de tener la 
fe de los christianos, coméndólos a Dios e dixoles: 
«Nuestro sennor Jhesu Christo sea convusco. Yo bien 
sé que el fijo de EHos es en vuestra conpanna, e por 
Dios vos rruego , quando vos fuerdes en la gloria del 
parayso , que uos nenbredes de mi commo me yo nen- 
braré de uos, sy ante allá fuer^. Ora vos id e seades 
comendados a Dios e a Sant Johan Bautista> ' . 

Quando fué en la mannana Eustacio non sé con 
quantos caualleros fuese a la montanna, fasiendo gran- 
des enfyntas de ca^ar. E quando Uegó cerca del logar 
do viera la visión , partióse de sus caualleros lo más 
sesudamente que pudo, e fuese solo á la penna e vio 



> Acta SS., I. c, p. 135 f Cap. F , 6: Vos autcm cum fniemini paradiso 
[voluptatis] mementote animae meae Joannis, ita postulo vos. 



a La cuestión de si ha de decirse Eustachius ó Eustathius , la discuten 
Lenain de Tillemont , Mémoires pour servir á VHistoire eccles. des slx 
premier s siécles, París, 1701, Vol. 11, p. 586, y Acta SS., 1. c, p. 106, 
n.* I. Con referencia ¿ que Eustachius se llamaba antes Plácidas, opina 
Baronius, Martyrol. Romanorum (Colon. Agripp. i6o3), p. 199, que es 
aquel que menciona Josephus , De Bello judaico , sin tener otra razón para 
esto que la derivada de la semejanza del nombre, la cual, de seguro, no 
basta para probar la identidad de estas personas; véase Acta SS., p. 110. 

b Según el texto griego el nombre cristiano de la mujer es Tatíana; 
según la traducción latina y Simeón Metaphrastes, Theopista; según 
Vincent Beltovac, Lib. IX, Cap. 58, Jacob, a Vorag., p. 71 3, Gesta 
Román., Cap. i lo, Theospita; tan sólo Simeón Metaphr. (Surius, Vol. VI, 
p. 27), conoce su nombre pagano: Tr ajana; los hijos se llaman Agapius 
y liieopistus (Acta SS. y Simeón Metaphr.) ó Agapitus y Theospitus 
(Vincent Bellov., Jacob, a Vorag., Gesta Román.) : véase Acta SS. , I. c, 
p. 129, nota g. 
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su vysion en aquella mesma guisa que la ante riera , e 
descendió muy ayna de su cauallo e echóse en ora- 
ción e besó la tíerra e dixo á grandes boses: «Mió 
sennor Jhesu Christo, yo sé bien que tú eres Dios e 
que tú eres fijo de Dios. Ora creo yo en el padre, * en'Foi.aS*". 
el fijo e en el Spíritu Santo , e rruégote que me mues- 
tres lo que me prometiste>. Nuestro sennor le rres- 
pondió: <E(rc)s tú bienauenturado , Eustacio. Tú 
rrecebiste el santo bautismo. Agora eres tú entregado 
del don de la perdurable vida , ora venciste el diablo 
que te luengamente touo engannado. Sy crees mués- 
tralo por obra, ca fé sin obra, muerta cosa es ^. E 
bien sabe tú qu' el diablo te guerreara por la enbidia e 
por el pesar que ha de ty porque lo dexaste, e de- 
mandara arte e enganno por que te pueda tentar e 
faserte mal, mas muchas cosas te conuerná á sofrir 
por vencer. Tú fasta aquí f ueste onrrado e ensalmado, 
e saliste sienpre bien de los grandes fechos del sieglo 
e fuste mucho ahondado de las rriquesas del mundo, 
ora te convien' que te omilles , e .que dexes el orgullo e 
la vfana e las vanidades del sieglo , e después adelante 
seras ensalmado en las rriquesas celestiales; pues agora 
te guarda que fuerza nin bondat de ty non fallesca do 
te fuere menester , nin te nienbres del grant amor que 
ouiste al mundo, mas asy commo te tú trabajaste de 
bien faser en armas , e de guerrear bien tus enemigos 
e de los vencer por faser plaser a tu enperador que es 
mortal, otrosy sé rresio e fuerte en* te defender del'Foi.aS". 



a Epist, del Apóst Santiago , Cap. II , v. 14 : ; Qué aprovechará , her- 
manos míos, á uno que dice que tiene fe, si no tiene obras? ^*Por ven- 
tura podrá la fe salvarlo r 
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cometer e del assetar ' del diablo e por guardar mi 
amor, que so enperador del perdurable inperyo, ca asy 
ha de ser que tú serás tentado commo fué tentado Job. 
£ tu vencerás el diablo por verdadera paciencia. Ora 
te guarda bien que non pienses maldades nin seas en- 
gannado en cuydado nin en fecho, ca desque fueres 
bien quebrado e bien omillado yo tomaré á ty e fa- 
serte he cobrar toda tu primera onrra e tu primero 
plas^r, e después darte la alegría del paraíso >. 

Desque nuestro sennor Jhesu Christo dixo esto 
sobióse á los cielos , mas ante dixo á Eustacio : < ¿Quie- 
res agora rrecebir las tentaciones ó en cima de tu vida? 
Escoge quál ante quesieres> ". £ Eustacio le rrespon- 
dió: <Buen sennor, rruégote que sy asy es que yo non 
puedo escusar las temtaciones asy commo las tú deui- 
saste, dámelas luego, que ante las quiero agora sofrir 
que después, mas dame poder e fuerza de sofrénela 
que mi auersario non me pueda por fecho nin por dicho 
echar de tu creencia nin rreuolmerme el coras^on nin 
el cuydado > . E Jhesu Christo le rrespondió : < Chris- 
tiano ssé fuerte e vencerás , ca mi gracia será todavía 
contigo, que uos guardará las almas >. 

Entonce se tomó Eustacio á su casa , e contó á su 

mugier quanto le Jhesu Christo dixiera. Estonce se 

echaron en oración anbos en inojos e rrogaron á 

Foi. 26 -'.nuestro sennor en' esta guisa: <Buen sennor Jhesu 

t Acta SS. , 1. c, p. 126, Cap. 1,7: mortali imperatorí festinans pla- 
ceré sic et contra diabolum strenue agere festina. 

a La misma pregunta se repite en El Conde de Sabaya ^ p. 98, y 
Syr Isambrace, p. loi. 
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Chrísto, la vuestra voluntad sea fecha, e fased de nos 
lo que uos ploguier^>. £ non tardó mucho después 
desto que toda su conpanna le enfermó , e moríeron á 
poco tienpo todos , asy seruientes commo caualleros ' . 
E en este entendió Don Eustacio que era comiendo de 
sus tentaciones , e en rrecebiéndolas , gradeciéndolas e 
dando loor a Dios , e rrogó a su mugier muy de coras- 
^on que por esto nin por al non le falleciese sofrénela. 
Á vn poco después desto cayó mortandat en sus ca- 
uallos e en todas sus bestias e en todo su ganado , asy 
que le non fincó nada. 

Esta tentación sofrió Eustacio muy de buena mente 
e syn pesar. E después partióse de su casa con su mu- 
gier e con sus fijos muy ascondidamente. E quando 
esto sopieron sus malos vesinos, e commo dise el.pro- 
beruio que quien a mal vesino a mal matyn ^, asy fe- 
sieron ellos , entráronles de noche en la casa e tomá- 
ronles todo quanto y fallaron asy que les non fincó de 
quantas rriquesas auian, saluo lo que trayan bestido. 

Después adelante veno vn dia que el enperador e 
todos los rromanos fasian* grant fiesta por vna buena •Foi. 36 •'. 
andanza que ouieron de vna lid que vencieron en Per- 
sia, e cuydauan que Plácidas fuese (á) aquella fiesta, 



A Acta SS., 1. c, p. 126, Cap. I, 8: contígit aegritudine pestífera affligi 
domum ejus et mori omnes servos ejus et ancillas. 



a Obras del Marqués de Santillana, Refranes, p. Sig : Quien ha buen 
vecino ha buen matino. Me advierte D. Manuel Goicoechea que se lee 
también: Qui a bon veyn, sy, a bon maytin, en los Proverbios varios 
en castellano y catalán , MS. del siglo xiv , dos hojas escritas á ma- 
nera de minuta ó borrador. Biblioteca de Salazar y Castro ( Real Acad. 
de la Historia , Est. i.*, qn. i.*^) A. a, fol. i3 y 14. El proverb. está fol. l3^ 
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porque era maestre t cabdiUo e príncipe de todos. Los 
alcaides buscáronlo e non lo fallaron. E mucho se ma- 
rauillaron todos que se fesiera del tan syn sospecha \ 
que nin á él nin á su mugier nin cosa de lo que auian, 
non pudieron fallar. Mucho ouo ende grant pesar el 
enperador e todos los altos omnes, e marauilláronse 
mucho de tal auentura. 

Teospita dixo á Ssant Eustacio: <¿Qué atendemos 
aquí? Venid, e tomemos nuestros fijos, que tanto nos 
fincó de quanto auiamos , e partámosnos de aquí , ca 
todos nos desprecian quantos nos conoscen>. Tanto 
que fué noche tomaron sus fijos e fuéronse contra 
Egipto e tanto andudieron por sus jornadas que lle- 
garon al mar, e fallaron y y na ñaue que estaua gui- 
sada de yr para allá. E quisieron entrar dentro. E el 
maestre de aquella ñaue era gentil e d^ estranna tierra 
e de mala parte e syn piadat, pero todavía entraron 
con él. E quando él vio la mugier de Eustacio tan fer- 
mosa e tan pagadora ^ codicióla mucho ^. E quando 
fueron á tierra demandóle el precio del pasaje. E por- 
que ellos non auian cosa de que lo pagar, tomó el ma- 



1 Acta SS. , 1. c. , p. 127, Cap. I , g : Quaerebatur et inveniri non poterat. 
Omnes ¡taque tenebat stupor quod uno temporis momento ita res illorum 
dilapsae essent ut nihil iis superesset eorum quae prossederant nec ipse 
posaet inveniri. Moerore perculsus est imperator, etc. 

< Acta SS.» 1. c, p. 137, Cap. I, 9: videns dominus navis uxorem Eus- 
tathii quod esset decora facie valde concupivit eam. 



a Véase La Estoria del Rey Guillelme, fol. 33"*, La Chronica, 
fol. XV", fíistar, del Cavall. Cifar, Cap. XLI, El Conde de Sahoya, 
p. 99. Syr Isambrace tiene que separarse de su mujer en el buque del 
Sultán , p. 102. La separación de los esposos en los poemas de La Buena 
Señora, p. gh, y Guillermo de Wenden, p. 97, se hace de otra manera. 
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rinero la duerma por el pasaje. £ Eustacio á quien 
pesaua más rrogóle mucho e muy de' coras^on que lo'Foi. 26>". 
non fesíese. E el marinero mandó á sus omnes que lo 
echasen en la mar. Quando Eustacio esto entendió 
dexóle su mugier e tomó sus fijos entre sus bracos é 
fuese fuyendo con ellos, cuydando que gelos tomarían 
e otrosi por non ver desonrra de su mugier. E fué asy 
fasta vn grant rrio que falló , todavía llorando e fa- 
siendo su grant duelo en esta guisa : « Mios sabrosos 
fijos , ¡ quánto mal a venido á uos e á mí ! ca vuestra 
madre ha mando estranno>. El cató el rrio e violo tan 
grande e tan ancho que non osó pasar con anbos los 
fijos en vna ves , e echó el vno á las cuestas e el otro 
dexó rríbera del rrio. E desque pasó el mo^o allende 
púsolo en la rribera; desy tomó por el otro. E quando 
llegó á medio del rrio cató e vio saUr vn león de vn 
mato, e tomóle el fijo por qu^ él yua e tornóse al 
mato con él. E quando él vio que auia perdido su fijo 
tomó por yr al otro. E tanto que boluió la cabera touo 
mientes e vio que vn lobo, que leuaua el otro"*. E 



a De la misma manera , un león y un lobo quitan á la hermosa Helena 
de Constantinopla sus hijos mientras ella duerme ( K. Simrock , Die deut- 
schen Volksbuecher, Frankfurt'/M, Yol. X ( 1864), p. 522 sq., Ch. Nisard, 
Histoire des Livres popuL, Sec Edit, París, i863, Yol. II, p. 418; 
Douhet, Dictionn. desLégendes, París, i835, p. 534). En la leyenda del 
emperador Octaviano que se lee en francés, ingles, alemán, danés, sueco 
y holandés, la emperatriz se ve privada de sus hijos por un mono y una 
leona (The Romance ofthe Emperor Octavian, Ed. by J. O. Halliwell, 
London , 1844, Percy Society, Yol. XIY, p. 33 1-342; K. Simrock, 1. c, Yol. II 
hS^S), p. 263 y 269). Un león, leopardo y unicornio se llevan á los tres 
hijos de Syr Isambrace, p. 102 . En la Esioria del Rey Guillelme^ fol. 35*% 
y la Chronica , fol. XY^', al uno de los hijos le arrebata un lobo y el otro 
es hallado en un barco. Li Reali di Francia, Yenetia, 1629, reñeren, 
Lib. 11, Cap. 45, fol. 102*: Come dormendo Dusolina vn ladrone le tolse 
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estando asy en medio del rrío dio salto en sus cabellos 
e comentó a tirar por ellos e a rronper sus pannos e 
a llaner ' e a llorar , e ouo tan grant coyta que se que- 
siera echar en el rrío , mas nuestro sennor lo guardó 
por su gracia, que le físo sofrir en pacencia su perdida 
e su danno. 



' Acta SS., I. c, p. 127, Cap. I, 10: coepit eveilere capillos capitis sui, 
plangens et ululans, voluit se projicere in aquam. 



vno de^ fígliuoli e vn ieone gli tolse 1' altro, e dietro á questo leone ella 
correaua; Cap. 46: Come il ladrone fií morto, e V altro figliuolo che por- 
taua fií venduto á vn mercatante di Parigi, e posegli nome Gisberto dal 
fíer visaggio. De los hijos del Cavallero Cifár, al uno lo roba un león, y el 
otro se pierde en la calle, Cap. XXXIX sq. En Amadis de Gaula se cuenta 
cómo Esplandian hió llevado por una leona y después criado por Ñas- 
ciano, el ermitaño; véase Libros de Caballerías , por D. Pascnal de Ga- 
yángos (Bibliot. de Autor. Españ., Vol. 40, Madrid, 1857); Amadis de 
Gaula^ Lib III, Cap. IV, p. 197. También La Gran Conquista de Ul- 
tramar [publ. por D. Pascual de Gayángos, Madrid, 1845 (Bibliot. de 
Autor. Españ.f Vol. 44), Seg. Parte, Cap. CCLV, p. 3i3), habla de : Cómo 
levó un lobo á un in&nte, é cómo fué el conde Harpin en pos del é délo 
que le acaesció. Por último, según la Histoire de Valentín et Urson 
(Epinal (i85o/), p. 9), una osa roba á Bellisant, hermana de Pepino, el uno 
de sus hijos recien nacidos, llamado después Urson en recuerdo de aquel 
hecho. (Ediciones antiguas de este cuento en francés, italiano, alemán é 
inglés, cita Brunet, Manuel du Libr.^ V Edit, París, 1864, Tom. V, 
p. 1035-37. ^^y tahibien una comedia de Lope de Vega : El nacimiento de 
Urson y Valentin, véase el Catálogo de las comedias de Lope de Vega, 
hecho por D. Juan Eugenio Hartzenbusch, en la Bibliot. de Autor. Españ.^ 
Vol. 52, Madrid (1860), p. 537). En La Buena Señora^ los hijos son ha- 
llados por el obispo de Rheims y el conde de Orleans, v. 1807-1826. Gui- 
llermo de Wenden se deshace de sus hijos vendiéndolos. Con referencia ¿ 
la posición del padre» es de advertir que tan sólo la de Syr Isambrace 
es la misma que la de Eustaquio. 

En cuanto á tan ventilada cuestión de si lobos pueden criar á niños, 
véase un artículo de D. Max Mueller en i The Academy. A weekly Review 
of Literature, Science and Art. London, 1874, Novcmb. 7, p. 527: 
« Wolf-Children B. Según éste, habria habido en India más de un caso, tes- 
tificado por oficiales ingleses. 
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* Ora uos dexaremos de fablar de Sant E(u)stacio*Foi.26". 
e de su pérdida, e tomaruos hemos a sus fijos ''. 

£1 leen que tomó primero su fijo dexólo sano e 
saluo, ca asy quiso Dios, e desirvos hemos cómmo ca- 



a Esta locución , que se repite fol. 27 •' y 27 * \ en la Estoria , fol. 35 **, 
36^', etc., y ligeramente cambiada. en la Chronica^ íbl. VII*', VIH*', 
XIP', etc., era muy usada en el siglo xiii. Crónica general de España^ 
que mandó componer Alonso el Sabio, Zamora, 1541, fol. VII*': Mas 
porque esto non conviene en los fechos de España , dexamos de fablar 
de ello e tomamos á contar de Ercoles; fol. CCCXC*": Mas agora 
dexaremos de contar de la engendracion destos reyes... e tornaremos re- 
traer de los bienes que en esta misma reyna... ovo, véase fol. XLVI **'; 
feL XIII I'': Mas agora dexa el estoria de fablar dellos e torna á contar 
de cómo los romanos embiaron á Cipion el mancebo á España, véase 
fol. XXIIP'. Chronica del muy esclarecido príncipe x rey Don Alonso^ 
el qual ñié par de Emperador e hizo el libro de Las Siete Partidas, 
Valladólid, i554, fol VII"': Ahora dexaremos de contar de esto y conta- 
remos de lo que el rey D. Alonso hizo en esta guerra , véase fol. XXXI >>'; 
fol. XXXIII ^': Agora la historia dexa de contar desto y torna á contar lo 
que la reyna y el infante hizieron. La Gran Conquista de Ultramar 
(Bihliot, de Autor, españ. , Vol. 44) , Lib. I, Cap. 83 , p. 52 : Agora deja la 
hestoria de fiíblar de los de Sajona , e torna á contar cómo el caballero del 
Cisne fué casado con Beatriz; Cap. 86, p. 54: Agora deja la historia de fia- 
blar desto é torna á contar de los parientes del duque de Sajona cómo 
físieron, véase Cap. 87, i36, 186, i8g; Lib. IV, Cap. 3i, p. Sig; Cap. 379, 
y otras muchas veces. Histor. del CavalL Cifar, p. 53, Cap. XXVIII: Aquí 
dexa de fablar la ystoría del señor de la hueste e fabla de la señora de Ga- 
lapia, véase p. 72. Cap. XLIV; p.8i ,Cap. LI; p. 120, Cap. LXXXII, etc. 
Valentín et Orson, Epinal (i85o.^), p. 8: Je vous laisserai á par 1er d'elle 
et vous parlerai del'autre enfiant qui demeura tout seul; p. 9: Je laisserai 
¿ parler d*eux pour le présent et dirai de l'ourse qui emporta Tenfant 
parmi le bois. Al principio me ñguré que el hallarse en Valentín et Orson 
este giro que parece corresponder mejor al genio del idioma castellano 
que al del francés , en el cual ha dejado de ser claro , aunque su sentido se 
comprende por el contexto, podia considerarse como una prueba incon- 
testable de que aquel cuento estaba traducido del español. Pero D. Rei- 
noldo Koehler, á cuya amabilidad debo más de una información , me ha 
comunicado los pasajes siguientes que refutan tal idea: Le Livre de 
Baudqyn , Conté de Flandre, publ. par C. T, Serrure et A. Voisin, Bru- 
xelles, i856, p. i5: Or lerray-je si endroit de la belle empererie et vien- 
drayá \isLudouin,HistoireduChevaUer París et de la belle Vienne, Nouv. 
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^adores ' que andauan por aquel lugar, quando vieron 
al león leuar el ninno , comentaron á correr con él con 
langas e dando boses, e coitauanlo con sus canes ^ £ 
el león que non quiso Dios que lo tanniese en carne, e 
que lo leuaua por sus pannos, quando lo coytaron 
mucho púsolo en tierra sano e saluo ^. E otrosy car- 
uoneros que fasian caruon en el monte vieron al lobo 
leuar el otro fijo, e corrieron tanto con él que gelo 
fesieron dexar syn dapno que rrescebiese el ninno ^« £ 
los caladores e los caruoneros eran todos de vna villa. 
E los sennores de aquéllos ^ tomaron los ninnos e 
criáronlos muy bien, mas el padre non sabia nada 
desto, ante se yua llorando e sospirando e fablando 
consigo en esta guisa: <Ay catiuo, coytado, tal fuy 
yo commo el fermoso áruol auondado de fojas e car- 
Foi. 27»'.gado de fruto. Agora so pobre * e agora so mendigo. 
Ay catiuo , que ya fué sason que fué onrrado e que 
fuy rrico, ora so despreciado. Ay catiuo, que fuy 
maestre e cabdillo de caualleros e fuy rrico de ami- 



1 Acta SS., I. c: pastores insecuti sunt leonem cum canibus. 

S Acta SS. , 1. c. : per dispensationem vero Dei ru^ens leo projecit 
infÍBintem incolumem et recessit. 

3 Acta SS., I. c: Alterum vero infantem qui raptus fuerat a lupo, 
illum quoque divina providentia servavit, namque videntes quídam ara- 
tores et insequentes lupum liberaverunt inlaesum. 

4 Acta SS. , 1. c. , 1 1 : Utríque ergo , sive pastores sive aratores de uno 
fuerunt vico et accipientes pueros educ^verunt apud se. 



Edit. publ. d'aprés les MSS. de la Bibl. royale, París, x838, p. XXn^: 
Mais or vous lairay le compte de París et de Edouart et retoumeray a 
parler du daulphín. Le Livre du tres che»alereux Comte d'Artois et de 
sa femmey Publ. d'aprés les MSS. París, i837, p. 78: Si nous tairons 
atant de luy et parlerons du conté d'Artois. 



J 
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gos e fuy onrrado de vesinos , ora so astroso , ora so 
syn conpannia , ora so syn consejo , pues mis fijos he 
perdidos, que ya non me finca conforto. Buen sennor 
Dios, non me dexes á la cima nin desprecies mis la- 
gñmas, ca bien me nienbra que me dexiste que sería 
tentado commo Job ; enpero sy él perdió sus rríquesas 
e sus posesiones, al de menos fincóle vn muradal en 
que pudiese ser e yaser, mas yo so en tierra estranna 
con otra tanta coyta commo él ouo. Él fincaua con 
amigos que lo confortauan, yo ando solo por el yermo 
entre bestias fieras que me tollieron quanto conforto 
auia : mios fijos que he perdidos. Él ouo quien lo ser- 
uiese e quien lo aguardase, ouo su mugier en que 
auia su conforto; mas yo catiuo finqué coitado, syn 
consejo e syn conpanna, nin veo amigo nin pariente 
e so atal commo la canna en el monte, que el viento 
la aballa de todas partes. Piadoso sennor, non te pese 
sy me crecen muchas palabras, ca he grant pesar, e 
crece mi sanna, e digo más cosas que non son de desir. 
Buen sennor Dios, guárdame e cierra mi boca e mi 
coras^on, que mi coras^on non piense * nin que mi*Foi 27". 
boca diga cosa que te desplega. Dame, sy te plug(u)ier^, 
folgan^a de mis coy tas> . 

Él esto disiendo e llorando e sospirando e fa- 
siendo grant duelo llegó á vna villa que avia nonbre 
Dadisa '. Ally fincó e ally se trabajó de ganar su 
pan. Luengo tienpo le plogo de beuir ally. E puso 
con los rregidores de la villa que le diesen á guardar 



< Acta SS., 1. c, p. 128, Cap. I, 11 : abiít ad quendum vkum qui di- 
cebatur Badyssus, véa^ ib. p. i3o, n. fF. 
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los pannes e las vinnas, e diérongelo '. E fué allí 
guardador quinse atmos , e sus fijos fueron criados en 
el aldea, commo uos dixiemos, mas ninguno non sabía 
sy eran hermanos. 

Ora vos dexaremos a fablar del padre e de los fijos, 
e tornarvos hemos á la duenna. 

£1 marinero onde uos deximos quiso auer aquella 
noche conpanna con la duenna , mas el nuestro sennor 
guardóla , asy que non pudo el marinero cosa faser de 
quanto deseaua ; asy rrogara ella a nuestro sennor que 
la guardase de desonrra e de ocasión. E quísola Dios 
ende guardar'. E diréuos cómmo aquella noche 
mandó el marinero faser su lecho bueno e feso v 
echar la duenna. E quando se él quiso echar tomóle 
vn mal tan fuerte que lo mató luego. E quando esto 
vieron los omnes del maestre de la ñaue ouieron muy 
grant miedo , ca entendieron que esto fuera por virtud 
• Foi.37ki.de nuestro sennor, e non se * osaron acostar á ella por 
le faser pesar ''. E leuáronla á vna duenna que y auia, 
que era sennora de vn castiello, e diérongela en ser- 



i Acta SS. , L c. : postulavit ejusdem vid homines et posuenint eum 
custodire agros suos. 

s Acta SS., 1. c, p. 1 3o, Cap. 11 , 12 : hoc enim et postula bat a Deo ut 
custodiretur ab alienigenáe communione. Contigit vero illum aliemgenam 
mori et ipsam esse suae potestatis. Post hos autem dies factus est incursus 
hostium in illam terram ubi erat uxor Eustathü. 



a Ademas de la Estaría del Rey Guillelme, fol. 36 ^S la Chronica^ 
fol. XVI»»», la Histor. del Cavall Cifar, Cap. XLVI, y El Conde de 
Sábela, p. 99, donde se cuentan sucesos poco raás ó menos semejantes 
á éstos , compárese Li Reali di Francia , Venetia ( 1629) , Lib. 11 , Cap. 48, 
fol. io3*: Come S. Marco Euangelista accompagnó la Regina Dusoh'na in 
forma di Leone, e come ella capito in Scondia con T altro (andullo. 



r 
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uicio. E ella dióles porende su don qualtouo por 
bien. E la sennora del castiello paró mientes en ella, e 
semejóle por el senblante que le vio faser, que auia 
parte en bien e que noti podia ser que de algunt buen 
logar no veniera. E porende le preguntó de qual tierra 
era ó de quál linaje. E ella dixole la tierra, mas non 
le quiso desir el linaje, ante le quiso desir ' que era 
mugier pobre e que biuia de su menester. Entonce 
le demandó la duenna quál menester auia. E ella le 
dixo que non auia menester, synon que sabía guardar 
las huertas e que sabía y criar las yeruas e que sabería 
y criar gauilanes e estas crianzas de casa. E todo esto 
desia la santa mugier porque ella non entendiese que 
ella era de alto logar, ca se entendía que la onrraria 
más porende, ca ella non cobdiciaua ninguna onrra del 
mundo, pues que su marido auia perdido. Entonce la 
duenna con duelo della dióle vna ortaUa cerca de la 
villa en que biuiese. E ella £so y su cho^a en que bi- 
uia. E asy quiso Dios que desde ally adelante fué 
aquella huerta tan mucho para bien que en toda aquella 
tierra non auia tan buena, nin que tanto preciasen. 

Ora uos dexaremos á fablar de la duenna. Con tal 
consejo fyncó qual Dios le diera. E tornaruos hemos 
a contar de Sant Eustacio cómmo le aueno después **Foi. 27". 
que le tomaron su mugier, e las coitas por que pasó 
e cómmo tomó después á su onrra en que ante era asy 
commo le prometiera nuestro sennor, que después de 
sus tentaciones tomaría a su grant onrra. 

Después aueno , e non tardó mucho que vna gente 

* h pone aq\i( otra vez ante. 
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corrió aquella tierra do la duenna era. E la tierra era 
de los rromanos, e la guerra cresdó muy grande entre 
ellos e sus enemigos asy que ouo el enperador que era 
acá en Rroma de saber ende las nueuas. E nenbróle 
del maestre de los caualleros que era muy sesudo en 
armas, e pesóle mucho porque lo perdiera asy. E llamó 
sus caualleros e preguntóles sy sabian cosa de • su 
muerte ó de su vida. E desque non pudo auer de las 
nueuas mandólo buscar por todas las cibdades e por 
todas las villas que eran del sennorío de Rroma. E 
prometió grant onrra e grant rriquesa a quien lo fa- 
llase e gelo troxiese. Entonce venieron ant^ él dos 
caualleros: Antiocus e Agnachis \ que eran mucho 
amigos del maestre de los caualleros. E prometieron 
al rrey que gelo yrian buscar. Entonce caualgaron e 
andodyeron tanto á la ventura que llegaron a la villa 
o era Sant Eustacio. E tan longe * commo los vio co- 
nosciólos. Entonce le nenbró de cómmo solia beuir 
Foi 28»'. primeramente, e fué toruado vn poco e mouido* e feso 
su oración en tal guisa : <Buen sennor Dios que libras 
tus amigos de todas coytas, asy commo yo era agora 
ver aquellos que nunca ver cuydaua, asy manda tú 
por tu plaser que ávn yo vea tu sierua mi mugier, ca 
bien sé yo que mis fijos son perdidos por mi pecado. 
E buen sennor, dame este don que te demando, qu^ el 
dia del juysio a que todos auemos de rresucitar, que 
yo vea mis fijos>. 



< Acta SS. , 1. c. , p. 1 3o, Cap. II, 12 : Antiochus et Achadus. 

< Acta SS. ,1. c. , i3 : Eustathius vero a longe considcrans ex consuc- 
tudine incessus coruní rccognovit eos. 
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E non uvio acabar su oración ' quando vna bos 
del cielo le dixo : < Eustacio , sé seguro que tu vemas 
cedo á tu primero estado, e auerás tu mugier e tus 
fijos. E el dia de la comunal rresurecion aueras muy 
mayores cosas, ca auerás vida perdurable e la ledida 
del parayso. E tu nonbre será ensalmado por todo el 
ihundo quanto él durará >. 

E Eustacio quando esto oyó asentóse e fué todo 
espantado, mas quando los caualleros se fueron lle- 
gando a él erguyóse e fué contra ellos. E quanto se 
más llegó á ellos tanto los conosció mejor, mas ellos 
non loconoscieron. E dixiéronle: «Buen amigo. Dios te 
salue>. — «Buenos sennores>, les dixo Sant Eustacio, 
«Dios uos vendiga>. — «Dínos>, dixieron ellos, «sy tu 
viste de tienpo acá vn omne estranno que auia nonbre 
Plácidas con su mugier e con sus fijos. Ssy nos lo tu 
ensennases nos te daríamos grant auer>. — *«¿E por*Foi.28*». 
qué>, dixo él, «lo demandades uos?> — «Porque era>, 
dixieron ellos, «muy (nuestro amigo)*. E quería- 
moslo muy de grado ver, ca mucho ha grant pie^a 
que lo non vimos >. — «Non vy>, dixo él, «aquí tal 
omne nin lo conoscy , pero y d oy comigo albergar , ca 
yo otrosy so de tierra estranna>. 

Entonce los leuó consigo á su posada e fué co- 
rriendo por vino que les diese á beuer, ca mucha fasia 
grant calentura. E dixo á vn su buen huespede con 
que posaua : « Amigo , yo conosco estos omnes anbos 



1 Acta SS., I. c: Et haec dicenteeo audivit vocem de coelo dicentem 
sibi. 
s Nuestra amiga h. 
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e por esto los troxe acá c rruégovos que me enpres- 
tedes vino e lo al que óuier^ menester por que los 
pueda tener viciosos , que yo vos pagaré muy bien de 
lo que he ganado > . E el huésped le enprestó de grado 
quanto ouo menester. 

Commo quier que los caualleros fesiesen Sant 
Eustacio non se podia sufrir de llorar , porque le nen- 
braua de su primera vida. E salióse fuera de casa e 
lloró muy fyeramente '. E desque lloró mucho lauó 
su fas e tornó á casa e seruió los caualleros. E los 
caualleros lo cataron e rrecataron e fuéronlo conos- 
ciendo poco a poco. E dixo el vno en poridat al otro: 
«Mucho me semeja este omne aquel que nos demanda- 
mos >. — < Verdaderamente> , dixo el otro, «nunca vy 
cosa que más me semejase. Agora metamos mientes e 
Foi. 28^». catemos sy tiene vna sennal * en la tiesta * de vn golpe 
que le dieron en vna batalla. E sy lo tiene éste es el que 
nos demandamos >. Entonce lo cataron de más cerca 
e viéronle la sobresanadura ^ de la llaga e erguyé- 
ronse corriendo e fuéronlo abra^r e fesieron con él. 
grant fiesta e grant alegría. E preguntáronle en llo- 
rando: «¿Sennor, sodes uos el maestre de los caua- 
lleros del enperador?> E él en llorando otrosy dixo: 
€ Non > . — « ¿ Non ? > , dixieron ellos , «ca uos vemos el 
sennal de la cabera ^ por que uos conoscemos > . E 



< Acta SS. y 1. c, p. i3i. Cap. II, 14: plorabat autem foras egrediens. 

s Acta SS. . 1. c. : signum aliquod cicatricis in cervice sua ex ictu belli. 

3 Acta SS. , 1. c. : Considerantes vero cautius vident cicatricem in cer- 
vice eju8. 

* Acta SS. , 1. c. : Demonstrantes vero illi signum in cervice ejus et 
jurantes quod ipse esset magister militum Placidas. 
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commo quier que él negase jurauan ellos que aquél 
era Plácidas el cauallero cabdillo de los caualleros* E 
ellos le preguntaron por su mugier e por sus fijos e 
por otras muchas cosas. E Sant Eustacio seles fiso 
entonce conoscer e dixo que la mugier e sus fijos eran 
muertos. Ellos asy fablando sopieron las (nueuas) ' 
ende por la villa, e todo el pueblo fué y ayuntado. E 
los caualleros les contaron toda la ventura e la onrra e 
la altesa de aquel omne. E los que lo oyan desian: 
< ¡ Dios , qué marauilla de tan alto omne commo este 
que nos seruió tan luengamente e nunca del podimos 
cosa saber !> Entonce contaron los caualleros a Sant 
Eustacio el mandado del enperador. Desy bestiéronlo 
muy rricamcnte e diéronle muy buen palafrén e aco- 
giéronse ' al camino. E todos los buenos omnes de la 
villa salieron con ellos e fesiéronles mucha onrra. E al 
partir abracólos él e comendólos á Dios. E los * caualle- •Foi. aS^». 
ros yendo asy caualgando contóles él cómmo auia non- 
bre Eustacio e todas las auenturas por que pasara. 

Tanto andudieron por sus jomadas que a quinse 
dias llegaron do el enperador era. E los caualleros 
anbos fueron delante e dixiéronlo al enperador que 
fallaran á Plácidas e que venia. El enperador salió 
contra él con muy grant plaser e abracólo e pregun- 
tóle en llorando porqué se partiera del tan syn sospe- 
cha. E Eustacio contó á él e a los altos omnes cómmo 
perdió su mugier e sus fijos, e todas sus coytas e todas 



< nueue h. 

i Acta SS. , 1. c , i5 : induentes illum vestíbus optímis accipientes illum 
pergebant in viam suam. 

lo 
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sus andanas ' . Mucho fué la grant alegría e grant 
fiesta que fué por toda la cibdat de Rroma , ca mucho 
era amado de todos. £ el enperador lo fiso maestre 
e cabdillo de los caualleros commo ante por lo enbiar 
contra sus enemigos. E él cató e vio bien que aque- 
llos caualleros non eran tantos por que pudiese faser 
con ellos a su plaser guerra contra sus enemigos. 

Entonce se fué á la frontera onde auia de guerrear. 
E mandó por todas las cibdades e por txxlas las villas 
de aquella tierra que le leñasen caualleros e peones, e 
*Foi. 29*'. quantos leñasen de cada logar. ' Onde aueno que de 
aquella villa donde sus fijos fueron criados, le ouieron 
á enbiar dos omnes a su soldada ^. E todos los de la 
villa se acordaron de enbiar aquellos dos mancebos que 
eran estrannos e grandes e arresiados e muy bien fe- 
chos. E anbos los mancebos fueron a la hueste de 
grado. E desque todos fueron llegados ayuntáronse 
ant^ el maestre de los caualleros. E él fiso vna sennal 
á cada vno en las espaldas ^, mas los dos mancebos, 
porque los vio grandes e fermosos e bien fechos, e 
que le semejaron de buen coras^on, tomólos para que 
lo seruiesen, ca le semejaron fidaágos e omnes de buena 
parte. Tanto los amó e preció que los fiso ser á su 



^ Acta SS. ,1. c. : interrogavit eum suae discessionis causam , qui per 
síngala exposuit imperatori et cuncto senatuí. Et de uxore sua, etc. 

* Acta SS. , 1. c. , p. i32 , Cap. II , i5 : cognoscens non sufñcere ad coxo- 
pescendum hostium incursus jussit tyrones coUigere [et missi sunt per 
omnes ci vita tes et oppida romani imperii qui tyrones conscriberent]. Con- 
tigit autem et illam terram in-qua educati sunt fílii ejus describí ut darent 
dúos tyrones. 

^ Acta SS. , 1. c. : congregatis vero cunctis tyronibus et adductis coram 
magistro militum qui omnes considerans taxavit in numerís. 
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mesa. Después qu' él ouo fecha su fasienda e sus cosas 
guisadas mouió contra sus enemigos. ¿ Qué uos yremos 
mucho contando? Quanta tierra los bárbaros tomaron á 
Rroma, toda la cobró. 

Después que él ouo conquista la tierra de sus ene- 
migos de su sennor fuese a vn rrio que ha nombre 
Jaspes ' por lo pasar e por yr a (la) * tierra de los bár- 
baros por conquerir e por lo meter todo so poderío de 
Rroma. E quiso Dios asy que de aquella y da entró 
en la tierra do era su mugier que Dios guardara bien 
del marinero. La duenna guardaua vna huerta de 
'aquella duenna con quien era, e seya en vna cho^a ^. 'Foi.39^'. 
El sennor de los caualleros Uegó ally e posó en la rri- 
bera d' aquel rrio que era muy fermoso e muy sabroso 
de huertas e de todo otro vicio ^. E aveno assy por 
auentura que la tienda de aquel sennor fué armada 
en aquella huerta mesma que la duenna guardaua, e 
mas aueno que los fijos posaron en la cho^a.de su ma- 
dre. E á ora de medio dia fué asy que los mancebos 
comentaron á fablar en su fasienda e de sus auenturas 
por que pasaran , de que se nenbrauan bien. E la madre 
seya con ellos , que les oya de grado sus rrasones. E 
el mayor dixo al menor : < Quando yo era ninno nién- 
brame agora e sienpre me nenbrará que mi padre era 
sennor de caualleros e que mi madre era buena 

i< Acta SS., 1. c, p. 1 32, Cap. II, i6: transiit fluvium qui dicitur Hy- 
daspis; véase ib., p. i36, n. v. 

a Acta SS. , 1. c. : atque eo mortuo diacesaerat et sola habitabat in 
hortulo alicujus ex indigenis cujus gerebat curam , ubique struao taber- 
náculo fructus custodiebat. 

4 Acta SS. , I. c: oportuna enim erat possessio ad omnen delectationem. 
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duenna e muy fermosa á marauilla, e de seys fijos que 
ouiera, non auia otro synon yo e otro menor que yo ' . 
E aueno asy que se salieron de la tierra e leuaron 
consigo á mi e aquel otro mi hermano, e fuéronse 
al mar e fallaron y vna ñaue guisada de se yr, e en- 
tramos y, mas yo non sabia do se ellos querían yr. 
Quando salimos de la ñaue nuestra madre non salió 
connusco, ca non sé por quál rrason fincó y, mas 
nuestro padre leuónos anbos , e vilo al salir de la ñaue 
llorar muy fuertemente. E yendo asy llorando llegó 
á vn rrio e pasó, encima de sus espaldas á mi hermano 
Foi. 29^'. que era menor allende el rrio, e ' desque lo puso en la 
rribera tornó á mi, e él en medio del rrio, vino vn lobo 
e tomó a mi hermano e fuese con él , e vn león leuó 
a mi* E los porquerisos que andauan de la vna parte 
e de la otra del rrio guardando ganados , libraron á mí 
del león e á mi hermano del lobo> ^. Quando el me- 
nor hermano (oyó) ^ asy fablar al mayor comentó á 
llorar e dixo en llorando : < Para el Dios de los chrís- 
tianos seméjame por lo que desides, que sodes mi 
hermano, ca muchas veses me dixo aquel que me 
críaua que me tolliera en esa guisa á vn lobo>. E la 
madre que esto oyó bien sopo que era verdat lo que 
desian de lo que les aueniera fasta la salida de la ñaue 
o ella fincara por el precio del pasaje al marinero. E) co- 
mentó á pensar sy poderían por auentura ser aquellos 



* Acta SS. , 1. c. : et dúos fílios habebant , me et alterum juniorem. 

s Acta SS., 1. c, 17: pastores vero enierunt me de ore leonis et nu- 
trítus sum in possessione in qua et ipse seis, et non potui scire de patre 
meo quid sit £&ctum , ñeque de infante. 

« vio h. 
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sus fijos, e mas por aquello que les oyera desir que 
fueran fijos de vn cabdiello de caualleros e que su 
madre fuera dexada en la ñaue, pero sofrióse ende 
fasta en la mannana. 

Otro dia en la mannana fué al príncipe (de) ' los ca- 
ualleros, e díxole asy: «Por Dios te rruego, buen 
sennor, que me lieues a mi tierra, ca yo so natural de 
Rroma, e troxiéronme catiua en esta tierra, e porende 
te pido mercet que me lieues a la mia>. * Ella esto di- ' Foi. 39^'. 
siendo paró bien mientes en él e viole vna sennal en 
el rrostro que le muchas veses viera, e conósciólo 
luego. E echósele á los pies e díxole : < Buen sennor, 
non uos pese de fablar convusco, mas escuchátme, e 
pidouos por mercet que me digades vn poco de vues- 
tra fasienda, ca bien cuydo que uos sodes Plácidas el 
cabdiello de los caualleros del enperador de Rroma, 
aquel que después ouo nonbre Eustacio, quando el 
saluador del mundo le apareció en crus entre los cuer- 
nos del cieruo e lo partió de ssu descrencia e le dixo 
que sofriria por él muchos pesares e caería por él en 
muchas tentaciones. E él tomó entonce su mugier e 
sus fijos, e fuese á Egipto en vna ñaue. Yo so aquella 
ssu mugier que fiynqué entonce con el mal marinero 
por el precio del pasaje, e troxóme á esta tierra. E 
Dios que es guarda de sus amigos me guardó en tal 
guisa que do él quería faser su plaser de mi, físolo 
morír mala muerte. Agora uos dixe verdaderas senna- 
les de mi fasienda e de la vuestra. Agora me desit 



* e a A; Acta SS., 1. c, p. i33, Cap. II. 17: intcrpellavit magistrum 
militum. 
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sy uos conoscedes en vos '. Yo vos conjuro por la fe 
de Jhesu Christo vuestro saluador > . 

•Foi. 3o". * Quando Eustacio (esto) oyó fincó los ojos en ella 
e paróle muy bien mientes e católa bien e conoscióla 
luego e tomóla por la mano e fuese con ella á su 
tienda e ouo tan grant plaser que se tomó á llorar 
muy de rresio. E el besar e el abracar duró mucho e 
muchas veses. E gradecieron mucho a Dios que los 
ayuntara. E loaron el saluador del mundo que acorre e 
ayuda en todos logares e en todas coytis sus seruientes 
e los tibra de pesar e de mala andanza, e quien Dios 
quier^ ayudar ninguno non le puede nosir. 

Entonce le dixo la duenna: <6uen sennor, ¿do son 
vuestros fijos? > — < Ciertas >, dixo él, «bestias brauas 
los comieron». Desy contóle cómmo le aueniera. E 
contóle más todas las cosas por que Jhesu Christo lo 
fesiera pasar. E ella dixo entonce: «Sennor, commo 
Dios por su mercet fiso que vno de nos conosdó al 
otro e nos yunto asy fará ÍK>r la ssu gracia que aue- 

*Foi.3o'». *remos nuestros fijos>. — «¿E non vos digo yo», dixo 
él, <que las bestias brauas los comieron?» — <Non vos 
desesperedes , sennor», dixo ella, <de la mercet de 
Dios, que él vos poma consejo á todo. E yo vos diré 
quanto me ende ya aueno. Yo seya en vna cho^a desta 
huerta que yo guardaua , e dos mancebos de vuestra 
casa posaron comigo e comentáronse de preguntar e 
de fablar de su fasienda. E todas aquellas cosas que 
auenieron á nos e á ellos fasta que fueron quitados á 



1 Acta SS. , 1. c, i8: Et ecce ego dixi dbi signe, et tu cognoscens in- 
dica mihi per virtutem Christi Salvatoris. 
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las bestias, todas las cosas contaron e en su cuento 
falláronse por hermanos. E por quanto les yo oy sé 
bien que aquellos son vuestros fijos. E estas nueuas 
aprendy yo del mayor. Ora podedes vos bien entender 
e saber cómmo es grande el poder de Dios e cómmo 
es sabroso, que fiso que asy conosciese el vno al otro. 
Sennor, enbiad agora por ellos e preguntadlos ende>. 
E él asy lo fiso. Enbió por ellos e preguntóles de su 
fasienda. E ellos gelo contaron asy commo uos ya de- 
xiemos. Entonce sopo Eustacio ciertamente que aque- 
llos eran los sus fijos. Desy tomó el vno e abracólo 
e besólo, e desy al otro, e su madre otrosy. E sy 
Eustacio e la duenna e sus fijos ouieron consigo muy 
grant pkser, esto non nos semeja de demandar. E 
loaron* a Dios e yoguyeron en oración desde ora de*Foi.3o>". 
tercia fasta medio dia ^ gradeciéndole mucho el grant 
plaser que ouieron d^ aquella ventura. 

De la fallada e de los fallados fueron las nueuas 
dichas por toda la hueste. E fueron todos marauilla- 
dos cómmo Dios asy los juntara, e por la grant ale- 
gría que ende ouieron fesieron grant fiesta , e porque 
auian conquistos sus enemigos fesieron en otro dia 
mayor fiesta e mayor ledicia , e dieron gracias a Dios 
nuestro sennor por el su grant poder e por la su 
grant piadat. 



^ Acta SS. , 1. c. , p. 1 33 , Cap. II , 19 : Et axnplexas Eustathius osculatus 
est eos : similiter et mater amplexu osculata est , et incumbentes super cer- 
vices fíliorum suorum cum lacrimis gratias agebant benignísimo Deo de 
miranda agnitione sua. Ab hora autem secunda usque ad sextam castra 
late percurrit rumor eorum quae acciderant ita ut miraretur congregatus 
exercitus. 
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Desque ouo el buen cauallero cobrada la tíerra 
que perdiera, e conquistos sus enemigos tomáronse 
con grant alegría e con grant onrra e con grant ganan- 
cia; mas aueno asy que ante que Eustacio tomase á 
Rroma, qu^ el enperador Troyano ' quel' amaua mu- 
cho , su sennor fué muerto. E posieron otro enpera- 
dor en su logar que auia nonbre Adríen. Este enpe- 
rador fué gentil e fué de grant cruesa e puso mal 
su fasienda e fué peor contra los chrístianos que d 
de ante. Quando Eustacio se tornó á su tierra salió el 
enperador a rrescebirlo mucho onrradamente e muy 
luenne, e fué muy ledo con él e fiso con él grant 
* Foi. 3o>'^ fiesta por * sus enemigos que auia conquistados. E- el 
yantar fué muy grande, e las mesas fueron puestas, 
e asentáronse a comer. E todavía entre manjar e man- 
jar preguntaua el enperador e desia: < Don Plácidas 
contádnos cómmo uos aueno de vuestra guerra, e 
cómmo fallastes vuestra mugier e vuestros fijos>. E 
por esto se delongó más el (yantar) ', ca él le contó lo 
más de sus auenturas. 

De mannana fué el enperador al tenplo por faser 
sacrificio á sus ydolos e por gradecer á sus Dios la 
conquista que Plácidas fesiera. E entró en el tenplo 
de Apollo que era su mayor Dios , mas Eustacio non 
quiso entrar , ante se tiró bien á fuera. E el enperador 
le llamó e preguntóle porqué non quería faser onrra 
á sus Dios que le dieran tan fermosa auentura e le fe- 
sieran tanto bien porque cobrara su mugier e sus fijos. 



1 Acta SS., I. c. : contigit... obiisse Trajanum imperatorem. 

2 ¡antar h. 
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E él rrespondió al enperador syn pauor e tosté : < Yo 
onrraré e onrro á mi sennor Jhesu Chrísto , á él fago 
yo sacrificios de mis oraciones e de mis rruegos , á él 
do yo gracias e loor, que ouo de mi piadat e me sofrió 
e me confortó en ñus coytas e me fiso cobrar mis pér- 
didas e mis dapnos. Otro Dios non sé yo, otro Dios 
non sieruo yo , otro Dios non oro yo fuera aquel del 
délo que fas^ marauillas e miraglos quales quier^> . 

El enperador fué muy sannudo e muy brauo, e*Foi.3i 
feso meter dentro á él e á su mugier e sus fijos. E fé- 
solos estar ante sy e menasólos mucho , mas todo non 
le valió nada, guando vio el brauo enperador que non 
poderia quitarlos de su crencia, mandólos leuar a vna 
grant pla^ que ha nonbre (a)rreyna '. Aquella pla^a 
era logar d^ esgremir los que esgremir querían e de 
faser dantas e de faser alegrías e de bofordar e de todo 
trebejo, e ally fasian sus batallas los rretados e los 
que sse auian de conbatir por alguna rrason, vno por 
vno ó dos por dos, ally jogauan los que jogar querían, 
tablas e axedres e todos los otros juegos; por estos 
juegos e por estos trebejos e por otras cosas muchas 
sse ayuntauan ally por faser fiestas los de la cibdat 
de Rroma. El enperador mandó que le troxiesen vn 
león , e fésolo meter en vn corral que y auian fecho 

i Acta SS., I. c. , p. 1 34, Cap. II, 20: Tune imperator ira repletus 
jussit ei solvi cingulum et velut transgressorem astare pariter cum uxore 
et fíliis, et sic faciebat contra eum quaestionem. Considera ns igitur impe- 
rator immutabilem ejus in Christo fídem jussit cum uxore et ñliis introduci 
in arenam et dimitti eis leonem. Accurrens vero leo et stans prope beatos, 
submittens caput et quasi adorans recessit et coepit egredi de arena. 

Simeón Metaphrastes , ademas de describir esta escena con más deta- 
lles , dice que Adriano •saevos in eos immittit leones; Véase Surius, 
1. c, p. 36. 
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para matar toros e para faser y otras cosas tales, e 
que metiesen ally con el león aquellos quatro. E esto 
fué fecho. E quando el león llegó á los amigos de 
Jhesu Chrísto baxó la cabe^ e omildóseles e ado- 
rólos, desy salióse del corral e de toda la pla^, e 
'Foi.3i*'. fuese. E esto touo el en-*perador e los otros por grant 
marauilla porqu^ el león non los comió todos, mas por 
toda esta marauilla non los quiso él dexar, ante mandó 
faser muy grant fuego dentro e fuera en vn buey 
d' árame ^ que era fecho para martiriar aquellos que 
de su fé se quitasen. E después que aquel boy fué 
bien feruiente mandó y echar los quatro amigos de 
Jhesu Christo. E todos los de Rroma, christianos e 
paganos, fueron y ayuntados por ver cómmo los mar- 
tiriauan; mas ante que los marteriasen rrogó Sant 
Eustacio a los que los auian de martiriar que los de- 
xasen faser su oración. E ellos gelo otorgaron. Estonce 
tendió Sant Eustacio sus manos contra el cielo e fiso 
su oración en tal guisa: < Jhesu Christo que as tal 
poder e tal virtud que omne nin al non poderia auer, 
e que nos asy commo tú deuisaste vimos después 
nuestros pesares e después todas nuestras coytas, e 
que por tu piadat nos quesiste juntar después nuestros 
dapnos e después nuestras pérdidas , e que por auer 
la cbnpanna de los tus santos queremos rrescebir mar- 
tirio. Buen sennor Dios, asy commo los tres ninnos 
de Babilonna fueron metidos en fomalla ardiente e 



1 Acta SS., I. c. : praecepit acccndi bovem aereum et ibi introduci 
Sanctos. Convcnit vero universa plebs ñdelium , etc. 
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prouaronse y tan bien que nunca te negaron ^, asy 
nos quieras tu prouar en este fuego , que te podamos 
dar en este martirio nuestras almas * linpias e esme- *Foi.3i 
radas, e que nos podamos fenescer nuestra vida en tu 
seruicio. E sennor, que ayamos tal gracia por tu pla- 
ser que todos aquellos que rremenbran^ alguna fesie* ^ 
ren de nos en quanto nos rrogaren e demandaren 
ayuda de buen coras^on, e todos aquellos que nos 
onrra fesieren , ayan parte e conpannia conusco en el 
cielo e acá en tierra conplimiento de todos bienes ; ssy 
fueren en peligro de mar ó de otra agua e nos llama- 
ren líbralos e de todo otro peligro otrosy, e sy cayeren 
en pecado mortal ayúdales e ave dellos mercet e 
traelos á verdadera confesión e ayúdalos e acórrelos 
en todas sus coytas. £ rruégote, sennor, que este 
fuego tome frío commo elada \ e desque las almas 
fueren partidas de nuestros cuerpos, que nuestros 
cuerpos finquen en vno e que se non partan por otros 
lugares » . 

Sant Eustacio desque ouo fecha su oración díxole 
vna bos del cielo: <Asy será commo tú demandas e 
ávn más. E porque vos prouastes en vuestras tenta- 
ciones tan bien commo oro en fomalla vos aueredes 
por lloro ledicia e por lasería vicio , e por el pesar que 
rrescebiestes en el * mundo aueredes grant plaser en el * Foi. 3i 
paraíso». 



^ Acta SS. , 1. c. , p. i35 , Cap. II , 3i : Da vero , domine, ut xninae sae- 
vissimi ignis vertantur in rorem et in hoc ñnire nos jube. 



bi 
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a La profecía de Daniel, Cap. III. 
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Tanto que los amigos de Dios oyeron esta bos 
dexaronse yr muy ledos al boy de aramen e entraron 
dentro. E el fuego tomó frío conuno elada ^ E ellos 
dieron en cantando e en loando Dios sus buenas almas 
á él. E ally poderla omne ver grant marauilla, ca 
yasian en medio del fuego asy commo sy yoguyesen 
en buenos lechos ó estradas de frescas rrosas , nin les 
parescia en pannos nin en cabellos nin en al cosa de 
quemadura. 

A tres dias después veno y el enperador e mandó 
abrir el boy por ver cómmo yasian. E quando él e los 
otros que fueron con él vieron los cuerpos asi yaser 
cuydaron que ávn eran biuos, é fesiéronlos sacar fuera, 
mas mucho se marauiUarón que tan solamente non 
vieron filo de rropa nin cabello quemado e que vieron 
los cuerpos tan blancos commo la nieue e que rresplan- 
decian commo rrayo de sol. E el enperador ouo tan 
grant pauor que fuyó d^ ally, e fuese para su palacio. 
E todos aquellos que y estauan dixieron á altas boses: 
€ Grande e poderoso es el Dios de los chrístianos , e 
non ha Dios sy él non, que tales virtudes e tales mi- 
raglos fase quando quier^ commo buen sennor>. 
•Foi.3a«'. * Después desto venieron los christianos ascondi- 
damente e tomaron los cuerpos de los amigos de Dios, 
e leuaronlos muy onrradamente á vn muy fermoso 
logar, e soterráronlos y. E quando ouieron tienpo 



1 Acta SS., 1. c: semet ipsos tradiderunt igni, et ilHs immissis in 
aeneam machi nam statini comminatio ignis compressa est. Et glorifican- 
tes intemeratam et laudabilem trinitatem et cantantes hymnum reddide- 
runt cum pace animas suas, et non tetigit eos ignis, ñeque capillus capi- 
tis sensit odorem ignis. Post tres autem dies, etc. 
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fesieron sobre ellos vna capiUa e fesieron su ñesta dos 
dias andados de Nouienbre ^. 

Tal fué la vida e tal fué la fyn del bendito Sant 
Eustacio e de ssu conpanna. £ bien sepan todos aque- 
llos que se dellos nenbraren e que los onrraren en 
tierra e que los llamaren en sus coytas , quier sea en 
peligro del cuerpo , quier sea peligro del alma , auerán 
luego consejo e ayuda tanto que sean bien manifesta- 
dos, ca este don les dio nuestro sennor que biue e 
rregna syn fin. Amen '. 



i Acta SS. ,1. c, p. 1 35, Cap. II, 33 : Omnes ergo qui xnerentur cele- 
brare memoriam eorum et invocare eos in praesidium impetrant quae 
promissa sunt sanctis per gratiaxn dominí nostri Sslvatoris Jesu Christí, 
cui est gloria et potestas in saecula sae¿ulorum. Amen. 



a El dia de la fiesta de San Eustaquio, hoy el 20 de Setiembre, ha va- 
riado bastante. Véase Martyrologium Adonis labore Domen. Georgio, 
Romae, 1745, p. 5oo sq.; 7 Baillet, Les Vies des Saints, Paris, 1739, 
Vol. IV, p. 271. 



INTRODUCCIÓN 



A LA HISTORIA 



DEL REY GUILLERMO DE INGLATERRA. 



EXISTEN en castellano dos versiones de la leyenda del 
rey Guillermo de Inglaterra: una Estaría, que se pu- 
blica aquí por primera vez, y una Chronica; aquélla, 
U*aduccion de un original francés; ésta, probablemente de 
una obra escrita en latin. Asf es que , en vez de examinar en 
primer lugar, como parecería natural, cuál es la relación 
entre los dos textos castellanos, daremos principio á nuestras 
investigaciones, estudiando en qué se distingue la Estaría de 
las poesías que nos ha legado, sobre el mismo asunto, la litera* 
tura francesa de la edad media , tan fértil en cuentos y leyen- 
das. Son aquéllas dos obras enteras y un fragmento , pues no 
solamente dos autores anónimos versificaron la leyenda, el 
uno con el título: Le Dit de Guillaume d^Angleterre, sino 
que también , el más conocido poeta de Francia del siglo xii, 
Crestien de Troyes ' , la hizo el argumento de su Del roi 



i Noticias sobre su vida se leen en la Histoire littér. de ¡a France, 
VoL XV, p. 253; P. J. Groslcy, (Ewres inédites, Paria, 1813. Vol. I, 
p. 247: Mémoires sur ¡es Trqyens célebres ¡Turbé, Le Román du Che- 
vaUer de la Charrette, Reims, 1849, P- ^IH *q^'» y ^ • L. Holland, Cres- 
tien von Troies, p. 1 sqq. 
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Guillaume cPEngleterre, publicado éste y el Dit en el tomo 
tercero de las Chroniques anglo-nortnandes ' por Fr. Michel, 
bajo los auspicios y con la autorización de Fr. P. G. Guizot; 
mientras el fragmento , que tan sólo consta de diez y seis 
versos, se halla en el Am^eiger :(ur Kunde der teuíschen 
Vor^eit 2 por J. F. Mone. 

Entre otros puntos menos dignos de atención , Le Dit se 
diferencia de la Estoria en que habla de Guillermo como 
rey de Inglaterra y duque de Normandía 3; conoce el nombre 
(Thommas) del capellán consultado por el rey 4; omítelos 
nombres de Glocelins , Frochel ^ , Gloelais ^ y Jordán 7 ; cam- 
bia al rey de Catanassa por un conde ^ y hace á Guillermo 
llegar á Douvre 9 en vez de á Bertolt: estando el fragmento 
conforme con el Dit en este último punto. Claro es, pues, 
que no puede haber habido relación directa entre estos dos 
textos y el original de la Estoria; por consiguiente, tenemos 
que ocuparnos únicamente en la que existe entre aquél y el 
poema de Crestien. 

Esta relación es tan estrecha, que puede adivinarse muy 
bien lo que falta en una laguna del manuscrito que nos con- 
serva el poema francés (Véase 1. c, p. 134, entre los ver- 
sos 236 1 y 2362) por lo que se lee en el texto español (Véase 
la Estor,, fol. 42 3^), y que algunas faltas, cometidas por el 
escribiente francés, pueden corregirse, por medio de la Esto- 
ria y vice versa: 



< Rouen, i836-4o. 

« Vierter Jahrgangy p. 80 fg., Karlsruhc , i835. 

3 Oiron, Anglo-Norm. , 1. c. , p. 174. 

* L. c, p. 178; véase la Estor. , fol. 32*»'. 

5 L. c. , p. 189 sq . , 198-200 y 2 1 1 ; véase la Estor. , fol. 35 *", 38* * y 38*». 

6 L. c. , p. 193-196 se habla de le sire du chastel, le seigneur, le che- 
valier; véase la Estor., fo\. 36**. 

' L. c. , p. 200; véase la Estor., fol. 39**. 

8 L. c, p. 202, 207, 209 sq. ; véase la Estor,, fol. 38"', 45*\ 4y*\ 

o L. c. , p. 2o3 ; véase la Estor. , fol. 41 * '. 
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L. c, p. 56, V, 417: 

Le cor en sa maison porta 
Qui molt longement le garda. 

L. c, p. 65, V. 648: 

Tart en venrés au rcpentir 

Se huimais hors dea dens vos colé. 

L. c, p. 108, V. 1725: 

£t s'avoeques moi vos séusse 
U se devant moi vos séusse 
Nule cose ne vos iausist <. 

Fol. 35": 

Mucho te desuiaste agora bien 
que me comiste mi fijo. 

Fol. 41 k«; 
Yo quiero me tener mi menester. 



Fol. 34»» «: 

Tomó el cuerno e diólo d su ma- 
dre, E su madre lo cató mucho. 

Fol. 34": 
Vos uos ende íallaredes cedo mal. 



Fol. Sg"»': 

E si yo sopiera que uos ante de 
mí veniades, non me fallecería cosa 
de mi voluntad. 

L. c. , p. 73 , V. 849 : 

Molt es ore bien desjunés 

De mon eniant que mangié as ! 

L. c.,p. 128, V. 2210: 
Cá mon mestier me voel teñir. 



Puede dudarse donde está la falta en cada uno de los pa- 
sajes siguientes: 



Fol. 34 



b I- 



E á Dios pesarla mucho sy vues- 
tro fijo comiésedes , e este pecado 
solamente vos matarla. 

Fol. 38-»; 

Los mercaderos que los ninnos 
criauan prendieron puerto en Cata- 
nassa e leuáronlos á la eglesia e 
fesiéronlos bautisar. 



L. c. , p. 61, V. 549: 

Et Diex maugré vos en saroit 
Quant vos enñins mangeriiés 
De pitié morte seriiés. 

L. c.,p. 92, V. 1329: 

Droit en Catenaise por tinrent 
Li marceant qui les nourrissent; 
Lá .j. moustier por eus físent 
Si furent crestiien novel. 



i Coosta por el texto español, fol. 39^', que I. c. , p. 109, v. 1735 
acaba lo que dice Marín, y que en el v. 1736 principia Lobel á hablar; 
pero el que todas parezcan ser palabras de Marín, no lo hemos querido 
achacar al manuscrito francés , pareciéndonos más probable sea un lap- 
sus cálami del colector. 



II 
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Fol. ^9": 

AUy decendieron e entraron den- 
tro e fallaron y colgado vn manto 
de vna percha, mas non ikllaron 
y al. 



Fol. 42''': 
¿* Conoscedes vos esta insola? 



L. c, p. iio,,v. 1772: 

Lá entra Marins et Lovel , 
S'ont aresté et descendu ; 
En le loge voient pendu 
.j. moienel ' á une perce. 
Marins par tot quiert et encerque; 
Mais n'i troeve nule autre cose 

L. c, p. i34, V. 3349: 
Geste vile connissiés-vous ? 



Llaman la atención ciertos pasajes en los cuales la tra- 
ducción es demasiado literal , ó cuando más se advierte una 
ligera modificación del sentido: 



Fol. 34": 

Conoscedme donde la ovistes. 

Fol. 3S-»: 

Mucho uos abaldonastes á men- 
tir, e non auedes ende vergüenza. 

Fol. 36>": 

Nin por pesar que le dixiesen o 
que le fesiesen se estranno más de 
seruir. 

Fol. 36": 
Leuantóse entencion entre ellos. 



L. c. , p. Ó5 , V. 655 : 
Reconnissiés ú vos Temblastes. 

L. c, p. 66, V. 671: 

Molt estes ore abandonée 
De mentir, si n'en aves honte. 

L. c, p. 80, v. 1020: 

Já por añt ne por laidengee 
N'ert de lui servir plus estranges. 

L. c. p 81, v. 1048: 
S'est entr'aus li tenfons montee *. 



Todos estos pasajes prueban sin duda alguna las más ín- 
timas relaciones entre las dos obras; sin embargo, no los 



< En este pasaje el texto francés me parece haber conservado la verda- 
dera lección , como el castellano en el que sigue; sin embargo, no he que- 
rido pronunciarme absolutamente, porque en ambos casos puede admitirse 
la duda. 

s Fol. 35^': commo me trayeron ! Aunque la voz traer se encuentra 
en estp sentido según A. Mussafía (Sit^ungsber. der K,K, Akad, der 
Wissensch.j LUI Bd., p. 5o6), es de creer que no se hubiera empleado 
aquí si el original francés no escribiese : que m'oitf trai. 
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creemos suficientes para deducir que el texto español sea una 
traducción del francés de Crestien; lo que sf no puede menos 
de admitirse, es que sea versión de un original francés; pero 
adelantarnos á más y dar por seguro que la poesía de Cres- 
tien es la base de la Estoria, no nos resolvemos á afirmarlo, 
pues hay tantas diferencias en los detalles, que ante ellas 
desaparecen los puntos de contacto que acabamos de indicar. 
Si se tienen en cuenta estas circunstancias, se verá que no es 
extravagante la opinión de que el texto castellano es, según 
toda probabilidad , la traducción de un cuento francés que 
sirvió á Crestien de modelo para su poesía ; pero cuyo ori- 
ginal, hasta ahora, no se ha descubierto. Además, esta con- 
jetura explica de una manera satisfactoria porqué las dos 
obras están tan unidas que la una puede corregirse por medio 
de la otra , y al mismo tiempo presentan no pocas diferencias; 
pues si por un lado Crestien dibuja con más detalles y embe- 
llece con genio poético lo que habia .trazado ligeramente su 
predecesor, así como da vida y animación á las escenas de la 
historia ' , por otro no deja de seguir la costumbre general de 
los poetas de la edad media , cual es la de insertar en su poe- 
sía todo lo que del texto anterior le pareció conveniente. Sólo 
en un punto , y esto es otra prueba de que la Estoria no es 
una traducción de Del roi Guillaume, se observa un cambio 
radical. En el texto español, un águila arranca al rey Gui- 
Uelme una bolsa roja y se va con ella por el aire, y casi 
treinta años después se ven dos águilas que se disputan aquel 
mismo objeto > , también en el aire. Pareció esto tal vez un 
milagro demasiado grande á los ojos del poeta francés. Por 
lo menos , en su poema cae la bolsa simplemente de las nubes 
sin que se hable de águilas 3. Probablemente creyó Crestien 
presentar así la escena más verosímil, porque ,[qué cosa más 



* Compárense entre otros pasajes : 1. c. , p. 63 , v. 563-577 con fol. 34*» '; 
p. 67, V. 693-719 con fol. 35"; p. 95, v. 1399-1437 con fol. 38*' y p. Í09, 
V. 1744-1759 con fol. 39*'. 

« Fol. 35" y 47". 

•*> L. c , p. 1 33 , V. 3804-3814. 
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que son: en la Chronica da Guillermo» las instrucciones más 
detalladas para el gobierno de sus tierras durante su ausen- 
cia (fol. XI"); oculta (fol. XI*^*), antes de salir, el cuerno 
que acostumbraba llevar consigo y que más adelante encuen- 
tra el paje (fol. Xn*>a); una leona habita en la cueva que 
sirve de refugio á Guillermo y á la Reina (fol. XII"); se le 
llama á Perion gobernador de Inglaterra y á Elcino al de 
Angeos (fol. XlII<^i); dos buques pasan al salirse el Rey de la 
cueva (fol. XIV*>')í marineros y mercaderes, sirviéndose 
de un esquife , abordan al sitio donde está el Rey (fol. XIV*»*); 
se los representa á los mercaderes como malos y á los mari- 
neros como buenos (fol. XVI ^); es t\ patrón de los últimos 
el que tiene compasión de Guillermo y le deja la bolsa con 
el dinero (fol. XV»*); la Reina manda al Rey un anillo en 
testimonio de fidelidad (fol. XV ''i); el que un águila se lleve 
la bolsa y deje caer el dinero en la mar (fol. XV^' ), sucede 
antes de que el Rey haya perdido sus hijos (fol. XV^'); los 
mercaderes que amparan á los niños son naturales de Yber' 
nia (fol. XV*''); el rey de Ybernia (Normandía) se casa 
con Doña Beta (fol. XVII*»); el rey de Escocia pretende la 
mano de ésta después de la muerte de aquél (fol. XVIII**); 
Lobato y Marin acuerdan entre sí la contestación á sus padres 
cuando les proponen aprender un oficio (fol. XIX»'); las 
madres intervienen en la despedida de sus hijos adoptivos 
(fol. XIX^i, XX*i ) ; éstos salen de su pueblo con el objeto de 
entrar al servicio del rey de Escocia (fol. XX*»»), quien hace 
condestable á Lobato y almirante á Marín (fol. XXI^'); se 
da el nombre de Melchin al mercader á cuyo servicio entra el 
Rey (fol. XVI»*); aquél sale fiador de Guillermo para con los 
mercaderes sus compañeros , que le tomaban por un ladrón 
(fol. XVI»'); no se pasa el mar para llegar á Galuoya 
(fol. XVI»'); la mujer de Melchin aconseja á su marido con- 
fie á Guillermo una nave para hacer el comercio en tierras 
extrañas (fol. XXII»*) ; Melchin desea que Guillermo se case 
(fol. XXIII»*); el Rey cuenta su historia delante de todo el 
pueblo (fol. XXVII»*); se manda á Jordán como mensajero á 
Inglaterra para hacer saber á Perion que el Rey vive todavía 
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(fbl. XXVII*»^); vuelve el rey de Escocia, acompaña al de 
Inglaterra y á la Reina á Londres, y se casa con una sobrina 
de Perion (fol. XXVIII*»^ sqq.). En cuanto á que en la Chro- 
mca no se leen hechos que refiere la Estoria, diremos tan 
sólo que la bolsa que en ésta sirve de testimonio y prueba á 
las palabras de Guillermo (fol. 47^') , no hace tal papel en 
aquélla , y que los reyes al volver á Londres no pasan por el 
sitio donde habian sufrido tanto. Por último, del mismo 
modo que al principio , añade también la Chronica al fin al- 
gunas circunstancias para damos cuenta dé cómo los reyes se 
retiraron de la vida del mundo y esperaron humildes la 
muerte. 

Resulta de lo que dejamos expuesto, que, aunque todos 
estos textos sin duda alguna están fundados en el mismo ar- 
gumento, se debe, sin embargo, admitir que, ni el autor de 
la Chronica se sirvió de las demás obras para la suya , ni de 
aquélla los autores de éstas. Probablemente todos tenian pre- 
sente un cuento anterior que modificó cada cual según su 
gusto y talento. Las historias ofrecen muy estrecha relación 
entre sí, mientras la Chronica que más de una ve2 > se 
refiere á otra más antigua, forma sección aparte. 

En qué época se escribió ésta , es otra cuestión no menos 
difícil de decidir, por ser el texto que de ella poseemos una 
traducción , según nos lo da á entender el prólogo de la ver- 
sión castellana. Por consiguiente , no se puede saber si aque* 
lias indicaciones de que los hechos referidos en la Chronica 
ocurrieron hace mucho tiempo > , son palabras del original ó 
añadidas por el traductor, usando en este caso como en otros 
de la misma libertad por la que introduce la costumbre espa- 
ñola de velarse los esposos ^, hace á Guillermo llegar á Barce- 



• Véase fol. VI»", VIII", XIII*', XHI", XIV»»», XVíII", XIX", 
XXII*', XXVI* ', XX VI"', XXVIII", XXIX »•«, XXX". 

• Fol. IV**: ouo justas y torneos y otros juegos muchos que se acos- 
tumbrauan en aquel tiempo ; fol. XXI"': á Jordán ñzo repostero de cá- 
mara que estonces era grande officio. 

8 Fol. IV»'^ XV", XVII", XXIX", XXIX •»'. 
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lona ' y habla de Villalon y de la feria de Medina > , rasgos 
patrióticos perfectamente legítimos en su tiempo, aunque 
ahora mirados de otro modo. Hay, sin embargo, dos hechos 
que , perteneciendo indudablemente al original , pueden 
ayudarnos á determinar poco más ó menos en qué época 
se escribióla Chronica, y son: el advenimiento de la Casa 
de Anjou al trono de Inglaterra con Enrique II (i 154) y la 
institución de la fiesta de la Concepción. Es menester fijar su 
redacción en un tiempo bastante remoto del primer hecho, 
para que el jiombre de Guillermo , cuya conquista de In- 
glaterra en 1066 es de suponer que habia llamado en alto 
grado la atención, pudiera sobreponerse al de Enrique, y 
bastante cerca del año en que se principió á celebrar en el 
continente, y más particularmente en Francia, la fiesta de 
la Concepción , lo cual tuvo lugar á mediados del siglo xii, 
para que estando aún viva y reciente la memoria de que la 
Iglesia no habia celebrado siempre aquella fiesta , interesase 
á las gentes la relación de cómo se instituyó. Esto sería, en 
nuestro concepto, á fines del siglo xii ó á principios del xm. 
No nos disuade de emitir esta opinión lo de los tiros de pól- 
vora (fol. VII*', XXII*»»), porque en ambos casos no se trata 
de cañones, sino de simples tiros de alegría, que bien podian 
hacerse entonces , pues que ya se conocia el fuego griego en 
el siglo IX en toda Europa , el fuego fulminante á principios 
del siglo XIII, y los cañones á fines del mismo. 

Más fácil que la época es determinar la nacionalidad 
del autor. De seguro no fué inglés , porque habla de Ingla- 
terra como de aquella tierra ^ ; además , siendo inglés , hu- 
biera conocido mejor la geografía de las islas británicas; 



« Fol. XXII »•'. 

« Fol. XXIII- '. 

3 Fol. VII* ' : las solemnidades que en aquella tierra se acostumbrauan 
fazer; fol. XII*': yeruas que en aquella tierra acostumbrauan comer; 
fol. XXX^' : almirante del sur... almirante del norte, que son dos ofñcios 
principales en aquella tierra. 
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sobre todo no hubiera unido á Gravisenda con Londres '. 
A esta prueba negativa será lícito añadir la afirmativa de que 
era francés, pues que el valor de las cosas se indica constan- 
temente en moneda francesa. El idioma de que se sirvió pa- 
rece haber sido el latin , si no es descabellado el llegar á esta 
conclusión, por creer que el uso frecuente de construcciones 
gerundiales en el texto castellano debe su origen á los abla- 
tivos absolutos del original. 

Fuera de los tres datos históricos que se reconocen aún 
en medio de las transformaciones que han sufrido , es decir: 
la conquista de Inglaterra por Guillermo, la sucesión del 
duque de Anjou en el trono de Inglaterra y la leyenda de 
Elsino , no me atrevo á indicar otros hechos como elementos 
formativos del cuento ; pues si hay alguno que otro que haya 
servido de base al autor para trazar la Chronica, es tan 
grande el cambio que se ha permitido, que será muy difícil, 
por no decir imposible , reconocer con exactitud cuáles hayan 
sido. Por lo tanto, vale más renunciar á una empresa tan 
problemática. 

Que historias ó leyendas hayan servido al autor de mo- 
delo ó no , es lo cierto que no es poca su habilidad en deli- 
near los caracteres de las diferentes personas , pintar las si- 
tuaciones y sostener bien los diálogos. Pero si se le pidiese 
cuenta de sus conocimientos geográficos, saldría muy mal- 
parado. En cambio es grande su ortodoxia, porque no son 
los hombres dueños de sus acciones ni de sus pensamientos, 
buenos ó malos (fol. VII^^, VIII", XV", XXIIbi ), sino que 
Dios y el diablo dirigen sus menores impulsos como bien les 
parece. Considerando estas opiniones tan decididas y el re- 
trato de la vida del príncipe que nos representa en Gui- 
llermo', y que ahora ni siquiera sería soportable al hombre 
más religioso, es decir, al hombre de verdaderos y no fin- 
gidos sentimientos cristianos, podemos deducir que el que 



* Fol. Vil»»': Grauisenda, que es en la ciudad de Londres; véase 

fol. XX VIH". 
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compuso la Chronica era un eclesiástico, no ajeno , sin em- 
bargo, á los negocios mundanales, por cuanto siguiendo una 
opinión contraria á la de otros muchos, pensaba bien de la 
influencia que tienen las mujeres en la sociedad humana, 
atribuyéndoles un papel harto importante y honorífico en la 
vida de la familia. 

La traducción castellana se hizo , según todas las proba- 
bilidades, á principios del siglo xvi, en tiempo de los Reyes 
Católicos, cuando el ducado era moneda corriente >, la afi- 
ción á la lectura tan grande y los medios de satisfacerla tan 
fáciles, que lo que se dice al fin del prólogo de la Chronica, 
corresponde perfectamente al estado literario de la sociedad 
culta de España en aquel tiempo. 

Las únicas noticias que ahora nos quedan que añadir 
son: que en Alemania, D. Adalberto de Keller, siguiendo 
una copia hecha por el célebre Ludovico Uhland , ha dado 
un análisis muy exacto del Guillermo de Crestien en sus 
Altfran3[oe$ische Sagen > , del cual más adelante se ha hecho 
una historia popular 3, y que, según los anuncios literarios, 
W. Foerster va á publicar una nueva edición del Guillermo 
de Crestien en las obras completas de este autor, el más 
célebre poeta francés del siglo xn. 



i Chronica , fol. XXII ^': falló de ganancia tres mili pesos de oro que 
era vna moneda que entonces corría como agora vn ducado. Véase Cantos 
Benitez, Escrutinio de maravedises y monedas de oro antiguas , Madrid, 
1763, Cap. XVI, 7, p. 120: El ducado de oro fué moneda antigua, nom- 
brada en las Leyes de D. Juan el Segundo y tan comente en los tiempos 
posteriores que era la que comunmente se usaba en el comercio de todos 
los reynos. El Rey catholico la renovó en su talla , peso y calidad , con el 
nombre de Excelentes de la Granada, mayores y menores, á los qualesen 
las Leyes posteriores se les dio el nombre de ducados dobles y sencillos. 

s Tuebingen, 1839, Vol. I, p. 188 sqq.; 3. Aufl., Heilbronn, 1876, 
p. 145 sqq. 

s Historie von Koenig Wilhelm und seinen Soehnen, Car ruehrend 
und erbaulich zu lesen. Mit schoenen Figuren. Aufs Neu fuer Alt und 
Jungerzaehit von O. F. H. Schoenhut, Reutlingen, i852. 



AQUÍ COMIENZA 



h-I-iS, 



LA 



ESTORIA DEL RREY GUILLELME. 



DisEK las estorías de Ynglaterra que vn rrey*Foi. Sa-» 
ouo que ouo nonbre rrey Guillelme ^. Este 
rrey amó mucho a Dios e a su ley, e omró 
mucho la santa eglesia. E fiso vna promesa que jamas 
non perdería maytines nin misa mientra pudiese auer 
quien las dixiese. Este rrey ouo en sy grant carídat. 



Chron. Anglo^Normand. ^ pobl. par 
F. Michel, Ronen (1840), Tom. III, 
p.40: 

Crestücns dist, qoe diré seot 
K'en Engleterre ot já .]. roí 
Qai molt ama Dica ct sa loi 



Et iDolt honora saintc eglise : 
Caacim for oott son servise , 
Qu'il en ot fait voir et prameaae; 
Onque» ne matines ne mease 
Ne perdoit tant com il éast 
Santé et k'aler i péust. 
Li rois fu plains de carite 



a En la poesía alemana , intitulada Der gute Gerhard ( escrita por 
Rudolfo de Ems, quien á instancias de Rudolfo de Steinach la compuso 
ó más bien la tradujo del latin en 1229, y publicada por M. Haupt, Ldp- 
zig, 1840), se cuentan ( v. 3867 sqq. ) tantos hechos maravillosos de un joven 
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Este rrey fué mny omildoso. Este rrey fué muy me- 
surado. Este rrey fué muy piadoso. Este rrey fué 
muy justiciero. Este rrey touo mucho en pas ssu 
tierra. Este rrey fué muy amado e muy temido de 
sus pueblos. Este rrey ouo muy fermosa mugier e 
muy sesuda e de linaje de rreys, mas non cuenta 
ende la estoria más. Esta rreyna ouo nonbre Gra- 
ciana e fué buena cristiana a marauilla. El rrey la amó 
mucho e sienpre (la) ' llamó sennora. E la rreyna amó 
su sennor bien tanto ó más ^. E sy él ouo muchas 



i ÍAh. 
Molt ot en luí d'umilité , 
£t molt tint en pais son roiauroc 
On Tápele le roí Guillaume. 
L¡ rota ot femé belc et sage, 
Et 81 ñi de roial lignage ; 
Mais l'estoíre plus ne raconte, 
Ne fon n*en voel mentir el contc. 



La ro'íns ot non Gratiienne , 
Si fu molt boine crestilene. 
L¡ rois Güillanme molt Tama , 
Toas jors sa dame le clama. 
La dame ama molt son signor 
D'autele amor u de grignor. 
Se li rois ama Oieu et cnit , 



rey de Inglaterra, llamado Guillermo, que es permitido suponer que de 
muy antiguo haya habido leyendas de toda clase referentes á Guillermo 
el Conquistador, cuyas hazañas de guerra deben haber parecido tan ex- 
traordinarias á la tan fi&cil imaginación de la edad media , que alrededor de 
su persona se agruparon historias de todo género. Verdad es que el carác- 
ter sumiso que tiene el Guillermo de la leyenda no está conforme con el 
violento del de la historia, pero i no concurrían las mismas cualidades en 
el duque de Anjou , Foulkes III Nerra (987-1040) , quien , soberbio é infle- 
xible , recorrió , descalzo , con la cuerda al cuello y apaleado por dos de 
sus criados, las calles de Jerusalem, gritando : « Señor, tened misericordia 
de este traidor y perjuro Foulkes ? » Lo mismo sucede con Roberto el Dia- 
blo , que también marchó en penitencia á la Tierra Santa. 
a Véase la Cantiga de Alonso el Sabio : 

Aqueste Emperador á ssa moUer quería mui gran ben 
E ella outrosí á él ama va mais que outra ren, 

en la Sesión delaR. Academ. españ. d que asistió el Emperador del 
Brasil, Madrid, 1873, p. 70, en donde se citan también versos análogos 
del Cancionero del Colegio de Nobles de Lisboa. Histor. del CavalL 
Cifar, p. 20: El cavallero, quando vio á su muger, que amava más que 
á sy e entendió que avia oydo lo qu' él dixiera , pesóle de coraron. 
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buenas maneras non ouo ella menos. £ sy él amó 
á Dios e lo creyó ella non menos , ca sy él bien oya 
maytines nunca los ella perdió mientra ouo salut. 
Sseys annos bibieron asy que nunca podieron auer 
fijo nin fija. £ al setymo aueno que la rreyna conce- 
bió. Quando lo sopo el rrey plógole mucho. £ físota 
muy bien seruir e guardar. £ él mesmo se trabajó 
mucho de le faser todo plaser. £ en quanto fué lige- 
ra * que su fexe non le podia enpecer, sienpre yua oyr*Foi.32*'. 
sus maytines asy commo solia. Quando lo el rrey vyó 
pensó en ello , ca ouo pauor quer nosiese , e non quiso 
que allá fuese. £ físola fincar. £ él fuese. £ aueno 
vna noche que él despertó á su derecha ora e mara- 
uillóse commo non tannian a los maytines. £ quando 
se quiso tomar á dormir oyó vn toruon muy grande 
e espertóse e erguyó la cabera en alto e cató por la 
cámara e vio vna tan grant claridat que de la ver fué 



La ro'íne plus ne Vea dtit; 
Et c'il fu de carite pltins, 
En celi n'en ot mié mains; 
S'il ot humelité en lui , 
En Testoire trovai et lui 
K'autant en ot en la ro'íne. 
Onques cil ne perdí matine 
Tant com il ot prosperité. 
L41 ro ine par verité 

I r'ala tant com ele pot: 

En ees .ij. gens molt de bien oL 
.VI. ans entr'aus compaignie orent 
Que nul enfant avoir ne porent. 
La roine au siesme conchut; 
Et quant li roia s'en aper^t, 
Servir et bien garder le fist 

II méismes garde 8*en prist , 
Que riens nule n'avoit si ciere. 
Tant com ele fu si legiere 

Que ses fniis trop ne li greva. 



A matines adíes ala 
A l'eure qui li roía levoit , 
Si com acoustumé l'avoit; 
Mais quant li rois yit aprocier 
Le tcrme que dut acouchier, 
Crient que ne li déust grever. 
Se ne li laissa plus aler; 
A remanoir li commanda. 
Ele remestf il i ala, 
Que nule perdre n'en voloit. 
Une nuit , si com il soloit , 
Fu esvilliés á le droite eure: 
Mervilla soi por coi demenre 
Que n'ooit matines soner. 
Ausí que s'il déust touncr 
Ot .j. escrois et si trcssaut , 
Son cief en a levé en haut , 
Si a par le cambre esgardé 
Et vit une sí grant ciarte 
Qoe de luor tos s'esblevi; 
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todo espantado. Después oyó vna bos que le dixo: 
«Rrey, liéuate e yete esterrar, que telo mandan 
desir> . El rrey fué marauillado desto que oyó e ergu- 
yóse e fuese á la eglesia. E después que oyó los may- 
tines llamó vn su capellán que era omne bueno, e 
fabló con él (de) su visión e rrogóle que le diese 
consejo. E él consejóle lo mejor que pudo, e dixole: 
<Sennor, de esta visión que vos vistes, non sé sy 
veno de Dios , nin vos non lo sabedes , mas tanto sé 
yo bien que uos fesiestes muchas cosas syn derecho; 
fased dar pregol que, sy alguno ha de uos querella, 
que venga a uos e que gelo emendaredes. Este es el 
mi consejo , que vos quitedes de todo mal que auedes 
fecho, ca temóme desta visión, que fué anteparan^a». 
E el rrey que ouo sabor de faser aquello que le aquél 
consejaua, fiso su corte con aquellos que eran con 3, 
* Foi. 32". e mandó dar el pregón e fiso sacar sus te-* soros. E los 
querellosos fueron pagados a su voluntad (v. i8-i 14). 



Avoec cou une vois o'í 
Qui li dist : • Roii, va en easil. . 
De par Dien et de par son fil 
Le te di-)ou, qu'il le commande 
Et de par moi le te commande*. 
Li rois de ^u molt s'esmerreille, 
A son capelain se conselle 
Aprés matines^ lendemain. 
Cil molt loial consel et sain 
L'en dona lonc 8*entention : 
« Sire , de ceste avision , 
Fait-il , que voa aves Téue , 
Je ne sai se ele est vonue 
De par Dien, ne vos ne savés ; 
Mais je sai bien que vos aves 
Mainte cose ü vous n'avés droit. 
Faites crier tost orendroit 



Se ñus vos set que demander 
Car prés estes de l'amender: 
C'est mes consaus, il n'i a tel, 
Ne retenes autmi catel; 
Mais acuitiés-vos et par tout. 
De ceste avision redoot 
Que d'aucun fantosme ne viegne». 
Li rois n'a talent qu*il deadigne 
^ou que cil li loe et commande: 
Tot maintenant á sa cort mande 
Trestous ciaz de cui il aavoit 
Que riens do leur á tort avoit, 
S'a á cascun renda le sien ; 
Tot son creant et tot son bien 
Fist a cascun au mix qu*il pot , 
De quanqu'il demander li soL 
Quant li rois fíi coadés, la nait , 
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Quando llegó la noche echóse el rrey á dormir. E 
á la media noche vio la claridat e oyó la bos asy 
commo ante , e sygnóse por la marauilla que viera , e 
levantóse lo más tosté que pudo , e fuese á la eglesia 
orar e ferir sus culpas en sus pechos. E desque oyó 
los maytines apartóse en vna capiella con su capellán 
e dixole que Dios lo mandaua yr commo de ante. £ 
el capellán non gelo quiso desdesir , mas tanto le dixo: 
< Atendet avn esta noche e sy vierdes esta visión tened 
que por Dios vien^. E desde ally non atendades más 
nin atendades consejo más; sy la tercera ves esto 
oyerdes rruégovos que de ally adelante despreciedes el 
mundo e á vos mesmo, e amad á Dios solamente. 
Vuestro oro e vuestra plata e vuestras donas, todo 
sea enpleado en pobres e en las cosas de Dios asy 
que valia de vna castanna non finque convusco fuera 



Droit á cele eare o'í le bruit. 
Vit le darte , o'í le vois ; 
Eomi 80D ▼» en a fait crois. 
De le merveille qa'il o'í 
Sacies que molt s'en esbabi. 
Sos se leva píos tost qa*il pot, 
Molt se donta de ^ qo'il ot; 
Se r*a1a orer aa monstier, 
Bstre sa coope et Dieu proier. 
Qnant matines fnrent cantees , 
Et li rois les ot escontées, 
A one part de la cápele 
Le capelain toot senl apele, 
Si li r'a consel demandé 
£t dist qoe Diez li a mandé 
Que en essil s'en aille tost. 
CU n'est tex que blasmer li ost; 
Mais il li dist: « Ne tos anait , 
Sire, atendés, ne vos anoit; 
Et se tierce fois vos avient , 
Dont sacies qoe de par Dieo vient 
Et la clartés et li effrois. 



Bien le vos di et remanois: 
Tierce fois encoré atendés; 
Já pais consel ne demandes, 
Se tierce fois vos en scmont; 
Mais en despit ailés le mont 
Et vos-méisme mesprisiés 
Dieu seul arnés et Dieo proiiés. 
Por Dieo aiiés tot en despit, 
Et departes sans contredit, 
Tout vostre or et tout vostre argent 
Departes á la povre gent, 
As maisons-Dien et as egltses: 
Lá Bont bien les aumosnes mises. 
Dounés copes, dones anians, 
Dones cotes , dones mantiaos. 
Dones Boarcos et covretoirs , 
Dones gierfaus, dones ostoirs , 
Dones destríers et palefrois, 
Dones si tout á ceste fois 
Que le vaillant d'one castaigne 
De tos moebles ne tos remaigne. 
N'en portes vaillant .). feato 
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lo que vestides. E Dios á la cima voslo dará ciento 
doblado> (v. ii5-i65). 

Quando el rrey oyó lo que le desian , que era ver- 
dat e buen consejo díxole: «Por Dios, sennor, que 
sea poridat asy commo confesión >. E el capellán lo 
otorgó. E el rrey se salió de la eglesia e non sele 
oluidó lo que el capellán dixo, ca luego mandó traer 
ante sy todos sus thesoros. E enbió por los abades e 
por los prelados , e por su consejo partió por ellos su 
auer a pobres e á byudas e a huérfanos e a eglesias 
faser e enrrequecer, e a caualleros e a duennas po- 
• Foi. 33«'.bres * asy que de todo su auer se partió. E la rrey na 
que otrosy viera la claridat e oyera la bos aquellas dos 
noches partió su auer e ssus donas e ssus pannos 
(v. 166-195). 

Aquella noche dormieron muy poco e atendían de 
ver la claridat e de oyr la bos. E a su derecha ora 



Fors tant qae vos arda vesta ; 
Et Diex, quant li termes venra, 
A .c. dooblcs le vos rendra. 
Ne descroistra pas vostrc moebles, 
Car vos r*arés tot á .c. dooblea 
Le gaerredon et le merite.» 
Li rois ot que cil li a díte 
D'onc parole veritable , 
Et dist : • Por Dteu I'esperitable , 
Biaa sire , celes ceste cose , 
Já paróle n'en soit desdóse 
Nient plus que de confession >. 
—«Ja n'aie-jou remission , 
Sire y quant par moi ert séue 
Cose qui doive estre téue» . 
Atant de l'eglise se part 
Li rois et cil de l'autre part; 
Mais 11 rois ne s'oublíc pas, 
Tout son tresor encslepas 
Devant luí aporter commande; 



Les abes et les prieos mande 
De povres maisons soflraiteuaes , 
Mande abeesses et prieuaes , 
Mande povres, mande degttfs: 
De son tresor est alegiés 
Et de son mocble se delivre , 
Por Dieu le done tot et Uvre. 
Et ausi done la reine 
Son vaír, son gris et son ennine 
Et ses aniaus et ses deduis , 
Car ele r'avoit les .ij. nuis 
La vois Ole et le toonoile; 
Vaillant une coope de voile 
De nul moeble n'a retenu. 
Du jor sont á la nuit venu , 
S'ont tot doné et departí. 
Cele nuit n'ont gaires dormi , 
Car andoi ercnt en escout, 
Et á cascun demoroit moot 
Que la noise et l'escrois o'íssent 
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vieron e oyeron anbos lo que atendían, e loaron á 
Dios. E la bos dixo: «Rrey, bayte, yo te so manda- 
dero de la parte de Dios, que te vayas en esterra- 
miento. E porque tanto tards^s , es te Dios ya sannu- 
do>. El rrey se erguyó luego e signóse e plógole del 
mandado. E bestióse e calcóse e non muy rricamente. 
E la rreyna otrosy erguyóse. E al rrey pesó , que se 
cuydara syn ella yr, mas non fué, ca todavía ouo con 
él á yr e tenerle conpanna a qualquier cosa que des- 
pués les aveno. E el que la vio leuantar preguntóle 
qué quería faser. <¿E vos qué?> dixo ella. €Yo>, 
dixo él , < querría yr á los maytínes asy commo so- 
lia». — «Non es asy>, dixo ella. <Sy, es>, dixo d 
rrey. — «Sennor>, dixo ella, «certas non val^ rren vues- 
tra encobierta , certas non vos partiredes asy de my, 
que me ante non digades lo que queredes faser; synon, 
desirlo he yo>. — <Desit>, dixo él, <sy lo sabedes>. — 
<De grado >, dixo ella. «Vos non vistes estas dos 



Et que U ciarte rev^éiMent 

A le droíte'eure Tescrois orent: 

Ambedoi dame-Diea en locnt , 

Et la ciarte voient ensamble , 

Et la vois diat : « Rois, c'or t'en amble, 

Va-t-«n tost, si feras que sages. 

JoQ te sui de par Oieu messages, 

Qn'il veot qoe en essil t'en ailles. 

Molt le coureces et travailles 

De 9on qoe to demeures tant». 

Taotost s'est leves en estaot 

Li rois tos nos , et si se saine ; 

Le plaisir Dieo pas ne desdaine , 

Qn'il se lieve molt coiement 

Et vest et cauce isnelement ; 

Et la roine se relieve 

Li rois le voit, forment lí grieve; 

Qoe de li se coidoit embler; 

Mais a li l'estuet assambler 

Et sa compaignie teñir, 



Coi qoe il voelle devenir 
Que já de loi ne partirá 
Ne sans lai nule part n'ira. 
Et lí rois , qoi lever le voit , 
Li demande que ele avoít : 
«Dame, fait il, por coi leves? 
Par le foi qoe vos me devés ! 
Que volés faíre?» — « Mais vos , coi?» 
— • Dame , á matines aler doi : 
Por coa me lief, k'alcr i vocl; 
Si ferai ^ que faire soel». 
—•A matines, est-fou gabois?» 
— «Nenil, dame», ce dist li rois. 
• 5U est , sire, se Diex me saut, 
Le celers point ne vos i vaot. 
Vos n'i irés mié si cuites ; 
Je Pvos dirai, se vos ne l'dites». 
— • Dites-le done , se vos savés». 
— Volontiers, sire. Vos n'avés 
Ricns nule cele nuit véue 



12 



\ 
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noches ninguna cosa que yo non sabía. Yo vy la da- 
ridat e oy la bos que dixo que vos fuésedes este- 
rrar» . — «Verdat es » , dixo él , < e non lo puedo ascon- 
•Foi. 33-».der, nin deuo. E Dios pensará * de mí, E yo lo mejor 
que podier^ quiero fasta my muerte prender afán en 
lo seruir». — <Dios y oslo dexe acabar», dixo la rreyna, 
<mas mucho me marauillo commo syn mi consejo lo 
osastes prouar a que estouiésedes en el exido. Ciertas 
yo muerta sería si me dexásedes sola. Ciertas jamas 
non fuera leda pues que tan pocodáuades por mí>.— « 
«¿Qué? Cosa non vos fallecia fuera yo>. — <Par Dios^ 
sennor, grave penitencia fuera este departir, mas ante 
seme partirá el alma de la carne que yo asy de uos 
parta>. E el rrey la rrogó muchas vegadas que lo 
dexase yr. E la rreyna que era muy sesuda dixo : <En 
toda manera anbos e dos de consuno farémos esta 



Dont }ou ne me >oie apercue: 
J'oY reacrois, si vi le rai , 
SVí la vois , dont mol m'esmai , 
Qui vos a commandé et dit 
Que vos alea sans contredlt 
En essil vostre vie oser». 
--«Dame, joo ne Tos reftiser, 
Ne }ou ne puis ne joo ne doi. 
Diex fera son plaisir de moi ; 
Et jou ao mix que jou porraí, 
Ousqu'á Teure que jou morral 
Me voel du sien faire pener». 
->« Sire , Diex vos doinst asseoer, 
Fait la roine deboinaire , 
Et la soie volonté faire I 
Mais grant folie empresissiés 
Quant vos aler en vosissiés 
Sans mon loa et sans mon séu. 
Mauvais consel aves étt , 
Et sacies bien molt m'esmcrvel 
Quant vos onqoes sans mon consel 
Enprendre osastes ne penser 
K*en essil d^ussíés aler: 



Molt remansisse ore esbahie. 

Bien m'éossiés morte et tra'íe 

Se seule m'dussiés latssie. 

Certes , jamáis ne ftiisse lie». 

— « Lie I por coi ? qne vos caosist 

Quant ríen aans moi ne vos faosiat? 

— « Fors vos? Biax sire , sans doatance, 

Trop me ftnt griés tel penitaooe, 

Trop me grevast ceste partie. 

Ains ert de mon cors departie 

L*ame que je de vos me parte». 

Seconde fie et tierce et qoarte 

Li prie li rois , se U plaisit. 

Que en essil aler li laist: 

• Dame , fait-il , soffrés sana noise 

Que par vostre congé m*en voise, 

Ne já par vos n*en soit parlé. 

Au monde ne par lonc ne par lé 

M'estuet cerkier au DÍeo plaisir*. 

~«Sire , ]k ne l'vos qnier taisir, 

Fist la dame qui molt fti sage, 

Ensamble ferona cest voiage , 

Et bien est raisona, ce me aamble 
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conpannia, e con grant rrason, ca nos de consuno 
oyimos mucha rriquesa e mucho plaser e mucho vicio, 
ora mas deuemos auer de consuno pobresa e pesar e 
lasería. E porende quiero partir ygualmente con- 
vusco ledicia e tristesa e bien e mal > • — < Ay > , dixo 
el rrcy, «sennora, mercet. Por Dios fincat, ca vos 
non podredes sofrir el trabajo de la carrera, ca sodes 
prenne e pesada. E non querría por cient mili marcos 
de oro que prendiésedes algunt dapno en estos montes 
yermos, ca cerca estades de auer vuestro fijo, e aquí 
non podríades auer ayuda nin ningunt vicio , ante sería 
dura vuestra vida de laseria e de mengua, e muy 
ayna seríades muerta. Agora fincad, mas aued piadat 
de vuestro fijo que cedo aueredes, e dexaldo beuir, 
ca sy él morier^ vuestra sería la culpa. E yo ¿qué 
* podería después faser? Ssyn falla yo morreria de duelo * Foi. as"". 
después de la muerte de vos anbos. E asy uos mata* 
ríades á vuestro fijo e á uos e á mí, e por vos sola 



Not avons molt éa ensamble 
Joie , ríkice , honor et aise ; 
Doel , povreté , honte , mesaiae 
Devon»-nofl ensamble endorer^ 
Mix que jou sarai mcsurer 
Voel á vos partir paringal 
Et joie et doel et bien et mal». 
— « Ha ! faít 11 rois , dame , merchi ! 
Par mon los vos remanrés chi 
Qne trop estes groase et pesans. 
Por .C. mile mará de besana 
Ne vaüroie k*en cea boscages 
M'avenist de vos nos damages. 
Pr¿s est Teure, par tans venra 
Que acoukier vos covenra 
Et de voatre enfant delivrer: 
A cui le porriés-vos livrer 
A qoels gardes, á qoels nonrices^ 
Vo»-méÍ8mes , de qoels delisces 
Serié8->voB péoe et serrie ? 



Molt seroit corte vostre vie , 
Et de meaaise et de sonfAraite 
Seroit de vos molt tost pais faite. 
En poi d*eare seriés-vos morte; 
Et se vostre cners vos aporte 
Que vos n'aiés roais de vos cure, 
Ne ne doutés male aventure 
Ne de riens ne vos esmaiés 
De vostre enfant pitié aüés 
Dont vos seres par tans delivre. 
Laissiés au mains vostre enñint vivre; 
Que se il meurt á vostre tort , 
Vostre ert la coupe de sa mort. 
Et jou pois faire que porrote? 
Aprés vos .1). de doel morroie, 
Já n*en estorderoie vis. 
Ensi ariéa-vos , ce m'est vis , 
Vostre enfant mort et vos et moi 
Par vos seriemca mort tot troi 
Por coi vos volés-voa ocfrre? 
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morreríamos todos tres. ¿Por qué uos queredes ma- 
tar? Mucho valdría más que íincásedes en vuestra 
posada e en vuestro lecho', e que touiésedes á uos e á 
vuestro fijo que agora nascerá, muy viciosos. Fol es 
quien ssu consejo da á quien lo creer non quier^, sy 
se después mal fallar^ es derecho; mal va al conceio el 
que lo non eren. E sy vos yo derecho non consejo 
non lo creades>. — 4cSennor>, dixo la rreyna, <vos 
desides bien, mas yo he desto buena esperanza de 
quienquier que aya fiusa en Dios non podrá ser des- 
consejado. E porende uos rruego que me non echedes 
de vuestra conpannia. E sienpre se Dios nenbrará 
de nos e guardará a mi e a uos e al ninno que de 
uos nascerá, e vamos de consuno en el nonbre de 
Dios y rroguémosle que nos tenga en su guarda» . — 
«Duenna», dixo el rrey, <á qualquier cosa que ende 
auenga, sofrir me conviene vuestra voluntad quando 
fincar non queredes. Ora vamos en el nonbre de Dios, 
e Dios nos guye> (v. 196-351)^. 



Mix vos vient del or et de mirre 
Encenser vos lis et vos camhres 
Et garder á sise vos membres 
Et Tenfant qui par tans naistra 
Faus est qui s'ensegoe naistra. 
Qui boin consel croire ne veut, 
Cest á boin droit se ¡1 s'en deut 
Qui ot consel s*il ne le croit. 
Se joQ ne vos conseille á droit , 
Jamáis ne me crees de ríen •. 
--• Sire , vos dites assés bien ; 
Mais j*al de fou boine creance 
Que nos qui en Dieu a fianche 



Ne puet estre desconsilliés. 
Já ne vos desaparílliés 
De moi ne de ma compaignie : 
Diex ne vos oubliera mié , 
Ains gardera et moi et vos 
Et renAnt qui naistra de voa. 
Alons-nos-^nt séurement 
Ensamble au Oiea commandement, 
Qui en sa garde nos re^oive». 
— • Dame , coi qu'aveoir me doive 
Souífrir m'estoet vostre voloir. 
Quant vos ne votós remanoir 
Or en alona , Diex nos avoit 1» 



a Semejante á esta escena, pero menos circunstanciada, es la que se 
refiere en la Estoria de S, Madalena , fol. i ^^ de este mismo códice: 
Luego que esto aueno (que su mugier concebió) guisóse el sennor de yr á 
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Entonce se partieron de la cámara por vna fe- 
niestra. E la noche era muy escura, ca non fasia luna. 
E andaron tanto fasta que llegaron a vna floresta * muy * Foi. 33". 
espesa. E él leuaua su espada cinta ^ E de todo el 
auer del mundo non leuauan cosa , mas confortáuanse 
en sus buenos corazones que auian fuertes e enteros. 
E non yuan por carreras nin por senderos , ante yuan 
desuiados por non fallar quien los tornase^. E asy 
fuyeron andando toda la noche. E sy enojo ó mal 
prendían mucho lo tenian por vicio, ca lo que Dios 
alunbra e lo en que mete su spíritu , toda cosa amarga 
tema por dulce , e toda laseria terna por vicio ' 
(v. 352-376). 

Quando la mannana llegó sus gentes despertaron 



* L. c.,p. 53, ▼. 359: 

I^i roís s'en va , I'espée ^ainte, 
Avoec luí la roine encainte 

' L. c , p. 53, V. 364: 

Ne tienent voies ne sentiera 
Por foa que gens qui les retiegnent 
O'ancone partie ne vicgnent 
U par devant a par derriere. 



Ne tienent voie ne carriere; 
Mai8 par le foreat ae desvoient 
Lá ú plus espesse le voient. 

• L. c. , p. 54, V. 373; 

Car caí Diex espire et alume 
Del caer 1¡ samble souatome. 
A toas ciax seroit á amer 
Qui poi ont sena de Dieu amer. 



8saber si era yerdat lo que la Magdalena pedricaua de Jhesu Christo. 
Quando lo su mugier sopo díxole: « Sennor, ^ qué es esto? ¿Cuydades uos 
yrallá ssin mí? Ssy á Dios piase esto non auerná. Ssy uos ñierdes yré 
yo, ssy vos venierdes verné yo, ssy uos folgardes folgaré yo».— «Non 
será assy», dixo el sennor, « mas uos ñncaredes en casa e endere^aredes 
nuestras cosas que, si me yo fuere, non ñnquen mal endere^das. Demás 
las carreras son luengas e malas de andar. E la mar es de grant peligro, 
e vos ssodes flaca e prennada e podrfades muy ayna caer en grant peli- 
gro». E la duenna contra aquello non dixo cosa, pero non mudó lo que 
en el coras^on tenía, antes sse dexó caer é pies de ssu marido e lloró tanto 
fasta que su sennor le otorgó su yda. 
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e marauilláronse ' del rrey commo se non leuantara e 
qué fuera del, ca muy de mannana se solía leuantar^ 
e mucho pesaua á los mas , mas mas les pesara sy su- 
pieran la verdat, pero non pensauan cosa que les 
fuese graue, ante atendian que se leuantase. E asy 
atendieron fasta medio dia. £ quando entonce vieron 
que se non leuantara , ouieron grant pesar e fueron á 
la puerta de la cámara e falláronla cerrada e llamaron 
e puxaron. E quando de dentro non fabló ninguno 
calláronse e estudieron asy vna pie^a e ascucharon. E 
quando entendieron que ninguno y non yasia, que- 
•Foi. 34".braron la puerta '. E non fallaron el rrey nin la* rrey- 
na. E marauilláronse qué podria ser. E fallaron la 
feniestra abierta por que se derribaron. Entonce pen- 
saron que eran y dos, mas ante que ninguna cosa so- 
piesen ^ tomaron quanto fallaron en la cámara : male- 
tas e arcas, e sacáronlas al palacio, mas non fallaron 
y nada ^. E vn mo^o cató é vio so el lecho vn cuerno 
d^ almafy ^ qu^ el rrey sienpre solia leuar quando yua 
á ca^a. E el mo^o por trebejar tomó el cuerno e 



I L. c. , p. 54, V. 377: 

Au matín quant les gens s'esrelleot, 
Gil de U court molt s'esmervellent 

' L. c.,p. 54, V. 387: 

S'ont alendo grant piece asaés 
Tant que miedis fu pasada; 
Tant atendent que molt lor grieve. 
Quant il voient qu'il ne se Heve 
Al u¡8 de la cambre 8*en viennent , 
Fremé le traevent , coi se tiennent , 
Une grant piece sí escoutent , 
Puis apelent a Tuis et boutent ; 
Si ont tant feru et booté, 
Quant grant piece orent escouté. 



Que le pesoe et le gons pe^ient 
A forcé l'uís outre envolent. 
Cil vienent ens á grant dearoi. 

> L. c. , p. 55 , V. 4o5 : 
Mais aincois que parole esmeuvent 

* L.c,v. 407: 

GofTres, escrins , boistes e males; 
Tontea les cambres et les sales 
De quanqo*il troevent wident; 
Mais n*i a nient de ; 00 qu'il coident 
Ntent n'i troevent, ne nient n'i a. 

» L. c, V. 4i3: 
Desons le lít .{. cor dUvoirc. 
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diólo á su madre. E su madre lo cató mucho. En- 
tonce non sopieron qué cuidar , pues á ca^a non era. 
¿Qué uos diremos de la fama que viene tosté e físo 
saber del rrey que era salido de su tierra ? E el rreyno 
fué todo tomado, e á todos pesó comunalmente. E 
buscáronlo e Asiéronlo buscar por toda la tierra ' 
(v. 377-427)- 

Mas el rrey e la rreyna que se andauan por aque- 
lla floresta commo bestias e comian de las landes e de 
las yeruas e de las frutas de los aruores, e beuian dd 
agua, mas toda su'laseria sofrían con paciencia e an- 
daron por ese monte fasta que llegaron al mar. E en 
rríba del mar fallaron' vna penna en que auia vna 
cueua. E ally se metieron e yoguieron ally aquella 
noche asy conuno pudieron. Allí ouieron duro lecho 
c lasería a-*sas*, mas la rreyna fué muy cansada e*Foi.34«». 
luego se adormeció. E non fué marauilla. E quando 



' L. c.,p. 56, V. 416: 

Li enfta , por loi deporter 
Le car en sa maison porta 
Qai molt loDgement le garda. 
Ne país n'i ot inestier celée: 
Par tot est la novele alee 
Qoe perdut est li rois GDillames: 
Tost en est troblés li roíames , 
Et de la roYne enseroent 
A toos poise communément 
Trestot le qoierent et fbnt querré 
Et par la mer et par la terre 
Par tot fora par lá ü il sont. 

' L. c. , p. 56 , V. 428 : 

Mais cíl toiitesToies s'en Tont 
Et Tiveot comme sauvecfaine 
De la glant et de la fa'íne 
De cel fruit qns porte boacagts , 



De poires , de pames sauvages ; 
Méures manguent et céneles, 
BoatonS| comelles et pmneles 
Et alieSf quant il les troevent. 
De Teve que les núes pluevent , 
Por soffraite de millor, bolvent; 
Mais en pacience recoivent 
Tote lor mesaise et lor paine. 
Si com aventure les maine 
Ont tant de jor en jor alé 
Que vers la mer sont avalé ; 
Ne voíe ne sentier ne quierent 
Tant que hors de la forest vinrent ; 
Lá ont une roche trovée 
Qui estoit fbndue et cavée. 
Dedens le roce se sont mis, 
Lá ont la nuit lor ostel pris ; 
Herbergié sont si com il porent, 
Ostel molt mesaisié i orent 
Et dur lit et froide cutsine. 
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despertó llególe tienpo de auer su fijo. E llamó á 
Dios e á Santa María e los santos e las santas, mas de 
tanto le veno bien que non ouo menester mugier a su 
parto, ca el rrey por su buen talante fiso y quanto 
ella deuisó, fasta que ouo su fijo, muy fermosa cria- 
tura. £ el rrey cató do lo echaría ó qué le faría e sacó 
su espada e tajó la diestra parte de su garnacha e en- 
boluiólo en ella e echólo en tierra e asentóse cabo del 
e púsole la cabera sobre sus inojos, commo omne pia- 
doso e sabroso e de buen talante , fasta que la rreyna 
adormeció , que trabajara mucho. E quando despertó 
dio boses e dixo ' : <Gloríosa Santa María que vuestro 
fijo e vuestro padre generastes , seyendo uos su fija e 
su madre, catad esta vuestra vasalla de vuestros pia- 
dosos ojos>. Tanto rrogó en esta guisa a la gloriosa 
virgen que ouo otro fijo. E el rrey tajó la otra parte 
e enboluiólo y e púsolo cerca del otro. E puso la ca- 



' L. c.,p. 57, V. 457: 
Angoisae ot molt, Dieu en apele 
Et la glorioQse pucele , 
Tos sains et totes vírgenes aime , 
Sainte Margerite redaime 
Et tos les doute et tos les croit , 
Toos depríe si qu*e1e doit 
Qa'il pricent por sa delivrancc 
Diea qoi de tot a le poissance ; 
Mais de ^a est roolt esmaríe 
Qae de femé n'a point d'aie, 
Dont ele grant mestier éust, 
Que mis d'ome aidier H a^ust ; 
Mais tant estoient de gent ioing 
Que nule femé á cest besoing 
N'í péust mié á tans venir, 
S*en estuet le roi convenir. 
Li roís par grant humilité 
Et par grant deboinaireté 
Fait quanques ele li enseigne, 



Qoe faíre ríens ne le desdegnc; 
Nale cose ne li desplot, 
Tant Con vallet assés bel ot. 
Li rois, qui l'enfantot molt cler, 
Se pense ú le porra coucier, 
Pais a traite s*espée nue: 
D'one cote qa*il ot vestue 
A jos le destre pan copé, 
L'cnfant en a envolepé , 
Si l'a }tt8 a la terre mis, 
Puis s'eat il méismes assis ; 
Et por coo k*aaisicr voloit 
Lsi roi'ne qai se doloit, 
Li met son cicf sor ses genoos 
Comme pites et frans et dous, 
Tant que la ro'íne s'endort 
Qoi travaillé avoit molt fort; 
Et quant ce vint au resvíllier^ 
Si reoommence á travillíer 
Et molt durement se reseñe. 
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be^a á la rreyna sobre sus inojos. E adormeció fasta 
en la mannana. E quando despertó ouo tan grant 
fanbre que nunca ouo mayor, e dixo al rrey : «Sennor, 
sy non ouier' agora qué coma seré sandia, ca tanto 
he grant fanbre que me conuerna comer vno de mis 
fijos». E el rrey se leuantó luego e non sopo qué 
fesiese fuera tanto que pensó * del^ dar de comer de*FoL34'''. 
los muslos de sus piernas. Entonce trauó de su pierna 
por le dar della. E la rreyna que rrabiaua de fanbre, 
quando vio su grant piadat, ouo del duelo e dixo: 
<Sennor, esto non puede ser. Agora al buscad que me 
dedes á comer, ca, par Sant Pedro Apóstol, la mi carne 
non comerá la vuestra». — <Par Dios», dixo el rrey, 
€ duenna , sy , faredes , ca yo quiero saluar muerte de 
mi fijo. Ora comet de mi carne ' quanta vos abonde, 
ca Dios me dará salut, e cobraré cedo mi llaga, mas 
muerte de mi fijo non podría cobrar. E á Dios pesaría 
mucho sy vuestro fijo comiésedes, e este pecado ' so- 
lamente vos mataría». — <Sennor» , dixo ella, «ora vos 
callat, yo sofríré mi fanbre lo mejor que pudier^, e 
vos entre tanto yd buscar sy falláredcs quien por Dios 
vos dé alguna cosa». — < Duenna», dixo él, <de gra- 
do» (v. 428-562). 

Entonce se salió de la cueua e cató contra rribera 
de la mar e vio vna ñaue de mercaderes que y apor- 



' L. c. , p. 60, V. 537: 
Racater vocl le roort mon fil 
£t de mon car et de mon sane. 
Já tant que me batcnt 1i flanc, 
Que i'aie la car sur les os, 
Séuremeqt diré vos os 
Ne seront mi enfant maiigié 



Se trestout le sens n'ai cangié. 
Mangiés de me car á plenté. 

' L. c. , p. 61 , V. 549 

Et Diex maogré vos en saroit 
Quant vos enfans mangeriiés : 
De pitié moitc seriiés. 
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tara, E fué á ellos e dixoles ' : «Sennores, rruégovos 
por Dios que, sy traedes alguna cosa de comer, que 
me dedes dello , que él vos dé buena andanca e ganan- 
cia deso que leuades>. E vno de los mercaderes le 
rrespondió sannudamente : < Truhán lixoso, vete de 
aquí, ca mal te vema d^ aquí, sy más estas>'. E entonce 
le dixo el otro mercador : < Por Dios , amigo , non vos 
yncal, lexaldo yr en pas, que asy an de beuir los 
pobres, demandando por los omnes buenos, ca este 
• Foi. 34". su * menester non lo comentó agora nin dexar non lo 
querrá, ca non sabe al faser por que biua>. — «Ay>, 
dixo el rrey, <omne bueno, por Dios, aue mercet. 
Sy Dios me ayude, yo non lo comencé agora, nin aquí 
non auerá fyn ', que así quiso Dios que fuese, e con- 
viéneme de lo faser, pues Dios quier^, pero tosté auerá 
fyn sy yo tan grant coita non ouiese commo he, e non 
de mí, mas de otro, de mi mugier que yas^ parida de 
dos fijos e ha tan grant fanbre que los quier^ comer > « — 
4[Ay>, dixó él ^ <; falso truhán, commo mentides! 
Ca nunca fué mugier que sus fijos quesiese comer. 



' L. c. ,p. 62, V. 563: 

Tantost á la yoie se met 
£t prie Dteu que il Tavott; 
Vera le mer esgarde , si voít 
Maroeans qai au port estoient: 
De lor avoir qae il portoient 
Cargoient aoe nef au port 
A grant joie et á grant deport ; 
£t já estoit prés atornée 
La nés por Aire sa jornée 
Quant á aus est li rois venas , 
Qui si estoit povres et ñus 
Qu'il ne sambloit fore que troant. 



Por Dieu lor prie en saluant 
Que il Tescoutent .). petit 
Tant que son besoing lor ait dit: 

' L. c. ,p. 62, ▼. 586: 

Li dist : • Tmans , fuiés , filias 
Batus u en la roer plonciés 
Ser^s ancui , s*on veut m'en croire 
Au paiement de ceste foiret. 

* L. c. , p. 63 , V. 6o3 : 

Certes commencié rai-jon chi ; 
Mais ci n*crt-ele pas fin^e. 
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pero>, dixieron ellos \ <leuadnos allá sy non fuer' 
luenne d^ aquí, e veremos o yasen los ninnos» 
(v. 563-6a6). 

. Entonce se fueron con él xxv ', e él los leuó allí 
lo mas tosté que pudo. E vno dellos que sse-preciaua 
mas cató la rreyna e dixo : «Par Dios, non es ésta des- 
anparadera, nin desanparada non será ^. Don Truhán, 
¿do fallastes vos tan fermosa mugier?> — <Sennor», 
dixo él, < yo so su marido». — <Par Dios>, dixo el 
mercador, <yo so escarnido quando me uos osades 
mentir. Vos uos ende faUaredes cedo mal \ e , par 
Dios , sandia era ella que tal villano tomaua por ma- 
rido. E conséjouos que me non digades mentiras, ca 
certas en vuestro casamiento nunca ouo clérigo de 
misa. E c noscedme^>, dixo él al rrey, «dónde la 
ouistes>. — <Ay, sennor», dixo al rrey, «nonio diga- 
des, asy fuese yo quito de todos los otros pecados 
commo es mi mugier lealmente>. — «Por buena fe>, 
dixieron ellos, «esto no podrá ser, * mas syn falla fur- • Foi. 35»'. 
tástela ajubre> ^^. E la duenna les dixo: «Certas, 



■ L. c. , p. 64f v. 6x8: 

FoQt de rekief li marceant 
Qui molt estoíent recreant 

' L. c. , p. 64 , ▼. 637 : 
Doaqaes á .XV. 8*en esHsent 

' L. c.,p. 64, V. 635: 

■ Geste , di8t-¡l , n'est pas fardée , 
N'i a ne boore ne garmos. 



* L. c. , p. 65 , V. 643 : 

Tart en venrés au repentir, 

Se huimais hora des dens vos colé. 

* L. c. , p. 65 , ▼. 655 : 

Reconnissiés b tos Temblastes. 

• L. c. , p. 66 , V. 664 : 
«Li vif diable vos qaerroieot 
lÁ ü si grant biauté verroient, 
Que ele se par larcin non 
Deust avoir tel compaignon». 



a Se encuentra también esta palabra en el pasaje siguiente de la Vida 
de Santa Maria Egipciaca, íbi. 8* ' : Ella se guisava bien e bestia de los 
mejores pannos e de los mas fermosos que podia follar asy que todos los 
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sennores, yo so su mugíer, rrescebida de mano de 
dérígo de misa>. — <Cértas>, dixieron ellos, «mucho 
uos abaldonastes a mentir, e non auedes ende ver^ 
güen^a, mas non uos val^ rren \ ca nunca uos su 
mugier fuestes , e en mal punto sy lo sodes e que tan 
mucho fuestes en su poder, mas sy Dios me ayude>, 
dixo el mercador, «fuera sodes ende agora, ca uos 
leuaremos muy manso á nuestra ñaue e guardamos 
hemos muy bien e tencruos hemos muy viciosa , bien 
que uos plega ó que uos pese. E el sandio que uos 
aquí traxo non auerá des oy más en vos parte , mas 
los fijos serán suyos, que le serán buenos para arlotar 
con ellos, mas á uos guardaruos hemos de guisa que 
non ayades ninguna laseria> * (v. 627-689). 

Quando el rrey oyó su soberuia fué tan sannudo 
que non podería más. E cató en tierra do tenía su 
espada, que quisierala tomar. E dieron enpuxones e 
alongáronlo della. E vno dellos le dio vna punnada 
en el rrostro, e otro tomó la espada , e los otros fesie- 
ron vnas amenasas en que leuaron la rreyna á la ñaue 
á mal grado del rrey e della. E sy ella entonce ouo 



» L. c.,p. 66,T. 671: 
Molt estes ore tbandonée , 
De mentir si n'en aves honte. 
De vos ¡í lai noíent ne moote. 

' L. c. , p. 66, V. 684: 
Mais li doi enfant seront saen , 



K*á tratnder li seront buen. 
Gart les bien, si íera que sages, 
Qu*il li racateront ses vrages 
Tant com il garder les porra , 
De fain ne de soif ne morra. 



de Alexandría e de ajubre que la veyan se acendian en su amor. El origi- 
nal francés dice : quant tuit cil d'Alixandre la veoient íl estoient si esprís 
de s^amor que por poi qu'il ne moroient. Es probablemente la misma 
voz que en el Fuero Ju:{go (Ed. de la Academia españ., Madrid, 181 5) se 
escribe: «alubre», y significa: por otra parte. 
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grant pesar e se físo gran duelo , esto ninguno non lo 
demande. E el que de buena mente vengara su pesar 
vióse tan solo que se non osó tomar con ellos , pero 
quanto pudo faser fiso: * fué tirando por ellos e enbar- •Fol. 35". 
gandolos fasta que la metieron en la ñaue. E vn omne 
bueno que y andaua ouo piadat del e metió cinco 
marcos de oro en vna bolsa e dixole: < Amigo >, dixo 
el omne bueno, < tomad estos marcos ', ca mester los 
aueredes en alguna parte >. — <Sennor>, dixo él, <de 
vuestro auer non he cura, vuestros sean, ca non ha 
guisa en el mundo por que los tome > . — <Amigo>, 
dixo el omne bueno , < ó vos sodes de grant coras^on 
ó sandio ó desdennoso que cinco marcos ' non quere^ 
des tomar, mas dexarlos he aquí , e tomar hedes por 
ellos sy los ouierdes menester> . Entonce colgó la bolsa 
de vn árbol (v. 690744). 

Desy entraron todos en la ñaue e erguyeron las 



* L. c. ,p. 67, ▼. 693: 

A la terre s'espée jut 
Devaot ses pies , si le vaut prendre. 
Qoant il 11 virent sa maio tendré , 
Si l'a li uns booté arriere ; 
Li aotres le fierc les la ciere , 
Et li tiers a l'espée príse. 
Li qoara Iqf enseigne et devise 
Qoe .i), percea en caoperont, 
Sor coi le dame enporteront. 
Une partie el bos s'enbatent 
.tj. perces copent et abatent ; 
Asees tost les orent caupées 
Et á boines hars acouplées , 
S'on fait desoas kouqoe et litiere 
De ratos , de foelle et de flekiere. 
Qoant il orent tot atorné , 
A la roce sont retorné; 
Si ont la litiere aportée 



Sor coi la dame en ont portee 
Si coro lor plot et abcli 
Maugré le roi et onaogré li. 
Molt en fu li rois angoisseos; 
Mais entr'ax tos estoit si seos 
QuMl ne pooit á aos combatre; 
Et neporqoant ferir et batre , 
Debooter et estootíier 
Se fist assés ao convoiier, 
Tant k'á .). d'aos pites en prist 
Qoi preodom estoit; se li díst: 
«Biax doos amis, crees consel : 
.V. besans de fin or vermel 
Vos donrai , se vos remanes , 
Car aprés nos por nient venes. 
Prendes, amia, par ma priiere 
Et les besaos et Taumosniere 

' L. c. , p. 69, V. 736: 
Ne ne daigniés .V, besans prendre. 



— 190 — 

velas e fuéronse. £ el rrey fincó con grant pesar e 
lloró mucho e fiso grant duelo e grant llanto. Desy 
tomóse á la penna, cuydando en lo que auia de faser. 
E rreceló de tomar á su rregno, ca pensó que los 
rricos omnes , que lo farían buscar fasta que lo falla- 
sen. Desy pensó que entraría con sus fijos en vn batel 
que estaua en la rríbera \ e yría por esa mar asi commo 
lo Dios quesiese guiar. Entonce tomó vno de sus fijos 
en sus bracos e el otro dexó en la penna e metió aquél 
en el batel e tomóse luego por traer el otro. E quando 
cató vio vn lobo que lo leuaua^, e ouo muy grant 
pesar e fué en pos él , corriendo , lañando piedras e 
palos, mas todo le touo poca pro, ca lo non pudo 
alcanzar. E fincó tan cansado que se ouo de asentar 
cerca de vna penna, e del cansancio adormecióse, 
Fol.35^*. *mas el lobo que el ninno leuaua non cansó, ante se 
acogió ' con él a vn camino mucho andado. E aueno 
que entonce pasauan por y mercadores. E quando 
vieron el lobo que leuaua el ninno' corrieron con él, 
lanzando palos e piedras, asy qu' el lobo les ouo a 
dexar su prea. E ellos que deseauan mucho ver lo 
que leuaua , llegáronse e vieron que era ninno ^, e 
fueron muy ledos de lo que lo fallaron sano , e touié- 
ronlo por grant miraglo. E vno dellos que auia non- 



* L. c.,p. 70, ▼. 761: 

Lors s'est de .Ij. batiax penaés 
Et dist que en I'an des batiax 
Metra luí etses .!}. jamiax 

' L. c.,p. 71, V. 795: 
Fuiant ven .], cemin t'adreoe 



Par ú marceant trespassoient. 

' L. c.,p. 7T,T. 8o3: 

Li marceant s'ealaissent toit, 
Tant coarurent qa'á Tenfant vinrent. 
Tout maintenant que il le virent , 
Le desTolepent et deslient. 



a Véate De vn cauall, Plácidas , p. i35, n. a. 
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bre Glocelins ' rrogó a todos que gelo diesen, e criarlo- 
ya, ca non auia fijo. E ellos lo otorgaron ^. E él dixo: 
<Yo rrescíbolo por fijo>.. Entonce se fueron al batel 
do el rrey metiera el otro. E el primero que llegó e lo 
vio rrogó ^á los otros que gelo dexasen, e criarlo-ya, 
e que gelo gradesceria mucho. E este auia nonbre 
Flochel. E todos dixieron que el don era bien enplea- 
do, e otorgárongelo e dixieron que tenian por bien 
de que fuesen criados anbos en vno. Desy fuéronse 
los mercadores para aquel logar o deseauan yr ^ 
(v. 745-837). 

Ora vos dexaremos de fablar dellos e tornaremos 
al rrey -^(v. 838-841) ^. 

*E1 rrey, quando despertó, fué muy coitado e*Foi.35". 
dixo : < ¡ Ay , Dios , cómmo me trayeron e mataron los 
mercaderos que me tomaron la rreyna , e el lobo que 
me tomó el fijo ! ¡ Ay, lobo , en mal punto fuste nado ! 



I L. c, p. 73, V. 810: 
Et li ñas d*ao8 dist en apert 

* L. c.,p. 73f ▼. 814: 
• Nos le TOS otrions t, font-il. 

3 L. c,p. 7a, V. 819: 

Li premiere qai le troeve et voit 
A toos les aotres quiert et prie 
Que ñus ii*i demande partie , 
Que molt boin gré lor en «ara ; 
Et dist qae aosi cier Tara , 
S'il vit et il veat estre preus , 
Con ses cousins et ses neveos. 
ToDt li dlent: «Vostres soit dont! 
Dont est bien enploiés li dona. 
Trestons vostres cuites sera , 
Já nos toit ne vos en fera». 



Or ont li doi enfant boins peres; 
Mais il ne's tienent mié á fireres, 
Et si dient que il resamble 
Qo'il fuissent né andoi ensamble. 
Li marceant tantost s'en tornent , 
Aa mains qu'il poeent i sejoment; 
Assés tost furent apresté , 
N'ont gaires ao port sejorné. 

* L. c. , p. 73 , V. 838 : 

Mais d'aus tos lais ci la parole; 
Del roi , coi deas et iré afole 
Tant qu'il ne se set consillier, 
Oids qu'il físt au resvillier: 
Au resvillier molt s'esbahi : 
«Ha , Dlex ! fait-il , que m'ont trai 
Li marceant de pute orine 
Qui m'ont tolue la roine! 



a Véase De vn cauall, Plácidas ^ p. 137, n. <z. 
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Mucho te (desayunaste) ' agora bien, que me comiste 
mi fijo. Mucho te cresció agora porende tu fuerza. 
Mucho eres agora porende más grueso. ¡Ay, lobo, 
bestia mala, desamada bestial Rríca presa as fecho. 
Mataste vno que nunca feso mal a ninguno. Pero 
seméjame que bien me aueno del otro que me íincó> 
(v. 842-855). 

Entonce se fué contra el otro que dexó en el batel. 
£ quando llegó do lo dexara , e non lo falló fallecióle 
la fuerza, e crescióle el pesar, e tomósele la sangre, 
e enferuecióle el coras^on, mas nunca por su mala 
andanza en desesperanza cayó '. Entonce aueno que le 
nenbró de la bolsa que le el mercador quesiera dar, e 
dixo que la quería tomar e guardarla. Entonce se fué 
contra aquella parte. E do tendia la mano para tomarla 
dexóse correr vna águila á él e toUiógela ^, ca ^ le dio 



■ A : desujaste (desviaste), 

L. c , p. 73 , V. 849 : 

Molt es ore bien des}anés 
Oe moo enfant que mtnglé as I 

' L. c. , p. 74 , V. 866 : 

Mais onques por sa meskeance 
Ne kiet en male desperance ; 



Ains aoare Diea et graasie 
Et tontea enres Vea merchte 
De quanques il le mesavient 

s L. c. f p. 74,p. 878: 

Une aigle vint par grant merveíUe 
Qui Taumosniere vit vermelle ; 
Si l'a á U des mains ostée. 



a Ademas de lo que se cuenta en La Buena Señora , Syr Isambrace 
y El Conde deSaboya, reñere una poesía alemana (Dv( istder Busant^ 
en Fr. H. v. d. Hagen, Gesammtabenteuer, Stuttgart u. Tuebingen, Vol. I, 
p. 352 , V. 558 sqq. ) cómo un águila robó á un joven un anillo que habia 
sacado del dedo de su novia, y la Historia del esf oreado Caballero 
Fierres de Proven^^a y la hermosa Magalona^ Madrid , Mares y Comp., 
p. 16, dice: Magalona, á« ruegos de su querido Fierres, determinó des- 
cansar, y para hacerlo se quitó del cuello una hermosa cinta encamada, 
en la cual llevaba pendiente los tres hermosos anillos que su madre dio á 
Fierres al tiempo de su partida , los cuales íe habia regalado Fierres á 
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tal ferída d' anbas las alas en medio del rrostro que le 
fiso caer de dientes en medio del canpo '. £ quando se 
erguyó dixo: < Agora* veo que Dios me es sannudo*F6i.36". 
porque pensé grant flaquesa de coras^on, que dexé 
la onrra e el sennorio de mi rreyno. E agora prisóme 
asy el pecado que oue de cobdiciar vn poco d^ auer. 
¡ Mal ouiera de ser escarnido e muerto ! ¡ Ay cotylicia, 
cosa desleal ! Tú eres de todos los males rrays , ca el 
que tu prendes, quanto mas ha tanto más querría 
auer; en ty es su martirio, ca el que mucho ha, aquél 
es pobre asy como Tántalus en el inñerno. Tántalus 
fué escandano e ^atiquero , e porque fasia falsamente 
su menester, quando murió fué al infierno '. E tien' en 



• L. c. , p. 75 , V. 883 : 
Qa'il caí 08 dens en la place 

» L. c, p. 75, V. 903. 

Toat aosi comme Tantalas 
Qoi eo infer •oeflfre malas : 
Molt i ose mal et endare , 
Car la pume doace et raéure 
Lí pent si prés c'au nés li toacc 
Et sa levre dusqo'á la boacc ; 



S*eslaint de soif et de fain mucrt , 
Si se debat et se detoert 
Et s'estent por la pume prendre , 
N'ooqaes tant ne se pot deffendre 
Que la pome autant ne li ftiie 
Por cou que plus li face anoie. 
En tel torment, en tel justice 
Sont li pluisor por covoitise 
Qui ont á muís et á sestiers 
Plus que ne lor seroit mestiers. 



Magalona : ésta se los quitó de encima y poniéndoles sobre una piedra se 
recostó á descansar. Quedóse dormida , y á poco rato reparó Fierres que 
un ave de rapiña se llevaba en las garras la dnta con los tres anillos, tal 
vez engañada por ser la cinta de color encamado, pensando era carne lo 
que rapiñaba ; púsose en uno de los álamos que estaban á la orilla del 
mar, y desengañada de que lo que tenfa en las garras no era carne, soltó 
la cinta , la cual, llevada de un ftierte viento que corría, fué á parar den- 
tro del mar. Pero , como Fernando Wolf, hablando de La Buena Señora, 
y J. O. Haliwell, tratando de Syr Isambrace, lo habían reconocido, y como 
O. Juan Eugenio Hartzenbusch me lo ha indicado al devolverme mi copia 
de la Estoria , anteriormente ya se habia referido un caso semejante en 
Las mil X una noches: Historia de los amores del príncipe Camaralza- 
,man y de Badura, princesa de la China, Noche CXCIX: El príncipe 
Camaralzaman fué á la tienda cuando todo estuvo ordenado en el cam- 



i3 
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derecho de la boca vna mangana dulce e madura, e 
muere por comerla. E quando quier' poner la boca en 
ella fuye la mangana. £ otrosy esta en muy sabrosa 
agua fasta en las quixadas e muere de sed. E quando 
mece la boca por beuer fuye el agua. E este cae 
mucho a menudo en esta mala ventura, e en esta coita 
esta el mesquino. Otrosy fasen los cobdidosos. Mal 
fasen todos aquellos que se della pagan. E dígovos 
que non es sennor de su auer el que lo tiene ascen- 
dido y mas aquel que lo despiende e lo da , aquél lo ha, 
e aquél lo deue auer>. Asy denostaua el rrey la cob- 



pamento , y advirtiendo que la princesa dormía , se sentó sin hacer ruido. 
En tanto que procuraba reconciliar también el sueño, tomó el cinturon 
de la princesa y se puso á examinar uno por uno los diamantes y rubíes 
que lo enriquecían; de pronto reparó en una bolsita que estaba cosida en- 
cima de la tela con mucho primor y cerrada con un cordoncillo. La toca 
y advierte que dentro había alguna cosa: curioso de ver lo que era, abre 
la bolsa y saca una cornerina que tenía grabadas figuras y letras que le 

eran desconocidas era un talismán El príncipe Camaralzaman salió 

déla tienda, que era oscura, para examinarlo mejor, y quiso contem- 
plarlo á la luz del día : conforme le tenía en la mano, un pájaro se precipitó 
de repente en el aire sobre él , y se lo arrebató. Th. Keightley (Tales and 
popular Fictionsy London, 1834, p. 86-88) cree este cuento de origen 
pérsico y base del incidente en la historia del cpnde de Provenza y la 
hermosa Maguelona. De esta última opinión es J también Edélestan du 
Méril , Histoire de la Poésie scandinave, París, ''1839, p. 2q3 , n. 3. Pero 
E. W. Lañe (The Thousand and one Nights jLonáon, iSSg, Vol. II, 
p. 209), siguiendo á S. de Sacy (Mémoires de tÁcad. des Inscript,^ 
París, 1 83 3, Vol. X , p. 60), declara más probable que la historia del prfn* 
cipe Camaralzaman y la de Pedro de Provenza estén fundadas ambas en 
otra más antigua, añadiendo que, siendo la historía del Príncipe tan supe^ 
rior á la del conde de Provenza, no puede admitirse que ésta tenga por 
base á aquélla ó que aquélla deba más de los dos puntos de semejanza á 
un cuento, del cual tal vez el incidente de la historia de Pedro de Provenza 
es una exacta copia. Por esta razón atribuye todo el mérito de la historia 
árabe á un escritor de la misma nación. En este sentido se expresa tam- 
bién A. Th. Hartmann en Mermes oder kritisches Jahrbuch der Literatur 
red. V. K. E. Schmid, Vol. XXXIII, p. 86 sq., Leipzig, 1839. 
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dicia e esmorecíase á menudo por su mugier e por 
* sus fijos'. Tanto era sannudo e tan grant pesar •Foi. 36*'. 
auia que non sabía qué fesiese , nin fallaua logar ó le 
diese el coras^on de fincar. Su pesar lo traya ora acá, 
ora allá, e quanto fasia todo le pesaua, ora se asen- 
taua , ora se erguía , ora entraua en el monte , ora se 
salía. En esto duraua toda la noche e todo el día 
otrosy , ca non fallaua logar do podíese asosegar, ora 
quería estar , ora quería ser , ora quería y r , ora que- 
ría venir. Non sabia en quál guisa se mantórnese, mas 
tanto ando por ventura suso e juso, e acá e allá, que 
falló en vn prado vna conpanna de mercaderos que 
seyan comiendo , e llegóse á ellos e saluólos *. £ ellos 
que tomaron enojo del dieron boses: <Tomaldo, to- 
maído, mataldo, non vos escape aquel diablo, que al 
menos non lo firades mal, ca éste es el maestre de la 
orden de los omesíanos e de los ladrones e de los te- 
nedores de carrera, aqueste es aquel que todos los 
otros guía, e non veno aquí synon por esculcar nues- 
tro auer, que lo lieuen de nos. Andat tosté á él>. E 
rrapases salieron ^. E el rrey que.ouo pauor comentó 
á fuyr , que non tomó á ellos synon otro día mannana 
á la ora que ellos querían mouer d^ ally. E echóse el 



* L. c.,p. 76, V. 924: 

Et se li rois reprent et blasme 
CoToitise , et soveot se pasme 
Por sa femé et por ses eafoos. 

' L. c.,p. 77,v. 944: 

... il retrova .j. grant moncel 
De marceaos en .j. prael , 
Qni mangoient sor blankas napes; 
Tablea orent fait de lor capes 



Et de lor sas et de lor males. 
L¡ rois de doel et de fain pales 
Vint lá ü les vít amassés ; 
Mais molt li venist mix assés 
Qae sor kieoa se fust eobams. 
Tres bien i dut estre batus ; 
Neporquant les a salaés. 

* L. c.,p. 78, V. 968: 
Et garcon salent. 
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rrey á sus pies e pidióles mercet por Dios , que lo leuá- 
sen consigo en su nauío. E tanto perseueró en ssu 
•Foi. 36^'.rruego que* ellos gelo otorgaron. E entraron en 
su barcha e entraron en alta mar. E tanto andaron 
que llegaron al puerto de Galuoya''. E el rrey se 
asentó cabo de vn burges. E el burges ouo sabor de 
saber su nonbre, e preguntógelo. E él le dixo que 
gelo diría. E díxogelo, mas encubiertamente: <Yo>, 
dixo él, «yo he nonbre Guy>. Ora le dixo él: <Guy, 
¿qué sabes tú faser? ¿Saberas tu sacar agua de poso? 
¿Saber as tú guardar mi casa? ¿Saberme as traer la 
carreta? ¿Saberas tú enlardar mis aues quando las 
asares? Ssy tú esto sopieres faser bien, me seruiras el 
algo que te faré> '. — <Sennor>, dixo él, <todo esto 
sé yo faser, e avn más, que non me fallaredes nin- 
guna lozanía por uos seruir a vuestra voluntad >. Asy 



• L. c. , p. 79 , V. 986 : 

Si sont en Galinde ' venu. 
L¿ a por serjtnt retena 
Le roi ons borgois assasés, 
Qui n'estoit pas jaere as des. 
Lí borgois vaut oír son savoir, 
n dist qu'íl en dirá le voir, 
Mais il li dist comraencement. 
De son non molt covertement 
Li dist et á le fin li roigne: 
« Sire , fait il , il m'est besoignt 



Que voir vos die: j'ai non Oi , 
On m*apele en ma terre Goi». 
~« Or me di , Goi , qoe sé»-tu fiíire ? 
Saras-tu i'eve del puc traire , 
Et mes angailles escorcier ? 
Saras-tQ nies cevax torcier? 
Saras-tu mes oisíax larder? 
Saras-tu me maison garder? 
Se tu le sés bien fiaire nete 
Et tu sés mener me carete , 
Dont deserviras-tu roolt bien 
^ou qoe joQ te donrai del mien». 



a Mejor que para el nombre francés Galinde, que no se presta á nin- 
guna combinación, hay una explicación bastante buena para el espa- 
ñol en el de Galway, puerto de Irlanda sobre el Océano Atlántico (en 
el siglo XII : Galloia ó Galliva según W. Camden, Britannia ^ eá, by 
R. Gough , London, Yol. III, 1789, p. 587). Menos probable es que aluda 
h Galloway, provincia de Escocia , sobre el mar de Irlanda. 
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fincó don Guy con aquel mercador, e seruiólo muy 
syn querella e mucho a su plaser. Nunca , por mala 
rrespuesta nin por menasa nin por denuesto nin por 
pesar que le dixíesen ó que le fesiesen se estrannó 
mas de seruir \ nin mostró triste contenente asy que 
el mercador fué del tan pagado que le dio sus llaues 
á tener e que lo físo sennor de quanto auia , e man- 
dóle que de todo fesiese su plaser (v. 855-io32). 

Agora vos tomaremos á fablar de la rreyna , que 
derecho es * (v. io33-io35). 

*Los mercaderos que la rreyna leñaron andaron*Foi.36". 
tanto que llegaron al puerto de Surlig ^ ^, e estudieron 
y tanto fasta que la rreyna fué erguyda e guarida e 
tomada en su buen estado asy que cada vno la quería 
auer ó por fuerza ó por dineros, mas ninguno non 
fallaua rrason por que la auer deuiese. £ leuantóse 
entencion entre ellos \ e fué contado ant^ el de la tierra 



* L. c. , p. 80f V. 1030 : 

Já por afit ne por laidenges 
N*ert de 1a¡ servir plus estranges ; 
Ain rencUne et si le deacauce. 
Qui s'umelie si s'esaaoce 
Ce dist-on et s'est verités. 
Mott eaaauce home humelités 
Et molt Toneure et molt Talieve. 



' L. c.,p. 8i,T. io33; 
Maia or me voel del roi tatsír , 
Car drois eat que joa vos redit 
De la ro'íoe et de sa vie. 

» L. c. , p. 8i , V. io37 : 
Dosquea Surclin ne s'arrestercot. 

* L. c. , p. 8l , V. 1048 ; 
S'eat entr'aus li tensóos montee. 



a Se llama más adelante Solasange (fol. 43^') y Sorlina (fol. 46", 
46^', 47**). El poema francés da á esta localidad a(i los pasajes que 
corresponden al segundo (Chron, anglo-norm,, p. i65, v. 3124) y al últi- 
mo (1. c, p. 168, V. 3319) de los citados, el nombre de Sorline, Es, pues, 
cierto que hemos de entender á las islas Sorlingas, situadas á corta dis- 
tancia de Cornwallis. Poco en conformidad con lo que la posición geo- 
gráfica exige y lo son en cuanto á su pequeña extensión, porque se dice que 
el territorio, gobernado por la Reina, era pequeño. 
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que auia nonbre Gloelais. Éste non era duque nin 
conde , ante era buen cauallero e de grant nonbradía \ 
e era viejo mucho. Quando Gloelais esto sopo traba- 
jóse mucho de meter entre ellos pas , asy que los pagó 
todos ygualmente, ca ninguno dellos non ouo nada '. 
E con todo esto non fueron bien quitos , ca les tomó 
lo más e lo mejor de ssu auer, e diólo á la duenna e 
leuóla para su casa e dióla en guarda a su mugier que 
era otrosí vieja así commo él , mas la rreyna era muy 
fermosa e vergonnosa conuno donsela. E quando la 
, duenna la vio tan fermosa e tan vergonnosa e tan 
mansa e tan sesuda pagóse mucho della en su coras- 
^on, e el cauallero otrosy, mas sienpre lo encobrió 
mientra su mugier fué biua. E aueno que su mugier 
Foi.37".morió ante que él, e non auia fijo * nin fija. Estonce 
le semejó de tomar esta por mugier, e pensó mucho, 
que nunca cosa le quiso desir asy que le ouo a desco- 
brir el amor que le auia ^. E sacóla á vna parte e fabló 
con ella e rrogóle que fuese su mugier e su amiga, e 
que él sería su marido e su amigo mientra fuese biuo. 
<Sennora>, dixo él, <yo uos otorgo e uos dó mi 
tierra toda quita e á mí asy agora commo después de 
mi muerte , que yo non he fijo nin fija á que finque, 
que uos synrrason faga después que mi gente vos fe- 



1 L. c. ,p. 81 , V. io5i : 

Qui ot á non Gliolas pris. 
N*estoit ne rois ne dus ne cuens , 
Mais chevaliers estoit mott buens. 
Onqaes miudres nc ñi Rollans. 

* L. c. ,p. 83, V. 1060: 
Qoant Gliolas sot tot l'afaíre , 



Entr'aoa ¿ le concorde faire 
Tex que tos yniaus les en fist. 
N'iorent nient ne cis ne cist : 
Por coa ne furcnt mié cuite. 

' L. c. , p. 83, V. 1086: 

Et lonc tana pensé i avoit , 
Sauf 90U qne dit ne It avoit , 
Ne li ert plus I'amors celée. 
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sier' omenaje. Yo non sé qué uos prometa más , mas 
euat aquí á mi e a quanto yo he» ' . La duenna, quando 
esto oyó , medó la cabera e pensó en lo que le rres- 
pondería , e pensó que ante querría tomar orden ó otro 
qualquier escarnio que se asy arrefesar commo mu* 
gier de tan grant guisa e tái bien casada a venir á ser 
mugier de vn cauallero de vn escudo e de vna lan^a' ^ 
nin por rruego nin por auer, e que otro cauallero non 
prenderla nin casamiento sy el suyo non. E dixo: 
«Sennor, ora me entendet. Que entienda Dios vues- 
tros rruegos e vos dé gualardon del bien que me fe- 
sistes. Catad agora rrason e ved sy es cosa guisada de 
tomar vos vna rrapasa por mugier, sandia e villana, e 
faser *della sennora de tierra. Vos sodes buen caua- * Foi. 37- '. 
Uero e sennor de castiellos , e mió padre fué vn villa- 
no , e yo só vna mo^a sandia e catiua , que he pecado 
porque ya tanto biuo , ca la mi vida non ha ninguna 
pro ^, ca yo fuy monja e por mi sandes saly de mi 
abadía e fís^ mala vida, andando por las tierras a» 



^ L. c. ,p. 83, V. 1 104: 

MaiSf se voc pUist, veés-moi chi 
Vostre signor et vostre ami. 

' L. c, p. 84, V. 1 106. 

La dame vers terre s'eocline ; 
Membre li qu'ele fu roTne , 
Or aeroit femé á .j. barón: 
Trop aroit avillié son non. 
Lore pense que pora reapondre , 
Caina se laira bniller oa tondre 
Que jamáis en cele maniere , 
Ne por forcé ne por proiere 



Ne por terre ne por avoir 
Voelle ami ne signor avoir 
Se le sieit méisme n'en a. 
Ne set se jamáis le r*ara , 
Qu'ele ne cuide ne ne pense ; 
Mais ore fera molt se deffense. 

» L. c.,p. 85, V. ii3o: 

Et je sai tont sote et caitive 
Que pecios est qne je sui vive. 
De me vie est no prex ne joies , 
Et, se ta veus, le voir en oies; 
Mais que ;o soit ooae celtfe. 



a No encontramos una expresión equivalente en la obra de Crestien. 
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commo mugier mal auenturada e mal acostunbrada e 
abaldonada á quantos me querían, que non rrecelaua 
ninguno \ mas, por Dios, pues mi confesión uos he 
dicha, non me descubrades ende, ca yo tal só commo 
uos digo, e non deuo auer tan alto sennor commo 
uos. Avn uos mas diré. Otra rrason ay mayor que 
ésta, sy uos osase desir, que me non quesiésedes por 
mugier, mas ésta uos deue ahondar agora>. — <Ami-' 
ga>Y dixo él, «non digades agora, ca tanto uos amo 
que por beldat, que porque sodes sesuda, que toda- 
vía uos quiero por mugier , e por cosa que fasta aquí 
ayades fecha non dedes nada. E yo otrosí erré en 
muchas cosas , que fis^ mucho de mi voluntad. £ ya 
por pecado nin por al non uos dexaré de tomar por 
mugier. ¿Non sabedes uos que la castanna es dulce e 
sabrosa, pero sale del ereso espinoso? Yo non sé sy 
vuestro padre fué rrey ó enperador, mas muchos 
malos salen de buenos, e muchos buenos de malos, 
amiga, e sabroso vedes aquí a mí que só vuestro, e 
rruégouos que uos seades mia, ca sabed que yo só 
vuestro de buen coras^on, que non ha y cosa de mal 
Foi. 37*'. talante ^. E más digo-* uos que por lo que fesiestes non 
uos amaré menos , ca mucho ha grant onrra el que se 
castiga de su grado , e desonrra el que se non castiga. 
Ora púsouos Dios en tan alto grado, quiero que sea- 
des mi mugier> ^ (v. io36-ii8o). 



' L. c. ,p. 85 , V. 1 140: 
Que nos n'en aloit refosds. 

' L. c. , p. 86 , V. 1 169 : 

Doace amie, vois ci le toen , 
Et tu soies me douce sucr; 



Je sui toas tiens de si boin cuer 
Qo*il n*i a plus de la roatiere. 

' L. c. , p. 86, V. 1179: 

Or 8i t'a Diex si haat montee 
Qu'il veat que tu soles m'espouM. 
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Quando la rr^na esto oyó pensó mucho e co- 
men^ á llorar e non sopo qué fesiese , mas pensó que, 
sy lo non pudiese engannar asi commo mugier suele 
faser a omne, que le semejaría guisado que fuese 
sennora de la tierra a que quier que aueniese , mas en 
otra mañerea querría ante sser quemada ó rrastrada 
que yaser con él , pero ' a la cima segurólo asy que le 
diese plaso e que faría lo que él quesiese, e que 
enteramente le fesiese entregar la tierra. E él que la 
amaua mucho otorgóle quanto ella desia. <Sennor>, 
dixo ella, «entonce yo te pido plaso e desirte he por 
qué. Yo fuy á Rroma al Padre Santo, e manefesté- 
melé, e dióme por penitencia que trese annos biuiese 
syn omne , e que me quitase de todo otro pecado ; ora 
he ya dose annos que asy esto , ora só en el treseno; 
e a uos semejara que atendedes mucho, pero faserme 
hedes eh ello grant plaser, e yo non pecaré. £ vos 
entonce casaredes comigo syn pecado; mas yo me 
tengo por sandia que esto creo, que bien tengo que 
uos rreydes de mí. E por Dios, ssy * escarnio es non * Foi. 37*'. 



» L. c. , p. 87, ▼. ilgS: 
L'aa veot, et Tautre ne veut míe, 
Le terre Teut , de loi n*a cure ; 
Et neporqoant s'il l'asséare, 
Mais qoe .j. an reapit li doigne ; 
Tant com ele puet li proloigne , 
Et dedena Tan aaaéurer 
Li fiíce ae terre et jarer, 
Et dist por ^u k'atns li otroit 
CU qui tant Taime que 11 croít 
Quanqu'ele H fait eotendant: 
••Biaa aire , por cou vos deroant 
Doaqo'a .j. ao terme et reapit 
Qoe commandé me fú et dit 
Li ü jou ving á repentance 
jQae .üj. ans faisse en penítance , 



Et tel penitance fesisse 
Qoe compaignie ne preataae 
Ooaqo'á .iij. ans á neson home : 
Sire , Tapoatolea de Rome 
Tel peoitaoce roe dona. 
Ne toucherés á ma char |á, 
Ains aera tooa pasaéa ciua ans , 
Si vos en amerai .X. tans. 
.Ij. ans me soi ensi tenoc 
Et ani el troisime venoe , 
Et tant que cis ans ert paaaés 
Me poéa-vos atendré assés; 
Neporqoant á roa volenté , 
Se Diex ne m'en séost maogré 
Et m*aroe n'en foat encombrtfc , 
M'euissiés-vos jA cspoa^. 



— 202 — 

meló encubrades, ca de escarnecer de vna sandia non 
uos vien^ ay cortesía nin mesura >. — <Ay, amiga 
sennora>, dixo el cauallero, <por Dios, non vos 
desprededes, nin tengades que por escarnio voslo 
digo>. — <Pues, sennor>, dixo ella, <ora me dat el 
plaso que uos demando> ^. E él rrespondió : < Yo uos 
lo dó, mas non vos dó plaso que alonguemos el casa- 
miento>. — < Plasme >, dixo ella, <pues uos asy que- 
redes, mas non me busquedes nms> (v. 1181-1248). 
Entonce mandó el cauallero por toda su tierra 
que veniesen todos los omnes buenos a su boda , ca 
él era esposado e quería que todos y fuesen. E asy 
fué commo el mandó. Venieron caualleros, venieron 
ciudadanos e omnes buenos muchos e clérigos e frai- 
res e juglares e omes del sieglo \ Desque estouieron 
todos juntados físo él venir a Graciana. E non ouo y 
tal dellos que non dixiese: <¡Non es esta sennora 
sandia! que lieua la tierra de nuestro sennor, e él 
liéuala en camisa, pero non es marauilla, que mucho 
es fermosa , e porende ha coras^on de nuestro sennor, 
asy que él su yerro ha fecho á su voluntad , mas nues- 
tro sennor mal erró e quien le dio por consejo que 



* L. c, P..90, V. 1256: Chcvalíer, serfant, jougleoar 

Tot matntenant á coart asamblent Et fauconier et vencour, 

Tel gent qui molt mal s'entrettmblent: Gent d'ordre , canoine deroatne. 



a Compárese El Conde de Saboya y la circunstancia de que en El 
buen Gerhardy la reina Erena, hija de Reinmunt, rey de Nonregia, y 
esposa de Guillermo, rey de Inglaterra, pida, en un caso análogo, á 
Gerhard, quien le propone un matrimonio con su hijo (v. 3 134-3141), le 
dé un año de esperarse (v. 3i73-3i83). 
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la tomase por mugier , ca es tan mo^a que non ha mas 
de xv annos \ e querrá faser lo que se quesier^ e non 
preciara nin temerá a nuestro sennor valía de vn di- 
nero, demás vedéslo ya muerto, ca e8tranna-*mente'Foi.38-'. 
es yiejo> ^. Asy desian los vnos, otros trebejauan e 
fasian ssus joglarías. La ledida e la fiesta fué muy 
grande. E Gloelies rrescebió su mugier por mano de 
yn abat bendito. Todo aquel día fesieron grandes 
ledidas e trebejaron e folgaron, mas quando llegó la 
noche cogiéronse á su cámara; mas todo fué asy 
commo la duenna lo deuisó, ca non ouieron entre sy 
cosa de pleito de bodas. Mas quando la mannana llegó 
quiso asy Glolies que la duenna rrescebiese la tierra 
por suya e que ellos la rrescebiesen por sennora e 
que le fesiesen todos omenaje ^. E asy fué commo él 
mandó. E ella que era muy sesuda trabajóse quanto 
pudo de los auer por amigos, ca de guisa fiso por 
su mansedunbre e por su grandesa que de los rricos 
e de los pobres ouo sus corazones a su voluntad 
(v. 1249-1322). 

Ora vos dexaremos de fablar de la duenna e tor- 



I L. c.,p. 90, V. 1379: 
Qu'ele n'a pas .XXVI. ans. 

' L. c. , p. 9r, V. 1282: 
Já mon signor, ce sai-joa bien , 
Ne prísera vaillant .j. chien 
Que on a mort lá ü i1 est. 
Coi caut, fíice cou qae li plest ; 
Que jou'ne cuic, tant est-il vis, 
Que il voic .f. an de sea iex. 

^ L. c, p. 91 , V. 1399: 
Et saci<S8 que ne s'entr'adoMent 



Le nuit la dame ae li aire , 

N'onquai, A le Terité dire, 

Li una á Taotre n'adeaa : 

Ceii plot et celui peaa ; 

Maia alna que lea gena departiaBenC, 

Vaut cil que féuté feaiaaent 

Toot A la dame ; et ti li firent , 

Puia que aa Tolenté i Tirent ; 

Tont li ont iaite féaté 

Et jnrent qu'il A loiauté 

Tome aa Tíe li feront 

Et, ae li plaist, molt ramcrom. 
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narvos hemos á fablar de los ninnos (v. 1 323-1 328) '. 
'FoL38*'. *Los mercaderos que los ninnos críauan, prendie- 
ron puerto en Catanassa ' e leuáronlos á la eglesia e fe- 
siéronlos bautisar. E el vno ouo nonbre Lobel porque 
lo leuaua el lobo quando lo ellos tomaron. E al otro 
llamaron Maryn porque fué fallado sobre la mar. 
Desque los ninnos fueron bautisados tanto mejora- 
ron e tanto cresderon que, quando llegaron a los xii 
annos ^, non podría omne en el mundo fallar más fer- 
mosos dos ninnos mejor ensennados. E esto les venia 
por derecha natura que vence críason e jamas non 
fallece, ca natura es dulce e amargosa; vna es tor- 
uada, otra es llana, vna es vieja, otra es nueua ^, tal 
commo natura es en el omne, tal es el omne, e ésta 
es la cima, ca tan grant fuer<^ a la natura, que ella 
fas' el omne bueno ó malo, e sy natura se pudiese 
canbiar los ninnos que eran criados de dos villanos non 
podrían ser tan buenos, mas la buena natura donde 
venian los fasia ser tan buenos e tan bien ensennados. 



' L. c.,p. 92, V. i3i6: 

Ptr le doo^r, par se francise 
A ti ramor de toas conquise 
K*á faire cose ne li plaise 
Crie cascims k'en lai est aise; 
Ne cuident já venir á tans , 
Tottt qoi mies miz aont desirans 
De li senrir et honorer. 
Hais or ne voe! plus demorer 
En ees paroles t jou soi. 
Conté vos ai tant com je doi 
De la ro i'ne k ceste fois ; 
Dea .ij. enfans est ore drois 
Que vos sacies que il devinrent. 



' L. c. , p. 93 , V. 1 343 : 
Et qoant vint aa cief de .X. ans. 
' Crestien afiade , 

L.c,p. 93,v. i353: 
En l'ime a giroflé et canele 
Et cardemoine et nois moscades , 
S'est de jus de pome grenate 
Avoec fin baosme destempré ; 
Et l'aatre est si mal atempré 
Qa*il n'i a ne cire ne miel , 
D'escamoine.est et de fiel 
Et de venin et de tosciqoe. 
Parnuie raison de fisique 
Ne poet garír ne respaaser 
Cui nature le faít oser. 



a Caithness, provincia del Norte de Escocia. 
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e los fasia guardar de yerro asy que non podian salir 
á la crianí^ de los malos, tanto eran de grant linaje, 
mas de tanto les aueno bien que fueron de consuno 
criados por- 'que se conoscieron de su ninnes, mas non*Foi. 38^'. 
sabian que eran hermanos. E cuydauan por aquellos 
que los criauan que eran sus padres, e amauánse 
mucho e andaua^ sienpre de consuno. E desian los 
que los veyan : < Dios ¡ cómmo se parescen estos ninnos 
anbos en todo ! Anbos son de vna fechura mesma> . E 
asy era que quien viese vno sin el otro non les podría 
estremar. E bien otrosy se parescian en la palabra, 
pero non se llamauan hermanos. Ellos se querían atan 
bien que non dauan nada por conpanna de otros mo^os« 
E bien vos digo que non fueron de lynaje de Gloce- 
Unes , nin de Frochel. Quantos los conoscian amáuan- 
los mucho, e fasian grant derecho, que mucho eran 
fermosos e bien fechos e de buen donarío , e bien en 
todo semejauan fíjosdalgo. E todos desian que non 
semejauan en cosa á Glocelines nin á Frochel quanto 
se semeja el alano al mastin '. Mas conunoquier que 



' L. c.,p. 95, V. 1399: 

Si di«oit-on: • Etl ne renroble 
Gis enfto molt celoi de lá? 
Esgardés qaels caviax cix a I 
Se cix ne's a toa autretéa 
£t antex iex et aotel oes, 
Aotel boace et aotel mentón ! 
n aont tot doi d'une ft^on ; 
Et lor parole est ti tote one 
Qoe, se par lai oiiés cascnne, 
Ma¡8 que les enfans ne vissiés, 
Qoe TOS ne cuidiés et crissi^s, 
Qaant o'ís Les ariés andel» , 
Que n*aroit parid que uns scus ; 



Et de si grant amor s'entr'aíment 
Por poi frere ne s'entre-claiment : 
De tex enfans est-^u mervelle ; 
Et li uns á l'autre conselle , 
Ne des aatres enfans n*ont core. 
Je cuic qu*il lor vieat par nature ; 
Et si croi que il lea deadaignent , 
K'avoec aos nul n'en acompaignent. 
Honie soit tote me gorge 
S'il furent onques de le forge 
Dan Gonselin ne dan Foukier I 
Et 8*a cascuns le sien molt cier, 
Molt tes ont ciers, si ont grant droit , 
Car il sont molt bel et adroit ; 
Bien sanlent jumel , si sont-il , 
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los otros dixíesen los mercadores fablauan entre sy a 
qual mester los darían , e dixieron que serían buenos 
para mercadores "*, que los diesen a pelletería ^ E 
Glocelins fabló con su críado Lobato, que lo quería 
dar a coser en pelletería. £ él dixo que en ninguna 
guisa non yria alia sy Maryn su conpannero y non 
fuese. £ otrosy dixo Maryn a Frochel que non entra- 
ría a ningunt menester syn Lobato. E los mercadores 
fueron sannudos. E feríó cada vno el suyo en su casa 
í co^es e á varas. £ después que don Frochel feríó 
el suyo llamóle rrapas e fijo de puta , que ella con su 
maldat lo dexara en vn batel , e que por esto le posie- 
Foi. 38^'. ran * nonbre Marín porque fuera fallado sobre mar'. 
Agora se prouó el villano por quál era. Ora prouó 
bien su natura. ¡Maldita sea la lengua del villano! 



Et qu'il soicnt franc et gentil ». 
Ensl des .ij. enfiíns devinent 
lA aoquant qai bien lor destinent , 
Et dient: « Por voir cist enfaot 
Ne resamblent ne tant ne qaant 
Dan Fouliier ne dan Gosselin 
Ne que li vespres le matin •. 

' L. c. ,p. 97, V. 1437: 
Mix saront acater et vendré 
Se il sevent aucun mestier. 
Dans Goiselins á peletier 
Veut Lovel metre , et aie lí dist. 

* L.C., p. 97, V. 1453: 
Oes pies et des puios les batent , 
Cascons le sien á son ostel. 



Ainc li enfont ns furent tel 
Que braire osaiaaent ne crier. 
On ne se doit míe fler 
En vilain , puis que il s'aoree , 
Nient plus que en ours u en curse : 
Vilains iriés est vis maufiés. 
Tant s'est dans Fokiers escaufés 
Vers Marín, qui vers lal s'orgoelle 
Ne ne veat faire riens qu'il voellc, 
Qu'il Tápela garpon írvin, 
Qu*il le trova sor le cemin 
Por fou c*nne sot remese 
El viés pan d*nne cote earese 
L'ot mis sor mer á la viéuc 
D'nne forest de Gememue , 
Si fu en .j. batel troves. 



a Semejante á esta escena se lee en El Emperador Octaviano, que, 
cuando Clemens, que había adoptado á Florens, hijo del mismo Empe- 
rador, quiere hacer de éste un artesano, ye frustrado su deseo, aunque por 
otras razones que las indicadas en la Estoria (Halliwell, 1. c, v. 640-75S, 
Simrock, I. c. , p. 283-295). 
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¡Maldita sea su coraron! ¡Maldita sea su boca! 
(v. 1 329-1476). 

Quando Maryn se oyó denostar e se vio ferir ouq 
grant coyta e grant pesar. £ Frochel con grant sanna 
tomó vn pan e diógelo e dixole que se fuese para do 
quesiese, pues su mandado non quería faser ^ £ él 
tomó el pan e metiólo so su capa. E tanto que le pudo 
escapar de manos fuyóle enxugando ' su boca e sus 
ojos de las lagrimas que lloraua. Mas de su buen con- 
pannero Lobato non sopo cosa, que otrosy lo finó 
Glocelins porque non quesiera faser su mandado, e 
denostólo muy mal , ca lo ferió e le facerió commo lo 
fallara enbuelto en vn cabo de vna garnacha vieja e 
dixole las peores palabras que pudo , asy commo aquel 
que auia muy mala boca, e dióle vn pan e dixole 
commo auia dicho su amo al otro ^. E esto feso él 
bien , pero que non metió y mientes nin por bien non 
lo fasia, mas fasialo por mal. Mal fasia porque lo 
echaua de sy, e bien porque plasia al mo^o. E Lobato 
que todo era mojado de sus lagrimas fincó los inojos 
ant^ él e dixole: «Buen sennor, vos me criastes muy 
sabrosamente fasta aquí, agora, pues me he a partir 
áe uos, pidouos mercet que me dedes lecenda sin 
sanna, ca ciertas yo só vuestro e seré e deuo ser. £ 
non deue omne desamar su maestre sy * lo ferir' por lo * Foi. 39*'. 



' L. c. « p. 99, V. 1481 

Et par anoi et par contraire 
Ceart á se huce , si a prfs 
Le pan que il avoit jas mis , 
Se H aporte et se li rent. 
Marins roolt volentiers le prent. 



' L. c. , p. 99 , V. Z49I : 

Sea iez et sa Ace escurant (essayant) 
Des larnies que plorées ot. 

3 L. c.,p. 99,y. 1504: 

Et dist et fait au pis qu'il puet 
Si com de natore li mnet. 
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ensennar. E de natura vien a omne que se non pierda 
con aquel que le bien fas^ ' . £. uos que me tanto bien 
fesiestes, ¿qué auiades comigo porque me lo fasiades 
sy uos de bondat non veniese? £ metistes en mi grant 
costa e grant afán asy commo yo agora primeramente 
aprendy, e diéstesme vida, ca me tolliestes al lobo, e 
pues me le tolliestes , lo que yo biuo e lo que yo só 
por vos es , e non podería padre más faser por fijo. E 
porende sabed que todavía seré vuestro do quier que 
yo sea, ca ^ desque de uos me partier' jamas non fa- 
llaré otro tal» (v. 1477- 1 557). 

Quando el mercad ero víó que sabrosamente le pidia 
mercet e tan bien sele conoscia en el bien e en la 
crianza que le fesiera, díxole: <Fijo, ora está en pas, 
ca bien te perdono e mentira te dixe en quanto te dixe, 
mas perdonarme deues, ca estaua sannudo. Tú non 
eres mal traydo ^ de cosa que te yo dixiese nin fesiese, 
ca por tu pro telo fasia , e colpes de lengua non fasen 
llaga. Finca comigo e aprende á ganar commo yo fago, 
ca el que es rrico muchos amigos faUa , e mudio es vil 
el que non ha nada; éste non ha pariente, éste non ha 
amigo , éste non es preciado. E otrossy sy tu eres po- 
Foi. 39*». bre todos te ternán por vil, e to-*dos te teman en poco, 
ca oy es el dia en que el sesudo, si pobre fuer', en 
toda corte lo ternán por torpe, e el torpe, si fuer' rrico. 



* L. c. , p. 101, V. i532: 
Et maoYaise nature proeve 
Home qui en autre bien troeve, 
Et maíute fois li a bien fait. 
Se il le pcrt por .j. mesñiiti. 
* En vez de lo que sigue , se lee , 
L. c.,p. loi , V. 1554: 
Que plus doit-on celui amcr 



Sor cui on ne puet nient clamer 
Que celni sor col on a droit, 
Quant cil sert plus qui nient ne doit. 

3 L. c. , p. loa, V. 1567: 

Vos n'en estes point emptritSs 
De cose que díte vous aie, 
Car cois de langue ne fait plaie. 
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por sesudo ''; el costunbre de la tierra éste es. Por- . 
ende te consejo que ayas auer en qualqoier guisa que 
pudieres , sy quesieres ser onrrado e semejar sesudo en 
este sieglo. Ora me cree, e farás tu pró> '. De todo 
esto non ouo el mo^o cura, ca su natura gelo defen- 
día, e dixo: «Sennor, quier sea mentira quier verdat 
lo que uos desides perdonado uos sea, mas todavía 
sabet que yo me yré syn espedirme de uos , si uos de 
grado non me dexardes yr>. £ él le dixo: <Fijo, fin- 
cat al menos fasta en la mannana». — «Non lo faria>, 
dixo él , < ca fasta en la mannana podría yo ser luenne 
d' aquí» ^. — «Pues asy es>, dixo el omne bueno, «yo 
te daré vnas abarcas de vaca e capa de lluvia e espue- 
las e dos rrocines ^. Tanto quiero perder en ty>. — 
«Non quiera Dios>, dixo él, «que lo perdades, e dé 
á my poder que uoslo meresca e sirua> . E dióle luego 
capa e abarcas e espuelas viejas. El ninno fué muy 
ledo con el don. Desy dióle dos rrocines grandes e 
buenos , enfrenados e ensellados , e dióle vn mo^o que 
fué con él, que auia nonbre Jordán, e dióle vn arco e 
fésole atar vn carcax de saetas al arson e dióle vn 



' L. c. , p. io3, V. 1584: 

Por coo te 1oc-}oo et commant 
Conques ne t*en caille commenf 
Tu paiBtts avoír assanler, 
Se tu veufl sagea resanler • . 

' El poema de Crestien añade , 



L. c. , p. 104, V. 1607: 
— • N'es míe encor bien atornes , 
Aparilliés á mon talent ». 
— «Vos ales de noient parlant , 
Qa'il ne me faof ríen que jou saco ». 

' L. c. , p. 104, V. 161 3: 
.i. ronchi et .j. palefroi : 
Done n'arai plus perdu en toí •. 



a Véase Flor, de Filos. , Ley XXVI. 



14 
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•Foi.39'". marco de plata* en dineros '. E díxole: < Yo uos con- 
sejo que non finquedes, si non vierdes vuestra pro; 
mas á mí uos tornad> (v. i558-i637). 

Asy se salió guisado Lobato, mas mucho auia grant 
pesar de que non auia conpanna de Maryn. E asy 
commo él cuydaua de Maryn asy cuydaua Maryn déL 
E yendo asy Lobato cuydando cató e violo en cima de ^ 
vn valle, mas non lo conoscia, ca se non cataua de 
aquello. E comentó á aguijar contra él, e Jordán con 
él , asy que lo fueron alcanzando. Maryn que los asy 
vio venir en pos de sy, marauillóse, que bien cuydó 
que yuan en pos él por lo tomar, e por esto co- 
mentó á foyr tan tosté commo ssi corriese en pos él 
el marino '', mas Lobato yua en tal rrocyn que lo 



* L. c. , p. 104, V. 1624 : 

.j. garfon , qui ot non Rodains 
Li ot doné á escaier. 
90U ne li dut pas anuiier: 
Non iíst-il f oncois li plot. 



Loviax are et sajetes ot , 
Commande á prendre ao garcon 
Ses sajetes et son ar^on. 
Gil prent les sajetes et Tare. 
Deniera dusqu'á yaillant .j. marc 
Lor a dans Gonselíns prestes. 



a Aunque en el códice esta palabra no se ha escrito con todas sus 
letras, pues en vez de ar se ve una abreviatura, no cabe duda de que ha 
de leerse marino , por indicarse en marinero (fol. 43^') de igual manera 
aquellas letras omitidas. Hay más; el manuscrito (siglo xv) del conde 
Lucanor (Est. 37, gr. 3.'), que posee la Academia de la Historia, pone 
siempre (hasta diez y seis veces] Aíarin (Enxemplo XLIII} para significar 
al diablo, al cual, como se ve, también se alude en nuestro pasaje. El 
códice M 100 de la Biblioteca Nacional, lo mismo que el del conde de 
Pufíonrostro, quien, obligado á ceder á grandes influencias, se ha dignado 
hacerme hojear su tesoro, escriben (ambos son del siglo xv), cada vez 
que se halla la palabra sin abreviatura , Martin ; mientras el mejor códice 
de todos, S 34 (siglo xiv) de la Biblioteca Nacional, se contenta con 
rodear una Af de un rasgo de abreviatura, que podría interpretarse por 
Marín ó Martin, Observa D. Pascual de Gayángos en su edición de El 
Conde Lucanor, con motivo de este pasaje del Enxemplo XLV : « En la 
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alcanzó tosté. E quando bió que era su conpannero 
descendió e abracólo e besólo ' e dixo : € Yo cuydaua 
que erades con vuestro padre. Ora me desit sy le fe* 



t L. c. , p. Io5 , ▼. 1642 : 

En la vile cuide qn'il soti, 
Si com Marios cuidoit do luí : 
Udc cose coident aodai , 
.]. coidier ambedai avoient; 
Car l'aventure ne savoient 
Qai á aus deas ert avenae. 
Une voie ont andoi tenae; 
£t Loviax , qoi ert á cheval , 
A tant alé k'aa pié d*un val 
A devant lQi Harin vea. 
Por ^a oe Ta pas connéa 
Que de lai garde ne se done; 
Neporqaant broce et esperone 
Son ceval contreval le coste , 
Si qoMl le fiíit selonc le coste 
Le sane salir por inix aler. 
Marina voit Lovel avaler 
Et Rodain qui le siot apr¿s , 
Car qaanqo'il paet le siot de prés , 
Grant mervelle a quel gent ce sont ; 
Mais por 90a que si poígnant vont, 
Crient que por luí mal faire viegncnt 
U por foo qae il li retiegnent 
Et k'arricr le voellent mener: 
n pense qa*Il l'estuet pener 



De fuir au plus tost qa'il porra ; 
S'il paet dusc'aa recet corra , 
Cune forest devant lui voit: 
S'ancois d'aus venir i pooit, 
A tos jors mais perdu l'aroient , 
Jamáis noveles n'en saroient , 
Qa'il ert molt petis et menas; 
Se as buissoas estoit venus , 
Si bien dedens se muceroit 
Que jamáis troves ne seroit. 
Ensi Marins, qui ne se garde 
Veut son mal querré ; se li tardo 
K'en le forest se soit tapia. 
S'il éust emblés les tapis 
N*i péust-il venir plus tost , 
U se íl véist le provost 
Venir qui prendre le vausist ; 
Mais Loviax sor tel ronci sist 
K*en molt peu d*eure Ta ataint. 
J^rins le voit y tot a ataint 
Lovel de honte , que il doute 
Qu'il sace le verité toute 
Por coi il s*en estoit ftiis; 
Et Loviax s'est tos resjoYs 
Quant vit que c'estoit ses compains. 
Da tost descendre ne se faint , 
Ains saut á terrc , si le baísc « etc. 



traducción castellana de los Viajes de Marco Polo, impresa en iSig, se 
llama el diablo Martin Pifiol, y en algunas provincias de España se da 
aún á los duendes el nombre de Martin », especialmente, según informes 
que hemos obtenido de estudiantes manchegos , el de Martinico cerca de 
Ciudad-Real. Pero si no queremos admitir que la palabra marino ó marin, 
tal cual está, haya de tomarse por el verdadero apodo del diablo, podría- 
mos suponer que en emplearla se sigue una costumbre, también conocida 
en Alemania , de no escribir ni pronunciar, por cierto sentimiento de miedo, 
el nombre mismo del enemigo de Dios , sino de suplirlo con otro por 
eufemismo, ó que Marin y Marino ^stán por malin, malino (máUgno). 
Inclínase á esta última opinión , á que dan mucho peso los grandes cono- 
cimientos que posee en la lectura de códices, D. Manuel Goicoechea , quien, 
como es mi deber reconocerlo, me ha sacado de más de un apuro. 
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siestes alguna cosa por que sevos asannó, ca uos veo 
del partido > . E Maryn que tenia los ojos en tierra 
erguyólos quando vio que non sabia de su £&sienda 
cosa, e quísole desir su fasienda, mas ouo verguen^, 
pero tanto le dixo que su padre lo fíriera e lo echara 
de casa porque non quería ser pellicero ^ <Por la 
*Foi.39^'. fe que uos deuo», ' dixo Lobato, <otro tal aueno á 
V mi, mas partime del por su plaser. E sy yo sopera 
que uos ante de mí veniades non me falleciera cosa 
de mi voluntad ^ nin diera vna paja por la sanna de 
mi padre, mas agora sería bien que sopiésemos por 
donde auemos de yr». — <Par Dios», dixo el otro, 
< esto non sé yo adeuinar synon do nos leuar' la ven- 
tura > . E Lobel dixo : < Nos tenemos para esta se- 
mana quanto podamos despender. E non pueden pasar 
veynte dias ^ que non fallemos sennor con que finque- 
mos> (v. 1 638- 1 741). 

E desy vieron salir de vna xara vn cor^o. E Maryn 
dixo á Lobel: < Tomad el arco e matadlo>. — «Ssy, 
faré>, dixo él, <syn falla >. Entonce le dio el su escu- 
dero el arco, e tendió vna saeta e fué contra el cieruo 
e lañóle la saeta, e dióle e matólo. E el cor^ cayó 
syn esmorecer. E Maryn fué muy pagado del golpe. 
E tomaron su cor^o e atáronlo tras Maryn. E Jordán 



I L. c. , p. 108, V. 171a: 

Et B*en voloit peletier faire. 
« Peletier! Qoe já Diex n'en ríe ! 
Chi a mftle peleteríe •. 

' L. c. ,p. 108, V. 1725: 
^ Et s'avoeques moi yot séuase 



U se devant moi tos aénase , 
Nale cose ne vos foosist. 

' L.C., p. 109, ▼. 1738: 

Ja ains n'arons .VII. joro pasaos 
Qoe aventure nos venra 
De signor qoi nos retenra , 
C*¿ coo ne poons-nos ftlir 
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sobió con Lobel ' . E fuéronse muy ledos con ssu ca^a 
e tanto andaron fasta que llegaron á vna fuente clara 
e buena que corría entre vnas yeruas verdes asy blanca 
commo vna plata esmerada. E cerca la fuente estaua 
vna cho^a fecha de nueuo. Ally decendieron e entraron 
dentro e fallaron y colgado vn manto ^ de vna percha, 
mas non fallaron y al. La cho^a era bien cerrada de 
rramos * e bien cobierta por la lluvia. A los meninos* Foi. 40". 
progo mucho con tal posada. E dixieron á Jordán que / 

sabia la tierra , que fuese á alguna villa buscar fuego 
e pan e vino e sal. E él dixo que lo faría muy de grado. 
Entonce se fué a vna abadía que él sabia, e llamó a la 
puerta. E los monges salieron e diéronle quanto de- 
mandóle vn mo^o que auia nonbre Rroden, que le 
ayudase á leuar lo que le dieron ^ (v. 1742- 1804). 



t L. c.,p. 109, ▼. 1744: 
Marios dist Lovel qne i1 traie. 
« Si íérai-jou , fiíit-U , sans faille •. 
Rodaim ses escolera li baille 
Une sájete et Tare tendo. 
Li dains a le cop atendu , 
Qd! pastnroit en ane avainne. 
JLoviaz droit en le maistre vaine 
Del caer le fiert, et li dains brait. 
Marina del cop grant joie fait , 
Li dains ciet mors sana pasmison. 
Li enfiínt vers lor venison 
Vont si coorant que tot s'espoossent , 
Sor .). de lor roncis le torsent ; 
Pois sont á grant joie monté , 
Et font Rodaln tant de bonté 
Que li oos derriar Ini le porte. 

« L. c. , p. iiOjT. 1774: 

En le loge voient penda 
.j. moienel & ane perce. 
Marina par tot qniert et encerqne ; 
Mais n*i troeve nale antre cose. 
Li loge estoit de rains bien cióse 



Et bien co verte por le pluie. 

* L. c. , p. III , V. 178a: 

Li ans des enfans dist : «Ce loge 

Qoe nos prendrons ci no ostel. 

Kodaina et pain et fti et sel 

Ira á une vile querré , 

Qai set le pa'ís et la terre t. 

— «G'iraí, fait-il, molt volentiers. 

Chi est li voie et li sentiers 

Qui va droit á une abéic 

U j*arai secoors et a'íe 

De pain et de sel et de vin , 

Si con) joo pens et adevín ». 

~«Va , Dix te doinst bien deviner í • 

Cil s'en va , qni ne quiert finer 

Tant k'á la porte as moines vient; 

Trestont fon que il li covient 

A demandé , et on 11 carge ; 

Molt trova le ceneller large, 

Que riens née ne li vea. 

Rodains nule riens n'oblia : 

Del vin emporte plaine buirc , 

Etfu por le venison cuire. 
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Los donseles acá enteramente desaliaron su cor^ 
e guisaron de faser su cosina. £ en esto cataron e ve- 
yeron venir á Jordán. Desy llegáronse e fesieron su 
cosina \ mas ante que la cocina fuese fecha llegó vn 
montannero ' cuyo menester era de guardar el monte, 
que rrico nin pobre, nin estranno nin conoscido non 
cacase. E quando entró en la cho^a falló y aquellos e 
fué muy sannudo. E Lobel e Maryn se erguyeron a 
él e saluáronlo. E él con sanna non respondió cosa á 
su saluadon^, ante les dixo: «Uos sodes presos e 
muertos, ca yo vos leuaré eras al rrey e faseruos he 
cortar las manos e sacar los ojos por su cor^o que le 
ca^stes» ^. E Lobato dixo: < Amigo, de uos nos 
podra Dios guardar, ca non fesimos cosa por que de- 



* L. c. , p. 112, V. 1809: 
Tot inaiDteoant que íl le voient , 
Encontré lai courant venoient , 
Se l¡ escríent bien vignant ; 
Ne ne vont mié desdaignant 
A destorser ne á re^oívre 
Le vin qu'il lor aporte á boirc , 
Le pain et le sel, et le feu. 

' L. c, p. 112, V. 1821: 
Vínt á le loge .j* forestiers. 



' L. c.,p. 112, V. 1827: 

Quant cil dedens se loege troeve , 
Qd*í1 avoit foite toute noeve , 
Les enfans , contre s'est dreciiís ; 
Et Marina si Tont salué ; 
* Caot le virent et tressué 
lyire et de maltalent qu'il ot. 
A lor salu nc rcspont mot. 



a Estas palabras recuerdan las leyes de caza , dadas por Guiliermo 
el Conquistador y su hijo Guillermo Rufus. J. M. Lappeoberg en su His- 
toria de Inglaterra ( VoL II, p. 160, Hamburgo, 18^7 ) , dice del prímero: 
Sus leyes de caza eran severísimas. Al que mataba un ciervo ó una derva 
se le privaba de la vista. Prohibió matar jabalíes y liebres. Amó al ve- 
nado, dijeron sus contemporáneos, como á sus hijos. En cuanto al se- 
gundo, véase Geoffiroi Gayrnar en las Chroniques Ánglo-Normandes, 
Vol. I, p. 5o sq., Monumenta histórica britannica or Materials for títe 
History of Britainfrom the earliest Period to the End of rte Reign 
o/Henry Vll^ Vol. I, p. 764 sqq., London, 1848; Sharon Turner, The 
History of England , Third Edit. , London , iSi), Vol. IV, p. 199. 
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uamos mal prender, * mas perdonadnos ya esta noche * Foi. 40-'. 
e mannana leuadnos do quesierdes en tal que ayamos 
pas e tregua con vos, e darvos hemos vn marco de 
plata, ca nos non traemos más». E él dixo que lo 
otorgaua, mas que le diesen luego la plata. £ la plata 
le fué dada, e fué dada la tregua '. E díxoles: <De 
oy más non uos guardedes de my>. Quando los ninnos 
fueron segurados comen^ron á comer e á beuer e 
auer grant alegría. E echáronse á dormir sobre su 
rrama. E en la mannana leuantóse el montannero e 
despertólos. E Jordán les guisó las bestias, e caual- 
garon. E el montannero que sabía la carrera guiólos, 
e andaron fasta que llegaron á ora de viesperas á Ca- 
tanasa ^. E el montannero leuó los ninnos ant^ el rrey 
e díxole : «Estos mo^os fallé cacando en vuestra flo- 
resta, e tomaron y vn cor^o, e trayóuoslos por que 
tomedes venganza ^, mas non me semeja de tan pe- 
quennos mo^s e tales que deuen lasrar por tal cosa. 
É, por buena fe, yo non los prendiera synon porque 
juré>. E el rrey dixo: «Bien fesiste lo que ouiste de 
faser. Yo bien veo los ninnos fermosos e buenos, e 
quiero que finquen comigo e quiéroles faser mucho 



» P. 114, V. l856: 

Cíl respont : « Et |ou le tos doing ; 
Mais l'argent me metes el poing: 
Lora ert bien la tríve fremée ». 
RodaíDs ot la borae fremée , 
Si le traift hora et deslia ; 
T008 lea dentera donéa li a ; 
Et cil Tolentiera pría lea a , 
Qui de covoitise balita. 

' L. c. , p. 1 14 , ▼. 1 869 : 

Sor lor peniaz á terre f urent , 
Que eatrain ne fíierre n'i ot. 



Li foreatiers , plus toat qa'il pot 
Le jor veoir, ae ae'avilla ; 
Et Rodaina lor aparilla 
Les cevax , ü montar les fist. 
DeTant á la voie se mist 
Li foreatiers ; bien les savoit, 
Car aovent alea i estoit. 
'S'ont si lor cemin droit tena 
Qoe devant veapre sont vena 
Devant le roi de Catanaiae. 

* L. c. ,p. ii5, V. 1889; 
S'il vos plaist , jtBtice en prendes. 
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bien sy buenos quesieren ser>. E Lobel rrespondió: 
'Foi.40^'. «Sennor rrey, al andamos buscando, e muchas * mer- 
cedes de lo que nos prometes> . E el rrey dixo : «Non 
te yncal, que en buen punto venistes aquí, tú e tu 
hermano, ca bien cuydo que anbos sodes hermanos>. 
E Lobel rrespondió: «Sennor, salua vuestra gracia, 
non somos hermanos nin parientes>. E el rrey dixo: 
«Cállate, ca esto non podería ser, pues uos tanto se- 
mejades. Syn falla hermanos sodes , mas non lo osades 
desir. Quier seades hermanos quier non, desitme 
cómmo auedes nonbre>. E él dixo: «Yo he nonbre 
Lobel, e mió conpannero Maryn>. El rrey non les 
demandó más, mas llamólo á vn su montero onrrado 
e díxole: «Toma estos ninnos e guarda e piénsame 
dellos miuy bien e dales canes e aues, e ensénnalos e 
liéualos contigo á monte e á rribera cada que fueres 
ca^ar». E el montero asy lo fiso '. E los ninnos cayeron 
en tan grant amor con di rrey que el rrey les mandó 
dar que vistiesen e quitaciones á su voluntad. E fa- 
síalos yr consigo sienpre a monte por ca^ (v. i8o5- 
1942). 

Ora uos dexaremos a fablar de los ninnos e tor- 

narvos hemos á fablar de su padre * (v. 1 943- 1947). 

• Foi. 40^». * El burges que lo prouó' en todo e lo falló tan leal 

asy en guarda de su casa como en despender sus di- 



* L. c. , p. 116, V. 1935 : 

Le roís nieot pliu ne lor demande ; 
Mais á .j. sien serjant commande 
Que des enftnts garde se prenge , 
Des chiens ct d'oisiaiix lor aprenge, 
Se's mainst en bos et en riviere. 
Et cíl trestoute la maniere 
Des chiens et d'oisiaux lor aprist. 



* L. c.,p, 117, V. 1943 

Des enfans aa rot m*cn revois , 
Que cíes le borgois vos laissaí. 
Des enfans tant conté vos ai 
Que plus diré ne vos en doi ; 
Si recommenc^rons del roi. 
Que I i borgois a si prové. 
Que loial home l*a trové. 
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ñeros que jamas non le quiso tomar cuenta , e el bur- 
ges que lo amaua mucho porque lo vio leal llamólo a 
vna parte e díxole : < Sy tú quieres enprestarte he yo 
tresientas libras ' con que fueses ganar a Flandes ó a 
Inglaterra ó á la Proencia ó a Gascuenna. E toda la 
ganancia sea tuya, mas que me des mi auer, e non 
puede sser que non seas muy rrico, ca bien ganarás 
y quinientos marcos>. E el rrey rrespondió : <Sennor, 
vuestra mercet , ora me dat los dineros , pues uos asy 
queredes, que yo venga á faser lo que uos quesierdes. 
E bien sabed que yo non dexaré mercado nin feria ' á 
que yo non vaya , ca yo conoscido só de los mercade- 
ros e conosco toda merchandia> (v. 1948-1984). 

E el mercadór le dio los dineros, e él conpró los 
mercados que sopo por pregunta '^e le valdrían en 
las ferías. E desque ouo todos sus dineros enpleados ^ 
fuese do sopo que eran las ferías e los mercados , e 
fiso su fasienda lo mejor que pudo, asy que de aque- 
lla merchandía ganó más qu' el mercadór le diera de 



■ L. c,p. 118, y. ig58: 

Joo te presterai volentiere 
.iiij. livres de mes deniers ; 
Si va gaaigníer et aquerre 
En Flandres u en Engleterre 
U en Provence u en Gascoigne. 
Se ta sés faire ta besoigne 
A Bar, á Provins u á Troies , 
Ne putí estre rices ne aoies; 
Et joQ n'i qaierc já part avoir, 
Mais que jou r'aie mon avoir, 
£t tiens en soit trestout li gains. 
De povreté est laís mehains, 
Et tu en es molt mehaigniés. 
Se tn avoies gaaigniés 
Vaillant .CC. mars de conquest 
Ne prendroic-joo nnl conquest*. 



* L. c.,p. 118, ▼. X979: 

Já ne perdrai marciés ne foire 
Lá ü joa puisse mais awan. 
Bien me connois en cordonan 
£t en atún et en bresil 
Et ansi gorges de woupil 
Gaaignerai awan assés. 

• L. c, p. 119, V. 1987: 

Et cil tantost s'aparilla 
D'aler as marciés et as foires. 
En piaus de cas gales et noires 
A toas ses deniers emploiés; 
Si cerque festes et marciés, 
Tant qu'assés plus i conquesta 
Que li borgois ne I i presta. 



\ 



\ 
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cabdal, ca mejor andan^ ouo que todos los otros 
mercadores que á las ferias fueron. El mercador, 
quando el rrey a él llegó , touo por grant marauilla lo 
'Foi.4T-'.que le aueniera, ca estouiera poco e ganara ' mucho, 
e amólo e preciólo porende mas e físole mas onrra 
que solia. E díxole : <Yo quiero enbiar conbusco mios 
dos fijos que los ensennedes a ganar e que uos sieruan 
e vos sean muy bien mandados. E damos he mi ñaue 
e mili ó dos mili marcos en auer e en dineros. E la 
primera carrera que fesierdes yredes a Inglaterra, ca 
esta otra semana a de ser la feria de Bertolt> ' "*. E el 
rrey dixo que le plasia ^. E el mercador le dio la ñaue 
e sus fijos , que le fuesen muy bien mandados. E ellos 
asy lo fesieron. E el rrey entró con ellos en su ñaue. 



I L. C. ,p. 120, ▼. 3oo5 

Et ti li dit qae il le yeut 
A set .i|. fix acompaignier: 
S'iroot ensamble gaaignier. 
Si fil iront ensamble lui. 
Si le serviront ambesduí; 
Et dist que il lor balllera 
Sa nef et qo*¡l lor cargera 



Valllant .M. mará, voíre .iij. mile, 
S'íront au Pui et á Saint-Gilc. 
De ceste premeraine vote 
En Engleterre les envoie ; 
Car á Biatot, l'aatre semaine, 
Devoit estre la feste plaíne. 

' Esta circoostancia no se meodooa 
en el poema de Crestien. 



a Crestien, v. 2016: Bis tot, tal vez Bristol, en cuyas cercanías ( según 
W. Camden,BriMitnitf , London, 1789, Vol. I, p. 63) había en los prime- 
ros tiempos de los normandos una gran posesión, llamada Berton, cuyos 
productos mantenían un comercio considerable ( Willelmi Makneaberíensis, 
De Gestís Pontificum Anglorum, Libri V, ed. N. E. S. A. Hamilton, 
London, 1870, Lib. IV, S i54, p. 392 en Rerum Britann. Medii Aeiñ 
Scriptores), Hay todavía en Bristol dos ferias de quince dias, la de Santiago, 
!.• de Setiembre, y la del Templo, i.* de Marzo (The new History] 
Survey and Description of Bristol ^ Bristol, 1794, p. 4a). Otra circuns- 
tancia habia contribuido á hacer célebre á Bristol, cual era la feria de 
los esclavos, pero ya estaba abolida en los últimos años dd siglo xi 
(H. Warton , Átifrlia Sacra , Londini, 1619, pars sec.» p.,258, Gip. XX). 
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£ d maestre de la ñaue que auía nonbre Terfes tomó 
el gouemallo e guiólos a Bertolt. E el rrey mandó 
que tirasen todo el auer de la ñaue e cauallos buenos 
que traya. £ entraron de mannana en la villa e toma- 
ron posadas ' (y. 1985-2046). 

Aquella sason tenia vn mancebo la tierra toda e la 
corona en guarda para su tip el rrey Guillelme, ca 
aquél era el más llegado pariente que auia '. £1 rrey 
posaua en la villa con vn mercador * mucho a plaser*Foi4i*'. 
de sy ^. E do estaua vn dia en el mercado vendiendo 
su auer vio vn ninno que traya vn cuerno e lo vendía, 
e llamólo e preguntóle sy quería vender el cuerno, £ 
él dixo: «Dadme por él cinco soldos>. E el rrey gelos 
dio. Desy preguntóle e dixole: «Rruégote que me * 
digas donde ouiste este cuerno > ^.—<Sennor>, dixo 
él, «quando el rrey Guillelme se partió desta tierra 
con su mugier e se perdieron, las gentes de la villa 
fueron á su casa e rrobáronla. £ desque fué rrobada 
metyme yo so vn lecho é fallé este cuerno. Era yo 
entonce muy pequenno e era su criado , e por esto me 
lo non tomó ninguno , nin yo non sabia si erraua en 



' L. c. f p. 121 , V. 2046: 
A Bistot vinrent lendemain. 

' En la obra de Crestien se añade , 

L. c. f p. lai, ▼. 2054: 

En la vile 1¡ joaenes rois , 
A grant conpaignie d*Eng}ois , 
Estoit venus le joor devaot 
Que li roit GuUlaames regnant 
D'aotre pait se marceandtse. 

^ En ves de esto dice Creslicti , 



L. c. , p. 122, V. 2059: 
Molt le vent bien et molt le prise 
A ciax qui á lal le bargaignent ; 
De nule cose ne l'enganent , 
Car bien set de cascun avoir 
Qu'il vaat et qu'il en puet avoir. 

* L. C. ,p. 133, V. 3073: 

Et cil dist, qoant l'ot entenda, 

Qu'il le vaurroit avoir vendu. 

« Dont le me vent».— • Molt volentiers». 

•Que veus-tu avoir?»->«.V. sois entiers*. 

«.V. sois?»— «Voire ».— «Et tu les aras , 

Par tel convent que tu dirás 

En qucl líu lí cors fu troviSs». 
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ello \ mas fasta aquí lo guardé bien e ora quiérome 
yr en rromería á Sant Gil e andaua vendiendo el cuerno 
por dar los dineros a pobres por alma de mió sennor>. 
El el rrey dixo: «Bien fesiste. Cuydo que te yema 
avn dende bien. Ávn alguno yema que telo guakr- 
donara, que agora tú non cuydas> (v. 2047-2109). 

£ dio el rrey entonce el cuerno ^ a vn su semien- 
te, que le diera los dineros para él, mas mucho le 
dixo que mercara mal. £ el donsel fué partiendo sus 
dineros por el mercado do vio que era menester; mas 
las gentes que su sennor conoscian e vian aquel mer- 
* FoL 41 *". cador que lo semejaua pasauan a * menudo a montones 
* por ant^ él, e dellos seyan, e dellos estauan. E cata- 
uanlo para conoscerlo mejor asy que lo fueron desir 
al rrey: < Sennor, en la feria está vn mercador que 
semeja ñus vuestro tio el rrey que nunca omne se- 
mejó otro, que sed cierto que aquél es el rrey Gui- 
llelme mesmo> ^. — <¿ E sabedes>, dixo él, «cómmo 
ha nonbre, ó preguntásteslo ya?> — «Non, sennor>, 
dixieron ellos, «nin ávn non le preguntamos cosa>.— 
<Pues>, dixo él, «quiero yo yr allá e fablar con él, e 
sy me semejar^ mió tio, en quanto él biua, beuiremos 
anbos de xonsuno , e quiero que biua comigo en tal 



* L. c, p. 123, V. 2094: 
S'alai toiit autreai cerkant 
Par le maison et revenant 
Com li autre et li pías grant , 
Si trovai le cor sor .f . banc , 
Sí m'abasaat et si lepris, 
Ne sai se de ríen i mespris. 
' Crestien no refiere esto. 

' L. c.,p. I24f V. 2120: 
Si com par devant luí trespassent , 



Si aasamblent et si amassent 
Por loi regarder á estal. 
Tote jor devant son eatal 
S'assamblent por luí regarder. 
Et si s*en vont au roí cooter 
K'en la vile renu aroit 
.}. marceant qui resambloit 
Le roi Gailaarae si du toat 
Qu'il estoient en grant redout 
Savolr se cou ert il oo non. 
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que me pueda nenbrar de mi tío cada que lo vier^> ' 
(v. 2110-2148). 

Entonce se cogió á vn grant cauallo de Castíella e 
caualgó en él, e pos él muchos ornes buenos que 
auian grant sabor de lo ver , ca xxiiii annos auia que 
se esterrara e non lo vieran ^. £ sy fallasen qu^ él 
era , podedes creer qu^ el vicio sería grande. £1 rrey 
non quedó fasta que llegó do estaua el mercador. E 
tanto que vio a su tío descendió e echóle los bracos al 
cuello e sainólo e abracólo e dixole : < Mucho uos de- 
seaua ver , ca sabor he de fablar convusco grant pie^. 
E ora sed comigo> ^. Él dixo : <A todo vuestro plaser 
sea todo, que a mí ' plasera de quanto me dixierdes, 'Fol4i*>' 
mas convusco non seré, ca alto omne me semeja- 
des >• — <Non temades>, dixo el rrey, «seguramente 
sed cabo mi, ca yo só rrey e vos rrey, e semejádesme 
mi tío mas que nunca otra cosa semejó otra ^, e por él 
uos amo yo tanto que á pocas non vos llamo: tío, 
sennor (e) rrey ^. Ésta es muy grant marauilla. Ora 
vos yd comigo, que asas vemá quien venda grana e 
brasil e cera e todas otras vuestras merchandías , ca yo 



t Signe aqoi en el poemt de Crestíen, 

L. c.,p. 125, V. 2145 : 
Or tioos, se li enquerrai 
De aon afeire et de son ettre. 
Piefa qoe jon i diíosse estre , 
Qae molt m'est tart que jou le voie. 



* L. c.,p. 136, y. 21 55: 
Car esté avoit en essil ^^ 

.XXVm. ans trestout á tire , 
Qoe nesuns n*en osoit A diré ; 
Et se il le voir en séossent 
Qo'il fbst coa , grant joie en énssent. 



* L. c.,p. 126, V. 2169: 

Or TOS estnet les moi seoir. 
Car á vos voel molt sagement 
Teñir consel et parlement. 

* L.c,p. 127, V. 2180: 

Et yos resanl^ .j* n^i^ onde 
Comme rubina fait escarboncle 
Et comme fleurs de rosier rose, 
Que tote une móisme cose. 

* L. c.,p. 127, V. 2186: 
Onde et signor ct roí roéismes. 
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por esto vine á uos que uos leuase a mi corte e que 
uos fesiese sennor de toda mi tierra e de mi casa % que 
uos quiero faser mi mayordomo>. — <¿ Mayordomo ?> 
dixo él. «Certas >, dixo, «non he cura, que tosté po- 
deria sobir en alto e caer de grado en grado, e faser- 
me-yades tomar tal salto que me dolería mucho, ca 
ya yo vy de tales que vilmente cayeron donde cuyda- 
uan bien estar , e tomáronse onde venieron.; porende 
non me quiero desto trabajar. Otro bien me podedes 
faser , ca yo quiérome tener (a) * mi menester. Mas ora 
me desit, ¿non podería ser qu^ el rrey perdido veniese? 
¿ pues qué faría yo ? Luego me convemia caer, e toma- 
ría mercador commo me só. De tal andanza non quiero 
yo parte. Mas ora me desit por vuestra bondade, vos 
que sodes rrey ¿qué faríades si él veniese?» — «Ssy 
F0I.43-'. Dios me aya parte del alma yo le daría la corona *que 
le guardo , e el rregno que para él tengo , ca yo non 
só ende synon vicarío. E por amor del uos amo yo e 
rruégouos que seamos buenos amigos e que uos non 
estrannedes de mí, que comades comigo cada dia, vos 
e vuestra conpanna , e denuos para las bestias lo que 
fuer' menester ^. E al partir aueredes vuestra quita- 
ción buena á vuestro plaser; e los costunbres e los 
portadgos que los otros mercadores dan de lo que 
conpran e venden, non lo daredes uos en todo mió 
rregno. Ora me desit, e non uos pese, do posades e 



» L. c.f P* 1*7» V. 1193 ; 
Josqu'á lA (k Tamise couit 
Et josqu'á lá ü ele fiuit 
Ares pooir, se Diez me saut. 

' L. c. ,p. 138, V. 3ao8: 
Por con ne me Toel eniremetre. 



Or le poés aotroi prometre , 
Cá mon mestíer me Toel teñir. 

' L. c.,p. 139, ▼. 333l 
Faerre et avatne á con prenden. 
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cómmo auedes nonbre, que vuestra pro sería >. — 
<Sennor>, dixo él, <yo he nonbre Guy de Galuoya. 
Yo he grant algo e tengo muchas merchandías> ' 
(v. 2149-2243). 

Entonce se partió el rrey de su tio commo bueno 
e de buena parte , e físole más de onrra e más de ser- 
uido que le prometió mientra fué en la villa. £ las 
otras gentes tanto lo amauan e tan buen senblante le 
fasian que omne entendería bien que, sy se él quesiese 
faser conoscer, que syn dubda sería rrey de Inglaterra 
conmio de ante era. Esto non lo quiso él. E quando 
se ouo de yr tan solamente non se espedió á sus ami- 
gos ^, ante se salió de muy grant madurgada 'de la*Foi.42 
villa e fuese á la ñaue que su maestre Terfes tenía ya 
aguysada e que estaua cargada de mucha rrica mer- 
chandia, e entró y ssu conpanna, e alearon las velas e 
alongáronse de tierra e entraron (en) alta mar ^. E el 
viento se comentó á esforzar, e toruóse la mar , e er- 
guyéronse las ondas e feríeron en la ñaue quel' aballa- 
ron anbas las cuestas, e que las plegaduras todas fueron 
íloxas. E la mar que prímero era ygual fué llena de 
montes e de valles , e las ondas engrosaron e fesieron 
cuestas e valles. E todos dieron boses, ayos, ayos. El 
dia comentó á escurecer e toruarse , e el ayre á espesar. 



• 2 



« L. c. , p. 139 , ▼. 3240: 

« Sire , j*ai non Gais de Gayaide ; 
Lá ai-jou roolt garance et waide 
Et bresil et alan et graine , 
Dont joa gaaing mes dras et laine » . 

' L. c. ,p. i3o,T. 3361 : 
N'¿ son neveu congid ne prist. 



' L. c. , p. 1 3o , V. 3366 : 
ik estoit cargié á devise 
De le millor marceandise 
Que on trovast jasqu'A Halape. 
Lués que la nés du port escape 
Et il furent entré dedens, 
Commence á enforcier U yens; 
Li mere torbie, et U vens enfbrce. 
Gil s'escríent : < A forcé I á forcé ! » 
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Ora semejaua que menguaua. E el maestre fué muy 
espantado quando vio todos los quatro vientos conba- 
tirse en el ayre e en la mar, e vio truenos e turvones 
faser. Entonce desanparó la ñaue de llano e dexóla yr 
a la ventura , e la ñaue ando en (balance) ' por las 
ondas, e las ondas la trayan conuno pelota, vna ora la 
ponianen las nuues, otra en los auismos. E Terfes 
dixo: «Cala, cala>. E los quatro vientos ferieron tan 
de rresio que quebrantaron las cuerdas e la vela en 
dent pedamos ', e el mastel quebró, e los de la. ñaue 
Foi.4a^^ fueron * en grant coyta e llamaron Dios e Santa María, 
e rrogaron a Sant Nicolás ^ que rrogase a Dios que les 
amansase aquellos brauos vientos que los asy guerrea- 
uan, que tan grant poder han en esta mar. Dixieron: 
<A ellos non fase mal su guerra, ante an y sabor, mas 
confóndennos, e por el su sabor seremos nos destroy- 
dos e asy catinos nos conpraremos este sabor. Ay, 
IHos Sennor, fased folgar estos vientos que nos tienen 
en coyta de muerte, e fased que non moramos, e po- 



• baUzA; 

L. c. f p. i3i, V. 3393: 
La nef tot á plain abandone, 
Si l'a laissie en la balance. 
L'one onde A Taiitre se balance 



Ausi com joe á le pelote. 

' L. c.f p.i3a,y. 33o3 

En .M. piéces role la toíle, 
Li voiles ront et li mas hoíBwe. 



a Nació este Santo en Patara , ciudad de Lida , fué obispo de Mirrea y 
asistió al Concilio de Nicea. En un viaje que hizo por mar, una tempestad 
se calmó á sus súplicas. Desde entonces los marineros, cuando en peligro 
de mar, se dirigieron de preferencia á él. Véase L. Surius, Vitae Sanctor,, 
Colon. Agrippin., i58i , Vol. VI, p. 883-900, y Alonso de Villegas, Flos 
Sanctorum^ Madrid, i653, p. 566-572. Es conocido bajo el nombre de 
Nicolás de Bari , porque allí es que ahora se encuentran sus restos mor- 
tales; véase Martyrol. Román., Mexliniae, 1846, p. 85. 



— 225 — 

ned nuestra ñaue en saluo e apagad la sanna destos 
vientos sy vos ploguier', ca asas fesieron fasta agora 
su poder >. Asy llamauan Dios e los santos % mas con 
todo esto duróles la tormenta tres dias tan grande e 
tan desmesurada que non sabian do eran , nin comieron 
nin beuieron. Al quarto dia , quando llegó la mannana 
e fué el dia esclarecido, la mar amansó, e todos los 
vientos tomaron treguas, mas vn viento manso fincó 
solo que alinpió el cielo. Ora se puede alegrar Terfes 
sy sóplese en qual derecho de tierra estaua , ca eran 
en derecho de vna tierra estranna á que Uamaua el 
rrey que la sabia, Solasange"*. «Maestre >, dixo él, 
€¿dó somos? ¿Conoscedes vos esta insola ?> ^ — «Sennor, 
sy>, dixo él, <mas aquí ay vna costunbre sy uos aquí 
queredes aportarvos, aquí venderedes mas caro que 
*en otro lugar, mas ante lo conpraredes muy bien, ca*FoL42*'. 
tanto que llegar(e)mos al puerto luego el sennor en- 



I L. c.,p. i33,T. 33o6: 

Si reclaiment Dio et la crois, 
Toot escríent á haute toís: 
«Saios Nicholais, aidiés, aidi^; 
Ven Dio merci nos aplaidiés , 
Qu'il ait de oot misericorde 
Et mece entre ees vena concorde , 
Qni por nient se contralient ; 
II goerroient et nos ocient. 
En ceste mer ont grant pooir 
Cist Tent I bien le poons veoir ; 
Signeor en sont, bien i apert; 
Qni qne lor descorde compert, 
n n*i aront já nal damage. 
Nos marréismes lor OQtrage. 
De ^ dont il font lor deduit , 
Seromes-nos líiort et destmit? 



Ansi font or cist vent lor guerre 
Comme font li signor de terre , 
Qne de ^ dont il se dedoisent 
Ardent les castiaz et destniisent : 
Aosi nos , caitif , comperrons 
Les gaenres de ees baos barons. 
As barons poet-on comparer 
Les vens et le terre et le mef». 
Ensi toot Dame-Din apelent. 

> L. c.,p. i33,T. 3343: 

Or se poet Tressés ravoier, 

S*il set oonnoistre en qnel contrée 

ATentore a lor nef menee , 

Que prés sont d'une terre estraigne. 

Li rois adonques li demande : 

« Maistres, fait-il, ú somes nos? 

Ceste vile connissiés-vous?» 



a Véase pág. 197, nota a. 



i5 
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trará en la ñaue e filiara asy de las donas commo del 
auer quanto quesier^ de lo que se pagar'; desy entrará 
su mugier e fará otrosy, desy el senescal. Esto faran 
ellos a quienquier queV pese ó quel' pf ega. E éste es 
costunbre malo. Desy los mercadores venderán lo 
más caro que podieren, c jamas non fallarán quien les 
faga fuer^ nin pe8ar>. E el rrey dixo: <Ya por auer 
non dexemos de aportar> ' (y. 2244-2366). 

Entonce tomaron los marineros la ñaue e llegá- 
ronla á vn castiello que y auia. E los del castiello en- 
biaron vn omne á la ñaue preguntar si era de merca- 
dores. E él fué e preguntólo. E el rrey le dixo que 
eran mercaderos de Galuoya '. E el omne sse tomó 
luego para el castiello e dixo: <Ora tosté, non uos de- 
tengades, ca mercadores son en el puerto> (v. 1367- 

2382). 

Aquí non ouo otra detenenda , synon que caualgó 
la duenna que ya non auia marido, e su senescal con 
ella. E fueron á la ñaue por demandar el costunbre 
que y auian asy commo solian. Quando la duenna llegó 
e la el rrey vio salió tosté contra ella , mas non le plogo 
de que la non pudo ver á ssu guisa, ca ella traya el 
rrostro cobierto , pero sainóla e díxole : < Duenna, bien 
Foi.43*^ seades venida ^ decendet, ca bien *sé yo lo que deman- 
dades e bien sé la costunbre del puerto que de las 
nicas merchandias que y venieren auedes uos á tomar 
lo que quesierdes. E plaserme-ya á mí mucho de las 



* L.c.,p. i34f V. s364: 

Li roía li dist qoe port prendront, 
JA por avoir ae remanront 
Que maintenant á terre n'aillc. 



» L.c.,p. i35,v. 2377: 

Li roía méiamea li re^xmt: 
« Marceaos aomes de Gavaide >. 
Gil de rtens píos ne les aplatde. 
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traer tales de que uos pagásedes>. — «Amigo > , dixo, 
«conviene que vea lo que traedes. £ desque vea todo 
vuestro auer entonce tomaré aquello de que me mas 
paguer'> (v. 2383-2402). 

Quando la duenna entró en la ñaue e vio el rrey 
el coras^on le comentó a tremer, porque oyera ya 
desir que era biuo el rrey e que lo vieran muchos. £ 
el rrey le fiso mostrar las mas rricas merchandías e las 
mejores que trayan: pannos tintos e pannos de seda a 
fojas ó freses, tablas de plata, axedres de oro, mas con 
todo esto ella metia mientes en el cuerno e en el rrey, 
e ningunt auer non predaua tanto e nunca podia par- 
tir los ojos quando del rrey quando del cuerno '. £ 
llegóse al mastel e tomó el cuerno , que non veya al 
de que se tanto pagase e besólo e fiso con él grant 
alegría. £ desque lo cató vna grant pie^a tomólo á su 
logar e callóse e tomóse contra el rrey ^ e touo que 
auia fecha buena carrera e asentóse cabo del leda e 
católe todas las manos e viole tener en vno de los 
dedos vn anillo que fuera deUa, que ávn él traya por 
su amor, *ca el dia que se desterró oluidósele, e le- *Fol.43*^ 
uólo liado en vna cinta de seda. Quando la duenna 
vio el anillo ^ conosciólo muy bien e cUxo: «Amigo, 



* L.c,p. l36,v. S4l5: 
DnB emperittuft et oifrois 
Et covretoin et sebelins , 
Pennes et pelifom bermint, 
Tablea d'argent , et escbés d'or ; 
Mais ele regardoit ao cor 
Qai aa maat de le nef pcndoit 



An cor regarder enttndoit , 
Qae nal aotre aroir tant n'amoit 
Comroe le cor qu'ele veoít. 

* JL.c.,p. i37, y. 3436: 
Maia vera le roi 8*est retomée. 
Afolt avoit fait bde fomée , 
Et loolt 11 plot et molt U aist. 



a Un anillo hace el mismo servicio en E¡ buen Gerkard, 1. c, 
V. 4390 sqq. 
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sennor, non veo aquí cosa de que me yo pague synon 
dése anillo que tenedes, e dátmelo e por tanto seredes 
quitos de costunbre>. — «Ay, sennora>, dixo el rrey, 
<por Dios non lo digades, ca non querríamos nos que 
uos quitasedes de nos por tan poco, ca en esta ñaue 
anda tan grant auer de que bien poderedes auer dent 
marcos. £ esto poderedes tomar sy quesierdes, ca el 
anillo non vos valdría nada \ ca entre el anillo e la 
piedra non valen más de una on^ de oro, pero, para 
la fe que uos deuo, amoló mucho, ca toda mi vida es 
en mi dedo, ca sy me uos quitades este anillo que trayo, 
asy me poderíades matar >. — «Ya, sennor mercador, 
callad , vos fuestes aqui bien aportado que por vn tal 
anillo vos yo quito toda la costunbre. £ sabedes que, 
pues voslo yo quiero tomar, que por derecho non me 
lo podedes toller, nin escatimo non uos fago de nin- 
guna cosa , pues tan poco tomo de uos , e mi foUía es 
que yo tan pobre canbio fago , pues que la costunbre 
es tal que cosa non me podedes defender que yo de 
uos quiera tomar, demás tan poco auer conuno éste>. 
£ el rrey que á su grado non faría synrrason dixo ': 
<Porende esto non es seso que non tomades al que 
Foi43^'.uos ualga más, mas pues* el anillo queredes tomaldo 
e sabed que uos dó muy grant don e que lo saco de 
mi coras^on muy syn mi grado , ca en mi dedo non lo 
tenia yo, ora uos di mi vida, e quiera Dios que nos 
fallemos ende bien, uos e yo> (v. 2403-2484). 

£ la duenna gelo gradesdó mucho, e tomó d 
anillo, e metiólo en su dedo, e dixo: «Amigo, por 



1 L. c, p. i38, V. 2457: * Esta frase no se Ice en la obra de 

Já mon and ne me toles. Crestien. 
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gualardon deste anillo posaredes comigo, vos e toda 
vuestra conpanna , ca yo asy quiero e asy uoslo rrue- 
go>. E el rrey gelo gradesció mucho \ mas quantos 
con ella fueron touiérongelo por sandes : por vn anUlo 
dexar vaHa de cient marcos; mas el senescal non quiso 
dexar cosa de su derecho , ante tomó de quanto y falló 
de lo mejor (v. i^SS-iSoS). 

La duenna se fué para su castiello , e )euó consigo 
el rrey e toda su conpanna , e fésolos seruir muy bien 
e a grant onrra , mas mucho auia el rrey grant sabor 
de le ver el rrostro. E ella mandó poner las mesas e s 
asentóse á ellas e descobrió el rrostro que auia muy 
fermoso ^, e diéronle agua á las manos que auia muy 
blancas e muy fermosas. E el rrey le fué tener las 
mangas, e ella dixo en rreyendo: «Mucho ha en vos 
rríco seruiente para seruir tan pobre duenna * conuno * Foi. 43 
yo só, nin yo non valo nin puedo tanto que uoslo 
pueda gradecer. Ora, sennor mercador, lauaduos asy 
seguramente commo sy llegasedes a lugar ó cuydáse- 
des que uos deseauan ver> ^. 

Entonce lauáronse e asentáronse a las mesas. E la 
duenna fiso ser su huespede cabo sy á par. E comieron 
anbos, e él cató á ella e ella a él asy que él conosció 



kt 



* L. c. , p. 140 , ▼. 3495 : 
Li rois respont : «Vostre merchi ». 

' L. c,p. 140, V. 35i3: 

Ele oommande qoe oa face 
Les tablea metre, et on lea miat , 
Aaaéa fti qui a'en entremiat, 
De I'atorner ae haatent molt ; 
Et la dame foa de son ttoat 
Dasc'aa mentón se gnimple avale. 



Ele n'ot pas le color palé , 
A veoir a'est abandonée. 

' L.C. ,p. 141, V. 3539: 

Sire marceant, or lavéa, 
Et tout ansí séorement 
Dites vostre commanderoent 
Cbm se vos venus estiles 
Lá ú vos plus cnideríiés 
Que on vos desirast veoir. 
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que aquélla era su mugier, e syn falla aquélla era, 
pero mucho se encobríeron vno de otro e fablaron en 
al que non en aquello que tenían en los coras^ones. E 
en esto el rrey que solía auer grant sabor de ca^a vio 
pasar canes por ante sy, e comentó a cuydar e cayó 
en tan grant pensar que se adormeció K E estando asy 
sonnó que andana en la floresta e fallaua y vn cieruo 
que tenía quince rramos ' en los cuernos , e corría con 
él con sus canes. E de commo estaua olvidado daua 
boses i los canes a cada vno por su nonbre. «Tómalo, 
tómalo , ca se va el cieruo> ^. E todos los que y seyan 
se rreyan dello e fesieron del escarnio e dbderoa: 
<San(üo es este mercador>, mas la duenna á quien 
tannia más tirólo á sy muy paso, e él acordó asy 
commo sy dormiese \ e echóle los bracos al cuello asy 
commo SI la cosa del mundo que más amaua e dixole 
sabrosamente: <¿Por qué dauades agora tales boses?» 
*Foi44*^E él le dixo: '«Porque me semejaua que andaua á 
ca^ e fallaua vn cieruo mayor que nunca vy e cuy- 
dáualo tomar> ^ (v. iSoS-^SgS). 



I L. c., p. 14a, V. 2546: 

Tant qoe li roía voit clens Tcnir: 
Se H commence A sovenir 
Qa*U soloit molt amer deduit. 
Molt yolontien aloit en niit 
Des cera soyent aprés les déos , 
Ne li plaisoit taot nule riens 
Com en bos cacier et beraer; 
S'entre en .f . si trte grtnt penscr 
K'en villant coiomeoce á songier. 
Ne m'en tenes á menpotgnkr 
Ne n'en ales ^í raervíManc ; 
Cor on songe bien en villant. 
Aosi de voir con de men^mgne 
Sont li penser coamne li songe : 



Dont fti ^n voirs , n*ett dotes fá , 
Qoe li rois en Tíllant songa. 

' L. c. , p. 143 , V. 3565 : 
.j. cerf qni .XVI. raina avoit. 

* L. c. ,p. 143, V. 2571 : 

• Huí Ha! Bliant, cls ccrs s'en fbit». 

* L. c.,p. 143, V. 2576: 

Mais la dame , coi plus en caut, 
L'estraint vers li , et 11 treaaant 
Aosi com sil éust domi. 

* L. c.,p. 143, V. 2583: 

Se li rcqoiert qoe il li die 
Por coi avoit si foit crié. 
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La dueima ^tb. sesuda e buena, e non touo por 
mal lo que le su marido desia e comentólo a abracar. 
E las gentes que non sabian cosa de su fasienda touié- 
ronla ende por sandia, mas ella auia sabor de le faser 
todo su plaser e díxole : «Sennor, sy uos yo guisar^ que 
vades á ca^, ¿ gradescérmelo hedes?>-*-<Sy>, dixo 
él, €CSL non he tan grant sabor de al, ca xxiiii annos 
ha que sienpre sofry enojo e mala ventura>. — <Yo 
uos juro>, dixo ella, <por Sant Paulo que, ante que 
la noche sea, veredes venir vuestro suenno. £ yo 
mesma vos faré y conpanna> ' (v, 2596-2617). 

Entonce feso meter los canes en las trayllas e ca- 
ualgar los caladores. E todos fueron guisados de mo- 
uer e fuéronse k vna floresta do fallaron el deruo de 
los quinse rramos * e soltaron los canes , e dexáronse 
yr en pos él dando voses e tanniendo cuernos ^, e fu- 
yendo el deruo, e latiendo los canes, e rretenniendo 
los montes e los valles. E la duenna ouo su rrason con 
el rrey e contóle toda su fasienda, e él a ella la suya. 
£ anbos por el grant amor que se *auian llorauan de '^01.44*'. 
plaser e de piadat \ £ díxole ella: «Sennor, vn rrey 



• Dame , ne 1'ai pas oubUé ; 
Et qoant vos le m'avés requis , 
Dirai le vos : j'ere pensis ; 
Verités est que joo penaoíe , 
Si m'ert avia que joa capole 
Le plus grant cerf que fon Téisae. 
Doaqu'A ne wairea le presisse , 
Qne li chien ai prés li venoient 
Cavia m'estoit qu'il le tenoient ; 
Et ae joD dormiaae et aongaaee , 
JA pina á cartea ne l'cuidaaae >. 

* Creatien no añade eata circonstancia. 

> L.c.,p. I45,v. 3626: 
U le cerf de .XVI. raioa troevent. 



' L. c, p. 145 , V. 3639 : 
Et cll le vont apréa hnant. 

* Signe en el poema de Creatien eate 
paaaje, 

P. 145 , V. 8638 : 
N'eat nna hom, ac il lee oXat 
Cbmment li nos Taotre gehiat 
Comment 11 avoient erré , 
Tant n'éuat-on le ouer ir¿, 
Cá oír molt ne li pléust , 
Et joie et pitié en éaat. 
La roXne , tot tire á tire 
Li commen^a primea A diré 
Comment Gleoalts le priat. 
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ay aquí, mi vesino, que me quiere por mugier, e 
.porque lo non quis' mandóme desafiar, e avn la guerra 
dura muy fuerte. £ ¿sabedes por qué uoslo digo? Sy 
el deruo fuer' contra aquella parte e pasar' vna agua 
que parte esta floresta ' conséjouos e rruégovos que 
non pasedes allá, ca son y vuestros enemigos>. E el 
rrey dixo que asy lo faria *. £ la rreyna le dixo: «Ora 
vos yd ca^ar, e yré en pos uos mi paso> (v. 2618- 
2678). 

£ntonce se partió el rrey della e echó su cuerno a 
cuestas e entendió que los canes yuan en pos el deruo, 
e el cierno con coyta de los canes que yuan en pos él 
dexóse correr ^ contra el rrio. E los caladores fincaron. 
E el rrey se fué en pos los canes que pasaran ya d 
agua. E porque le falledó d castigo de la rreyna pasó 
en pos d deruo , e los canes lo coitaron ^ tan bien que 
lo cercaron en derredor, e los vnos le trauaron de las 
narises , e los otros por los bra^s , e los otros por las 
piernas, e dieron con él en tierra. E el rrey tannió de 
'Foi. 44^'. presa bien tres veses, e dos caualleros que se 'anda- 
uan por la floresta que desamauan la rreyna oyeron el 
son del cuerno e fueron para allá quanto más pudieron 



Et le coreot qoe il li fist , 
Gomment il fti dedens Tan mon , 
Et commeot li terre et li pora 
Li aont remes uos contredlt. 
Aprés 90a li raconte et dist: 

' L. c.,p. 146, V. 3658: 

Et por ^ le vos ramentoi : 
Cix bos est entre luí et rooi ? 
Por ^ vos voel diré et proier 
Et sor tote riens castoier 
D*un aige qut cest bos depart. 



« ' L. c. , p. 147, V. 2669: 

Et li rois dist qoe, sil ne l'a 
Pris atas qu'á la ríviere viegne. 
Por 90a qoe il Ten resoviegne 
Qa'il retomen maiateoant. 

» L. c. ,p. 147, V. 3687: 
Dont vers la riviere s'eslaisse. 

* L. c. f p. 148 , V. 3704 : 

Li cers passe oatre, et tot li cien 
L'cncauciereot aprés si bien. 
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e auian sabor de matar ó de prender omne que diesen 
á ssu sennor. £ quando el rrey los vio venir nenbróle 
que pasara el mandado de la rreyna. E vno tiró la 
espada de la vayna, e el otro enbra^ó el escudo e 
tomó la lan^a , e amenasaronlo e desafiáronlo e dixie- 
ron: <Cauallero, ¿por cuyo mandado osastes ca^ar 
acá dentro ?> £ el rrey que estaua a pié non los osó 
atender á golpe e fuyó contra vn árbol por se defender 
ally, e leuó su cauallo consigo e fiso del cauallo escu- 
do '. £ ellos dixieron: «Cauallero, mucho viuíestes 
sy tosté uos non rrendides preso , ca uos non poderedes 
defender contra nos, e conviene que morrades ó que 
vengades á mercet > . £ el que vio su muerte ante sus 
ojos dixo : <Sennores, non quiero ', ca sabed que, sy 
me matásedes, muy tosté vos podríades fallar mal>. — 
< Ay , don cauallero , ¿ en quál guisa ? Ésto es menasa, 
pues amenasades, non vos valdrá nada vuestro rrue- 
go>. Después dixo el vno al otro: <Fer, que jamas 
non auerá mercet de nos pues que nos amenasó ; des- 
pués su muerte fágame, después que lo yo matar^, 
quanto mal *podier^>, £ntonce se dexaron anbos yr á* Fot 44". 
él , e el rrey que ouo miedo dellos metió entre ellos e 
sy el árbol ^, e dixo : < Par Dios , sennores , mal fecho 
queredes faser en matar vn rrey>.— « ¿ Rrey?> dixieron 
ellos. — «Rrey syn falla >, dixo él, <Rrey de Inglate- 
rra> *. — €Pues> , dixieron ellos, <¿qué venistes aquí 



* L. c. , p. 149 , V. 2739 : 
N«'8 a mié A camp atendns; 
Ains ñiit vers . j. caisne á retrtit , 
Et aoa eaca apr¿8 luí trait , 
Si faít dn caisne son esco. 

> L. c, p. i5o, V. 3749: 
Lor a dit: «Signor, joa oe voel 



Fon que merci, merci demant. 

* L. c. ,p. i5o, y. 2764: 
Del caisne et do cheval se coevre. 

* L. c. ,p. i5o,T. 2768: 

•.j. roi?»-tVolre».— «Dont?»— «IVEn- 

[gleterre» 



] 
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demandar ó qué auentura vos y troxo? »— <Yo voslo 
diré> , dixo él ^ E ellos por sabor de oyr el auentura 
deáeron a pié con él. Entonce les comentó el rrey a 
contar con muchas lagrimas cómmo fuera esterrado e 
cómmo le tomaron su mugier e cómmo perdiera sus 
fijos anbos e todo quanto le aueniera. «Agora , senno- 
res>, dixo él, <aved de mí mercet, ca toda la verdat 
U08 he contada>. Vno dellos dixo ': «Sennor, sy IXos 
me ayude, digouos que nunca conoscy mi padre, mas 
a la mercet de Dios agora lo conosco, ca syn falla vos 
sodes mió padre, e yo só vuestro fijo, ca el padre que 
me crió me dixo por sanna que me tomó a vn lobo, e 
díxome el logar do, e que me fallara enbuelto en vna 
falda de vna garnacha asy commo agora vos contactes, 
e mostraruos he el panno. E entonce sabredes la ver- 
dat sy só vuestro fijo ó sy non. E por el lobo a que 
me tomaron he nonbre Lobel>. E el otro de quanto 
oyó fué marauillosamente ledo e dixo que nunca tal 
marauilla aveniera a omne. «Bendito sea Dios que me 
'Foi.45-'.aqui troxo. Agora sé yo lo que ante non* sabia que 



*■ L. c.|p. iSi,T. 9772: 

Li rois son enil et se ptine 
Trestot de cief en cief lor conté. 

■ L. c. ,p. i5x, ▼. 2776: 

li rois lor conté et cU l'entendent 
Comment il tlt en essU, 
Comment sa femé et si doi fil 
Li ftnrent tolo en poi d'eore 



N*tconter pas ne lor onblle 
De l'tamosniere et des besaos 
Qoe li }ett U marcetns , 
EttiaiglcsUeskieka 
Si c*A Cerré le trebu^ , 



fit miintenam sont tTcnncs 
Miracles par devers les noes : 
Vint l'aomosniere et li besant, 
Diex lor envota en prestnt , 
Si en ftnrent molt esbahi 
Qnant l'anmoaniere tntr'az kají. 
Li rois por le prendre s'abaisse , 
A ses pies mié ne le laisse ; 
Et li ons diat : «Síre , merci I 
Bien nos a Diez demonstré chi 
Par sa merchi, par aa bonté, 
Qoe vos nos aves voir conté ». 
A tant li ims d'ans lor a dit: 
« Bians doQB aire , ae Diez m*aít ! 
Ains roais mon pare ne oononi , «te. 
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yo e mi hermano Huíamos de consuno e non nos co- 
nosdamos. Ssyn íidla nos somos hermanos e uos sodes 
nuestro padre, ca yo só el que fuy fallado en el batel, 
e desto ssabredes la verdat quando vos mostrar^ el 
pedazo del panno en que me fallaron enbuelto quando 
me leuaron>.— «Asi ha menester>, dixo el rrey, <que 
me amostredes las faldas en que fuestes fallados». — 
Dixíeron ellos: «Vamos e amostrarvoslas hemos>. — 
Dbco el rrey: «Vamos, mas ante desfagamos nuestro 
cieruo>.^«Fagamos», dixíeron ellos. Estonce lo des- 
fesieron (v. aóyp-aSSp). 

Desy fuéronse á la posada e mostraron al rrey los 
peda^ de la garnacha que le prometieron mostrar. 
Tanto que las el rrey vio luego las conosció e dixo: 
«Verdaderamente ora sé que sodes mis fijos>. E su 
padre ouo con ellos muy grant plaser e grant alegría, 
e los fijos con él. Esto non es de demandar. El padre 
abrai^ó e besó sus fijos por muchas veses e non sabía 
qué faser con ellos de alegría e catáualos de alegría 
vna pie^ e después tomáualos (á) abracar e besar. E 
tanto fesieron grant alegría que el huespede dixo: 
«Bolsa auedes fallada »\ — «Verdat desides», dixo 
Lobel, «ca nos fallamos huésped nueuo en vuestra 
casa, que nos deuiamos mucho onrrar e ser muy ledos. 
E sabed que es * rrey e sennor de Inglaterra. Ora uos* Fot 45*». 
rruego que k> vayades desir á nuestro sennor el rrey 



* L. c.,p. i54, V. 3864: 

Li rois 1m t bien reoonm», 
Et diflt por voir que ce sont il. 
Lora li font foie ndoi ti iil , 
Moh I'acolmt aofieBt «t baiient ; 



Sacies por voir que molt U pltiseot. 
Li rois , qui forment 0*60 esgot , 
Les rebaise andeos et oongot ; 
Si font tot .ii{. tel joie ensamble 
Que lor ostes dist qtfñ reaamble 
Que il aient boorse troTée. 
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de Catanassa que auera ende muy grant plasér, e fa- 
serle ha mucha onrra e venirlo ha ver a vuestra casa>. 
E él non quiso tardar mucho e fuese luego al rrey e 
contóle las nueuas. E el rrey que lo touo por grant 
marauilla fuese a su casa. E tanto que Lobel e Maryn 
lo vieron tomaron á su padre por las manos e mostra- 
rongelo, desy contáronle todas las auenturas por que 
pasaran, que cosa non fincó por contar, e mostráronle 
los dos pedamos de la garnacha por sennal. E el rrey 
se santiguó de las marauillas que oyó, e dixo: <Syn 
falla ésta es la verdat conoscida. Mucho fallastes fer- 
mosa ventura e deuedes ende ser muy ledos e grades- 
cerlo mucho a Dios. E bien vos digo que, ante que 
yo de vuestro Unaje cosa sopiese, vy en vos tanta 
bondat e tanta lealtad e tan grant ardimento que vos 
quesiera faser caualleros, ca mucho me seruiestes en 
mi guerra contra aquella duenna sandia e catiua ' 
que jamas non avera comigo pas fasta que me tome 
por marido ó me dé su tierra» . El rrey Guillelme rres- 
pondió: «Esto quiero yo meter en vuestra mano, ca 
yo vosla traeré aqui de mannana syn otra pleitesía '. 
E sy sus fijos vos ayudaron contra ella fesieron dere- 
Foi.45^<.cho, ca los criastes, mas non lo fesieran * si su madre 



* L. c.,p. 156, T. 3901: 
Et dift que c'est cose provee. 
< Bele aventare tvés trovée , 
Ftit-il ; si devés joie tvoir 
Ains ^ae }oa péosse tvoir 
Riens nale de vostre psrage 
U tant t de preo vaaselage , 
En vos que noient n'i mesfis. 
Se chevaliers andeus vos fis , 
Assés l'svés bien deserví; 



Car m'olt m'avés á gré servi 
De ma goerre mainte fo'íe. 
Mólt av^ sovent ooarechie 
L'orgflleose dame caitíve. 

* L. c.,p. i56,v. 3918: 

Li rois respont : « Saos nal Aille , 
I^ preng^oD vers vos en main 
Qo'ele le vos rendra demain ; 
Jamáis píos n'en sera plaidié. 
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conosdesen, ca malamente yerra quien toma guerra 
contra su madre ó que le fas' pesar; e que la asanna, 
contra éste se asanna Dios e el mundo lo desama; 
mas tal lo fas' que lo non sabe ^ asy fesieron ellos, ca 
la non conosdan e seruieron á uos que érades su sennor 
e destruyeron e quemaron la tierra de su madre. E 
asy en vn mesmo seruido eran leales e desleales, e fa- 
úan bien e mal , mas non deuen ser porende culpados, 
ca lo vno ó lo otro les convenia faser> (v. 2860-2946). 

Quando Lobel e M aryn esto oyeron marauilla- 
ronse e alinpiaron sus ojos, ca mucho Uorauan de ale- 
gría e dixieron : < Mucho nos tarda el dia que auemos 
de ver a nuestra madre, e (que) le pidamos mercet de 
quanto le erramos, mas con todo esto non deuemos 
oluidar Ips mercaderos que nos criaron, nin el bien 
que nos fesieron, e ningunt debdo non auian conusco 
por qué, e derecho es que los veamos syquier que 
sepan lo que fallaron e quien denostaron , e que ayan 
de nos del bien que nos fesieron gualardon ssy Dios 
á tienpo nos llega> '. Asy fablaron de vnas cosas e 
de otras grant pie^a de la noche. E el rrey de Cata- 
nassa mandó muy tosté faser muy bien de comer 
(v. 2947-2969). 

Mas a-*gora uos quiero tornar a la rreyna que 
fasia tan grant duelo que muriera á su grado. Dixo:*Foi.45^'. 



* L. c, p. x57, V. S934: 
Mtis tex ftit mal , qoi oe le set 

* L. c.,p. i58, ▼. 9960: 

&est drois k'encore nos revoient 
Lora si Mront que il troverent, 
AfliéB bien vera nos se proyerent » . 



Eosi parlant et (Ton et d'el 
Oot rettna et d'qn et d'el 
La nnit le roí de Catanasse , 
En (Miróles one grant masse 
La nuit dormirent et gasterent ; 
Et 11 serjuit molt se hasterent 
Del mangier coire et atorner. 
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«Catáua, mal auenUirada ¡qué poco me duró el grant 
plaser de mi semior! £ el mi grant plaser fas' ser ma- 
yor mi duelo, ca el muy grant plaser que yo perdy, 
me fas' esfor^ e crescer mi pesar, mas convien' que 
me esfuerce de guerrear bien mis enemigos que a mi 
sennor mataron ó prendieron>. Desy dixo a su con- 
panna: «Ora tosté , ora tosté, ora tosté ñigamos hueste 
sobr' ellos, guysaduos de mannana que non finque 
ninguno a (¿é nin a cauallo, commo s^des al vado de 
Bandona» '• E fiso dar desto su plegon, e asy commo 
ella mandó asy fué. Á ora de primera fueron todos al 
vado, e la rreyna fué y delante, e de ally se comen- 
^on a yr, mas al les aueno que non lo que cuydaron, 
que non andaron mucho que non toparon con el rrey 
Guillelme e con sus fijos ^. E la rreyna que ya delante 
tanto se llegó que conosció el rrey, tomóse con él e 
fiso sus gentes estar, mas el rrey non ouo sabor de 
fincar e dixo á la rreyna: «Duenna, bien seades uos 
venida >• E ella dixo: «Tan buen dia convusco, e 
bendito sea Dios que uos acá troxo. Ora me deát 
¿ sodes preso ó quito ó sy demandan algunt auer por 
vos? ca yo guisada vengo de lo pagar sy su gente 
quier' atender la mia>. E el rrey se tomó a rreyr de lo 
* Foi. 46* '. que lé oyó, e sus fijos otrosy, e el rrey de * Catanassa 



* Crestiea 00 da el nombre del vado , 
paes dice, L. c. , p. iSq, v. 3990: 

Que demain toos as gués ne tniiM ». 
Já est par tout cries li baos 
Qa'il n'i remaigne sen ne frans, 
Si cier com il a kil-méisnie, 
Qa'il n'ait , an^is Teare de prime , 
Le qué de le naroe passé. 
Lendemain t soot amassé. 



' L.c.,p. 160, T. 3ooa 

N'atargent gaires qaant il TÍrent 
Les .ij. rois et les gens aprés. 
Si s'entre-Tienent de si prés 
Qa*il se sont entre-conoéa. 
La ro'úie a le roí veo , 
Dont estoi ti ion esma'íe : 
Se li est s'ire rapa'íe ¡ 
Mais li rois n*a aoing d'aresur. 
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que yua con él. £ el rrey Guülelme dixo: «Amiga, 
non sabedes lo que fallé en esta carrera. Certas yo fallé 
en este lugar anoche la mi alegría e la vuestra. En 
buen punto venimos a la ca^a del cierno, e en buen 
punto fué tomado e en buen punto fué muerto. 
Euad ' aquí el rrey de Catanasa con todas sus gentes 
que vien^ á la vuestra mercet, mas estos dos ¿sabedes 
quién son?>— «Sennor, 8y>, dixo ella: «éstos son 
Lobel e Maryn que en mal punto por mí nasderon. 
Éstos me an muerta e confondida. Estos me an tanto 
mal fecho que fuera del muro ó de carcavan ^ non me 
dexaron valía de cinco sóidos. Éstos fueron los prime- 
ros que me demandaron de casamiento de su sennor. 
Éstos fueron desafiadores. Éstos me mataron los 
omnes. Éstos fesieron la guerra toda. Éstos rrobaron 
e quemaron e astragaron la tierra. Éstos fesieron lo 
mas de mi mal. Éstos me fesieron auer tanta sanna e 
tanto pesar que yo sé bien que éstos son los más mor- 
tales enemigos que yo he». E el rrey dixo: <Ante 
son vuestros camales amigos >. E ella dixo: <E esto 
¿cónmio poderia ser? > — <Ca son nuestros fijos >, dixo 
él. <¿E puede ser eso * verdat?> dixo ella. <Non yFoL^e*». 
dubdedes>, dixo el rrey. Quando la rreyna esta ma- 
ranilla oyó fuélos abra(^ar e de piadat asserrósele el 
coras^on que por vna grant pie^ non pudo fablar. E 
ellos dixieron: «Sennora, conoscemos nos que vos 
erramos, mas perdonatnos, ca lo non sabíamos >• E 



* L. e. ,p. i6i, Y. 3o34: 

Ctf vos gtkerroiers fti conqais 
Et tote lor gent tToec 1t , 
Vena eont á voetre mo'dii. 



' L. c< , p. l6l , ▼. 3o4a : 

Cist m'ont 8i prte , resé et tondoe , 
Que hora des man et da pltiasié 
Ne m'ont vtiUan^ .VI. eols latitié. 
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la rreyna dixo: «Ligero es este perdón. Bien vos 
deuo perdonar, ca vos me queriades dar mayor onrra 
que yo auia > . E el rrey d^ Catanasa dixo : < Duenna, 
yo non sé sy uos erré , mas ningunt desamor non en- 
tiendo yo aquí en vos yo querer faser rreyna, mas 
desto auia despecho que me desian, e yo cuydaua que 
uos erades mas baxa duenna, ca non cuydaua que 
erades de linage de rreys. Ora uos pido mercet>. — 
<Sennor rrey», díxo ella, <yo voslo agradesco 
mucho e por esta mercet que me pedides perdónouos 
e dóuos Sorlyna ^ de que fuy yo sennora grant tien- 
po \ pero esto fago yo todavía sy plogier á mi se- 
nnor él rrey>. — <Prasme>, dixo el rrey, <e téngolo 
por bien, pero que me semeja poco>. — <Sennor>, 
dixo ella, «yo dógela>. Entonce gela ^ó, e él la rres- 
cebió. E luego sin otra detenencia se partieron d' ally 
mucho amigos e mucho bien avenidos e fesieron grant 
plaser fasta en Sorlyna ^. E ally se espedieron della 
Foi.46*».*los de Catanassa ^ (v. 2970-3 ii3). 

Lobel e M aryn que se non oluidaron de la crian^ 
de los mercadores enbiaron por ellos, e andaranlos 
buscando tanto que los fallaron ^. E pesáuales mucho 
porque tanto tardauan, ca mucho deseauan seer con 



» L. c.,p. i63, ▼. 3094: 

«Sire rois, et je tos merci 
De roes .ij. fiz molt haotement 
A cest premier merciement 
Avé8-vo6 sor moi conqaesté 



Coa done j'ai lonc tans dame esté. 

» L. c.,p. I63, V. 3ii3: 
Dtnqo'á Sorlinc joie menant. 

* Crestien no menciona esto. 



a Véase pág. 197, nota a. 

b Si los dos hermanos se muestran agradecidos á los mercaderes , no 
se muestra menos, según la versión alemana del Emperador Octaviano 
( Simrocky 1- c. , p. 423) , el hijo de éste» Florens , quien , ai subir al trono 
de Inglaterra , lleva consigo á este país á sus padres y hermano adoptivos. 
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sus sennores en Londres e en Guyncestre ^ ó en Ni- 
cola ^ do cuydauan que ya el rrey tenia su corte. E 
desque los mercadores oyeron mandado de sus criados 
fuéronse con sus mandaderos, e andaron tanto fasta 
que llegaron á vn castillo que aula nonbre Sorlyna ^ 
do ávn era el rrey, e tenía y corte grande e buena. 
£ la alegría que fesíeron con los mercadores fué muy 
grande, ca Lobel e Maryn salieron contra ellos e tra- 
bajáronse de les faser onrra lo más que pudieron e 
leuáronlos ant^ el rrey ^ E Lobel contó ante todos su 



■ L. c, p. 164, V. 3117: 
Commande Tont, message troevcot 
Qoi les qaierent tant qo'il les troevent; 
Si lor oQt tant dit et conté , 
Et cil sont á joie monté , 
Tous tans et nnit et jor erré 
Tot le plus droit cemin ferré , 
Conques fbrs des Galois nMssirent , 
Tant c'au castel de Sorlinc vinrent 
U assamblée éstoit li conrs; 
Mais poi lor plaisoit U se jora , 



Car aasés miz vausissent estre 

U á Londres u á Wincestre 

U á Wiríc u á Nicole. 

Sans faire trop longe parole 

Sacies que li cours fu molt graos 

Et li joie des marceans; 

Que lués qu'il vinrent á le court , 

Marina á Tencontre lor coort ; 

Et LoviaXf qui molt ñi senes, 

Del con jo'ír est molt penes : 

Tot droit devant les rois les maine. 



a Winchester, una de las más célebres é importantes ciudades de In- 
glaterra durante la edad media. En los siglos xiv y xv vio al Parlamento 
muchas veces reunido dentro de sus muros. Allí fbó donde, en i534, á 25 
del mes de Julio , se celebró el casamiento de Felipe II con María de In- 
glaterra; véase el Viaje de Felipe Segundo d Inglaterra^ por Andrés 
Mu¿oz , Madrid ( 1877), p. 67 sqq. 

b W. Camden, Britannia, ed. by R. Gough., London, 1789, Vol II, 
p. 127: Los Sajones llamaron á la ciudad principal de Lincolnshire Lindo- 
coUjme, los normandos Nichol, los ingleses Lincoln, los romanos Lineo- 
Una ; p. 233 : Twyne observó el nombre de Nichol en antiguos fueros, 
como también en documentos , escritos en frailees , de los condes de Lin- 
coln hasta los tiempos de Eduardo IV, y Caxton lo llamó así en su Chro- 
nicon , p. 141 ; p. sgS: No cabe duda de que el nombre de Lincoln es una 
contracción de Lindum colonia. Puede sospecharse que Nichol se haya 
formado por equivocación de Incol ó Lincol , ó por la pronunciación in- 
correcta de los normandos, como más adelante los franceses han corrom- 
pido muchos nombres propios ingleses. 

c Véase pág. 197, nota a, 

16 



\ 
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fasienda e de la contar non ouo verguen^. «Senno- 
res>, dixo él, <destos ornes buenos que aquí vedes 
fumos nos sanos e saluos, ca este vno me libró del 
lobo e crióme en su casa, e estt otro falló a Maryn 
en el batel e criólo muy bien otrosí. E jamas contra 
nos non ouieron pan so llaue. E sy Dios quesier' ellos 
Foi. 46*". * ende aueran buen guakrdon. E quien los amar^ e 
onrrar', aquél tememos por amigo >. Mas la rreyna, 
quando esto sopo, tarde le fué de enbiar por ellos, 
ca mucho deseaua fasérles onrra e plaser. E ella 
quando los vio saluólos e rrescebiólos muy bien e 
físolos muy rricamente bestir. E ellos fueron ende 
pagados e ledos. E quando vieron los pannos tan 
rricos dixieron que les darían por dineros. E la rreyna 
se rreyó e en rrey endo díxoles : < Amigos , non uos 
cuytedes, ca yo quiero que vistades estos pannos por 
tal pleito que vos dé yo de tales a menudo, e esto 
vos prometo yo bien. E en cosa non vos fallecerá 
jamas que lo non ayades syn detenencia, nin jamas 
non y redes a ferias en toda vuestra vida, ca a uos e a 
todo vuestro linage quiero yo faser rricos, ca derecho 
es que lo faga, ca, par Dios, don Grocelyn e don 
Frochel, mucho vos amo de coras(^on>. — <Ssennosa>, 
dixieron ellos, <non nos tengades por sandios, ca, 
par Dios, si estos pannos fuesen nuestros nos faría- 
mos d ellos nuestra pro, mas tomar non uoslos quere- 
mos, pues que los non auemos a vender > '. E la 



' L.c.,p. 167, V. 3187; 

Not en feriiemos molt bien faire 
Dt eascane .xiiij. paire 



De groa aigniax et de cordé ». 
^«Taiaiéa».— • Dame , par le con Dél 
Ji vos reobes ne qaerons prendre. 
Car nos ne les porrícmea Tcndre *. 
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rreyna era muy cortés e dixo que le non pesaua al de 
menos por se rreyer de los villanos ^ E pensó que 
gelos conpraria e que gelos daría * después, e dixoles: *Foi.47*'. 
€ Amigos , ora me vendet estos pannos e después ver- 
tidlos, que asy quiero yo». £ ellos dixieron: «To- 
marlos queremos e vestirlos, mas uos pagaredes por 
ellos treynta . marcos , non menos > ^ . — < Píaseme >, 
dixo ella, <que bien los valen, e sed ende seguros de 
mí>. — <A buena ventura >, dixieron ellos, <e aten- 
der vos hemos avn ocho ó quinse dias sy quesierdes». 
£ entonce vistieron ellos los rricos pannos, mas su 
donayro era tan vil , e tan mal se vistian dellos que 
semejaua que los trayan enprestados de otro. Mu- 
cho estouieron ally los mercaderos muy viciosos ^ 
(v. 3i 14-3217). 

El rrey de Inglaterra e el rrey de Catanassa eran 
anbos en Sorlina ^. E á cabo de veynte dias fué la 
tierra rrendida al rrey Guillelme, e las ñaues e los 
mandaderos fueron en el puerto ^, e Terfes en su ñaue, 
mas ante que él d^ ally mouiese enbió buscar su bur- 
ges para lo leuar consigo á Inglaterra. £ sabed que el 



1 Se ha tfíadido en la poesía de Cres- 
tien, 

L. c, p. 168 fV. 3197: 

Eo vilaia a molt beste. 

* 

' L. c.f p. 168, V. 33o5: 

Gil dient qa*il li venderont 
Volontien et reprenderont 
Por .XXX. mars, sana riea laisBier. 
« Já n'en qnier denier abaissier, 



Et «'en soiés trestot séor ». 

* Crestien no añade esto. 

* L. c.f p. 168, V. 3218 
A grant )oie ont .viij. jon esté 
A Sorlinc li doi roi amasse 
D'Engleterre et de Catenasse , 
Si li fu la terre rendue. 
Au neame jor, sans atendue , 
Furcnt les nés prestes au port. 



a Véase pág. 197, nota a. 
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rrey tenia consigo los fijos del burges, e prometióles 
Foi.47*>.que les daría castiellos e villas. * Entonce pasaron la 
mar mucho en pas. ¡Ay Dios! ¡tanto bien fases á 
quien quieres! e ¡cómmo es desanparado el que tú 
desanparas! Quanto enojo éstos sofrieron, agora an 
mucha alegría e mucho plaser. E en ésto fuéronse 
llegando á la penna donde ^ era la cueua en que k 
rreynaouiera sus fijos, e aportaron y. E el rrey tomó 
el rrey de Catanasa por la mano e leuó consigo la 
rreyna e sus fijos e don Frochel e don Glocelin e los 
fijos del burges, e díxoles ' : < Vedes aquí el lecho e la 
cámara do la rreyna ouo sus fijos. E vedes aquí el 
logar por do yo corry en pos el lobo quando leuó 
Lobel. Vedes ally do me adormecy yo quando cansé. 
Vedes, en aquel logar estaua el batel do yo eché 
Maryn. Ora he tan grant sabor de rretraer el enojo 
que aquí prendy que non me partiré deste lugar fasta 
que venga mi sobríno que agora es tenudo por rrey > 
(v. 3218-3274). 

Entonce posaron ally. E las nueuas ende fueron 
por toda la tierra. En disiendo esto salió de la cueua 
á vn llano pequennuelo que auia ante ella. E estando 
ally comentóles a desir quán marauillosos eran los 
fechos de Dios e cómmo sabía castigar ásperamente á 



* L. c. , p. 169 , V. 3240 : Dans Fouciers et daos Gonselios 

Et H fil an borgois i furent, 

Et li roía commen^ a á dire : Qui la ro'íne et le roí dureot 

« Diex f molt vieot tost et joie et deas Plus loseogier et pías atraire 

Lá á te le consens et veus. Et píos de joie et d'onor faire 

Hé , Diex I onqucs puis ci ne foi , K'á tos les aatres de la route. 

Que molt I euc docl et anuí : Ensi faisoient-il sans doutc. 

Or i ai^jou joie et leece • . Quant li rois á la roce vint , 

A tant vers le roche s'adrece , Le roi de Catanasse tint 

Aprés Iqí Loviax et Marins ; Par le main , et si li a dit: etc. . 
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los que amaua, e cómmo auia mercet dellos, e amos- 
tráuales la mugier e los fijos cómmo * los cobrara e los*Foi.47>'. 
tenía consigo asy que ninguna cosa non le fallecia, e 
áyn anbas las faldas de la garnacha en que los enbol- 
uiera , e ávn le fesiera Dios otra mercet , que el cuerno 
suyo que le tomaran de so el lecho, quando se él 
fuera, con que solía ir a monte, que lo auia ya co- 
brado asy que non quesiera Dios que de lo suyo nin- 
guna cosa menguase synon una bolsa quel' diera vn 
mercador quando lo viera asy desanparado que per- 
diera la mugier e los fijos e todo quanto auia. E aquella 
bolsa era de cuero bermejo, e auia en ella cinco marcoá 
de oro, e porque la non quesiera tomar, que la atara 
el mercador de vn rramo de vn árbol, e él mouiérase 
d^ ally, e andando con coita, commo sandio, por la 
mugier e los fijos que perdiera, menbrósele de la bolsa 
que el mercador le quesiera dar e tomóse por yr to- 
marla, e do tendió la mano por tomarla dexóse venir 
vna águila a él porque cuydó que era carne, e dióle de 
las alas en el rrostro muy grant ferída de guisa que díó 
con él en tierra, e leuó la bolsa porque le mostró grant 
amor, que non quiso que ninguna cosa con él fincase 
synon aquello que le él diese por su mercet. E él esto 
desiendo al rrey de Catanassa e a su mugier e a sus 
fijos e a todos los otros que esta-*uan y con él, oye-»Foi.47^». 
ron suso en el ayre dar grandes boses a dos aguy- 
las cabdales e cataron contra do lo oyan e vieron 
cómmo trauauan vna con otra muy de rresio. E tan 
fieramente trabaron de sy que se abaxaron muy cerca 
de tierra bien sobre do ellos estauan. E el trauar que 
fasian era sobre aquella bolsa mesma qu^ el mercador 
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diera al rrey, que vna águila traya e cuydando que 
era de comer por la color que auia vermeja y e la otra 
cuydando eso mesmo veniera por gek toller, e en 
trauándose asi vna contra otra, quando se abaxaron, 
cayó la bolsa ante los pies del rrey. E el rrey la tomó 
luego e conoscióla e falló en ella los cinco marcos 
d^ oro e mostróla a todos, e dieron porende loores a 
Dios, porque touieron que era vno de los miraglos 
mayores del mundo. E el rrey dixo entonce: «Ora 
ved quamanna es la piadat de Dios que solamente 
non quiso que yo esta bolsa perdiese > . E estonce po- 
saron y porque era cerca de la mar e porque auia y 
buena posada. E sy ante rrescebiera y mucho enojo e 
mucho pesar, ora y rrescebia mucho sabor e mucho 
plaser '. 

E las nueuas desto fueron por toda la tierra. E 
su sobrino veno e dióle la corona e el rregno. En- 
*Foi48*'.tonce se fueron a ' Londres a muy grant alegría e 
fueron y rrescebidos marauillosamente. El rrey estouo 
en Londres fasta que veno su burges de Galuoya. E 
mandó á sus gentes que todos e todas le fesiesen 
mucha onrra e mucho amor. E ellos asy lo fesieron. 
El rrey que lo deuia faser sobre todos los otros amólo 
e preciólo mucho e fésolo muy su priuado e de ssu 
consejo, e fiso los fijos anbos caualleros e casó vno 
dellos con fija de vn duque e el otro con fija de vn 
conde e dióles tierras. E físo su rrepostero el ninno 
qu^ el cuerno le vendiera en la feria de Bretol e que 
partiera los dineros ant' él á pobres, e casólo muy rrica- 

< Falta eate párrafo en la poesía de Crestien. 
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mente asy que podia auer de cada anno cient marcos 
de rrenta ^ £ á los mercadores puso en su tierra mili 
marcos de rrenta cada anno. E ésta es la cima desta es- 
toria. Yo non sé más, ca más non ha (v. 32yS-33oS) ^. 
Aquí se fenece la estoria e el cuento del rrey Gui- 
llelme de Inglaterra. 



* L. c.,p. 171, V. 3392 

Ses fix fist andeos cheTaliers ; 
Si maria , ce dist li coates , 
As filies á .i}, rices con tes: 
Si ftireot aodoi castelain. 
Do vallet fist son cambrelain , 
Qoi A la feste de Bristot 
Les deniere que por le cor ot 



Departi as porrea por s*ame ; 
Si li dona molt rice fame , 
Car de rente .M. mars i prist 

' Concluye Crestien : 

L. c, p. 172, V. 33o5: 

La matere si me conta 

.L miens compains , Rogicrs li coíntes , 

Qui de maint prodome est acointes. 




CASTIGOS Y DOTRINAS 



QUE VN SABIO DAUA A SUS HIJAS. 



(SIGLO XV.) 



INTRODUCCIÓN. 



ESTE tratado de Castigos y Dotrínas, probablemente el 
único de su género en la literatura española de la edad 
media , pertenece al siglo xv y puede servir como tes- 
timonio de que en aquella época tan turbulenta no altaban 
á la vida de familia los lazos de amor y respeto que , uniendo 
á sus varios miembros , hacen del hogar doméstico el funda- 
mento de toda virtud. Precisamente con objeto de contri*^ 
buir á semejante fin y de establecer la paz y la tranquilidad 
en la futura casa de sus hijas, un padre , de quien no teñe* 
mos más noticias que las que él da de sí mismo , se puso á 
explicarles los deberes de las casadas. Es posible que la pu- 
blicación de tantos libros referentes al estado de las muje- 
res, V. g. : el Libro de las Mugeres ilustres, por Alonso de 
Cartagena , el del Triunfo de las Donas, por Juan Rodríguez 
de la Cámara, y el de las Mugeres claras é ilustres, por el 
mismo D. Alvaro de Luna >, le inspirase la idea; pero ni si- 
quiera es necesaria esta suposición, porque en todo tiempo 
parece td propósito muy natural. Así es que á fines del 
siglo xnr ya se ocupaba en el mismo asunto le Cbevalier de la 



* Amador de los Ríos , Histor, crit. , etc. , Vo!. VI , p. 265-277. 
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Tour Landry > ; si bien el encontrarse éste poseedor de gran- 
des riquezas era causa de que su intento difiriese del del 
autor castellano , razón por la cual su libro se distingue algo 
del español. En una y otra obra se recomiendan tan sólo 
aquellas obligaciones de las casadas , que son unas mismas en 
el palacio más suntuoso y en la choza más humilde. El caba- 
llero francés trata de enseñar por medio de cuentos é histo- 
rias interesantes que sirvan de ejemplo , mientras el español 
afirma, quizas en consideración á la obra francesa ú á otras 
de igual índole, que él no quiere alegar muchas historias ^, 
aunque á pesar de tal declaración recurre á ellas ^ muy á 
menudo. 

A qué clase de la sociedad humana perteneciese el padre 
que daba estos consejos, no es posible ni aún adivinarlo. 
Lo único que sabemos de fijo es que no gozaba de bienes de 
fortuna, y que, á falta de éstos, quería por lo menos dotar á 
sus hijas de consejos que pudieran hacer felices á los que con 
ellas se casaran. Para lograr este fin expone en una especie 
de decálogo, que intentó tal vez llegase á ser de uso general, 
los deberes á que el matrimonio obliga á las mujeres. Cir- 
cunspecto en todo, pasa revista á las diferentes situaciones 
en que las casadas pueden encontrarse, dándose el caso, que 
no deja de ser extraño^ de que, hablando hasta de la manera 
de tratar á los criados , no se ocupe en el importante punto de 
la educación que á los hijos deba darse; siendo, al parecer, 
su mayor anhelo el arreglar satisfactoriamente todas las con- 
diciones de las casadas respecto á sus maridos. Y para esto, 
preciso es confesarlo, da reglas bastante buenas y eficaces en 
la mayor parte de los casos, aunque no puede negarse que 



A Le Livre du Chevalier de la Tour Landry, publicado dos veces en 
el siglo XVI y últimamente por M. A. Montaiglon, París, 1854; sobre 
las traducciones alemana é inglesa dadas á luz en los siglos xv y xiz, 
véase 1. c, p. XLV-LVI. 

« Fol. 85'. 

3 Fol. 86^: porque mayor gana ayays de leer estos mis castigos 

contaros he algunos enxenplos; Fol. 91 \ 93 ^ 96", etc. 
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sus preceptos son algo secos , defecto de que , por decirlo así, 
adolece toda la moral. En cambio sabe manejar muy bien la 
lengua castellana y tiene á su disposición un gran numero de 
autores , así clásicos gentiles como cristianos. Tan sólo alguna 
que otra vez se engaña en sus citas , sacadas de los Bocados 
de Oro, que inserta generalmente bajo el nombre del Sabio ó 
Filósofo, llegando hasta atribuir una al Profeta (fol. pS^) y 
otra al Apóstol (fol. 102^ ). Por lo demás , está bien versado en 
la literatura , especialmente en la lectura de la Biblia , y sin 
duda mejor que bastantes españoles de su estado en nuestros 
dias. Sus conocimientos literarios nos le muestran, pues, 
como hombre de sólida erudición , y tanta , que casi se nos 
ocurre la sospecha de si bajo el nombre de « sabio n se oculta- 
ría algún eclesiástico , que para dar más fuerza á sus consejos 
adoptara la estratagema de ñngirse padre de familia; si ya no 
es que debiese á un sacerdote los ejemplos y citas de que se 
vale, como sucedió con los del Chevalier de la Tour Landry. 

Las reglas que se dan en este tratado versan principal- 
mente sobre castidad, honestidad y buena dirección de la 
casa. Resulta de algunos preceptos que las costumbres eran 
todavía de mucha sencillez , ó más bien rusticidad , puesto 
que el sabio cree necesario amonestar á sus hijas que no estén 
á las puertas ( fol. 98^ ) y «que los onbres de vuestra casa no 
duerman cerca de vuestra cámara tanto que vos puedan ver ni 
oyr en ella» (fol. 98*»), dos recomendaciones hoy dia in- 
útiles para aquella clase de señoras á quienes se dirige el 
autor. En la solicitud con que se prescribe que las mujeres 
no se muestren en la ventana (fol. 98<* ) , ni salgan á la calle 
(fol. 95 ■), y se cubran bien cuando reciban la visita del mé- 
dico (fol. 97"), tenemos tal vez que ver la influencia que la 
reclusión de las mujeres árabes ejercia hasta en las costum- 
bres españolas. 

La composición de tal tratado pudo parecer á ün padre 
tanto más de obligación suya, cuanto que los de aquella 
época parece disponian absolutamente de la mano de sus 
hijas (fol. 90^) de manera que éstas no podian seguir sus 
propias inclinaciones. 
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El texto, basta ahora inédito, de esta obrita se ha sacado 
del manuscrito escoríalense a-IV-S (de 2o5 mílím. de altura 
por i4centím. de ancho), el cual contiene dos códices del 
del siglo XV, el primero de ciento tres hojas , el segundo de 
setenta y cinco, y ambos escritos en papel. £1 Tratado de 
los Castigos se encuentra entre los fol. 85 á io3, y á con- 
tinuación' del de Contrición, hecho por el Tostado, D. Al- 
fonso de Madrigal , obispo de Avila. Consta cada página de 
veinte y cuatro líneas. Ninguna numeración divide las leyes 
ó capítulos. 

El primero que llamó la atención sobre este tratado fué 
D. Adolfo Ebert >. Lo mencionó después D. José Amador de 
los Ríos, creyéndolo «completamente ignorado de los eru- 
ditos» 3, y, en fin, dio más detalles en el ya citado artículo 
sobre la Biblioteca del Escorial ^ el autor de esta introduc- 
ción, que ahora lo publica. 



I Jahrbuch , etc. , Vol. VI ( i863 ) , p. 6i. 
i /Twíor, cr/í., etc., Vol. VI (i865),p.a8a 
3 Jahrbuch , etc. , Vol. X ( 1869) . p. 34^42. 



CASTIGOS Y DOTRINAS -a-iv-s 

fol. 85 •. 



QUE VN SABIO DAUA Á SUS HIJAS. 



PoRQUB comunmente todas las mugeres se desean 
casar y creo que asi lo fazedes vosotras, muy 
amadas hijas mias, no sabiendo por eso ni pen- 
sando quál es el cargo del casamiento ni lo que deuen 
guardar las buenas mugeres casadas, porendc quiero- 
voslo aquí declarar, porque entiendo que no puedo 
dar con vosotras dote de tanto precio commo es éste. 
Y ante de todo es bien que sepays que casamiento tanto 
quiere dizir commo sennal de cosa santa, ca sinifíca el 
ayuntamiento de Jhesu Chrísto con la yglesia. Y entre 
los filósofos y sabios antiguos ouo grant question quál 
sería llamada nobleza, porque vnos dixeron que la 
rríqueza, otros que la hermosura, otros que la forta- 
leza, otros que el linaje, otros que las virtudes, y en 
esto fueron los más concordes, porque ésta érala cosa 
más digna y más excelente que en qualquier persona 
puede aver. Y por eso todos los onbres discretos co- 
munmente desean antes las buenas y virtuosas muge- 
res más que las nicas ni fermosas. Y yo deseando que 
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vos, hijas mías, seades aquestas, propuse de vos es- 
creuir este breue tratado , no poniendo en él muchas 
abtorídades y enxenplos que pudiera, por no alargar 
FoL 85 K y por que lo leades mucho á menudo * y tengays en 
vuestras memorias y ayades aquesto por dotrina y vos 
apartedes de lo contrario , lo qual guardando seredes 
en el amor de nuestro sennór Dios y de vuestros ma- 
ridos y en loor de todas las gentes , ca commo escriue 
el rrey Salamon en sus proberbios : la buena muger es 
corona de su marido ^ y la mala commo carcoma en 
sus huesos, y á mi hafedes mucho plazer commo bue- 
nas y obedientes hijas. 



I. 



Lo primero que avedes de guardar es que amedes 
á nuestro sennor Dios sobre todas cosas de todo y 
puro coraron ^, y vos encomendedes a él en todas 
vuestras obras y cosas en cada dia y en cada hora, ca 
s^unt los grandes peligros en que todos los onbres 
biuen y especialmente las mugeres casadas que son en 
poder de sus maridos, si no fuese por la grant miseri- 



a Castig, e Document del Rey D. Sancho, Cap. VI, p. 97, col. I: 
La buena muger corona es de su marido , é otrosí folgura de sus huesos. 
Caro y Cejudo, Refranes, p. 174: La muger buena, corona es de su ma- 
rido. Pro ver*. Salom., Xllj 4: La muger hacendosa es la corona de su 
marido y la que hace cosas dignas de confusión le será podredumbre de 
sus huesos. 

b Evang. s. S. Mateo, XXJI, 3y: Amarás al Señor tu Dios de todo 
corazón y de toda tu alma y de todo tu entendimiento; véase Evang. 
s. S. Marc, XII, 3o, y s S. Lúeas, X, 27. 
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cordia y virtut de nuestro sennor Dios , no se podrían 
guardar de los peligros deste mundo, y por tanto dixo 
el rrey Dauit en el salmo que y si el sennor no guardase 
la dbdat ^ en vano vela el que la guarda. Y por que él 
por su sancta piedat vos quiera anparar y guardar, 
diredes cada dia vuestras oraciones las más deuotas 
que supierdes, y vierdes que son de grant deuocion 
y virtud , por las quales nuestro * sennor avrá piedad * Foi. 86 '. 
de (vosotras) ' y vos acorrerá en los tienpos de vues- 
tros peligros y pensamientos, y enderezará vuestras 
almas á la carrera verdadera, y siempre, commó dize.el 
filósofo , sean vuestras bocas en loar á Dios así en la 
hora de la cuita commo de la holgura, y asi en tienpo 
de pobreza commo de rriqueza ^ , y amatvos y seguit 
ayuno y oración con voluntad linpia y clara, que muy 
marauillosos son sus sanctos secretos. 



IL 



Lo segundo que auedes de guardar, hijas mias, 
es que siempre querades para vuestro próximo y 
christiano lo que para vosotras querriades, y así commo 
deséades que las otras personas vos quieran bien y no 

1 vosotros a. 



a Psalm. , CXVI , i : Si el Señor no guardare la ciudad , inútilmente 
vela el que la guarda. 

b Boc. de Oro , fol. VI i* ' : Hermes : Sean vuestras bocas en loar á Dios 
en hora de cuyta e de folgura e en pobreza e en riqueza. Petrus Alfonsus, 
DiscipL cleric. , Cap. XXXI , n.* i : Deum seraper debes laudare tam de 
adversitate quam de prosperitate. 

17 
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vos traten mal, asi hazet vos á (ellas) ' ^. Y aquesto 
guardando y amando a nuestro sennor siempre seredes 
en la su gracia y amor, ca escrito es que destos dos 
mandamientos penden todos los otros mandamientos 
de los sanctos profetas ^. 



III. 



Lo tercero que auedes de guardar es que amedes 
y querades á vuestros maridos después de nuestro 
sennor Dios sobre todas las cosas^ del mundo y les sea- 
des mandadas y obedientes saluo en aquellas cosas que 
Foi. 86 *. fuesen contra nuestro sennor Dios ^, ca la cosa * por 
que mas se ynclína el marido á amar y onrrar á su 
muger es, por le ser mandada y obediente. Léese que 
allende de las santissimas y grandes virtudes de nues- 
tra sennbra la virgen sancta María su humilldad fué 
de que más nuestro sennor se contentó della, por lo 
qual se canta en el su salmo que nuestro sennor acató 
a la humilldat ^ de su syerua. Asimismo se lee que 

* ellos a. 



a Véase Flores de Filos., Ley XVII, nota b. 

b Evang. 8. S. Mateo , XXII , 37-40 : Este es el mayor y el primer man- 
damiento, y el segundo semejante es á este. Amarás á tu prójimo como 
á tí mismo. De estos dos mandamientos depende toda la Ley y los Pro- 
phetas. 

c Le Lrvre du Chev, de la Tour Landry, Chap. CI, p. 197: La loy 
commande que Ten nc doit pas tant obeir au corps ne estre en l'obeys- 
sance de son seigneur que Ten ne obeisse premier au prouffit de l'ame 
qui est un bien pardurable. 

d Evang. s. S. Lúeas, 1 , 46-55, v. 48: Porque miró la bajeza de su 
esclava, pues ya desde ahora me dirán bienaventurada todas las genera- 
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nuestro sennor, porque halló á Abrahan'' muy hu- 
millde y obediente a sus mandamientos, por que mas 
paresciese su obediencia, le mandó que matase a su 
hijo que mas amaua que a sí , y le híziese sacrificio del, 
lo qual yendo a conplir de muy buena voluntad el 



dones (Quia respezit humilitatem ancillae suae). Véase himnos que glo- 
rifican la hunaildad de la Virgen en los Lateinische Hymnen des Mittel' 
alterSt hersausgeg. von Mone, Vol. II, Freiburg im Breisgau (1854), 
p. 5, n.* 323: Ave pía humilitas; p. 35, n.* 346; p. 5i : 

Per r umilta, che in te. Maña, trovai 
L' incarnation di Dio t' annuntiai ; 

p. 123, n.'* 414: 

Ave verbi Dei parens, virginum humilitas, 
Ave omni naevo carens humilis virginltas. 

Conde Lucanor, fol. S6\ Cap. LI, p. 424, col. I: Car por las bondades, 
et sennaladamente por la su grant homiidad , meresció ser madre de Dios 
et reina de los cielos et de la tierra , et ser señora puesta sobre todos los 
coros de los ángeles. Alain Chartier, Le Mirouer aux Dames, Cód. 
escurial. , O-I-14 , fol. 29* : 



Humilité est la nourrice 
D'amour et de dilection 
Et si a de son droit office 
La garde et proteclion 
De parfaicte excellenction , 
Et pour ce, se vous requerez 
Grande recommendation 
Pour Dieu , humilité querez. 

La benoiste vierge Marie 
Que tant ñit bonne et debonnaire 
Et de tant de vertuz raemplie 
Que nul ne sqiiroit retraire , 
La chose qui plus la ñst plaire 
A la tres haulte trinité, 
Et qui mere la fist faire, 
Ce ñi sa grant humilité. 



Humilité oh le pouoir 
Qu'elle la ñst deuenir mere 
De Dieu et la ñst conceuoir 
Jesu Crist, son fílz et son pére, 
Et si físt tant par son mistére 
Que toutes générations 
La tesmoingnérent á voix dére 
Plaine de benediction. 

Soyez doncquez , dames , garnies 
D*umilité , s'auoir louenge 
Vous voulez et estre chéries 
Du privé comme de Testrange 
Car toute la beaulté d'un ange, 
Sa clergie, son agilité 
Ne vous seront ne plus que íange 
Plaisantes sans humilité. 



Véase también Le Livre du Chev. de la Tour Landry^ P- 314, Chap. CX, 
De Tumilité Nostre Dame. 

a Génesis^ XV, 6: Creyó Abram á Dios y ñiéle imputado á justicia, 
citado en las Epist. á los Román., IV, 3, y á los Calatas, III, 6. 
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ángel del sennor le detouo que no hiziese del el sacri- 
ficio saluo de vn cordero que allí le apareció , por lo 
qual nuestro sennor lo touo á este santo padre por 
muy escogido por la su vmilldat y obediencia. Y por 
que mayor gana ayays de leer estos mis castigos que 
vos yo do , contaros he algunos enxenplos por los qua- 
le$ vereys commo á las buenas mugeres nunca Dios 
las desampara , antes las acorre en el tíenpo que más 
lo han menester. 

Léese en vn libro ^ de las cosas viejas que en vna 
parte de Ytalia en vna tierra que se llama de los sa- 
^* Foi. 87 .. * lucios ovo vn marqués sennor de aquella tierra, el qual 
era muy virtuoso y muy discreto, pero no curava de 
se casar, y commo ya fuese en tal hedat que deuia 
tomar muger, sus vasallos y cavalleros le suplicaron 
que se quisiese casar, por que del quedase fruto que 
heredase aquella tierra. Y tanto gelo amonestaron que 
dixo que le plazia, pero que él quería escoger la muger 
que auia de tomar, y que ellos le prometiesen de ser 
contentos con ella, los quales dixeron que les plazia. 
Y dende á poco tienpo él tomó por su muger á vna 
donzella hija de vn vasallo suyo bien pobre, pero de 
buen gesto y onestas y virtuosas costunbres. Y al 
tienpo que la ovo de tomar él se fué á casa de su padre. 



a Boccaccio, // DecameronCj Giornala X, Nov. X, Historia del Mar- 
qués de Saluzzo y Griseldis. Se reñere en Timoneda [Bibl. de Autor, 
españ.y Vol. III, Novelistas anter. á Cervantes, Madrid, 1849], El Pa- 
trañuelo, p. i3i-i34. Sobre origen y popularidad déoste cuento, véase 
J. G. Th. Gracsse, Lehrbuch einer aUgemeinen Literaergeschichte, 
Bd. II, Abth. III, I, Dresden und Leipzig, 1842, p. 282-284 , y J. Dunlop, 
Geschichte der Prosadichtungen , uebers. von F. Liebrecht, Berlin. 
i85i , p. 253 sq. 
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al qual preguntó si le quería dar á su hija por muger. 

Y el cauallero pobre, conuno se marauillase de aquello, 
le rrespondió: «Sennpr eres de mi y de mi hija. Faz 
á tu voluntad >• Y luego el marqués preguntó a la 
donzella si quería ser su muger, la qual con grant ver- 
güenza le rrespondió: <Sennor, veo que soy yndigna 
para me casar contigo , pero si la voluntat de Dios es 
aquesta y mi ventura es tal , faz lo que te pluguiere, 
que yo contenta soy de lo que mandares » . £1 marqués 
le dixo que, si con él auia de casar, que parase mien- 
tes que jamas auia de contradizir * lo que él quisiese, ni * Foi. 87 >•. 
mostrar pesar por cosa que a él pluguiese ni mandase, 

mas que de todo ello avia de ser plazentera , la qual le 
dixo que así lo faría. Y luego el marqués en presencia de 
todos los caualleros y vasallos suyos dixo que él que- 
ría á aquella por muger, y que todos fuesen contentos 
con ella y la onrrasen y siruiesen commo á su muger. 

Y ellos rrespondieron que les plazía. Y luego la mandó 
vestir y aderes^ar commo á novia. Y en aquel dia hizo 
sus bodas y sus fiestas grandes. Y biuieron después 
en vno muy alegremente. La qual sallió y se mostró 
tanto buena y discreta y de tanta virtud que todos se 
marauillauan. Y haziendo assy su vida el marqués y 
su muger, y teniendo vna hija pequenna muy hermo- 
sa, el marqués quiso provar á su muger fasta do po- 
dría llegar su obediencia y bondat. Y dixo á su muger 
que sus vasallos estauan muy despagados del , diziendo 
que en ninguna manera no quedarían por sus sennores 
fijos de muger de tan baxo linaje, que por esto le 
conplia que no touiese más aquella hija, por que sus 
vasallos no sele rrevelasen, y que gelo hazia saber 
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por quQ á ella plu(g)uiese dello, la qual le respondió 
*Foi. 88*. que, pues era su sennor, que* hiziese á su voluntad, 
y el marqués dende á poco , enbió vn escudero suyo 
á su muger á demandarle la hija, la qual, avnque 
pensó que la auian de matar , pero por ser obediente 
no mostró tristeza ninguna , y miróla vn poco y san- 
tiguóla y besóla y dióla al mensajero del marqués, 
al qual rrogó que tal manera touiese, commo no la 
comiesen bestias fieras, saluo si el sennor otra cosa le 
mandase. Y el marqués enbió luego secretamente a su 
hija á Bolonna á vna su hermana que era casada con 
vn conde dende , á la qual enbió rogar que la críase y 
acostunbrase commo á su hija, sin que persona lo 
supiese que lo era. Y la hermana hízolo asi. Y la mu- 
ger commoquier que pensaua que su hija era muerta, 
jamas le dio a entender cosa ni le mostró su cara menos 
alegre que primero por no enojar á su marido. Y 
después parió vn hijo muy hermoso. Y a cabo de dos 
annos el marqués dixo á su muger lo que primero por 
la hija, y en aquella misma manera lo enbió á su her- 
mana que lo criase. Ni nunca por esto esta noble mu- 
ger mostró tristeza alguna ni de al curava ano de 
plazer hazer á su marido. Y commoquier que harto 
' Foi. 88 ^ bastaua esta espiriencia para prouar * el marqués la « 
bondat de su muger, pero á cabo de algunos annos 
pensó de la provar más y enbió por sus hijos. Y (dio) ' 
á entender á la muger que él se queria casar con otra 
porque sus vasallos no querian que heredasen sus hijos 



< dar a. 
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aqud sennorío , lo qual por cierto era por el contrario, 
antes eran muy contentos y alegres con su sennora, y 
se marauillauan que se auian hecho los hijos. Y el 
marqués dixo á su muger que le era tratado casamiento 
con y na hija de vn conde , y que le era forjado de 
se f azer , porende que touiese fuerte coraron .para lo 
sofrir, y que se tomase á su casa con su dote y diese 
logar á la otra que venia cerca por el camino ya, á lo 
qual ella rrespondió: <Mi sennor, yo siempre toue 
que entre tu grandeza y mi humilldat no avia ninguna 
proporción, ni jamas me sentí digna para tu seruicio, 
y tú me feziste digna desta tu casa , avnque a Dios 
hago testigo que en mi voluntad siempre quedé sierua. 
Y deste tienpo que en tanta honrra contigo estoue sin 
mis meresdmientos do gracias á Dios y á tí. £1 tienpo 
por venir aparejada estoy con buena voluntad de pasar 
por lo que me viniere y tu mandares. Y tornarme he 
á la casa de mi padre á hazer mi vejez y muerte donde 
me crié y hize mi ninnez ' pero siempre seré honrrada * F0I.89-. 
biuda, pues fuy muger de tal varón. A lo que dizes 
que lleue comigo mi dote, ya sabes, sennor, que no 
traxe al sino la fe, y desnuda sallí de casa de mi padre 
y vestida de tus pannos los quales me plaze desnudar 
ante tí, pero pídote por mercet siquiera, por que el 
vientre en que andouieron tus hijos no parezca desnudo 
al pueblo, la camisa sola me dexes lleuar>. Y commo- 
quier que al marqués le vinieron las lágrimas á los ojos 
mirando tanta bondat , pero boluió la cara. Y yda su 
muger á casa de su padre vistióse las rropas que auia 
dexado en su casa, las quales el padre todavía guardó 
rrecelando lo mismo que veya. Las duennas todas de 
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aquella cibdat de grant conpasion aconpannauanla en 
su casa. Y commo y allegasen cerca de la cibdat los 
fijos del marqués, enbió por su muger y díxole: «Ya 
sabes commo viene esta donzella con quien tengo de 
casar , y viene con ella^^vn su hermano donzel pequenno 
y asimismo el conde mi cunnado que los trae y otra 
mucha gente, y yo querría les fazer mucha onrra, y 
porque tú sabes de mis costunbres y de mi voluntad, 
querría que tú hizieses aparejar las cosas que son me- 
•Foi.Sg''. nester, y avnque * no estés así bien vestida las otras 
duennas estarán al rrecibimiento dellos, y tú aderes^ras 
las cosas nescesarías > . La qual le rrespondió : < Sennor, 
de buena voluntad y con grant deseo de te conplazer 
faré lo que mandares» . Y luego puso en obra lo que 
era nescesario. Y commo llegó el conde con el donzel 
y con la donzella, luego la virtuosa duenna la saludó y 
dixo : < En ora buena venga mi sennora > . Y el mar- 
qués después que vid o á su muger andar tan solicita 
y tan alegre en lo que auia mandado, le dixo ante todas: 
€ Duenna , ¿ qué vos pares^e de aquesta donzella ? > Y 
ella rrespondió : < Por cierto, sennor , yo creo que más 
hermosa que ésta no la podrías hallar, y si con ésta no 
te contentas, yo creo que jamas podrás ser contento 
con otra. Y espero en Dios que farás vida padfica con 
ella, mas rruégote que no des á ésta las tentaciones 
que á la otra , ca segunt su hedat pienso que no las 
podrá conportar». Y commo esto ^ oyó el marqués, 
mouido con grant piedad y considerando á la grande 
ofensa que auia hecho á su muger y commo ella lo 
auia conportado dixo: <0 muy noble muger, cono- 
cida es á mi tu fé y obediencia , y no creo que so el 
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délo ovo otra que tanta (esperíencia) ' de sí mostrase. 
Yo no tengo ni temé otra muger sino á tí , y aquesta 
que pensauas que era nú esposa, tu hija es, y este 
que * cuidauas que auia de ser mi cunnado , tu hijo es, * Foi. 90 •. 
y lo que pensauas que auias perdido, juntamente lo ^ 

has fallado > . Y commo ella esto oyó con el grand gozo 
pareció sallir de seso y con lágrimas de grant plazer 
fué abra^ á sus hijos. A la qual luego fueron traydas 
sus rropas , y en grant plazer y alegría pasaron algunos ^ 
dias. Y después siempre biuieron contentos y bienaven- 
turados. Y la grant fama y obediencia desta sennora 
oy en dia tura en aquellas tierras. 

Asi que, hijas mias, pues esta que era hija de vn 
pobre cibdadano mostró tanta virtud y dio de sy tanto 
enxemplo de obediencia, quanto más deuen trabajar 
las que son de buen linaje por dar de si buena fama, 
seyendo muy obedientes y mandadas á sus mandos, y 
avnque á la muger parezca que su marido no es tan 
virtuoso ó rrico ó de tanto estado commo ella piensa 
que meresce, deue pensar que esto procede de su 
vanidad, pues que su padre y parientes que gelo die- 
ron bien entendieron que bastaua para su marido , y 
ávn deue pensar que vna de las cosas en que más 
nuestro sennor muestra sus marauillas es en los casa- 
mientos , y muchas vezes acaesce en pena de sus peca- 
dos á algunas darles tales maridos* que no paresce *Fol.9o^ 
ygualdat, pero ni por esto le deue ser menos vmillde 
y obediente, antes en todo le deue seruir y onrrar 
commo á su marido , y por cosa que á él plega no le 

< espirencia a. 
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deue mostrar la cara triste, ca mucho acaban las mu- 
geres que esto hazen quanto quieren con sus maridos. 
Y avnque él sea malo y peruerso, si la muger le quiere 
tratar bien y no dar mal por mal, de nescessario le fará 
ser bueno y quererla bien avnque no quiera. Y por el 
contrario, si la muger jamas muestra buena cara y 
plazentera á su marido, ni muestra alegría con lo que 
haze , avnque sea el mas bueno del mundo , le tomará 
al rreues y le fará biuir vida triste y amarga. Así que 
pues en vuestras : manos es, hijas mias, después de 
Dios de ser bien casadas ó no, rruégovos que lo que- 
rays ser y que mireys quántas tentaciones esta buena 
duenna sufrió del marqués su marido y con quánta 
vmilldat y paciencia , y commo al cabo nuestro sennor 
la rremedió , y así fará á vosotras si así lo hazedes. 



IV. 



Lo quarto que aveys de guardar, fijas mias, es 
que seades castas , ca la muger casta guarda el man- 
damiento de nuestro sennor Dios y muestra que quiere 
bien á su marido y conserua su onrra. Y desto ay 
muchos enxenplos y abtoridades, ca el sabio en el 
Foi. 91 -. ecdesiástico dize que de la * castidad bien es á las mu- 
geres muy grande onrra y grant hermosura de virtud 
y olor de muy buena fama , ca en las mugeres no se 
podría conparar ningunt otro bien á este de la castídat, 
porque así commo el sol quando nasce, á todo el 
mundo alunbra , así la muger casta conpone y onrra 
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mucho su casta, ca ésta es gracia sobre gracia ser la 
muger casta y onesta, ca commo dize Sant Agostin, 
así commo á los onbres la sabiduría guarda las buenas 
costuñbres, asi la castidad guarda todas las obras de 
las mugeres y las cria y las acrescienta. Y desta casti- 
dat habla Valerio ^ diziendo que el primero y más 
fuerte cimiento que puede ser en la muger es la cas- 
tidat, y pone allí algunos enxenplos de muchas que 
más quisieron perder la vida que no la castidad. AlH 
cuenta de vna muger griega llamada Espela ^ la qual 
commo pasase de vn rregno en otro por la mar, aquel 
su navio fué tomado de enemigos, la qual sintiendo 
que querían ensuziar su castidat, venida al estremo 
del navio se lan^ó en la mar queriendo antes morir que 
perder la castidad , por lo qual sus mismos enemigos 
tomaron el cuerpo en la rríbera y le hizieron muy 
onrrada sepoltura á onor de su castidad. Allí cuenta 
de otras mugeres ^ que se enhorcaron * quando vieron * Foi. 91 \ 
á sus maridos muertos recelando ser desonrradas. Allí 
cuenta de vn cibdadano que mató a su hija porque no 
la podia defender de vn príncipe poderoso , y dize allí 
que más quiso ser matador de hija casta que padre de 
hija corrupta ^. 



a Valer. Maxim., VI, I, i: Unde te virorum pariter ac femínarum 
praecipuum fírmamentum , Pudicitia , ínvocem ?.... te custode matronalis 
stola censetur. 

b Según Valer. Maxim., VI, I, Ext. i, sucedió esto á una «graeca 
femina, nomine Hippo». 

c Valer. Maxim., VI, I, Ext. 3, lo refiere de las mujeres alemanas 
que cayeran en poder de Mario. 

d Se alude á la historia de Virginia ; véase Valer. Maxim. , VI , 1 , 2. 
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Sant Anbrosio "* cuenta en el primero Kbro de vir- 
ginidat que vna donzella fué en Antiochia muy her- 
mosa la qual, porque no quiso ensuziar su castidad con 
vn principe que la amava , mandóla tomar y lleuar al 
lugar público de las malas mugeres. La qual commo 
entrase en la casa, fincados los hinojos, comentó de 
llorar diziendo : «O, Sennor, el tu tenplo esta puesto 
en peligro. Rruégote que no consientas que en él se 
cometa sacrilej(i)o> . En esta oración estando, entró 
vn cauallero a ella, el qual le dixo: < No temas, ca yo 
no vengo á perder tu alma, mas a saluark , y si quie- 
res que yo sea martil mudemos las vestiduras, y la 
tuya me fará a mí cauallero verdadero, y la mia fara 
a tí virgen. Toma este mi manto y cubre tus cabellos 
y esconde tu cara>. La donzella quebrantó el lazo dd 
diablo y fízolo así y fuese. Y luego entró otro onbre 
y, commo no hallase dentro a la donzella, salió y 
díxolo a aquel mal principe, el qual le mandó luego 
• Fol. ga '. prender y que* hiziesen del cruel justicia. Commo 
esto oyese la donzella luego vino diziendo: « Cúnpleme 
que seme escusó la desonrra, mas no quiero escusar 
la muerte. Mudé la vestidura, mas no la perfe(c)cion>. 
El cavallero todavía porfiando él merescer la muerte, 
y no ella, a la fin entramos rrecibieron martirio , man- 
dándolos aquel mal príncipe matar. 

Otros muchos enxemplos os podria contar, hijas 
mias, por do paresce quánto es marauillosa y noble 



a Ambrosias, De Virginibus, Lib. II, Cap. IV, col. 312-216; en 
Migne, Patrologiae cursus complet.. Series Prima, París, Tom. XVI, 
1845. 
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virtud esta de la castidad , y avnque no se guardase 
por otra cosa saluo por las grandes penas ^ que los de- 
rechos ponen á las que no guardan castidad a sus ma- 
ridos, deuria harto abastar porque nuestras leyes quie- 
ren que la muger que hiziere maleficio a su marido 
muera á sus manos, y por la grand ofensa que della 
rredbe, todos sus bienes son suyos. Pues más ay, que 
la mala muger que esta castidat no guarda por el grant 
temor que ha de su marido , y por la grant traycion 
que le haze, luego le quiere mal y se trabaja por lo 
matar ó á lo menos desea que otros lo maten. Y asi 
todo va de mal en peor fasta que el enemigo la trae á 
que reciba pena de su maldat. O, ¡quánt esforzado es, 
dize vn filósofo, el que es libre de culpa! y ¡quánt 
* medroso el que yaze en ella ! * Así que no conviene * Foi. gi 
judgar á ninguna persona por sus dichos, mas por sus 
obras ^. 



a La pena que ponen Las Siete Partidas se indica Part. VII , Tít X Vil, 
Ley XV. 

b Boc. de OrOj Fol. Vil*': Hermes: Muy esforzado es el que es libre 
de toda culpa, e muy medroso es el que yaze en ella. Cicero, Epist. ad 
famil.. Vil, lll , 4: Vacare culpa magnum est solatium. 

c Boc. de Oro , fol. V **: Sed : No conuiene juzgar al hombre por sus 
dichos, sino por sus obras, que los más de los dichos son vanidades, e 
por las obras es el pro o el daño; fol. XIP': Pitágoras: Prueua al hom- 
bre por sus obras, e non por sus dichos, e hay muchos hombres que son 
malas sus obras e son buenos sus dichos; fol. XXVIIP': Aristotiles: 
Pruéuase el hombre por sus obras como se prueun el oro por el fuego. 
Operibus credite et non verbis, dice Cervantes en el Don Quijote, Seg. 
Parte, Cap. XXV y L; Caro y Cejudo, Refranes, p. 181 : Las obras 
dicen quién es cada vno. Perceforest, Vol II , fol. CXLVIII" ' : Beau filz, 
on ne congnoist mye l'homme a la parolle tant seulement , mais a l'oeuvre; 
ib. : Tu peulx cognoistre celluy que tu as assez veu aux oeuvres que tu 
luy as veu fieiire. Freytag, Arab, Proverb.^ Vol. III, p. 490, n.* 2943* 
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V. 



Lo quinto que aueys de guardar es que seays 
onestas , ca no basta á la muger que sea casta, mas que 
sea onesta , ni le basta que sea buena, mas que vse en 
tal manera que las gentes la tengan por buena , ca la 
que no es onesta da causa que se crea della que no es 
buena , y muchas vezes haze sospechoso á su marido 
y a los que la veen , y por esta manera queda ella dis- 
famada y su marido desonrrado. Y la honestidat se 
deue guardar en estas cosas. 

Lo primero en los traeres y vestiduras y tocados 
demasiados y desonestos porque todo esto ha de ser 
considerado el estado y rrenta de vuestros maridos y 
su abito de biuir y su hedad y disposición y las vues- 
tras, ca no sólo harés plazer a vuestros maridos en ser 
honestas en el gasto y en el traje de vuestras rropas y 
tocados, mas avn no gastares vuestras faziendas en 
ello y dareys causa que los que vos vieren no vos ten- 
gan por locas ni demasiadas , antes vos loen de hones- 
tas y de vergüenza, ca los rromanos mucho fueron 
alabados porque hazian traer á sus mugeres las ropas 
* Foi. 93 -. *muy honestas y á cada vna segunt su hedad y estado. 
Y oy en dia guardan los ^noveses * que no traen sus 



Homo fectis SUÍ8 , non verbis suís probatur. Evang. s. S. Mateo , YO , 16: 
Por sus frutos los conoceréis. Fol. 76^ se indica otro método de probar al 
hombre. 

a Siendo conocido el traje de las mujeres de Roma antigua , no es p^^- 
ciso explicación alguna. Por lo que se refiere á las genovesas, pondré aquí 
una noticia , remitida por D. Alejandro d' Ancona á D. Reinoldo Koehler, 
quien favoreciéndome siempre con su acostumbrada bondad , se había 



mugeres ningunas vestiduras saluo muy onestas ni les 
consienten ningunt descobrimiento en los pechos ni en 
los bracos, por lo qual las mugeres de aquella tierra 
son mucho buenas. Sant Pedro ^ dize en vna su epis^ 
tola: no tengo por buena sennal de las mugeres que no 
se visten onestamente y quieren mostrar sus cabellos, 
y sus ornamentos no son convenibles , quiere decir , á 
su hedat y estado y rrenta y a lo que conviene á su 
onestidat y á lo que más aplaze a su marido. Eso 
mismo dize Sant Pablo ^ : no tengo por mugeres ones* 
tas a las que entran las caberas descubiertas en la 



tomado la molestia de consultarle sobre la pregunta que con referencia á 
este asunto le había yo dirigido. Dice el señor d' Ancona , á cuyo intere- 
sante curso de literatura italiana asistí en Pisa en i8t36, que ha leido en 
Belgrano, Della vita privata dei Genovesi, Genova, i855, p. 256 sq.: 
che nel secólo xv e xvi e precisamente dal 1453 al 1 3 13 si fecero parecchie 
leggi sul vestiario delle donne. Le quali pare che raggiungessero lo scopo 
di renderlo piu onesto, se il Savonarola predicando in Firenze nel 1490 
cosí lodava le donne genovesi : « lo ho bene inteso una cosa ( non so si ella 
sía vera) che voi (Firentini) avete üatto che le vesti delle donne vadino 
due dita piu giú che la sottanella. A che proposito questo ? lo non resteró, 
anzi cantero sempre su questo pergamo e gridero se questo é vero. Ándate 
a Genova e védete come vanno quelle donne tutte chiuse : si che , s* egli 
é vero raccdnciatela ». 

a I Epist. de S. Pedro ,111, i-3 : Asimismo las mugeres sean obedien- 
tes á sus maridos , para que si algunos no creen á la palabra , por trato 
de sus mugeres sean ganados sin la palabra. Considerando vuestra santa 
vida que es en temor. No sea el adorno de éstas exterior ó cabellera 
rizada ó atavíos de oro ó gala de vestidos. 

b I Epist. á Timoteo, II, g: Asimismo oren las mugeres en traje ho- 
nesto ataviándose con modestia y sobriedad y no con cabellos encrespadas 
ó con oro ó perlas ó vestidos costosos. I Epist. á los Corinthios , XI , 5: 
Y toda muger que ora ó prophetiza con la cabeza descubierta deshonra 
su cabeza porque es lo mismo que si estuviera raída. V. 6 : Porque sí no 
se cubre la muger, trasquílese también. V si es cosa fea á una muger el 
trasquilarse ó raerse, cubra su cabeza. V. i5 : Mas al contrario le es deco- 
roso á la muger criar cabello , porque los cabellos le han sido dados en 
lugar de velo. 
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yglesia y se visten desonestamente, antes deuen mos- 
trar de fuera por do no ofendan los ojos de Dios. Y 
si en esto deués mucho mirar ^ fijas mias, estando con 
vuestros maridos, mucho mas lo aveys de hazer 
quando ellos no están en el logar do vosotras estouie- 
redes, ca estonce no vos aveys de vestir ni aparejar 
así commo quando estays con ellos, demostrando que 
no aveys para quien vos aderezar sino para ellos ', ca 
la religión de las mugeres casadas es muy peligrosa y 
•FoLgSK áspera. * Y así no ay otra ningima que tanto mérito 
merezca commo la buena muger casada. 

Lo otro que aueys de guardar para ser honestas es 
en los afeytes demasiados, ca segund dize Grisóstomo: 
grand peligro es enmendar ni annadir ninguna cosa a 
k ymágen de Dios, ca desfeanla y ofenden a su haze- 
dor ^, ca bien commo vn maestro ó pintor tomaría 



a Alain Charticr, Mirouer aux Dames, O-I-14 , fol. 32**: 

Se les femmes doncques veulent 
Regler par Hester doulcement 
Leura chieEs et leurs corpa , par ce pregnent 
D'umbles habitz bien doulcement 
Et se doivent tant seulement 
Pour Vamour des maris parer, 
Et s'elles le font autrement 
Elles ne font pas comme Hester. 

Stobaci Floril., Yol. III, p. 67. n.« 34: TntpLíov. Tov; f«v irpoc tóv 
av^poc TÓV ¿avT^c yuvatxt xaUeamo-fAovc Oírw? j3oú>oiTO xp* yiy^fta^au- 
Toíi; fAÍvToi mpt rá; e^ó^ouc oux^Tt Trpóc xóv ávípa, áÍX« Trpó« tovc 
CT^pou;. 

b Le LivreduChev.de la Toar Landry, Chap. Lü, p. no: Pour- 
quoy mestent-elles á leur visaigc ou á leurs chiefs aultre chose que Ojeux 
leura donné? Chap. Lili, p. 112: Ne adjoustez & vos faces que Dicux 
a faictcs á sa sainte ymaigc, fors ce que luy et na ture y ont mis. Un siglo 
más tarde, Alain Chartier, hablando del ornamento ridículo con que las 
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grant pesar quando viese la su obra borrada y desfe- 
cha, quanto más quien desaze la ymágen de Dios, ca 
dize que estas que asi se conponen y afeytan , no son 
sino armas del diablo con que echan los onbres de pa- 
rayso y con que destruyen la ley y meten los onbres 
(en) pecados, que ya se lee en París de vna muger que 
mucho se afeytaua y se preciaua de sus cabellos ^, des- 
pués de muerta verla algunos la cara llena de brasas 
biuas y con vn peyne de fierro ardiendo peynarse sus 
cabellos en pena de su desonestidat. Y esto es más 
peligroso á las mugeres casadas que á las otras porque 
para su marído no cumple mucho afeytarse, pues cada 
dia la vee en su casa y cámara sin afey tes , ca yo vos 
digo, hijas, que el que tiene muger que no se afeyta 
mucho , muy sin vergüenza está donde ' hablan de las * Foi. 94 
que mucho se afeytan, y el que tiene muger destas y 
de poca vergüenza muy corrido está quando oye ala- 
bar á las que no lo fazen, y luego piensa que á su 



mujeres de su tiempo desfiguraban su cabeza, se sirve casi de la misma 
argumentación en su Mirouer aux Dames, O-I-14, fol. 28"^. 

Hélaa, je voys que vous, mesdames, 
En pourcha9ant tout le contraire 
Du salut du corps et des ames 
Mettez si grant paine a desíáire 
Ce que vous a voulu Dieu faire 
En signe que soyez parfaittes, 
Et voullez sembler et retraire 
Autres que Dieu vous a faites. 

a Le Livre du Chev. de la Tour Landry, Chap. LII, habla asi- 
mismo de lo que sucedió á una mujer «pource qu'elle avoit afíaitié ses 
sourciz etses temples (p. 109), y s'estoit fardée et peinte le visaige pour 
plaire au monde » { p. 1 10 ). 

18 
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muger no la tienen por buena por aqueUa 
dat, y de aquí nasce la sospecha en manera que no 
pueden hazer buena vida, ca commo dize sant Ber- 
naldo : estonces son las mugeres ymilldes quando no 
se conponen ni afeytan á vanagloria, mas por pare- 
cer bien á sus maridos y los tirar de mal, y estonce 
son tenpladas quando toman vestiduras convenibles, y 
estonce son sinples quando no han cuydado de sus 
conponimientos ni los ponen á vanagloria, pues afey- 
taduos , dize , con buenos ensennamientos , por que no 
vengades en arrepentimiento, y con esta hermosura 
serán vuestras almas quitas de seruidunbre de la 
mancebía. No por eso, hijas, loo las que con nigli- 
gencia ó pereza dexan de curar de si en manera que 
más parezca floxedat que no virtud , mas los afeytes 
de que nuestro (sennor) se paga es que andedes lin- 
pias y vos lauedes con buenas aguas, por que no des- 
agays su ymágen y no dedes causa á los estrannos que 
•Foi.94^ vos tengan por * desonestas y a vuestros maridos en 
poco por oslo consentir. Y lo peor es que el diablo las 
enganna á estas tales, que les haze entender que pa- 
recen muy hermosas y muy mo^as avnque son viejas. 
Y muchas vezes los que las miran se están rriyendo y 
haziendo burla dellas, y las mezquinas piénsanse que 
están espantados de su hermosura y con esto se enlo- 
quecen diez tanto que primero. Por esto dize bien 
sant Gerónimo : estas tales conposturas de fuera senna- 
les son de los corazones luxuriosos y malos. Pues, hi- 
jas, commo dize el sabio en sus proverbios: no vos 
engannés por la hermosura de vuestra mancebía ni por 
la salut de vuestro cuerpo, ca la fin de la salut es en- 
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fennedat, y la fin de la enfermedat es la muerte ". 
Lo otro que aveys de guardar para ser onestas es 
que no vos aconpaneys ni participeys con mugeres 
malas ó de mala fama , ca dize vn sabio , si te acón- 
pannares con los malos la tu conplision hurtara de la 
suya sin que tú lo sepas ^. Y es cosa muy prouada 
que la conversación con personas semejantes es cosa 
muy peligrosa porque da causa que della se sospeche 
qualquier mal no sólo por su marido , mas por los es- 
trannos viéndola estar ó tener conpannia con malas ó 
desonestas muge-*res. Y si esto es de guardar, mucho * FoIqSv 
más lo deués hazer no teniendo en vuestra casa muger 
ni mo^a que vse mal , ca siempre pensarán que pues lo 
tal consentís , que soys plazenteras dello , ca escrito es 
que , así commo el ayre malo corronpe el cuerpo , así 
la mala conpannia y la mala palabra corronpe el cora- 
ron y el alma. Y el apóstol lo dize en vna su epístola: 
las mala(s) palabras corronpen las buenas costunbres ^. 



a Boc. de Oro, íbl XVIIP': Sócrates: No te engañes por la fermo- 
sura de tu mancebía ni por la salud de tu cuerpo, que toda cosa deste 
mundo fenesce , e la fin de la salud es enfermedad , e la ñn de la enferme- 
dad es la muerte. 

b Boc, de Oro, fol. XXIV ■': Tolón: No te acompañes con el malo, 
ca la tu natura ñirtará de la suya en poder (á pesar?) de tf. Joum. 
asiat, V Ser. ,Tom. VIH, p. 336, n.* 3y: Platón: Ne frequente pas le 
méchant, car ta nature pillera et s'appropiera les vices de la sienne, 
quoiqu'á ton insu. Freytag, Arab. Proverb,^ Vol. III, p. 273, n.* i633: 
Ne improbi socius sis, nam natura tua, te nesciente, ejus naturam imi- 
tabitur. 

c I Epist. ad Corinth. , XV, 33 : ^^sípovo'iv íj^, ;¿|9í30't' ópiXíai xáxac, 
verso sacado de Menandro; véase Menandri Fragmennta , p. 21, en 
Aristophanis Comoediae, París, Didot, i836. M. Steinschneider, Manna, 
Berlín, 184!), p. 53: Charísi: 

Schlechte Sitten verbessert der Umgang der Gerechten . 
Gute Sitten verdirbt der Umgang der Schlechten. 



— 276 — 

Y Séneca dize que así commo el vezino meo mueve 
á su vezino á cobdicia , asi la mala conpannia apega sus 
malas costunbres a su conpannero. 

Lo otro que aves de guardar para ser onestas es 
que no cureys de salir a menudo fuera de vuestras 
casas, especialmente a los juegos ó justas ó toros ó 
cosas semejantes, ca la muger que mucho quiere 
andar por las placas muestra de sí poca cordura y no 
pone buen recabdo en su casa , 7 quando ouierdes de 
sallir sea a cosas honestas y ado fueren personas hones- 
tas y no á semejantes burlas, ca nunca dello se leuanta, 
sino que contando las que estauan en las tales fiestas, 
las difamen y digan cosas que , avnque no sean ver- 
dat, dannan mucho a su fama, porque esto tal mas 
* Foi. 95 \ con-Viene á mocas y mugeres solteras que no a las 
casadas. Y mucho menos deueys salir no estando 
vuestros ^maridos en los logares, ca es más peligroso 
que no estando ellos. 

Lo otro que aveys de guardar para ser onestas es 
que no vos pagueys de oyr palabras suzias ni de pu- 
terías avnque las digan otras mugeres, ni menos las 
digades vosotras, ca dize el sabio: las palabras villa- 
nas tórnanse en mengua y traen pena , y si es persona 
quien las dixere que no podes castigar, deueysle dar a 
entender que no aveys plazer en las oyr, porque grant 
sennal es que quien se paga de oyr las tales palabras, 
que se pagaria de hazer las obras. Y ávn muchas vezes 
son enbiadas palabras vellacas y malas con mensajes, 
y entran por esta manera diziendo cosas suzias y de 
rreyr, y si veen que se pagan de oyr desonestidades, 
atréuense con menos rrecelo a les dezir lo que quieren, 
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y quando veen que no han plazer con aquello que 
dizen , conoscen que menos avran de lo que les que- 
rían dizir, y déxanse dello, ca dicho es del profeta 
que de lo que avernos verguen^ de hazer, que aya- 
mos vergüenza de lo dizir " , y quien alinpia su pala- 
bra afeyta su alma y vence todo mal. 

* Y pues si en esto es tanto de mirar, quánto más ' F0I.96 
lo aueys de hazer, que si en qualquier manera fuerdes 
rrequerídas ó tentadas por onbre ó por muger, vues- 
tra respuesta sea tan braua y áspera que jamas no 
tomen á ello. Ya se lee en las coronicas griegas aver 
(ávido) vna duenna casada, la qual, commo su mando 
estouiese (en) guerra , ella syendo mo^a y hermosa ser 
rrequerida de muchos , en especial commo vn príncipe 
la siguiese mucho , y por cosa del no se podia defen- 
der la onesta duenna. Llamados los paríentes del ma- 
rído , les contó todo el caso y en fin les dixo : < Más 
quiero ser fea buena que hermosa desonrradaV. Y 
con vn cuchillo que tenia escondido se dio con él por 
la cara en manera que ella quedó fea. Y dende en ade- 
lante ninguno la quería. Pues si esta que era muger 
gentil y sin fe dio de si tal enxenplo, no se podiendo 



a Boc, de Oro, fbl. XVIP*: Sócrates: Lo que avernos vergüenza de 
fezer conviene que hayamos vergüenza de lo dezir ( enmendado según 
e-Ul'íol Las Siete ParL, Part. II, Tít. IV, Ley II: Et sobre esto dúto 
Séneca el filósofo que filé de Córdova , que toda cosa que es fea de facer 
non está á home bien de la decir paladinamente. En Burleus , De vita et 
morib, Philos. , se atribuye esta sentencia á Isócrates, fol. XXIII', y á Só- 
crates, fol. XXX*; véase J. C. Orelli, Opuscula Graecor. veter. senten- 
tiosa, Lipsiae. 1819, Vol. II, p. 24: Isócrates ad Demonicum, n.' 6: 
*A irotflv ato';¿pov raOra vóftiCf fiíts^c "kíyuy clvaí xaXóv. Según Stobaei 
Floril.^ Tom. II, p. 187, a* 41, y St. Maximi Locicomm,, p. 989 C: 
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defender de otra manera , quánto más lo deuen hazer 
las christianas que haziendo lo contrario pecarían muy 
grauemente. Y quando las semejantes personas no son 
rrespondidas muy brauamente osan tomar á les dizir 
lo que quieren , y luego vieAe y tras ella la sospecha 
del marido en manera que es muy grand peUgro, Y ávn 
ya contesce ser enbiadas semejantes perssonas de parte 
* Foi.96K de sus maridos por * saber lo que tienen en sus muge- 
res. Y quando les dizen que su rrespuesta fué muy 
mala ámanlas mucho más y hazen buena y alegre vida, 
y quando por el contrario , luego viene la tristeza y 
pensamiento de que se rrecrecen grandes dannos , ca 
dize el sabio , asi commo los vasos del ollero se prue- 
van por su son , así se prue va la perssona por su pala- 
bra, y por ella es c:)onoscido su seso ^. 

Tanbien aueys de guardar, hijas mias, para ser 
onestas, de no departir mucho á menudo con ningu- 
nos onbres, quanto más en logar apartado, avnque 



a Boc, de Oro » fol. XXI **': Plato : Los vasos del ollero pniéuanlos por 
los sonos que fazen quando los fíeren por saber si son quebrados ó sanos, 
e otrosí conuiene al hombre prouar por su palabra , que por ella se conos- 
cera el su seso e el su ardimiento ; fol. XLIV ** ' : E dixo otro : Assf como 
los vasos del barro se conoscen si son quebrados ó sanos por ferir en sus 
suelos , assí el hombre, porque es fecho de lodo , se prueua por la su pala- 
bra si anda derecho ó errado. Las Siete Part , Part. 11 , Tft. IV, Ley V: 
Ca bien así como el cántaro quebrado se conosce por el sueno , otrosí el 
seso del home es conoscido por la su palabra. Caro y Cejudo, Refranes ^ 
p. 182: Las palabras dicen quien es cada uno. Burleus, De vita et morib, 
Philos,, fol. 74: Interroga tus (Plato) per quid homines agnoscuntur ait: 
Homines et vasa testea simili modo probamus. Illa quidem in sonó, hos 
vero in sermone cognoscimus. St. Maximi Loci comm. , p. 876 C : Romulus: 
OuToc TÓv pcv xcoa/xov ex tov xótttov ifo ^oxifiá(ca-3^at, tóv 9k éiit^pt^ 
irov Ix ToO XÓ70U, véase Antón. Melissa , p. 929 C ; L. Dukes, Rabbinische 
Blumenlese , p. 243 , n.* 653 : « Klopfe ihm auf den Krug ». Spruechwoert- 
lich fuer pruefen. Véase otro método de probar á los hombres, fol. pa*". 
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sean vuestros paríente^, no por eso (dexando) ' de 
hablar con hermanos y parientes, pero nunca (en lo- 
gar) apartado con ellos, porque ávn ellos oslo teman 
á honestidat y vos loarán de ello. Léese que Amon 
for^ó á su hermana Tamar ^. La causa no fué sino 
apartarse con él. Otras muchas se leen ser desonrradas 
de sus hermanos y parientes y ávn de sus padres por 
apartarse con ellos, quánto nás con los estrannos, 
porque muy mal ( segura ) ' esta la estopa cerca del 
fuego ^. Y tanbien vos deueys de guardar mucho de 
burlas de manos ^ con ellos, porque, avnque por el 
pensamiento no vos pase ningunt mal, todos los hon- 
bres son ynclinados, á pensar antes el mal que el bien 
y luego * sospechan y lo dizen vnos á otros. Y de aquí * F0I.97 
se leuanta la disfamadon, ca los gestos y (mannas) ^, 
segunt dize el filosofo, son fruto del pensamiento, y 
el rrostro demuestra lo que esta en el coraron ^. 

^ dezar a. < seguro a. ^ manos a. 



a Libro 11 de los Reyes, XIII, 1-33; se refiere también en Le Livre 
du Chev, de la Tour Landry, Chap. LXI, p. lab. 

b Collins, Spanish Proverbs , p. 325: No está bien el fuego cabe las 
estopas. 

c Véase Le Livre du Chev. de la Tour Landry, Chap. XLII, p. 91. 

d Boc. de Oro y fol. X": Homero: El rostro muestra lo que yaze en 
el corafon. P. A. Wolff , Preciosa , II Aufr. , VI Se. : 

Und , mein Freund , Jhr muesst nur wissen 
Dass des Menschen ganzes Wesen 
Wir aus seinem Antlitz lesen. 

A.B. Mítibrd, Tales of Oíd Japan,p. 33o, se lee en un sermón japones: 

The face reflecta the emotions of the heart AU the important sensations 

of the heart are apparent in the outward appearance. In the «Great 
Learning» of Koshi (Confucius) it is written: «The truth of what is 
within appears upon the surface». 
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Otrosí aueys de guardar para ser onestas, que, 
mientra estouiedes en la cámara dormi(da)s y mucho 
más en la cama, no consintays que entre ninguno a 
.vosotras avnque sea de vuestra casa saluo vuestras 
mugeres y mo^as, ca sería cosa muy desonesta estar 
vosotras en la cama y hablar con ninguno. De aquí 
procede que las que lo hazen dan causa a los suyos 
que les pierdan la vergüenza y no les caten aquella 
onrra que deuen, y tanto lo podrán acostunbrar que 
se atreuan á les dezir algo, ca escrito es, la fin de la 
bondat es que aya onbre vergüenza de sí mismo ''. Ver- 
dat es que algunos syn mal pensamiento consienten 



a Boc, de Oro , fol. XXIV * ' : Tolón : La fin de la ( bondad } es que haya 
d hombre (vergüenza) de sí mesmo; fbl. XXU": Platón: La fin del en- 
sennamiento es que haya hombre vergüenza de sí. Joum. asiat^ V Ser., 
Tom. VIH, p. 33i , n.' lo: Platón: Le but de Téducation est que Thomme 
éprouve un sentiment de pudeur devant soi-méme. Treinta y cuatro 
Sabios, a-IV-9, fol. 3i **: El más conplido de los ornes es el que de natura 
es vergon9oso. Véase también lo que dice de la vergüenza el Cap. VI de 
los Cast. e Docum. del Rey D. Sancho, El Conde Lucanor, p. 422, 
col. 11 , lin. 34: Vos digo que la mejor cosa que bome puede haber en sí et 
es madre et cabeza de todas las bondades , dígovos que ésta es la ver- 
güenza— idea que sirve de argumento al Cap. L de El Conde Lucanor, y 
se discute también en el Libro ¿el Caballero et del Escudero, Cap. XÍX, 
p. 23y. La doncella Teodora, p. 21: Sabio: «¿Cuáles son las mejores 
prendas que se deben apreciar en el hombre? » Doncella : « La verdad y la 
vergüenza ». Caro y Cejudo , Refranes , p. 93 : Do no hay vergüenza no 
hay virtud buena. Dichos de Jafuda, Cod. L-2 de la BibL Nación., 
fol. 89^': Tota vergonya es bona. L. Dukes, Rabbinische Blumenlese^ 
p. io5, n.* 86: Muy buena calidad de un hombre es el ser vergonzoso. El 
que es vergonzoso no comete fácilmente pecados. Shahrastani , Religión^ 
spartheiny uebersetzt vonTh. Haarbruecker, Halle, i85o, Bd. II, p. 143: 
Homero : £1 principio de las calidades laudables es la vergüenza , y el prin- 
cipio de las calidades vituperables es la impudencia. A. B. Mitford, 
Tales of Oíd Japan, p. 3i6: The feeling of shame at wliat is wrong is 
the commencement of virtue, sentencia de un sermón japones. Comp. 
Flor, de Filos., Ley XIX. 
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entrar a los suyos donde están echadas , pero las mu- 
geres casadas biuen en grant peligro , y por esto han de 
guardar mucho que ninguno no pueda sospechar dellas 
ningunt mal , ca luego presumen los que lo veen, que 
á otro fyn se haze, pero si estouierdes enfermas ó con 
otra nescesidat, estonce para hablar con los físicos ó 
con otros de vuestra casa deueys estar muy cubiertas 
y lo más onesto que pudierdes * y esto delante algunas * Foi. 97 \ 
mugeres , por que vuestros maridos y todos los otros 
no ayan de sospechar ningund mal. 

Asimismo aveys de procurar para ser honestas, 
que, quando partieren vuestros maridos de vuestras 
casas, no vos dexen onbres mo^os saluo si fueren de 
soldada ó tales de que no se pueda sospechar ningunt 
mal, mas si ouiere de quedar algund onbre sea viejo 
ó tal de que cese toda sospecha, y esto, porque muy 
de ligero se causan las difamaciones en las mugeres , y 
ávn, porque los tales onbres, quando quedan en casa, 
avnque no se atreuan á pensar cosa desonesta contra 
las sennoras , muchas vezes las hablan con las mugeres 
ó mo^as de casa , y algunas alcanza parte á ellas. Y de 
aquí procede(n) los furtos á los sennores y muchas 
vezes tratar de los matar y rrecebir otras desonrras. 
Asimismo aveys de mirar para conseruar la onestidat, 
que no hableys con los onbres de vuestras casas saluo 
aquellas cosas que les aveys de mandar , y esto no bur- 
lando ni en manera desonesta ni en lugar apartado, 
por que no se presuma que buscays colores ó rrisas 
para participar con ellos, ca muchas dieron grandes 
ocasiones á los suyos en les hablar blandamente á pen- 
sar algunas trayciones, * y de aquí procede que los otros • Foi. 98 -. 
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vuestros á quien no fablardes asi con aquel amor, vos 
desamen y vos disfamen asi que á los vuestros deueys- 
los hablar y mandar graciosamente, y no en manera de 
ruego ni con otras burlas. 

Tanbien, hijas mias, aves mucho de guardar para 
ser onestas , que no vos asentedes á las ventanas ^ ni 
vos pongades a las puertas de vuestras casas con nin- 
gund onbre que sea, porque estar a las ventanas no 
procede sino de locura y mocedat por que las vean y 
les digan algunas cosas desonestas, ni tienen por mu* 
geres de abtoridat a las que están mucho a las puertas, 
ca en otro tienpo mucho se arrea van las duennas por 
que sin necesidat ninguna persona las veya en especial 
en lugares comunes. Y asimismo no deueys mucho 
procurar por los onbres de vuestra casa, ca este cuy- 
dado ha de ser de vuestro marido , y haziéndolo por 
el contrarío days á entender que tienen en vosotras 
mayor parte que en vuestros mandos. 

Asimismo en el tienpo que vuestros maridos no 
estouieren en su casa deués hazer dormir en vuestras 
• Foi 98 \ cámaras vuestras hijas y mugeres y mo- *^as que touie- 
redes , por que estedes más aconpannadas , y por qui- 
tar de vosotras y dellas toda sospecha y tanbien por 
que las mugeres de vuestra casa no ayan logar de ha- 
zer lo que no deuen, ni andar hablando con los onbres, 
ca grant virtud y bondat es de las mugeres que crían 
mugeres. 

Tanbien deueys tener manera para ser onestas. 



a Collins, Spanish Proverbs, p. 19: A la muger ventanera tuércela el 
cuello 8i la quieres buena. 
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commo los onbres de vuestra casa no duerman cerca 
de vuestra cámara tanto que vos puedan ver ni oyr 
en ella, avnque estén ende vuestros maridos, y mucho 
menos no estando , porque no es bien que oyan vues- 
tras hablas ni secretos ni ayan logar por do* ver ni ha* 
blar de noche a las vuestras , ni estaría bien que sa- 
liendo de la cámara desnudas ó no bien atauiadas to- 
pasen luego con los onbres, y si esto es desonesto a 
las mo^as quánto mas sera á vosotras , ni parecería bien 
que vos viesen desnudas 6 destocadas. 



VI. 



Lo sesto que aueys de guardar, muy amadas hijas, 
es que seades bien regidas y mesuradas en vuestro 
comer y beuer, en especial las que bien lo podeys es- 
cusar. No deués beuer vino ni lo deués consentir 
beuer a vuestras mugeres , ca dize el filosofo que tres 
males acarrea el vino, especialmente á las mugeres, 
el primero : que enciende el cuerpo a obras de luxuria, 
el segjindo : que les turba el entendimiento * y la rra- * FoL 99 •. 
son , el tercero : que U» haze ser soberuias y deseosas 
de discordia, y demaé desto , commo dize Orado ^ , el 



a Horat. Epist.^ I, V, i6: Quid non ebrietas designat? operta rc- 
cludit,cf. Epod. XI, 14. Las Siete Part.y Part. 11, Tít. V, Ley II: él 
[i. e. el vino] face á los homes desconocer á Dios et á sí mismos et des- 
cobrir las poridades et olvidar los juicios et mudar et camiar los pleitos 
et sacarlos de justicia et de derecho. Caro y Cejudo, Refranes, p. ii3: 
El vino anda sin calzas. L. Dukes, Rabbinische Blumeniese, p. 21Ó, 
n.* S27: Entrando el vino, sale el secreto. G. Chaucer, Poética! Works^ 
Vol. 111, TaleofMelibeus, p. 157: For Salomón saith: Ther regneth no 
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vino haze descobrir las poridades y rrevelar los se- 
cretos y haze consentir cosas desonestas y haze mucho 
hablar y perder la verguen^. Y avnque por otra cosa 
no lo dexasen de beuer las onestas duennas saluo por 
no oler a dio á sus maridos , lo deuian hazer. Pero ay 
necesidades en que oslo mandarían beuer, estonce 
deue ser muy tenpladamente y más por sanidat que 
por gana, y quitada la nescesidat déuese dexar, ni 
deués hazer mucho por el comer, en especial cosas de 
golosinas ni manjares costosos , ca los manjares dema- 
siados muchos males acarrean y mucho perdimiento 
de la hazienda (en) especial no estando vuestros ma* 
rídos con vosotras , sy quiera por da(r) á entender que 
no quereys gozar de buena cosa ni aver plazer con- 
plido , no estando ellos con vosotras. 



VIL 



Lo seteno que aveys de guardar, es que cures 
mucho de administrar y guardar vuestras haciendas y 
siempre procures que no se gaste saluo lo nescesarío, 
y esto es porque haziendo lo contrarío, forjado es 
que vuestros maridos se vean en alguna mengua. Y 



prívete ther as is dronkenesse. Según Plutarchi Qjtaest Convrv., Lib. III, 
Prooemium, dijo Heradito del vino: 

Ka¿ TI ETTOC 7rpo(tix(v oircp r'áppDTOv áptivov , 

y más adelante dice el mismo Plutarco: tó.^¿ XaXiIv xal Xtfyciv a J3A- 
Tcpov {v aeMTrav ^^i} xal fxá^DC (f>70v ¿orrív^ y aun ró ttÍvciv ck tó 
>aX(tv frpoáycTai en Script moral, VoL II, p. 782. 
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muchos, desque se veen menguados, luego pi-*ensan ' Fol.9g^ 
donde lo ganen avnque sea de mala parte , y lo ponen 
por obra y cometen cosas que no deuen y asi conde- 
nan sus almas y á las vezes mueren por ello. Y por 
escusar esto las mugeres deuen mucho guardar quanto 
pudieren las haziendas y poner grand recabdo en ellas y 
administrarlas con grant diligencia. Y pues veys, hijas, 
que vuestros maridos buscan y procuran de ganar y 
traer la fazienda para mantener á vosotras y á vuestros 
hijos y casa, mucho seríades de culpar si no trabaiá- 
sedes por lo guardar y j^lministrar. Y si alguna muger 
no es para lo acrescentar á lo menos deue procurar 
commo no se gaste, y deueys por vosotras requerir y 
ver cómmo se gasta y en qué cosas, ca en esto esta 
bien á la muger de ser sospechosa, y la que esto haze 
demuestra que ama y quiere bien á su marido y a su 
onrra y que ha voluntad de lo sostener y acrecentar, 
y la que esto no haze no es de buena sennal ni le tiene 
amor ni le querrá bien , ca dale causa por do vengan 
á pobreza y biuan desonrrados , ca la muger, segunt 
dize el sabio , ha de ser commo la presa del molino sin 
la qual poco aprouecharían traher el agua para moler, 
pues es cierto que toda se vertería. Y de aquí se re- 
cresce que muchos mirando y conosciendo quanto sus 
mugeres son * costosas ó de malos recabdos, ponen *FoLioo*. 
otras que miren y administren sus faziendas , lo qual 
muy grant mengua y denuesto es de las mugeres, 
pues por su culpa se haze. Y tanto es mala esta con- 
dición que dexado no ser buena de su persona otra 
peor no se fallaría. Y avnque la muger vea y conozca 
que su marído es escaso ó apretado en el gastar, si 
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ella procura bien y guarda su hacienda de nescesarío 
es que mirando él quanto lo ella guarda , vsara mas 
de franqueza y gastara más , y asi por el contrario , si 
vee que su muger lo gasta demasiado ó no se cura 
dello es le por fuerza ( necesario ) de se apretar y no 
gastar tanto commo deue, lo qual seria de la muger 
la culpa , pues por ella su marido se toma escaso. 

Y por que esta fazienda sea mejor guardada deués 
siempre procurar que no tengan vuestros maridos mas 
onbres ni mugeres, continuos de los que les fueren 
nescesarios y bastare su hazien^a y estado en tal ma- 
nera que de su rrenta cierta les sobre y no mengue, 
ca si gastan más que han de rrenta , en breue son per- 
didos , y si gastan tanto en vna nescesidat ó enfermedat 
ó otro caso les será forado vender las heredades ó lo 
que touieren, y así se perderán. Y ávn viene otro 
danno del tener costa demasiada , que no pueden así 
'Foi.ioo^satisfazer á sus * criados commo deuen, y encargan 
(su) ' conciencia. Y ellos muchas vezes con la pobreza 
y necesidgt de sus amos hazen algunos furtos y cosas 
vergonzosas , lo qual va sobre el alma de quien así los 
tiene. Y si la muger es causa de los tomar ó de los 
tener, todos estos cargos y más el de su marido lleua 
sobr^ ella y da á entender que más se cura de la locura 
de tener muchos onbres que no de la hazienda. Y ávn 
á las vezes en procurar la muger por alguno dellos 
pone sospecha en su marido. Y de tener mugeres ó 
mo^as demasiadas se rrecrece que quanto más son, 
mayor logar y osadía tienen para hazer cosas desones- 



ytf. 
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tas. Y sobre todo vos deueys mucho guardar del gastar 
demasiado, quando vuestros maridos estén absentes, 
por que, quando él tornare, halle el (menor) ' gasto 
que ser pueda , y vosotras y los de vuestra casa aya- 
des por fiesta quando él viniere y él vea. y conozca 
commo vos aveys reglada y onestamente en el gastar 
en su absencia. En especial los convites deueys escu- 
dar, por que se parezca que no estando con vuestros 
maridos no podeys recebir entera alegría. 



VIII. 

Lo otauo que aveys de guardar, hijas mias, es 
que escusedes a vuestros maridos en quanto pudiére- 
des , de enemistades , ca éstas hazen a los onbres beuir 
en continuo pecado mortal, deseando mal y procuran- 
dolo á sus contraríos y enemigos, y muchas vezes 
morir mala muerte, y otrosí hazen perder y * gastar *Foi. 101 
las faziendas más presto que los onbres cuydan , ca des- 
pués de vna vez son metidos en las enemistades no es 
en su mano sallir dellas, ca dize el filosofo: para el 
mal muchos caminos ay. Y asi syenpre deueys guar- 
dar y apartar á vuestros maridos, de enemistades, por- 
que, si son con mayor que él ó con su ygual, siempre 
le podrá enojar, y si son con menor, presto buscará 
ayuda y fauor de otros con quien asy mismo le enoje. 
Y la que esto haze demuestra que quiere bien y ama 
a su marido, la otra parece bien que no cura mucho 

A menos a. 
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de su persona ni de su fazienda. Y sobre todo deueys 
mucho escusar que este peligro y enemistat no sea por 
vuestra causa, syendo todavía vmilldes y tenpradas, 
tratanto vos bien con vuestras parientas y vezinas 
amorosamente, no curando de vos mostrar altiuas 
ni soberuias , ca dize el sabio , los que muchas vezes 
toman yra tómaseles en costunbre que no se puede 
quitar ''• Y pertenesce mucho á la onestidat escusar 
de ser vanderas ni aver palabras de escándalo con 
otras , ca las mugeres que son sin lo^nia y presunción 
y sofridas y tenpladas mucho son de loar y tener por 
buenas, porque naturalmente se ensannan mas ayna 
que los onbres y más los enfermos que los sanos y 
más los viejos que los mo^os , ca la yra viene de fla- 
•Foi.ioi \ queza del alma, y no de * esfuerzo ni nobleza *. 



IX. 



Lo noveno que aveys de guardar es que no seays 
mucho celosas de vuestros maridos ni los afrontes mu- 
cho sobr^ ello , antes si algo ouiere por qué , les deués 
dar á entender que ni lo sabeys ni lo entendés, ca deste 
celo de las mugeres , segunt el filosofo , nacen tres ma- 
les , el primero : que siempre están tristes y llenas de 



a Boc, de Oro , fol. XXII ^ ' : Plato : No te a3rre8 ayna , que fiausérsete ha 
costumbre e ensennorearse ha sobre tí. 

b Boc. de Oro, fol. XLIII**': E díxo otro: E ftillamos que las rouge- 
res se ayran más ayna que los varones , e los enfermos más que los sanos, 
e los viejos más que los mancebos. En esto podemos entender que la yra 
no se mueue sino por la flaqueza del ánima. 
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cuidado, el segundo: dan mala vida á sus maridos y 
házenles ser rrenzillosos, el tercero: no pueden así 
guardar ni administrar sus haziendas conuno deuen. 
Y por esto mucho lo de vey s escusar , pero si supier- 
des que ellos andan con alguna muger, déuesgelo 
dezir, aparte y darle(s) a entender que, si de aquello 
no se quita(n), que dexarés de administrar su hazien* 
da, ca ésta es la cosa más justa con que por esto la 
muger puede amenazar á su marido , y si con esto no 
se quiere tirar dello deueyslo dezir á sus parientes del 
los más onrrados que touiere , y quexaros dello , rro- 
gándoles que tengan manera commo vuestros maridos 
se aparten de aquella mala muger, no dando á enten- 
der que lo hazeys saluo temiendo algunt peligro que 
le pueda venir , y si con todo esto no se quiere apartar 
dello, deueys rrecorrer á Dios y pedirle merced que 
los quiera apar-*tar de aquel mal camino que traen, y*Fol.io2*. 
hazer á rreligiosos que asimismo lo rueguen á Dios 
en sus corazones, ca, commo escriue Valerio, en el 
tienpo de los gentiles, quando en Roma acaescia la 
semejante cosa á alguna duenna, luego venia al tenplo 
ante su Dios y reconciliáuase y dexaua toda yra y toda 
malenconia, prometiendo que nunca haría mal ni tuerto 
á ninguno, y esto auia por remedio, por que su ma- 
ndo se apartase de aquello, pues si aquellas que no 
tenian ley ni fe lo fazian, quánto más lo deuen hazer 
las que biuen en la ley de Dios el qual jamas desan- 
para á aquellos que con toda fe sus hechos le enco- 
miendan. 



«9 
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X. 



Lo dezeno y postrimero es que aveys de guardar, 
que seays con las vuestras razonablemente tenpladas 
y las trateys bien y no rregurosamente , no las denos- 
tando ni diziendo los vicios que en ellas ay, saluo cas- 
ti^ndolas y criandolas conuno á hijas, ca dize el sabio: 
si en alguno vieres alguna lision ó tacha ó cosa fea no 
le denostedes ni escamezcades , que todos somos 
criados de vna materia, y ninguno no es seguro de 
aver otro tal , mas al^at los ojos á Dios y gradescetge ' 
'Foi.io2^1a salud que vos dio y * peditle merced que vosla 
guarde ''. Y si los de vuestra casa y los ágenos vieren 
que tratades á las vuestras (des)mesuradamente, luego 
ellos se atreuen á les dizir otro tanto y á las denostar, 
lo qual es disfamia de la casa, y ninguno no osara ve- 
nir á ella por recelo de otro tanto , y es menospredo 
del marido que gelo consiente, ca dize el filosofo, 
quando quisiéredes castigar a alguno no lo hagades 

1 gradescetgelo cu 



a Boc. de Oro, íbl. VII^* : Hermea : Si Tiéredes á alguno alg;una lision 
ó alguna tacha ó otro estado feo no le denostedes ni le escarnescades, e 
tornádvos á Dios, que todos sodes hombres criados de vna materia, e 
aquel que escamesce no es seguro de hauer otro tal adelante, pues cofi* 
uienevos quando los vieredes que alzedes vuestros ojos á Dios , e que le 
gradescades por la salud que vos dio, < que le pidades merced que vos 
guarde. 
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commo el que se quiere vengar de otro, mas commo 
quien quiere melezinar á si mismo ^ ; no por eso las 
aveys de dexar de castigar ni las dexar andar baldías, 
ca sería causa que estén pensando en mal y ávn lo 
pongan por obra; y si por falta de castigo esto hazen, 
a vosotras seria la culpa, y lo demandaría Dios, asi 
que en esto y en todo lo otro es de tomar los medios 
y vsar en tal manera que la virtud y discrícion sea la 
guiadora de vuestras obras, ca dize el apóstol: no 
podeys con cosa del mundo hazer mayor pesar a las 
malas que en ser buenas ^. 



Y en fin destos mis castigos leet muchas vezes 
aquello que escríue el sabio rey Salamon en el fyn de 



a Boc. de Oro, fol. }CiV*': Diógenes: Quando quisieres castigar al 
hombre no fagas como el que quiere vengarse de otro, mas faz como el 
que quiere melezinar á sí mesmo ; fbl. XXVIII** : Aristotiles: Quando pe- 
nares algunos hombres no te muestres como el que se venga dellos sino 
como quien puna en los enderes^r. Para mientes en el físico que sabe 
que las más de las enfermedades que ha el enfermo ha por su culpa, 
porque no &ze lo que él manda, ni deza lo que le manda dezar, e con 
todo esto no le melezina con fuerte melezinamiento por que le dé pena por 
lo que ha fecho, mas puna en melezinarle mansamente; fol. XL*': Tesi- 
lius : Quando houieres de castigar á algund hombre conuiénete que no te 
muestres como hombre que se quiere vengar de su enemigo, mas mués- 
trate como quien fiende ó quema vn mal peligroso. 

b Boc. de Oro y fol. XIV *>* : E dízole (á Diógenes) vn hombre : « ¿*Con 
quéiaria pesará mi enemigo?» Dixo: «Que seas muy bueiio». Burleus, 
De vita et morib. Philos. , íbl. LXIX : Interrogatus Diógenes a quodam 
in quo turbare fecile posset inimicum suum ait : Quod tu sis valde bonus. 
Plutarchi , Script moral, , Vol. I , De audiendis poetis, p. a5 : 'EjBoiTQ^ttc 
(áioytvDc) 7«p 07r«i>c av res á^vvaiTO tóv l^'^pov, Auto;, ifn^ xaXoc 
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sus proverbios do dize: la muger buena, ¿quién la al- 
'Foi.ioS*. candara? caro es mas quej>iedras preciosas* su precio, 
alégrase en ella el coraron de su marido, gualardónalo 
bien y no mal , todos los dias pregunta por lana y por 
lino, faze de sus manos con buena voluntad, es commo 
los nauíos del mercader que de lexos trahe su comer, 
leuántase seyendo avn noche, da mantenimiento á su 
casa y rracion a sus mo^as, piensa en casa y en el 
canpo, planta vinna, cinne con fuerza sus lomos y 
arrezia sus bracos, su rrazon es buena, no se apaga 
de noche su candil, sus dedos tiende con fuso, y sus 
palmas sosti(e)nen la rrueca, con sus manos parte para 
el mezquino y con sus palmas enbia al deseoso, no ha 
miedo en su casa á la nieve, y en toda su casa ay 
dobladas vestiduras, estrados faze para sí y de púr- 
pura sus vestiduras, su marido es conoscido en los 
consejos quando se asienta con los viejos de la tierra, 
alhareme haze y vende , y cinta da al mercader, forta- 
leza y hermosura es su vestido, escarnesce del dia 
postrimero , su boca abre con ciencia, y la ley de gra- 
cia es en su lengua, mira los andamios de su casa y 
pan de pereza no come , leuántanse sus fijos y lóanla, 
su marido alábala, la muger que teme al sennor, ésa 
se alabe, dadle del fruto de sus manos , y alabara.n en 
los concejos sus obras ''. 



a Proverb. XXXI, io-3i. Estos preceptos, que en aquellos remotos 
tiempos repetía un caballero español á sus hijas , han perdido tan poco de 
su ^alor, que en los nuestros se han publicado ya en Alemania tres edicio- 
nes ¡lustradas con dibujos, véase Sophie Linder, Lob eines tugendsamen 
Weibes^ Spr. Salom., XXXI, io-3i. 3o Zeichnungen in HoUschnitt. 
Gotha. 1870. 
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*Plega a Dios, hijas mías, que así rrecibays estos *Foi. 104 ^ 
mis castigos y así vseys dellos que nuestro sennor 
sea dello seruido y las gentes vos alaben y tengan por 
buenas y yo aya gozo y plazer en lo oyr. 
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PRÓLOGO Ó PREFACIO *Fol.l' 

DE LA PRESBNTE CHRÓNICA DE YNGLATERRA, £NDERJB<;ADA 

AL BENIGNO LECTOR. 



Comm sentencia es de los autores ansf ^griegos como 
latinos, que la historia es maestra de nuestra vida, 
porque no es otra cosa sino vna narración que cuenta 
de las cosas que en los tiempos pasados acontecieron , porque 
el que no sabe más de las cosas que en el discurso de su vida 
acaescen , niño principiante se puede dezir, assf como aquel 
(al) que para lo que él no pudo alcanzar por ingenio faltaron 
maestros. Y porque no pueden todos tener los maestros vo- 
cales , ó á lo menos si algún tiempo los vsan , no los pueden 
auer de contino , y dado que los pudieran tener no fuera su 
memoria tan firme que sin mudar la sentencia contaran á 
los descendientes lo que antes oyeran á sus antecessores, y ya 
que lo pudieran hazer no fueran de tanta verdad que ó por 
encarecer 6 por minuyr su sentencia no trocaran lo blanco 
por negro, proueyeron los antiguos maestros que á sus con- 
temporáneos con la voz viua enseñaron, de dexar vnos sus- 
titutos que después de sus dias notifípassen á los menores lo 
que ellos con la voz no pudieron. Y por esta causa se dizen 
los libros maestros enmudecidos , porque solamente nos dan 
á entender por señas las cosas que antes passaron. Por tanto 
me paresce , benigno lector, que pues es grande auyso escar- 



— 3oo — 

mentar en males ágenos ^ , que nosotros que vamos creamos 
á los que vienen, y miremos los trances, los yerros , los es- 
trechos en que se vieron, y ansí proueamos las vidas, apar- 
tándonos de los males que dañaron á otros, y llegándonos á 
los bienes que por dechado y exemplar nos dexaron. Y para 
esto se escriuen los libros seglares así de cauallerías como de 
otras materias , por quando hayamos complido en las cosas 
del alma nos recreemos en las historias que los casos que 
passaron por otros , ansí nos los pyntan , como si fuéramos 
presentes á ellos, y como el que conosce por sola la vña la 
quantidad del león, conoscamos quán mayores fueron aque- 
llos cujra pintura rodeada punto por punto nos paresce tan 
grande. Y desta forma á la manera del pulpo que toma la 
color de la peña adonde se allega , en las cosas que tocan á 
la vida política, vestiremos la librea del tiempo, que será de 
tantas colores de quantas historias nos pudiéremos buena- 
mente alumbrar. Y porque las historias que hasta aquí en 



a Buen. Proverb, del Cód. escur. h-QI>i, fbl. LVII*: Aristotiles: Bien 
aventurado es el onbre que se castiga en mal ageno , pues ¡ quánto más se 
deue castigar en el suyo! Boc» de Oro, fol. XX VIII'': Aristotiles: Bien 
aventurado es el que se castiga por otro. Arcipreste de Hita, v. 79, 4: Qu' el 
cuerdo e la cuerda en mal ageno se castiga. Didtos de Sabios , traduc. dd 
catalán, del Cód. escur. b-II-19, fol. i36'': Dise el prouerbto: Bienauen- 
turado es aquel que en mal de otro se castiga. Histor, del CavalL Ci/ar^ 
p. 271 : Bien venturado es el que se escatima por otro. Joum. asiat, V Ser., 
Tom. VIII, p. 347, n.* 53. Herbelot, Bibliotíi. orient., Supplém., p. 339, 
col. I , n.* 32 ; p. 245 , col. I , n.* 27. AWs hundert Spruedie, p. 42 , Spr. 65: 
Wohl dem der sich durch Andrer Beispiele warnen laesst. H. F. v. Diez, 
Denkw, v, Asien, Vol. I, p. 84: Ptolemaeus dice: Aus dem Ungluecke 
anderer ziehen andere Lehre. Percefor,, VoL II, fol. CXLVIP': Beau 
fílz , le sage dit : Moult aise se chastie qui par autrui se chastie. Lafon- 
taine, Cont et Now., Lib III , n.* IV, La coupe enchantée: Profítez du 
malheur d*autrul Lerouz de Lincy, Prov.franc,^ París, 1859, VoL II, 
p. 473. Dyal. Creatur, , Cap. 44 : Ita et nos corrigere debemus cum alieno 
malo sicut ait Catho : Malum vicini tui te castiget et Séneca : Bonum est 
fugienda aspicere in alieno malo. St. Maximi Loci comm. , p. 733 B : *£v 
¿XXoTpCoiC 7rupoí9tlyitavt 7ra£^ive ffcaurov xal áiro^; r&v xaxAv <^, 
palabra de Demonactus. Tibulli Eleg.^ III, VII, 11: Félix quicumque 
dolore alterius disces posse carere tuo. 
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nuestra lengua materna son escritas, han ya. perdido la noue- 
dad me paresció que la historia de don Guillermo, rey de 
Ynglaterra y duque de Angeos, viniese en las manos de todos, 
la qual allende que de consejos y de santas doctrinas abunda, 
es cosa tan agradable que los que estuuieren enhastiados de 
otras tomarán diporte en aquesta. Y porque por mucho que 
diga yo, verá más el que se espaciare en la obra, cesso remi- 
tiéndome á ella , ;io defraudando al autor que nos dexó tal 
memoria de tanta loa quanto prouecho alcan^areipos della. 
Vale. 
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*Foi,ii-. DON GUILLERMO. 



CAPÍTULO PRIMERO 

Cómo por fallescimiento de heredero del ducado de Angeos 

se perdía^ éstrtiya y rohaua, y cómo por voluntad de 

Dios fis[ieron duque á don Guillermo. 



En otro tiempo ouo vna ciudad que se llamó Angeos, la 
qual era cabecera de vna prouincia cuyo señorío señoreaua 
vn varón noble que habia por nombre Nisperium. Era ombre 
de linaje ; el qual señorío era de padre y de agüelos ; su título 
era duque de Angeos. Y este Nisperium quedó muy mo90 
en la gouernacion, sin tener muger ni hijos, y como todos 
somos naturales al morir enfermó y murió. Y su muerte ñié 
muy sentida por todos los de su ducado assí grandes como 
pequeños, y mucho más por los menudos del pueblo, por- 
que se vieron sin señor que sucediese en su lugar, temiendo 
que hauria diferencias y discordias en el ducado como por 
obra se mostró , porque luego que el duque fué muerto cada 
vno de los de la ciudad codició ser el mejor y que más va- 
liese, de cuya causa se comentó entre ellos tanta diuision 
que vinieron en tantas peleas y tantos ayuntamientos que no 
sólo ellos se matauan y estruyan y robauan, mas todas las 
otras gentes de los lugares de toda la prouincia, cada vno 
siguiendo sus opiniones y intereses , se matauan y robauan 
*Fol.II*^ * vnos á otros de manera que el ducado se yua á perder sin 
tener remedio , y como nuestro señor en estas cosas al mejor 
tiempo socorre puso en coracon á ciertos caualleros ancianos 
á quien todo esto parecia mal que se juntasen en la dicha 
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ciudad algunos días para platicar ( en) el perdimiento que de 
su propia tierra vian. Y ellos juntos acordaron de embiar á 
rogar á todas las cabeceras de los bandos principales que para 
vn dia señalado se juntasen en vna capilla donde estaua vna 
ymágen de nuestra señora muy deuota , para que allí oyesen 
missa. E fízose ansí, que les dixo missa vn notable ombre y 
pariente de todos los más dellos y ombre de muy sancta vida 
al qual encomendaron la paz y sosiego de la tierra. Y la missa 
oyda con mucha deuocion sentáronse todos para ver á qué 
eran llegados allí, porque los más dellos no lo sabian. Co- 
mencé la habla vn cauallero anciano , muy honrrado , diziendo 
así : o Muy virtuosos señores, si mi lengua faltare assí en eno- 
jar con lo que dixe ó por no dezillo por tal concierto como 
deue , ó por ella no ser tan cortés en su razonamiento , la 
merced de vosotros reciban mi voluntad que será mejor que 
mi obra, y vuestra mucha vertud supla mis defectos, y hayan 
por bien de me escuchar que es lo que quiero dezir, que 
estos señores y parientes mios con algunos amigos nuestros, 
según veys, nos juntamos aquí para dar orden que esta tierra 
que nuestros antecesores defendieron á muchos grandes se- 
ñores estraños que la quisieron vsurpar y destruyr, que no lo 
íizieseri , que nosotros que somos natundes della, que no la 
destruyría-*mos porque bien veys, señores, que con la paz^FoI.II^'. 
los ombres son señores de lo suyo y enriquecen, y con la 
guerra enpobrecen. Y sin esto hay otro inconueniente que 
qui<^ no mirays, que viéndoos en estas differencias no fal- 
tará algún rey cercano assí el de Ynglaterra como otro qual* 
quiera que se entremeta á dezir que por justa razón le per- 
tenesce la tierra de manera que donde fasta aquí haueys sido 
libres hayays de ser subjetos, y no será mucho que lo (per- 
mita) I Dios viendo nuestras intenciones, porque yo en nom- 
bre destos caualleros, que para ello aquí nos juntamos, os 
requiero vna y muchas vezes que tireys de vosotros toda co- 
dicia y robo y mudeys vuestros malos propósitos y vos jun- 
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te3rs con nosotros, para que con el a3ruda de Dios demos or- 
den eñ nuestro biuir y gouernacion de nuestra propia tierra 
y seamos honrrados y libres como nos (lo) > auemos sido- y 
nuestros antepassados lo fueron , y la tierra no sea más robada, 
que gran fuego ha entrado por ella». Y dio tantos enxem- 
píos de cosas que babian acontecido por el mundo, y dixoles 
tantas y tales cosas que les boluió los corazones á hauer gra- 
cia de conformarse con él y con los otros caualleros ancianos 
que para aquello assí se hauian juntado. Y vno dellos de- 
mandó licencia á los otros para responder en nombre dellos 
y suyo, y díxoles: e Señor y señores, bien paresce que Dios, 
nuestro señor, os a guardado y dexado biuir y llegar á tanta 
edad ^ por correpcion de nuestros defectos porque pues 
nosotros, si assí mocos desfaleci^mos en el bien común y 
nuestro, que vosotros como padres y honrra de nuestra tierra 
nos aya(y)s de corregir y emandar y for9ar, y es cierto. que 
*Fol.n^^ ' £asta agora cada vno de nos pensaua cómo podria ser señor 
de la tierra y estruylla porque otro no gozase della , y viendo 
vuestras tan nobles razones y enxemplos, y viendo como lo 
que dezis es cierto y es bien de todos y es cosa que deuemos 
creer que todo viene por Dios el qual se a dolido desta tierra; 
desde agora yo en nombre destos señores y ellos que lo otor- 
gan , y en nombre de todos los comunes vos damos poder tan 
complido como nosotros lo tenemos para que todo lo que 
vosotros viéredes que cumple al bien y pacificación de nues- 
tra tierra y saneamiento de nuestras conciencias, lo ayamos 
de fazer y poner en obra assí en luego dar orden de pacificar 
la tierra como en dar orden de elegir duque que nos rija y 
gouierne agora y para siempre según que la tierra lo ha 
auido de costumbre, agora sea de nuestros naturales ó de 
otros qualesquier que vosotros quisiéredes que á vuestras 
conciencias paresca ser justo ». Y acabadas las razones, todos 
dixeron que lo auian por bien, y dieron muchos loores á 
Dios por tan buen comiendo como auian ya para el remedio 
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del perdimiento de la tierra, y acordaron de fezello saber á 
todas las villas y lugares de todo el ducado para que enuiasen 
sus procuradores con sus poderes bastantes para que ouiesen 
por bien (todo) > lo que en ello ordenasen. Y desde aquel dia 
en adelante cada dia venian allí todos los sobredichos á oyr 
missa en aquella capilla, la qual les dezia^vn muy reuerendo 
ombre como os dizimos , y ellos la oyan con mucha deuocion, 
y oyda su missa apartáuanse aquellos caualleros á entender en 
el negocio, y pusieron en vn memorial todos los caualleros 
assí de su tierra como de fuera della para auer * información ' ?'ol. m*'. 
assí de sus linages como de sus condiciones como de su biuir 
y fama, y tardaron muchos dias que no se podían concertar, 
porque si fallauan linage no fallauan esfuen^ , y si todo esto 
se fallaua faltauan virtudes y bien biuir y fama , y con esto 
víanse en tanta confusión que era marauiUa. Pues como nues- 
tro señor, quando vee el buen propósito de los ombres, él da 
gracia y les ayuda vno dellos dixo: «Señores, yo he pensado 
en cómo á ninguno sele a membrado y hemos dexado de 
pensar y hablar en él, porque su conuersacion estaua de 
nuestros bullicios bien apartada, y es vn cauallero, nuestro 
natural, el qual ansí en linage como en esfuerzo como en 
condición como en virtudes se esínera á quantos oy biuen 
en nuestra tierra, el qual , si es por linage, es visnieto de la 
reyna doña Cleofa, vna sancta muger, reyna que fué de Yn- 
glaterra, el qual se llama don Guillermo que vosotros bien 
conosceys y sabeys que siendo bien mofo y de tierna edad 
en las batallas que el duque, nuestro señor ¡que aya sancta 
gloria! y nosotros ouimos con los ingleses, viendo su abili- 
dad el duque le encomendó su capitanía, el qual dio tan 
buena cuenta de sí que fué marauiUa, y es muy buen xríps- 
tiano , y es muy deuoto de nuestra señora , y es de muy buena 
fama de manera que assí por linage como por virtudes como 
por merecimiento á mí me paresce que éste deuemos señalar 
y escoger por nuestro duque y señor. Y yo he dicho lo que 
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me ha par(e)8CÍdo quanto á Dios, y yosotros, señores, sobre 
todo dezid lo que os paresce >. Y acabada su razón, los otros 
caualleros, que le(s) paresció bien su dicho porque lo conos* 
cían tan bien como él , dixieron que cierto creyan que por 

-Fol.UI*^ gracia de Dios auia fabla-Mo que gelo aula traydo á la me- 
moria , y que aquello qu' él dezia ellos (lo) > auian por bien 
y lo dezian, y que no curasen de tomar trabajo de buscar 
quien, pues lo que ellos buscauan en vn omlnre, aqud lo 
tenía todo. Y luego llamaron á su ayuntamiento á los caua- 
lleros assí de la ciudad como los procuradores de todas las 
▼illas y lugares del ducado, y fiziéronles su relación de lo 
que auian acordado de don Guillermo el qual viendo las 
cosas que pasauan, paresdéndole mal todo, se auia apartado 
á vna fortaleza que tenía, y vnos porque era de linaje, otros 
porque era noble de condición , otros porque era ombre es- 
forzado , de temor lo dexaron, que en todos aquellos tiempos 
él, ni vasallo suyo no recibió daño ninguno, y allí por gran 
tiempo (estuvo) en oyr sus horas y yr á monte á ca^a, que 
era lugar aparejado para ello. Y no se metia en sus robos ni 
ftier<;as. Y acordaron de embiar á él vn cauallero con su carta 
de creencia para que le pluguiese venir ¿Uí á la ciudad üei- 
siéndole saber el cauallero por virtud de la creencia iiqueUo 
á que allí estauan llegados. Y él recibió bien el cauallero, y 
fizóle mucha honrra , y oyeron missa , y después apartó al 
cauallero, y leyó la creencia, y preguntóle á lo que yua, el 
qual le contó todo lo passado, no diziendo que lo señalauan, 
sino que le rogauan fiíesse allá para dar orden con ellos en el 
común , el qual dixo que avnque él se auia apartado de todos 
sus negocios, que por ser obidiente á los naturales de su 
tierra , que luego pornia en obra su yda allá , y que plu* 
guiesse á Dios, que en tal punto y hora fiíesse qu' A les con« 
seJÉse cosa que á todos pluguiesse , á Dios dello iíiesse ser- 

*Fol.III^'.uido. Y comieron. Y luego esse dia aparejó * su camino, y 
otro dia se partió , el qual en dos dias Uegó á la ciudad , y se 
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fué á posar i vnas caaas muy honrrtdas que allí tenía. Y loa 
de la ciudad , desque supieron de su venida , vnos á otros » y 
dellos juntos no quedó ninguno sin ylle á ver, pero no que 
le dizesen más de lo qu' el cauallero por la creencia le dixo. 

Y ellos allí concertaron según solian hzer que otro dia , qu' él 
y ellos fuesen á la iglesia mayor, y que oyrian missa en 
aquella capilla donde ellos acostum^auan llegarse los dias 
passados, porque allí le querían dezir algunas cosas compli* 
deras al seruicio de Dios y bien del pueblo. Y otro dia de 
mañana se juntaron en la iglesia todos los principales y los 
procuradores de las villas y lugares de la prouincia que para 
ello estauan llegados , y oyeron su missa. Y la missa oyda, 
vno de aquellos caualleros dixo : t Señores , pues á Dios le ha 
plazido de juntamos aquí para el bien y pacificación desta 
nuestra tierra, cosa justa es que fagamos saber al señor don 
Guillermo la causa para que aquí le embiamos á rogar y pedir 
por merced viniesse porque vosotros señores deveys dar cargo 
á vno que en nombre de todos gelo diga». Al qual todos roga* 
fon qu' el que ñié á él gelo hablasse allí en presencia de todos. 

Y él con aquella mesura y acatamiento que deuia le dixo: 
«Señor don Guillermo • estos caualleros que aquí vejrs con 
acuerdo de la comunidad por el bien de toda la tierra acor» 
daron de embiaros á pedir por merced comigo que á vos os 
pluguiesse de venir aquí adonde estays para hazenros saber 
algunas cosas que yo , señor, agora diré, y oydas, vos respon- 
dereys aquello que á vos paresciere ser más justo y conforme 

á Dios y al bien ' común, y es: traeros á la memoria como 'Fol. III ^'. 
vos, señor, aueys visto que á causa qu' el duque ¡que Dios 
aya ! no nos dexó generación de fijo ni hija que sucediesse en 
su lugar, ni menos mandamiento de lo que de su ducado 
queria que se fiziese , cada vno por señorear y gouernar, los 
robos y muertes de ombres que se an seguido, lo qual todo 
era en deseruicio de Dios y daño de nuestras conciencias , lo 
qual siempre durará si Dios no lo atajara, poniendo en cora- 
ron á estos caualleros ancianos que aquí están, se doliesen de 
los males ^ue se hazian y se esperauan de hazer para que 
ellos se doliesen dello , y no sólo por nosotros , mas también 
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por ellos mismos, que temieron que viendo los reyes comar- 
canos nuestras diíFerencias se entremetieran en procurar la 
tierra para que donde éramos libres fuésemos subjectos. Y 
destas causas se ouieron de doler y mouer á fazemos juntar 
no solamente en la ciudad mas avn en esta iglesia donde nos 
han fecho que de nuestros males prop<$sitos y mal biuir nos 
an apartado todo , y fecho que les diéssemos nuestro poder 
para que viessen lo que mejor les paresciere en que Dios 
fuese seruido^ y aquello pusiessen en obra para que se bus- 
casse vno en toda nuestra tierra, el qual ñiesse tal que nos- 
otros (le) tuuiéssemos por señor y él á nosotros por vasallos, 
y que éste fuesse de linage y mancebo y fuesse ombre de es- 
fuerzo y ombre de vertud y buen xripstiano, y que á éste 
obedeciésemos por señor y lo jurássemos como si ñiesse fijo del 
duque, nuestro señor ¡que sancta gloría aya I Y esto, señor, 
es lo que tenemos acordado , y fazemos voslo saber como á 
ombre de nuestro natural y ombre principal de nuestra 
* Fol. mi > «.tierra pa-*ra que nos digays lo que en esto os paresciere». 
El qual oydas todas las razones les dio muchas gracias por la 
parte que dello les plugo dar, y dixo que le parescia bien su 
pensamiento y obra , y que si tal persona se fallase y, avnque 
en algo de aquello desfallesciesse , que lo deuian tomar por- 
que donde quiera que auia comiendo de virtudes que tras 
vna venia otra. Y dixoles algo de lo que á él le parescia en 
aquel caso. Y luego qu' él ouo acabado su razón aquel caua- 
Uero que le auia dicho lo que aueys oydo, le dixo: «Señor 
don Guillermo, yo vos fago saber por mí en nombre destos 
caualleros que seres myy en cargo á Dios, nuestro señor, 
principalmente y después á estos señores los quales os han 
escogido y llamado por ombre, que no solas aquellas virtudes 
las quales también conoscido de vos, pero por persona en 
quien muy mayores se pueden fallar, de cu3ra causa os rue- 
gan y os (re)quieren que vos querays ser su duque y guiador 
y señor y defendedor y guardador de sus vsos y costumbres 
y para que les te(n)gays en justicia y ellos sean vuestros va- 
sallos, suditos naturales, y que vos les jurareys de les tener 
y guardar todas las cosas que los duques antepassados les 
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guardaron, y ellos vos jurarán de vos ser leales vasallos y de 
vos obedescer como á señor natural , lo qual cada vno de los 
que aquí están lo dize assí, y yo lo digo en nombre de 
todos». Y en la hora antes que don Guillermo (le) ' respon- 
diesse , todos á vna boz dixeron que assí lo dezian y lo que- 
rían. Y luego don Guillermo dixo: «Amigos y parientes, 
señores, cierto quando yo vi vuestra embazada y otorgué de 
venir á vuestro man- *damiento no pensé que tanto bien y'FolUU*'. 
merced me tenía Dios fecho y otorgado, mas pues él principal- 
mente lo (permitió) > y vosotros en su nombre lo essecutastes, 
á él sean dados infinitos loores y á vuestra buena voluntad 
muchas gracias, y plega á Dios á mí dar gracia que en esto 
que me escogeys para el bien y justicia y pacificación del bien 
común , yo oslo pague , y me dé gracia que para en buenas 
obras yo oslo pague ». Y luego en la hora lo recibieron por 
señor y le besaron la mano y le entregaron todas las fortalezas 
de la tierra, y todos los alcaydes le vinieron á fazer ome- 
naje por ellos, y el pueblo, quando lo supo, dieron grandes 
loores á Dios assí por auerles librado de tanta persecución 
y tanto daño y robo como por auerles dado señor tan noble 
y virtuoso que era marauilla la fama tan buena que tenía y 
en quán buena reputación era tenido. Y fizieron procesiones 
por la iglesia , y los caualleros fizieron grandes fiestas y jue- 
gos que duraron veynte dias, que la ciudad dio de comer á 
todos quantos vinieron de la ciudad y de ñiera della. Y las 
fiestas acabadas todos tomaron licencia para se boluer á su 
casa y quedó el señor don Guillermo duque y señor de la 
tierra. 
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CAPÍTULO II. 

En que di^ decanto los del ducado de Angeos requirieran 
al duque que se casasse,jr se casó^jr de las hodasy fiestas 

que sefi^fieron. 

Dize la coronica que » desque don Guillermo quedó coa 
'FoLIin^'.lo8 suyos muy sosegado, aviendo * visto las cosas passadas en 
la tierra por ftlta de heredero , acordaron de desíiUe que sería 
cosa justa de requerille que se casasse. Y él auia llamado ya 
á todos sus parientes, y los tenía en su casa, y entre ellos es- 
taua vn sobrino suyo casi de su edad , libre , muy cuerdo , de 
buen gesto , muy honrrado ombre al qual parescia que lie- 
gauan todos después del duque , y á él acordaron que serfs 
bien de dezírgelo para que gelo dixesse. Y él no selo quiso 
dezir. Y él y otro cauallero fueron al duque y dixérongek). 
Y él ouo por bien y rogóles que ellos tomassen trabajo por 
su parte, y qu' él tomarla por la suya de manera que con 
mucha diligencia pensassen en alguna donzella que sólo tu- 
uiese nobleza y linage y buen gesto, que de lo al Dios le avia 
á él dado tanto que él tenía para él y para ella. Y á ellos pares- 
ció bien lo que su señor, el duque , dixo , y puneron en vn 
memorial quantas doncellas auia en toda la tierra que fuessen 
desta ley y condición , y entre todas fallaron vna donzella, 
fija de vn cauallero biudo , la qual tenía la casa de su padre 
en gouernacion y biuia tan sabiamente que era marauilla 
su seso y reposo y gouernacion, que á todos tenía tan 
contentos que ninguno de los suyos se quexaua della , y era 
de buen linage y ávn era de linage de los duques passados, y 
bien consanguínea y parienta de los reyes de Bretaña. Y todos 
pusieron las voluntades en ésta y la señalaron al duque el qual 
muy diligentemente ouo su información y falló ser verdad todo 
lo que della le dixeron , y llamólos y dixóles que }ra sabian 
como á bueltas de las otras donzellas que le señalaron le auian 
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señalado principal 'mente á doña Beta ^ la qual assí porque^FoLluP'. 
elloa la auian señalado como por la información <fac della 
tenia , qu' él auia por bien y le plazia de tomarla por muger. 
Y luego dieron el cargo á su sobrino Perion y á otro caua- 
liero y dos parientes los más cercanos y más honrrados de la 
donzella , y ñieron al padre de partes del duque don Guillermo 
á gela pedir, el qual , como no tenía fazienda , se mara'uilló, y 
si no ñieran allí aquellos dos sus parientes creyera que era otra 
cosa. Y después de muchas hablas dixo que daua loores á Dios 
por tanto bien y merced como le hai^ia en querer tomar el 
duque por muger á su hija. Y luego fueron al duque y le dixe- 
ron cómo ya dexauan concertado el casamiento , y dieron 
orden que para vna noche los caualleros de su casa y los de su 
ducado la lleuassená casa del duque, acompañada de quantas 
dueñas y donzellas auia en la ciudad. Y aquella noche todos 
cenaron y durmieron con ella aquella noche. Y otro dia des- 
posáronlos y veláronlos ^. Y en la noche quedóse ella con él 



a Probablemente falta de imprenta por Berta , aunque no es éste, sino 
Matilde, el verdadero nombre de la mujer de Guillermo el Conquistador. 
No se comprende bien ei porqué de esta alteración, puei el que la cé- 
lebre reine Berthe au grand pied estuviese también separada de su 
marido por algún tiempo, no parece ser de tanta importancia que deba 
suponerse que el cambio se baya hecho en consideración á este particular. 
I Habrá que ver aquí tan sólo el capricho del autor de dar á la reina el 
nombre de una mujer célebre, como indudablemente lo era la reine 
Berthe? 

b Véase fol. XV'\ XVU^S XXXIX*' sq. Para los que no conozcan las 
costumbres españolas , se advierte que esta expresión se refiere á que en la 
misa que acostumbran oir los reden casados, se les pone, desde el Sane-' 
tus hasta el momento de comulgar, mientras están arrodillados en las 
gracias del altar, un pafto de seda con un cordón encima, de manera que 
aquél vela la cabeza de la mujer y rodea los hombros del áiarido. La cere- 
monia no es necesaria para la validez del casamiento; pero los que no han 
podido cumplir con ella al tieüipo de su boda , v. g. : cuando se casan de 
noche ó en épocas del año en que la Iglesia « cierra las velaciones », la 
realizan generalmente más adelante. El pueblo se sirve, para significar el 
acto, de la expresión: echar el yugo. 
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duque. Y ñiéronse (todos) ^ á sus posadas. Y porque las 
fiestas destas bodas no se pudieron luego fieuser el duque 
mandó llamar para vn dia señalado á sus mugeres y fijas á 
las fiestas las quales con mucho amor vinieron para aquel 
dia donde duraron las fiestas treynta dias á costa del duque, 
donde ouo justas y torneos y otros juegos muchos que se 
acostumbrauan en aquel tiempo , y á todos y á todas mandó 
el duque dar de comer. Y las fiestas passadas cada vno se fué 
á su casa, y al despedir que se despidieron ya el duque sabía 
Fot. V*'. cada * vno dellos la costa que traya y demás de lo que les 
dio en raciones, para lo demás á todos mandó dar paños y 
seda y joyas y palafrenes y cauallos, que de todo para esto 
estaua muy proueydo por manera que los embió á todos tan 
contentos que ñié marauilla, y ellos todos ydos el duque 
comentó á entender en la gouemacion del pueblo y á oyr en 
su palacio cada tarde de manera .que su tiempo lo gastaua 
assí: á media noche yua á maytines á la yglesia y de ma- 
ñana oya su missa en su palacio y antes de comer entendia 
en sus caualleros y comia y rezaua sus horas y luego libraua 
las peticiones ó quexas que ant' él venian, que era ombre 
muy deuoto y temeroso de Dios , y ella no menos qu' él. Y 
assí estuuieron cerca de dos años que no entendian en al. Y 
alguna vez corría monte sin perjuyzio de nadie. 

CAPÍTULO III. 

Cómo el reyuno de Ynglaterra se perdía por no auer rey 

y los del reyno embiaron á llamar a don Guillermo, duque 

de Angeos, que fue(se) rey dellos, y lo aceptó d los em- 

baxadores. 

Estando el duque en esta vida que os hemos dicho acon- 
teció qu' el Rey de Ynglaterra , cuyo reyno confinaua con el 
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ducado de Angeos por la mar, el qual era mo^ y mancebo 
y no hera casado, ni tenia hermano, ni her**mana ni persona * Fol V 
que el reyno le perteneciesse, adoleció, y su mal fué de ma- 
nera que murió sin hazer testamento, y en muriendo todos 
los duques, condes y grandes del reyno se alborotaron y 
mandaron endere9ar sus fortalezas , y ávn no contentos con 
lo suyo, cada y no ñirtaua el castillo y fortaleza que podia, 
pensando que á cada vno le pertenecia por mejor y mayor, 
de cuya causa se comentaron á reboluer grandes guerras en 
el reyno, que auia grandes contrariedades ; los grandes eran 
contra los pueblos , vnos con fauor de vnos y otros con fauor 
de otros se matauan y robauan de manera que ardia la tierra 
sin fuego sin tener remedio avnque muchas vezes vn abbad 
que se dezia el abbad Ensino el qual era abbad de vn mo- 
nesterio de la ciudad de Londres, el qual abbad era cabera 
del reyno de Ynglaterra y se trabajó por meter paz y con- 
cordia entre ellos y no lo podia acabar y desque buscaua 
todos quantos medios podia y via que no podia (fallar) nin- 
guno , y lo que más fazia era ponelles treguas. Esto era en la 
ciudad de Londres, que las otras ciudades y villas y lugares 
ardian todas sin fuego. Y como él tuuiesse grand gana de 
(toUer) < tantos daños siempre pensaua en los remedios , y vn 
dia muy secretamente acordó de embiar llamar á ciertos 
principales caualleros que biuian en algunas ciudades del 
reyno de Ynglaterra, que él creya que en (este) > caso serian 
los más principales, los quales caualleros, porque lo tenian 
por ombre de muy sancta vida, sin saber vnos de otros muy 
secretamente v(i)nieron al dicho monesterio, que nadie * supo * FoL V 
dellos ni los vido sino solo él y vn frayle que los seruia apar- 
tadamente á cada vno sin dezir nada al otro. Y el abbad 
Ensino cada dia repartía su ora á cada vno y fablaua con él 
cerca deste negocio, no sabiendo vnos de otros , y desque los 
tuuo bien informados y puestos en razón para el bien de la 
tierra acordó secretamente de llamar conbidados los caualle- 
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roB principales de la ciudad rogándolea que comiesseo con 
él aquel dia. Y deaque loa tuuo allí en au cámara, que ae 
querían aentar á comer, Uamó i loa otroa» y quaodo ae vieron 
fueron marauilladoa de au manera y creyeron que por Dios 
auia venido aquello, á los qualcs juntamente dizo : « Virtuoaos 
señorea, no croays que mis fuer9as hastaiTan para Uegaroa 
aquí á todos juntos como estays» maa creed que es el poder 
de Dios que es grande, al qual le plaze que ceasen vueatros 
males , y vienp con su misericordia , porque me pareace que 
deuemoa £uer asaí. Comamoa, y después de comer yo vos 
diré mi desseo. La obra cumplida Dios, nuestro Señor». 
Y mandóles dar muy bien de comer, lo qual estaua muy 
bien aparejado, y ñieron muy bien seruidos. y alfadas las 
mesas el abbad Ensino lea dixo : t Señorea , ya sabeys quántas 
vexes yo he procurado y he comen^do á ver si podría meter 
paz entre vosotros, y quando con los vnoa tenia vna cosa 
fecbi con los otros por otra se desconcertaua , y viendo que 
mi trabajo era en balde , porque ello era mucho y el fruto 
era poco , dexáualo á más no poder y agora oue de pensar 
cámo os pudiesse traer á que todos estuuiéssedes juntos para 
(afrontaros) ' con Dios y deziros que todos los robos y daños 
y muertes de ombres que en esta guerra passan y son , que 
todoa van sobre el cargo de vuestras conciencias , y demás 
* FoLV^*. desto es cosa ver^'gonfosa para vosotros que paresca que en 
vn reyno tan grande como éste no aya ombres tan sabios y 
diacretos como los ouo poco tiempo ha en el ducado de An- 
geos, que en este mismo defecto auian caydo y con buen 
seso se supieron valer y remediar». Y dízoles todo lo que en 
el ducado de Angeos auia acontecido y cámo auian tomado 
por duque y señor aquel noble cauallero don Guillermo, y 
cómo no quisieron elegir entre sí ombres de renta, sino de 
linage y virtudes, y se^n los grandes daños auian aconte- 
cido que creya que por Dios auia venido aquella eledon , y 
que le parescia que deuia(n) pensar en ello y que deuian dar 
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orden en pacificar aquel reyno porque de otra manera Dios 
no era seruido , y todos loe daños y pá'didas y menoscabos 
yrian sobre las ánimas de quien podr(i)a excosallo y no lo 
ezcusaua. Y tantas cosas les dizo que les fizo boluer los co* 
rabones , que su respuesta fué que demás de dar loores 4 Dios 
que allí los auia juntado , que le eran á él tan obligados por 
ser la causa, que por aquello, demás de su meredmiento, 
que ellos querían y auian por bien de ponello todo en sus 
manos y no partir de allí con juramento fiuta que eligesen 
rey y señor del reyno y dellos, lo qual juraron todos en sos 
manos. Y en esto Uegó la noche , y los caualkros de la ciu- 
dad cada vno se fué á su posada , y los que auian venido de 
ñiera quedaron allí y concertaron que dos rezes ▼(i)niessen 
cada dia allí al monesterio á fablar en aquel negocio ftista 
que Dios los esclareciesse con elecion de rey y sefíor. Y ansí 
se fazía, y sobre la elecion ouo algunas diferencias /pero el 
honrrado abbad que siempre estaua presente luego lo apazi- 
guaua, el qual viendo que en ninguna manera no podia ser 
rey de entre ellos sin contradicion vnos ' de otros, díxoles: * FoLVI 
«Señores, yo veo que ha muchos dias que estays aquí, y no 
ay nada fecho más vn dia que otro, y veo que no entendeys 
en otra cosa sino en esto , yo seria de vn consejo , y es este 
que no deueys elegir ombre del reyno porque siempre aorá 
embidias , ni menos os consejo que traj^ays de fuo'a ombre 
que sea más ni tanto como vos porque no atribuya este reyno 
al suyo. Y hazed vna cosa , pensad en las comarcas algún 
ombre virtuoso y de linage, y fazedlo rey y (tenedloos) < por 
señor por la subjecion á que os ponejz y (tenedloos) > por 
ygual por la honrra en que lo pones , y A hará de vosotros lo 
qu' él querrá y vosotros harés del lo que quisiéredes, y por- 
que yo sé que en todas nuestras comarcas no se bllaiíi otro 
tal como el duque de Angeos, don Guillermo, yo sería de 
consejo que á este tomásedes y Uamásedes así por su edad 
como por sus virtudes ,*^como porque tiene fiuna de sancto y 
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d' esforzado y de franco , y porque es de creer que fué esco- 
gido por Dios para que ouiesse aquel ducado». Y tantas y 
tales cosas le(s) dixo en este caso que no parescia sino que 
por boca de. vn ángel diuinamente hablaua tanto que á todos 
fizo que en la misma hora lo deseassen por rey y señor» y su 
repuesta fué que según las cosas él dezia que parescia que 
Dios (lo) < quería aquello y parescióles cosa justa embiar por 
todos los procuradores de las villas y lugares y ciudades de 
todo el reyno de Ynglaterra para vn dia señalado se jun- 
tassen allf en la ciudad de Londres , porque era cabera del 
reyno de Ynglaterra. Y así se fizo , que luego fizieron saber 
á todas las ciudades y villas de todo el reyno que conuenia 
al bien del reyno que para tal dia señalado, que tuuiessen 
, allí todos los procuradores con sus poderes bastantes para 
* Fol. VI** consentir en la elecion * de rey, los quales assí lo complieron. 
Y desque ñieron todos juntos allí en la ciudad de Londres 
oyeron missa en la iglesia maior y oyda metiéronse todos en 
su casa de ayuntamiento como lo an de costumbre en todas 
las ciudades. Y allí el abbad Ensino en presencia de todos 
se leuantó y les truxo á la memoria los daños pasados, y 
cómo por remediallos y proueer para adelante auian acor- 
dado de embiar por don Guillermo , duque de Angeos , para 
elegillo y algalio por su rey, los quales quando lo oyeron 
todos juntamente dixeron que era bien, y que del se dezia 
tanto bien que era marauilla, y no vian la hora de tenello 
por señor y que ñiesse venido, y allí con acuerdo de todos 
eligeron dos (embaxadores) > con su carta de creencia para el 
duque, y porque entre la tierra del duque y Ynglaterra no 
auia sino sola la mar, acordaron de adere9alle(s) vna ñaue 
muy ligera, y en pocos dias llegaron á Angeos donde el 
duque estaua, el qual sabía bien las nuevas de la guerra de 
Ynglaterra, y llegados al puerto fizieron saber al duque como 
estauan allí vnos embaxadores que el reyno de Ynglaterra 
embiaua con vna embaxada que les mandaua su merced que 
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fiziessen. Y el duque embió allá á Perion, su sobrino, á 
saber qué gente era , el qual fué á la nao y habló con ellos, 
y ellos le dixeron que al duque trayan vna carta de creencia, 
y no le dixeron otra cosa, y él vido que eran ombres princi- 
pales, y dlxolo al duque, su tío. Y luego porque eran emba- 
ladores de reyno, avnque no auia rey, mandó proueei* de 
bestias en que viniessen desde la nao, y mandóles salir á 
recebir muy honrradamente , y fueron todos á palacio del 
duque el qual con mucho amor los recibió y leyó la carta 
que trayan, y díxoles: «Honrrados señores, ya es tarde , * y 'FolVI*». 
el tiempo no da lugar á más de cenar. Mañana oyremos 
missa en la yglesia mayor, y la missa oyda darmeys la creen- 
cia». Y ellos dixeron que como su merced mandasse. Y ce- 
naron con el duque y ñiéronse á dormir á las posadas que 
les dieron. Y el duque otro dia de mañana mandó proueer á 
la nao de todo lo que ñié menester, lo qual su sobrino Pe- 
rlón ipandó fazer tanto quanto tiempo allí estuuieron los 
embaxadores. Y mandó que los llamassen á los embaxadores 
en que viniesen á palacio. Y fizóse assí. Y el duque y ellos 
con mucha compaña del duque ñiéronse á la iglesia maior, 
y oyeron misa la qual acabada el duque los apartó y les 
demandó la creencia, y ellos con mucha reuerencia le fizie- 
ron saber todas las cosas que la coronica dize , y como por 
consejo del abbad Ensino el qual él por oydas conocía, que 
todos los del reyno de Ynglaterra assí por ombre de gran 
sangre y manánimo y virtuoso lo auian escogido por rey y 
embiauan á rogar á él plugui(e)se aceptallo y poner luego 
en obra su partida para allá , de las quales nueuas ya podres 
pensar y creer qué gozo sintira , y en su coraron dio muchas 
gracias á Dios que tantos bienes le auia fecho. Y á ellos res- 
pondió lo que conuenia , que era ombre sabido. Y acabadas 
sus fablas fuéronse á palacio á comer, y el duque contó á la 
duquesa lo que los embaxadores le dixeron, la qual con 
muy gran gozo dio infinitos loores á nuestro señor y mandó 
dezir ciertas missas á nuestra señora porque á ella pluguiesse 
rogar á su hijo lo encaminase á su seruicio. Y el duque tu- 
nólos allí diez dias, y en estos diez dias mandó proueer todas 
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las naoB y barcas y Idñot que en todos sus puertos auta 
porque deliberó de yr él en dos naos, y que luego que él 
FolVI^^ llegase dei^e á dos dias * llegasse su flota porque, si algún 
inconueoiente ouiesse assí de alguna contradicion ó algunos 
rebeldes , que con la mucha gente que él Ueuaría , los doma- 
xia. Y desque supo que todos estañan apercebidos y ^ido 
tiempo ordenó su carta de creencia para ellos y señalóles 
tiempo poco más 6 menos para qué tiempo sería allá, y á la 
partida dio á los embaxadores muy escogidos palafrenes que 
llenasen en el nabfo , y paños y sedas y joyas , y dióles licen- 
cia. Y bduiéronse á Ynglaterra ricos y alegres por la re- 
puesta que lleuauan y por las riquezas qu' el duque les dio. 
Y llegados al puerto fiziéronlo saber al ayuntamiento y 
llegáronse y dieron su carta y contaron lo que les auia 
aco(n)tecido, y (dixeron) ' tanto bien del que no acabauan, 
y del contentamiento que sus pueblos del tenian , de lo qual 
ellos ñieron muy gososos. Y dexémoslos estar aasf y bolua- 
mos al duque. 

CAPÍTULO IV. 

Cómo el duque se partió por mar y lleuó su flota á la ciu- 
dad de Angeos, y cómo lo recebieron por rgr, y cómo 
el rey embió por la reyna ^y la recebieron , y las fiestas 
que finieron , y cómo fueron al rey embaxadores del rey 
de Escocia que pedían el rey no por el rey, su señor. 



Partidos los embaxadores de Y(n)glaterra el duque llamó 
á consejo á sus caualleros y gentiles ombres con alguna 
gente bien armada, y ellos también que llenasen sus armas, 
que estos ñiesen en dos naos , y que su sobrino Perion con 
toda la otra armada se fuesen cerca de manera que viessen á 
ojo y por señas con ella Se fizo assí luego , y anduuieron 
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tanto que llegaron al puerto que dizcn de Graubenda de 
noche que ninguno * lo sintió. Y el duque embió secreta* * Fol. 
mente luego á la ciudad por doa otras partes sus espías^^para VII*'. 
saber qué auia , las quales fallaron por cosa muy cierta que 
toda la tierra estaua allí junta para recebille por rey y para 
su recebimiento, (el) < qual lu^ (de8)embarcó 7 fizo saber 
á Perion que * ni por esso no dezasse de siempre andar cerca , 
de allí y siempre mirasse por las señas de entre ellos de las 
naos de dia y de noche. Y desque fué de dia mandó el duque 
tirar sus tiros de póluora y tocar las trompetas y taborines 
que Ueuauan en sus naos. Y luego fiíé sabido por toda la 
ciudad que era llegado el duque de Angeos, rey que auia de 
ser, y luego proueyeron vnos de yr á las naos á fiazelle reoe** 
rencia y otros de dar orden en el recibimiento, que el qx)- 
samiento ya estaua aderezado y concertado, y lu^ salieron 
todos los caualleros y los ciudadanos, los vnos caualgando, 
los otros á pié á la ribera. Y porque el tiempo no se pasasse 
acordó de salir á tierra donde le tenian un trotón muy guar- 
necido qu' él traya en la ñaue , y luego á todos los suyos prin- 
cipales dieron bestias en que fuessen fosta la iglesia mayor, 
y allí le dixeron missa, y delante del sagrario dicha k missa 
lo llenaron á fazer las solemnidades que en aquella tierra se 
acostumbrauan fazer, y allí les juró á ellos de tener y guar- 
dar sus buenos vsos y costumbres, y les firmó todas sus li- 
bertades y fi-anquezas , y juró de defendellos y mamparallos 
como su rey y señor. Y ellos le besaron la mano por su rey 
natural y de semille y obedescelle , y allí le fizieron omenaje 
por todas las fortalezas de todo el reyno. Y ello acabado le 
llenaron á palacio real donde le tenian bien aderezado todo lo 
que era menester, lo qual entregaron á sus officiales , y * todos * Fol. 
ellos luego fueron á sus posadas , y el rey les mandó que en la vn*>. 
tarde boluiessen allí porque quería hablar con ellos, y en la 
tarde boluieron á palacio , y el rey les dixo que á él le parecia 
que porque aquellas gentes auia días que allí estauan, que 
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seria bien que se de(s)pachasen , y ellos dizeron que era 
bien , pero que pues su alteza auia de embiar por la reyna, 
y que era razón que el rey, mostrando gozo, con su merced 
y con la rejma se fiziessen algunas fiestas , y le suplicauan 
que les dixese para quando auia de ser porque para entonces 
se concertase su vida, lo qual allí se acordó. Y ellos se par- 
tieron con voluntad de boluer para aquel dia allí todos , y 
ellos despedidos el rey embió á llamar á Períon, su sobrino, 
que viniese allí al puerto con toda su armada, el qual vino, 
y decendiendo en tierra &bló el rey con él y díxole que 
pues del no auia por estonces necessidad ni de su armada, 
qu' él se deuia partir luego y pagar toda aquella gente y lle- 
nar cartas para la reyna y para los concejos de todo el duca- 
do , á los quales fizo sab^ que él se holgaua mucho con ellos 
en Angeos, pero que ya sabian como los del reyno de Yngla- 
terra lo auian llamado para que fuese su rey, y que á él 
conuenia por agora estar con ellos, pero que les prometía de 
nunca juntallos con el reyno de Ynglaterra, sino siempre te- 
neilos libres y dalles tal gouemador que los tuuiesse en paz 
y sosiego, y esto y otras cosas para que no sintiesen el apar- 
tamiento suyo y de la reyna. Y á la reyna escriuió faziéndole 
saber como lo auian recebido por rey y señor, y mandó á 
Períon que se fuesse luego con sus cartas y flota, el qual se 
despidió del rey y se recojo á sus ñaues y se metió á la 
mar y fuese para Angeos. Y quando la reyna, doña Beta, 
supo que Períon era llegado ouo mucho plazer y recibiólo 
*Fol. muy * bien y tomó las cartas del rey y leyólas y holgó 
VII ^'- mucho con ellas, dando muchas gracias á Dios por ver los 
bienes que al rey y á ella fazia , y fizo dezir muchas missas y 
fazer grandes (procesiones) > y muchas alegrías, y comentó 
aderes9ar su partida para yr como el rey gelo embió á dezir. 
Y Perion mandó desarmar toda la flota y hizo pagar toda la 
gente que en ella fué , y dexó las dos ñaues que el rey auia 
llenado en que fuesse la reyna y Períon en las ñaues. Y hízo- 
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les Dio6 buen tiempo , y en cinco dias llegaron al puerto de 
Grauisenda que es en la ciudad de Londres. Y quando los de 
la ciudad donde estauan todos los más del reyno de Ynglaterra 
supieron la venida de la reyna ouieron mucho plazer y acor* 
daron de saliUa á rescebir con muchos juegos y muchas fies- 
tas y alegría assí á pié como á cauallo, y con mucha honrra 
la llenaron fiesta el palacio real donde fué muy alegremente 
recebida del rey, y allí aquella noche ouo muchas fiestas y 
tales como conuenia, y luego otro dia comentaron sus fiestas 
que duraron treynta dias , que no auia officio ninguno en toda 
la ciudad, ni menos auia necesidad de comprar de comer, 
que por las calles fallauan pan y vino y carnes y pescado y 
Grutas, que la ciudad tenía pagado todo quanto era menester 
y se pudiese gastar. Y acabados los treynta dias, todos se des- 
pidieron del rey, assí caualleros como escuderos como procura- 
dores de las ciudades y villas como todas las otras gentes para 
yr á sus casas, á los cuales el rey les dio licencia, dando á 
todos paños, sedas, cauallos, joyas, dineros (á) cada vno de 
la suerte que era para con * qué se fuesen , y algunos recibió * Fol. 
para continos , y algunos para de acostamiento, assí que todos ^^^^'* 
fueron contentos de tal rey y señor. Y ellos ydos quedaron 
el rey y la reyna en mucho reposo, y comen9áronse á dar á 
Dios de todo en todo, 'de manera que ambos no perdían el 
officio diuino todas las horas en la iglesia, y oyan maytines 
y las otras horas del dia y missa, y yuanse á palacio y alU 
oyan al pueblo fasta ora de comer, y desde ora de comer 
fasta las vísperas á los que venian , y el rey oya los pleytos 
desta manera. Y confesando cada semana y recibiendo á nues'* 
tro señor biuian tan sanctamente que era marauilla. Si algún 
pasatiempo el rey y la reyna querían era que ambos solos se 
passauan al monesterio del abbad (Ensino) ' con quien te- 
nían mucha amistad y yuanlo á ver , y él dezíales tantas co* 
sas buenas que ellos venian muy consolados. Y en esta vida 
estuuieron bien dos años. Pues como al diablo siempre des^ 
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plaze del seruicio de Dios , viendo como estos biuian tan bien 
pesóle dello, en especial de la paz del reyno , y metió en co- 
raron al rey de Escocia que pensasse que porque él venia de 
linage de los reyes de Ynglaterra y el reyno auia quedado sin 
heredero, que por esto le pertenecía el reyno, y determinó 
de embiar á dezir al rey don Guillermo, que se marauiUaua 
del sabiendo qu' el reyno de Ynglaterra le pertenecía por li- 
nage y por señorío, aver querido encargarse del , y para re- 
querílle que se boluiesse á Angeos, si no, que le protestaua 
todo daño y mal que allí viniese sobre él y sobre su concien- 
cia, y aderezó una ñaue y encargó el negocio á dos caualle- 
Fol. ros de su corte y * dióles su creencia para el rey de Yngla- 
terra. Y dexemos del rey don Guillermo seguro y al rey de 
Escocia despedida su embaxada , y vamos á los embajadores. 



CAPITULO V. 

< 

En cómo ¡os embaxadores del rey de Escocia entraron en 
la mar y llegaron d Ynglaterra y dieron su embaxada 
al rey don Guillermo, y cómo les respondió y los embió. 

Dise la coronica que los embaxadores del rey de Escocia 
esperaron buen tiempo, y venido, recogéronse á su ñaue, y 
guióles Dios de manera que en veynte dias ñieron al puerto 
de Grauisenda , los quales antes que diessen en tierra fizieron 
saber al rey don Guillermo como allí estauan vnos embaxa- 
dores del rey de Escocia que le trayan cierta embaxada del 
rey « su señor , que gelo fazian saber para que les asegurasse 
entrada y estada y tomada. Y fecho saber al rey él se mará- 
uilló deUo y embióles su seguro con Perion, su sobrino, y 
mandó que los saliessen á recebir muy honrradamente, y 
mandóles dar muy buenas posadas y embióles bestias en que 
viniessen. Y el rey los recibió muy alegremente con muy 
alegre gesto, y ellos les dieron sus cartas, y leydas díxo: 
« Amigos, ya es tarde y no conuiene oy de entender en más 
de reposar, que venís fatigados de la mar, y mañana oyda 
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nueatra mina babUremoG > . Y ansf lot despidi<j . Y fuéronse 
á siu posada* adoode el rey auia mandado á su mayordomo 
* que en sus posadas fallasaen lo que ouiessen menester , y ' 
assimismo mandó que á la ñaue Ueuassen refresco. Y asi se ^ 
fizo, y mandóles dezar las bestias en que auian salido de la 
mar para venir á palacia Y el rey enuuo aquella noche en 
pensamiento de qu¿ podia ser el embaxada del rey de Esco- 
cia, y ccMDo christianísimo rey remitiólo todo i Dios que lo 
gUiasse, y dexóse de pensar en ello y ala media noche, como 
auia á costumbre, fué á sus maytines y llamó á su confe- 
ssor y confeasóse , y su confesaor le dixo que auia fecho bien 
de remitillo todo á Dios, y sobre aquella fuzis viníesse lo 
que viniesse. Y otro día leuantóee el rey, y vinieron los em- 
baladores, y caualgó el rey, y fueron i oyr missa i la igle- 
sia mayor donde el rey siempre la oya , y oyda muy deuota- 
mente el rey los llamó para que (le) ' dísessen su embaxada, 
y elloa gelo dixeron como el rey, su señor, gelo auia man- 
dado , y el rey le(s) respondió que el reyno de Ynglaterra , fí 
lo tenia porque rodos loe del reyno, asei grandes como peque- 
ños, k) auion llamado y rogado para que lo rectbtesse , y que 
era rey jurado y obedescido por todos los procuradores de las 
villas y lugares , y que ansf como i él auian llamado pu- 
d(¡)eraQ llamar al rey de Escocia, su señor, y como ¿1 lo 
tomó lo lomara él si gelo dieran, y que más le pertenecía á 
él que tenfa junto su ducado con Ynglaterra. que no á él que 
le cabia bien léxos, y que si era por linage, que él era nieto 
de la reyna de Ynglaterra y ávn su muger era bien parienta 
del rey de Ynglaiizrra. su anlcpasado, y que también creya 
que lo tenfa por volumad de Dios que ere más, y que á él 
le pesaua del rey de Escocia ponerse en aquello , y qu' él le 
embiaria á ropar que se dexaRse dello. y que si no quissiese. 
* que con e! ayuda de Dios y con la mucha justicia que te- 
nfa, que ¿1 gelo quería defender. Y luego caualgó y vínose 
i palacio, y los embajadores se despidieron del rey y se fiie- 
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Fon á sus posadas. Y en la misma hora fizo el rey adereqir 
, vna nao para Perion, su sobrino, y le dio cartas de creencia 
y lo embió á Angeos por gouernador y le mandó que lle- 
uasse poderes suyos bastantes los quales fueron luego fechos, 
y le mandó fazer alardes por todo el ducado para ver qué 
gente auia allí y qué naos , y qué (era) > lo que podia dexar 
y qué podia traer á Ynglaterra. Y aquello mismo fizo fazer 
muy secretamente por todo el reyno y fizo mirar los puertos 
de la mar y reparar las naos y apercebir la tierra quito en la 
ciudad donde ellos estauan, que no quiso que los embala- 
dores sintiesen nada, y assí tuuo allí los embaxadores vnos 
diez dias. Y desque todo tuuo aderezado acordó de embiar 
los embaxadores muy contentos, y la creencia era que luego 
tras de sus embaxadores él les embiária su ehibaxada sobre 
aquel caso. Y el rey dio á los embaxadores muchas joyas y 
muchas cosas que él entendió que en su reyno no tenian, y les 
rogó que lo que le oyeron en la iglesia gdo dixessen al rey 
de Escocia. Y ellos se partieron y fueron al rey, su señor, y 
le dieron su carta y le dixeron la repuesta qu? les. dio quan- 
do leyó la carta, y dixeron al rey cómo era magnífico el rey 
de Ynglaterra y era mancebo y bien quisto de sus vasallos, 
y que le(s) páresela que era reyno que se defendería porque 
estañan todos juntos , y tanto le dixeron que le fizieron apar- 
tar el pensamiento vn poco del negocio. 

• Fol. * CAPÍTULO VI. 

VIH". 

Cómo el rey de Ynglaterra acordó de embiar por emba- 
xador al rey^de Escocia al abbad Ensino, jrfabló con él 

y le embió. 

Partidos los embaxadores de la corte del rey don Gui- 
llermo para yr á su señor , el rey de Escocia, quedó el rey 
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y su concejo cotendiendo en la embaxada del rey de Escocia. 
y acordaron de poner gran recabdo en la ciudad y en el 
puerU), y mandó llegar todas las naos y poner en ellas gente 
de dia y de noche , y que las velassen , y concertó todo lo que 
conuenia para si viniesse por mar 6 por tierra , y acordó de 
embiar su embazada porque él queria vna vez trabajar por 
vfa de paz, y si no quisiesse, ponello i las manos porque, » 
el rey se dezasse dello, no era menester nada. Y por esto 
acordó que porqu' el abbad Ensino era ombre de tanta rene- 
renda y tan mentado y sonado en todo el mundo, que sería 
bien qu' ¿1 fuese el endMzador, y acordó de yr al monesterio 
á &blar con él y cUxole : c Padre , ya sabes como en este caso 
deroas de ser en ello la voluntad de Dios que lo permitió, 
vos fuystes el comiendo y medio y fín, y por vuestra indus- 
tria dio Dios este reyno á este pecador sin merecello, y me 
puso en el estado en que estoy, y agora a le venido al rey de 
Escocia al pensamiento en querer entender en mí venida á 
este reyno y a me embiado embaxadores sobre ello ■ . Y con- 
tóle con lo que vinieron y su repuesta, y dixo: «Yo, padre, 
por descargar mi conciencia acuerdo que vos lleueys la re- 
puesta porque aasí gelo be embiado á deñr, lo cual es que 
" le hareys saber que , siendo yo duque de Angeos, los grandes ' Fol. IX •'. 
desté reyno , como vos sabes , me embiaron á llamar y reque- 
rir, y anssimismo le hareys saber los daños, robos, pérdidas, 
menoscabos, muertes de ombres que en este reyno auia antes 
que me Uamassen á tomar el reyno. Y asimismo le dezid que 
mi voluntad no es de tenello por enemigo, sino por amigo y 
hermano, y contidalde con la paz y requerilde con ella, y 
si la quisiere, que de mí y mi reyno puede fazer como del 
suyo, y si no la quisiere, que yo digo que le digays que con 
el ayuda de Dios y ia mucha ¡uslicia qne al reyno tengo, gelo 
entiendo defender. Y vos desde agora pensad en la partida, 
porque yo entiendo daros vna ñaue pequeña bien aderezada 
para en que vays y vengays presto » . Y el abbad Ensino res- 
pondió que estaua presto de yr á scru'ille en todo y por todo, 
en especial en este caso , que creya que era Dios muy serutdo, 
que era meter paz entre Ice reynos. Y luego el rey encomendó 
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á Dios al abbad y se fué. Y luego el abbad comenfó dar or- 
den en lo que conuenia á su monesterio y moisés, y adere^ 
su partida. Y el rey dióle sus cartas de creencia. Y buscaron 
buen tiempo para se partir y al9aron sus velas y fueron en 
buena hora. 



CAPÍTULO VII. 

Cómo el ábbad Ensino fué por embaxaahr d Escoda 

X truxo paj con el rey de Yngldterra,jr de cómo se leuantó 

vna tormenta en la mar,jr de la visión que vido,ydel voto 

quefyo. 

*FoL IX". * Desqu'el abbad Ensino se partió de la corte y del puerto 
y se metió por la mar plugo ¿ Dios üaále buen tiempo, y en 
quinze dias llegó á Escocia. Y luego hizo saber al rey que 
estaua allí el abbad Ensino, natural de Ynglaterra, el qual 
venia á su merced por emboxador del rey don Guillermo. Y 
como el rey lo supo ouo mucho plazer porque de oydas le 
conoscia y lo teÉiía en mucha veneración, y mandóle lleuar 
vna muía mansa bien aparejada en que viniease desde la nao, 
y mandó lleuar bestias para los suyos en que viniessen. Y ñié- 
ronlo á recebir ciertos perlados de la ccute y traxéronlo á 
palacio del rey, y el rey lo recibió muy alegremente y se 
holgó mucho con él y leyó sus cartas y recibió su emtñxa- 
da, y el rey mostró esse dia que todavía quería pedir la justi- 
cia que tenía contra el reyno de Ynglaterra , y daua para ello 
muchas razones , y el abbad en nombre del rey le respondía 
á todo, assí que assi se fizo hora de cenar, y el rey mandó 
que lo acompaiíassen fasta su posada que era cerca de palacio 
donde á él y á los de la ñaue se dio tan complidamente lo que 
filé menester como era razón. Y desta manera lo tuuo allí el 
rey holgándose con él algunos dias, y tanto hablaron en el 
negocio que el rey ouo por bien de dezir al abbad que por él 
auer sido el mensajero , que él quería y auia por bien de abrir 
mano de la demanda y del reyno, avnque más justicia 
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tuuiesse á él, y que él quería desde entonces tener al rey de 
Ynglaterra por hermano de amor y quería confederarse con 
él, amigo de amigo, * enemigo de enemigo. Y el abbad yua* FoliXi* 
á besar las manos al rey, y no gelas quiso dar. Y luego se dio 
orden en fazer la confederación por escriptura porque amboi 
reyes la tuuiessen firmada. Y fecho todo y firmado acordaron 
de pregonar las paxes por mandado del rey de Escocia en 
presencia del abblad Ensino. Y luego el abbad , desque tuuo 
las escripturas , tomó licencia del rey , la qual el rey con mu- 
cho amor gela dio. Y vn dia que le paresció buen tiempo al* 
^aron velas y partiéronse y anduuieron ocho dias de muy 
buen tiempo, y vna noche ^ luego á la prima estando el cielo 
muy ^reno sin auer viento demasiado, súpitamente se leuantó ' 
vna grand fortuna que les duró fasta cerca de media noche, 
que le(s) fizo correr por la mar á árbol seco , y ávn quebróles 
el mástil , y las velas assí como estauan cogidas gelas arrebató 
el ayre con su entena y las lan^ó en la mar. Perdieron el 
gobernalle. La ñaue andana para se perder, y todos ya sin 
remedio de las vidas, y el abbad con ellos se juntaron sobre 
el tillado y fincáronse de rodillas encomendando á Dios . las 



a Dos manuscritos latinos , publicados por G. Gerberon en el Apén- 
dice á su edición de las obras de San Anselmo (Paria, 1675), nos dan á 
conocer la historia del origen que tuvo la fiesta de la Concepción. Mientras 
uno de estos textos es una simple versión de la leyenda /el otro , que ya 
habia dado á luz Antonio de Yepes (Coránica general de la Orden de 
San Benito, Tom. VII , Valladolid, 16a 1 , Apéndice, Escritura Vil ) , nos 
la ofirece en un sermón ó una epístola en honor de la fiesta. Los dos con- 
vienen en que el abad Helsinus tuvo la visión al volver de Dinamarca, 
adonde le habia mandado el rey Guillermo, el Conquistador, para infor- 
marse de si el Rey de los daneses preparaba una flota para hacerle la 
guerra. Siguió esta tradición R. Wace en su Etablissement de la fite de 
la Concepticn (public por Mancel y Trebutien, Caen, 1843, y por Lu- 
zarche, Tours, 1839; véase Hist Littér, de la Flanee, Vol. XIII, 
p. 5a8 sq., y Vol. XVII, p. 63o sq.), poesía que, lo misnoo que las ver- 
siones latinas, tiene gran semejanza con el texto espafiol, si prescindimos 
de que éste supone que el suceso ocurrió al volver el abad de Escoda. 
Que éste no es ni aquel Elsinus ( Aielsinus, véase Monaeticon anglican,^ 
studio R. Dodsworth et G. Dugdale, London ( i655) , Vol. I, p. 340) que 
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ánimas , y súpitamente sobre el castillo de proa apajresdó Toa 
grande claridad y en medio della vna muy reuerenda perso- 
na, vestida como figura á sant Pedro <>, siendo sancto padre 
vestido de blanco con tres mitras y vnas llaues grandes en la 
mano, y dixo: «Abbad»« Y él turbado respondió y dixo: 
•Señor». Dix<de: «¿Quieres ser librado desta fortuna?» 
Dixo: «Señor, queria»^ — «Pues (promete) > luego que en 
llegando á Ynglaterra farás qu^ el rey faga solenizar la fiesta 
de nuestra señdra de la concebicion^ y que tú yrás á Roma 
á dezir al sancto padre esto que te yo agora digo, y todo lo 
*Fol.Ix^'.que te aconteció pa-'^ra qu* el sancto padre la mande soleni* 
zar por todo el mundo». Y el abbad dixo: «Señor, ^quéoffi- 
cío dirán?» Dixo: «Por agora el mismo que hazen á U nati- 
uidad , 9aluo que como dizén natiuitatis, digan concepción 
fasta que la iglesia ordene el officio quese deue dezir». Y esto 
dicho desapareció el bulto y la claridad « y súpitamente quedó 
la fortuna, y la mar quedó con calma como si nunca ouiera 
auido fortuna. Y los marineros fizieron de vna tabla gouer- 
nalle lo mejor que pudieron, y pusieron vna entena vieja 

j ' ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ 

« promente C, 



en lobo ftió elegido por Abbas Ramesiensis , ni Egelsinus Abbas Sanen 
Augustini Cantuariensis ^ quien á principios del reinado de Guillermo, et 
Conquistador, se fué ¿ Dinamarca, huyendo de la cólera de este Rey, ya lo 
ha probado Gefbefon, 1. c, en la Censura epistolae srve sermonis de 
conceptíone beatae virginis. Naturalmente, no nos toca aquf tratar ni la 
historia del origen ni la propagación de la fiesta; sin embargo, no pode- 
mos menos de mencionar la creencia de que en el Occidente Inglaterra 
filé el país que la celebró primero (Baronius, Martyroh Román,, Romae, 
1S98, p. 599, Nota ad 8 Dec.) , y que después los habitantes de Norman- 
día , donde principió en Francia , se entusiasmaron tanto por esta fiesta 
que se la llamó lafite aux Normanas (Hist. littér, de la France^ Vol. 
Xm, p. 529). Por lo demás, véase en el Jahrbuch fuer román, u. en- 
glische Literatur, Bd. I , p. i3 , un artículo de Du Méril, sobre el que me 
llamó la atención D. Adolfo Ebert. 

a Los dos textos latinos, publicados por A. Gerberon, no ponen nin- 
gún nombre; el de Yq>e8, 1. c. . menciona Nicolaum Episcopum^tL Beata 
Dei genitrice pro tali revelatioiie transmissum. 
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por mástil y remeúdaron vnas (velas) de las viejas lo mejor 
que pudieron para yr i Ynglaterra , y poco i poco anduuíe- 
rcHi fiaste que llegaron á Londres el puerto de Grauisenda. Y 
quando el rey supo de la venida del abbad Ensino ouo mucho 
placer porque bien vÍdo que pues tardaua, que era por bien. 

Y quando supo el desbarato que'traya la ñaue embió allá vn 
caualtero para ver qué cosa era. Y eL abbad le rc^ qu' ¿1 
fuesse al rey y le suplicasse que se fuesse á la iglesia mayor, 
y que allf le diña otra embaxada que le traya más alta de que 
aurian mucho plazer, y también le diria la otra que lleuó á' 
cargo. Y luego el rey caualgó y fué á la iglesia mayor á oyr 
missa. Y mandaron pregonar por toda U ciudad que dexassen 
los officios y viniessen á oyr vnas nueuas que eran venidas, 
de mucha alegría, porque assf lo dixo el abbad que lo dixe- 
ssen. Oydo esto por los de la ciudad sabiendo que el abbad 
Ensino auia venido de Escocia donde estauan las gentes teme- 
rosos de la guerra, (con) deztr qué fuessen á oyr buenas nue* 
uas corrian todos á la igleúa mayor adonde ya estaua el rey 

y la reyna y el abbad Ensino el cual subió en vn * pulpito y ' FoL X- •. 
con mucha deuocion con(tó) todo lo que auia acontescido assí 
con'el rey de Escocia mostrando la confederación que traya, 
y assimismo dizo lo que en la mar le auia acontecido, que no 
encubrió nada, y cómo fué librado, porque auia prometido 
de -celebrar la fiesta de la concebicion la qual el rey y la reyna 
con todos los que allí estauan , juraron todos , y prometieron 
de fazer celebrar en el reyno y ducado y de embiar al sancto 
padre assí para que la confirmasse como para que la mandasse 
establecer y solenizar en toda la christiandad. Y ello todo 
acabado dieron todos muchos loores á Dios, nuestro señor, 
por amtos beneficios , el vno: paz con el rey de Escocia , y el 
otro porijue i él auia plazido y consentido que en aquella 
tierra se comen<;aua tan grand scruicio á¡ nuestra señora. Y 
luego mandaron que se fiziesse vna muy solemne procesión. 

Y el rey y la reyna fueron en ella , y todos con ciriM en sus 
manos encendidos. Y fecha la procesión el rey acordó que 
sería bi-in embiar por todos los grandes de su reyno y por los 
perlados de todas tas iglesias catrcdaks y por los procurado- 
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reis de las ciudades y yüias y lugares aásí de su réydo como 
de su ducado para &zeUe(s) saber la paz y hermandad del 
rey y reyno de Escocia como para dar orden en fozer ce- 
lebrar la fiesta de nuestra señora para siempre jamas , los 
quales vinieron , y con mucha deuocio(n) se ordenó * y á ocho 
dias andados del mes de diziembre en tal día como á él le 
aula aparescido la visión en la mar, la qual se cree que era 
sant Pedro , que aquel dia se soleoiza. Y ass{ se estid>lecíó 
' para siempre. Y ello assí acordado cada vno se fué á su casa, 

- Fol. X*'. y * quedó el rey con mucha alegría porque era muy denoto 
de nuestra señora á la qual él y la reyna siempre seruian. 

CAPÍTULO vin. 

Decómo estando el rey ya stmegadú can ¡a reyna el ángel 

le mandó de parte de Dios que dexasse su reyno y se 

fuesse d desterrar par el namdo. Y lo fijo y llegó fasta 

donde estén en vna cueua orilla de la mar. 

Todas estas cosas sosegadas y acabadas el rey acordó de 
embiar á Roma á su abbad Ensino y dióle todo recabdo 
para su camino, y ñiése con cartas del rey, y llegado á la 
corte romana fué á besar los pies al sancto padre Urban , que 
ansí se dezia, el qual tenia grand noticia del y de su sanctí- 
dad , y como supo que estaua allí mandó que le abríessen, y 
él dio al sancto padre su carta de creencia y después dióle 
su embazada, contándole assí á lo que 6ié á Escocia como 
lo que auia acontecido en el camino, y lo que auia prome- 
tido por ser librado. Y el sancto padre holgó mucho de oyllo 
y mandó solenizar la fiesta según oy dia sey celebra. Y boluió 
de allá con mucha honrra. Y en este tiempo la reyna fizóse 
preñada y dixolo á el rey, y el rey quando lo supo comen- 
tóla á regalar en algunas cosas, en especial que desde eston- 
ces nunca más la dexó yr á maytines los quales ella con el 
rey juntamente siempre oyan , y viciáuala en gran manera. 
' Fol. X^". Y los del reyno, quando lo supieron que U rey-*na estaua 
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preñada , fiziéron grandes alegrías , y ellos biuieiido en esta 
manera reposados y con gran gozo, ya que la reyna estaua 
en dias de parir, vna noche despertó el rey para yr á sus 
maytines como solía, el qual acostumbraua salir por vn pos- 
tigo que salia cabe la iglesia desde el alcázar, y el portero 
de la iglesia esperáualo allí cada noche, que yua el rey solo 
con vn pajezico pequeño que le lleua(ua) yna hacha encen- 
dida y vn librete en que el rey rezaua , y aquella noche en 
despertando esclareció muy claro, y él ouo temor, y oyó 
vna hoz que le dixo : a Rey, ^duermes? » Y él dixo: c No ». — 
•Pues cata que te digo de parte de Dios que dexes el reyno 
y te vayas á desterrar por el mundo porque fagas penitencia 
de algunos pecados en que as caydo». Y cebando la hoz ce<;ó 
la claridad. Y el rey se leuantó muy espantado y fizo la 
señal de la cruz en la frente y en el coraron , y suplicó á 
Dios que le alumbrasse lo que en aquel caso deuia fazer. Y 
la reyna fizo que dormia , pero bien vio la lumbre y oyó la 
boz y no dixo nada al rey, ni menos el rey le osó dezir nada 
á ella. Y el rey se vistió y tomó á su paje como solía y fuésse 
á sus maytines y oydos llamó á su confessor y confessóse 
y díxole qu' él quería ser obedieiit|y complir aquello porque 
creya que era de parte de Dios, r su confessor le dixo que 
luego no lo deuia ñoer ni ponello en obra, y que deuia es- 
perar más, porque muchas vezes los tales amonestamientos 
era(n) de parte del diablo que viendo que vna persona bine 
bien y sime á Dios , de embidia lo ponia en muchas altera- 
ciones, y que mirasse que, si de Dios era, que Dios le admi- 
nistraría lo que ñiese su seruicio , y que esperasse otro Ua- 
^mamiento y no se dexasse derribar de tan pequeña tentación, * Fol. X^\ 
porque quÍ9á el diablo lo hazia por hazelle perder los reynos 
que él tenia á su cargo , y que como buen christiano como 
lo era, se remitiese á la misericordia de Dios y ordenar su 
ánima y fiazienda como si lo ouiesse de poner en obra. Y en 
esto y en otras cosas estuuo con su confessor £asta que fué 
cerca del dia. Y el rey se boluió á su cimia , y la reyna no 
auia dormido de temor de lo que auia oydo , ni menos mos- 
tró al rey que se auia tardado por esperar el rey qué fiíria, y 
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el rey se'leuantó de mañana y mandó que le dixessen missa 
en palacio , y la missa oyda apartóse á vna recámara y pidió 
papel y escriuanía y comengó á pensar desde el dia que sele 
acordó assí para descargar el seruicio de sus criados como 
para dar orden en que se óuiesse de yr como dexasse su 
reyno pacífico y sosegado y la reyna ñiesse honrrada y te- 
mida. Y en esto y en comer y cenar rezó sus horas las qua- 
les él jamas perdió, sele passó todo aquel dia. Y venida la 
hora del dormir él se acostó y con muy gran deuocion se 
encomendó á Dios y durmióse y á la hora de la media 
noche qu' él solia yr á maytines despertó y vido la lumbre, 
y luego la hoz que dixo: «Rey, <; duermes?» El dixo: «No». — 
« Pues cata que te digo de (parte) ' de Dios que dexes el 
reyno y te vayas á desterrar por el mundo». Y luego cessó 
la hoz y lumbre. Y el rey se leuantó y fizo la señal de la 
cruz y salió de la cama, y la reyna lo vio y oyó y esperó 
á uer qué haría el rey, y vido como tomó su libro y su paje 
con su hacha como solia , y salió para yr (á) sus maytines, y 
* Foi. XI «bellos oydos llamó al confessor y díxole lo que auia * aconte- 
cido aquella noche ni más ni menos que la noche passada, el 
qual le consoló mucho y le dixo aquilas amonestaciones de 
la noche antes y todavía^e requirió que deuia esperar la 
tercera amonestación, y que en tanto que ordenasse su alma 
y su fazienda, de manera que por consejo de su confessor no 
se fué luego , que él bien quisiera antes que U reyna lo sin- 
tiera. Y boluióse á su cama y durmió. Y otro dia oyó su 
missa y apartóse á su retrete y no hazia sino escreuir y 
ordenar en que mandó á los grandes del reyno que tuuiessen 
á la reyna doña Beta por reyna y por señora y la obede- 
ciessen como á él mismo mientra que él yua á complir vna 
romería secretamente, y que, si Dios algo del fiziesse y la 
reyna pariesse fijo ó fija, que lo ouiesen por heredero del 
reyno , y si caso fiíesse que lo que la reyna paríesse falleciese, 
que en tal caso, mientra la reyna biuiese, fuesse reyna y se- 
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ñora y diespues de sus dias quedasse por rey y señor su sobrino 
Perion, porque lo merecía por seso y linage y esfuerzo y 
sabía bien gouernar pueblo, el qual á la sazón estaua ende, 
que auia venido de Angeos á ver á su tío, el rey; y si este 
Perion muriesse sin dexar hijos, que ellos como buenos y 
leales en paz y sosiego con mucho amor eligessen vno que 
reynasse sobre ellos, que tuuiesse las condiciones que eUos 
buscauan quando lo eligeron. Y mandó qu' el ducado ouiesse 
vn cauallero de allí que auia nombre Elcimo el qual era vno 
de los principales de Ynglaterra, y fasta ser fenecida la vida 
de la reyna y de Perion que aquel ñiesse gouemador del du- 
cado. Y dexó mandado que tirassen corregidores don-*de*FoI.XI*>. 
vido que conuenia, y pusiesen otros en otras partes, lo qual 
él tenía bien sabido porque no gastaua tiempo en otra cosa. 
Y en esto passó todo aquel dia sin perder las horas como 
tenía de costumbre. Pues como los grandes del reyno vian 
cosa nueua estañan maquillados de vello, pero callauan, que 
nadie osaua dezir nada, ni la reyna avnque lo entendía. Y 
venida la noche el rey no quiso cenar y pidió colación y 
acostóse muy temprano con propósito que, desque viesse á 
la reyna durmida , de se yr callando, y como se yua acostar 
muy cansado durmióse, que no sintió acostar á la reyna , y 
á la media noche él que despertaua como solia, parescióle 
la lumbre y la boz con más reguridad que le dixo: «Rey, no 
a3 querido complir el mandamiento de Dios. Fagote saber 
que , porque luego non te ñiyste , que muchas más persecu- 
ciones te vernán. Por eso vete luego». Y él con mucho temor 
saltó de la cama, sinándose y santiguándose. Y luego la 
reyna saltó tras él. Y él, quando la vido, dixo: «Señora, ¿á 
qué os leuantays?» Y ella dixo: «Señor, para yr con vos 
donde vos fuéredes». Y al rey pesó mucho con esta razón , y 
creyó el rey que lo auia oydo la reyna , y fizo semblante que 
no lo entendía , y dixo : «Señora, yo vo donde suelo yr á 
oyr maytines». Y ella dixo: «Pues, señor, yo voy también 
con vos». El rey dixo: « Señora , cosa nueua es vos dezir que 
vays á maytines , en especial que estays en dias de parir, y 
deueys, señora, tener en algo lo del vientre, porque es el 
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remedio deste reyno. Como vos , señora , sabes somos natu- 
rales de morir, y podría yo fsUescer, y si lo del Tientre pe- 

* Fol. XI ^ *. ligrasse bolueria todo otra vez ser perdido, * y con lo que vos 
pariéredes no será tanto el daño pues que le (deza) ^ señora. 
Y por escusarse díxole muchas cosas» y todaida ella viaüén- 
dose y el rey todavía dezille que no porfiasse á vestirse, y 
ella porfiando que auia de yr con él tanto que ella le ouo de 
dezir : « Señor, no pudiera yo creer que vos me queriades tan 
mal, pues que me queriades dexar y yros callando; pues, 
señor, yo os fiígo saber que todo quanto se a dicho á vos de 
parte de Dios, todo lo he oydo cada noche , y lo que agora 
seos dizo también , y también he entendido lo que aueys 
fecho dos días ha, y lo que aueys escrito , que teneys en este 
cofre; y no meló negeys, señor, que vos os vays á desterrar 
por el mundo». Y quando el rey oyó las razones que la reyna 
dezia sintió que ella estaua de voluntad de no dexallo, aloá 
los ojos al cielo y en su razón encomendóse á Dios y á su 
madre que los socorriesse, y dixo : c Señora, ya yo veo que 
vos estays de gana de doblar mi pena y trabajos. Yo no os 
puedo negar que lo que vos dezfs no sea verdad del lla(ma)- 
miento , pero podeys , señora , mirar que yo deuo ser el que 
pequé , por ^ yo ser el llamado á penitencia , que si vos, 
señora, peccárades, como á mí me mandaron salir mandaran 
á vos, y más deueys, señota, mirar que, si yo vo y quedays 
vos, los del reyno quedarán con vos sosegados, y yo yré y 
compliré mi penitencia y bolueré. Y si ambos vamos los dú 
reyno quedarán escandalizados , y quedará la tierra peor que 
solia, quanto más, señora, que vos estays en dias de parir, y 
los del reyno están esperando lo que pariéredes para auello 
de tener por rey ó reyna , y si á vuestra causa peligrasse 

'FQl.XI'''.deman-*dárvo8lo ha Dios, y vos seríades la homecida y no 
iharíades razón, y assí por esto como porque, si vos vays 
«comigo, no podré yr tan secreto que no seamos conoscidos. 
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7 ávn porque á mí me dareys tan gran pena en muchas ma- 
neras que no podré sufrillas, porque vays en dias de parir, y 
no sé cómo ni quándo ni en qué lugar vos tomará el parto, 
la otra que soys muger delicada , y no podreys suffirir el tra- 
bajo como yo, y yeros penar será estonces mi pena y la 
vuestra mía, lo otro que ay inconuenientes muchos á las 
mugeres más que á los ombres , y no lo deueys £azer ». Y di- 
xole muchas (más) cosas, creyendo quitalla de aquel propósito. 
Y ella respondió: t Señor, todo quanto vos dezís veo yo que 
es verdad, y todos estos peligros Dios los remediará, y no 
plega á Dios que vos, señor, vays sin mf , sino que assi como 
yo estuue |unta con vos á nuestros plaxeres y fiestas y justas 
y bonrras , que assi sea junta con vos á los trabajos y añanes, 
y no gasteys tiempo , señor, en este caso , que por más que 
me digays yo no he de quedara. Pues viendo el rey la vo- 
luntad de la reyna y viendo qu' el alúa se venia y que , si 
alU los tomasse el dia , que no podrían partir, y temia el rey 
de quedar por no offender á Dios, y dixo: «Señora, pues 
esta es vuestra voluntad y yo no osla he podido estoruar 
encomendémonos á Dios y uamos nuestra jomada á complir 
la voluntad de Dios». Y el rey tenia á la cabecera vn cuerno 
de marfil engastonado en oro con que él acostumbraua yr á 
monte y tomólo y echólo debaxo la cama y ciñóse su es- 
pada y cubrióse vn manto d' escarlata. Y la reyna vistióse 
vna saya de paño y vn "^ manto de paño. Y abrieron vn pos- * Fol. 
tigo que salia á vna huerta, y la huerta era muy grande, que ^^^" 
dura vn cuarto de legua , y por allí salieron , y al vn canto 
della hauia vnas paredes bajas, y lo mejor que pudieron sa- 
lieron de allí y anduuieron tanto fasta que se metieron al 
monte, y llegaron cansados, en especial la reyna, y el rey 
dixo: «Señora, deuemos parar aquí, porque podría ser an- 
dar alguien que nos viesse y seríamos descubiertos, mas es- 
for^advos , y llegaremos más adelante en este monte y bus- 
caremos vna cueua donde estemos escondidos üasta que el dia 
pase, porque á nosotros conuiene andar de noche». Y andu- 
uieron vn rato con el dia y Miaron vna ñiente y en ella 
algunas yemas que en aquella tierra acostumbrauan comer. 
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y hallaron madiones y veUotas ^, y comieron y beuieroo del 
agua. Y andando assí falló la reyna una cueua y no osó 
entrar dentro y llamó al rey, y el rey sacó el espada y fizo 
la señal de la cruz y entró en la cueua , y la cueua era pe- 
queña, pero tenia vna buelta que la fazia escura, que ape- 
nas se podían ver vno á otro. Y salió y llamó á la reyna, y 
entraron ambos y con el cansancio durmiéronse £ista tanto 
que. era ya tarde. Y ya qu' el sol yua baxo salió el rey solo y 
miró á todas partes y no fialló ni vido criatura, ni alimaña, 
ni aue, sino vna muy grand soledad, y miró al tino de donde 
auian de guiar, y holgóse mucho y entró y Uamó á la reyna 
y dixo: «Señora, nosotros deuemos tomar destas frutas y 
comer agora y destas yernas, porque esta noche no sabemos 
donde yremos, y andemos toda la noche adonde Dios nos 
* Fol. guiare, porque yo * creo bien que el que nos mandó salir 
XII -*. será nuestra guia, así le plega á él por su misericordia». Y 
comieron y beuieron. Y en el cabo de manto Ueuó fruta para 
por el.camino , en especial que la reyna yua en dias del parir. 
Y anduuieron aquella noche por el monte £eista que ñié el dia 
que se metieron en vna mata muy espessa, y assí andumeron 
seys ó siete dias de aquella manera.' Y vn dia ya que querían 
parar buscando algima mata donde se meter á tener el dia 
como acostumbrauan , vido el rey la mar vn poco desuiada y 
conosció que estaua fuera de su término, porque allí alcan- 
caua la tierra del rey de Normandía, y conosció que era tierra 
mala porque él lo auia oydo muchas vezes dezir,.y por otra 
parte tenía necesidad de se esconder. Estaua en esto muy con- 
goxado avnque desto no dezia nada á la reyna, y acordó de 
ponerse á peligro de alguna cueua antes que ser visto ni Ca- 
llado. Y fedlaron . vna cueua seguida no de ombres sino de 



a Le especie de bellotas á que se alude, pues en el fol. XUI^' se habla 
de otras « muy ásperas », y que sirve á D. (fijóte para su célebre apos- 
trofe á la edad de oro (Primera Parte, Cap. XI ) , es fruto de la encina de 
bellotas dulces, árbol que se cultiva principalmente en Extremadura, pero 
que no prospera de igual modo allende los Pirineos. Al pueblo bajo le 
gusta muchiétmo este fruto , que efectivamente tiene buen sabor. 
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alimañas, y entró el rey, el espada sacada, y miró y vido 
que la cueua era larga , pero tenía luego vna buelta pequeña 
y clara y acordó de ponerse allí, y como yuan cansados 
sentáronse, y la reyna por no dar pena al rey callaua, pero 
ya no podia andar de la preñez. Y comentaron á fablar, y 
ellos estando hablando, salió vna leona con vna furia muy 
grande y mirólos, y ellos ouieron mucho miedo, pero so- 
corriéronse á Dios , y la leona boluió á la cueua dentro donde 
auia salido y tornó á salir corriendo con vn fijo en la boca 
y fuese ñiyendo, y ellos de assombrados estuuieron quedos 
* aquella noche, que no sintieron otra cosa ninguna. E dexé- * Fol. 
modos aquí y boluamos á su corte lo que se fizo por su fa- ^l^'- 
Uescimiento. 



CAPÍTULO IX. 

De cómo ios caualleros fallaron menos á los reyes, sus 
señores, y cómo quebraron un cofre do estauan las escrijh 
turas, y cómo los finieron buscar, y del llanto que se fijo 

por ellos. 

Después que los caualleros vinieron como solian á palacio 
fallaron la puerta que solian faUar abierta, que estaua cerra- 
da , y marauilláronse mucho dello , y vino Perion , su sobrino, 
y fallólos assí á todos y dixo: «¿Cómo? ¿No abren? » Y pre- 
guntó á las mugeres y á todos los de casa que sabian el 
estilo de la casa, y dixeron: «Allí no duerme nadie sino el 
rey y la reyna y vn pajezillo que va con el rey á maytines, 
y estos dias el paje se leuanta y abre el postigo y llama á 
todos y á todas para dalles de vestir , y oy ni él ni nadie no 
han parescido». Estonces Perion llegóse á la puerta del pala- 
cio y no oyó ninguna cosa, y como era muy amado del rey 
atreuióse á llamar quedito con el dedo, y visto que no le res- 
pondían llamó más rezio, desque vido que nadie respondía 
dieron con las puertas en el suelo , y al golpe que dieron des- 
pertó vn pajezillo que estaua dentro que durmia allí , y es- 
as 
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*Fol. taua vestido por el yr á lyiaytines, y quando vio la " gente 
XII ". marauillóse , y preguntáronle por el rey y por la reyna . y él 
no supo dar deUos más razón de dezir que los vido acostar, 
porque el rey aquella noche no auia ydo á maytines. Y ellos 
no le creyeron y etnbiáronlo á saber y fallaron que era 
verdad. Y estonces el paje miró so la cama y vido el cuerno 
que el rey auia echado, y entró y tomólo y llenólo, y por- 
que era niño mnguno le dixo nada , y assí lo lleuó. Y Perion, 
su sobrino, quebró el arca, d(Hide estañan las escrituras, de- 
lante de todos los caualleros ppr ver qué auia allí, y fallaron 
las escrituras de la mano del rey, por donde entendieron que 
el rey era ydo, y que aquella escritura auia fecho el rey cre- 
yendo que la reyna quedaua, y que pues ella no parescia, 
que era yda con él. Y comentaron luego él y todos á üsizer 
tan grand llanto como si los tuuieran muertos delante. Y 
luego la nueua fué sabida por la ciudad, y como todos los 
querían bien fueron los llantos tan grandes que era marauilla 
de ver. Y Períon que amaua mucho al rey, su tio, trabajó 
por quantas maneras pudo de fazellos buscar, y prometió 
mucha renta y dineros al que los fallasse. Y assí por cobdicia 
desto como por amor que le tenian no quedó ninguno en la 
ciudad , que no saliesse á buscallos , mas ya sabeys que quando 
Dios no quiere nadie puede. No ouo ninguna persona que los 
buscasse por los montes, creyendo que, porque la reyna es- 
taña assí , no se osaría meter á tan gran peligro para auer de 
andar de noche , y avnque alguno fué , no lo consintió nues- 
tro señor Dios Casta ser complido su desterro. Y assí se bol- 
* Fol. uieron (vno) < á * (vno) > todos los que assí los auian andado 
xiil". á buscar. 
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CAPÍTULO X. 

Cómo los caualleros de Ynglaterra alearon por gouernador 
del rey fio d Perion, sobrino del rey, y alearon por gouer^ 
nador del ducado de Atóeos (á) A Icimo, como el rey lo ama 
dexado mandado por su testamento que dexó ordenado 
quando fué desterrado por el mundOy como por reuelacion 

le fué mandado, 

Dize la coronica que, desque Perion fizo sus diligencias 
y fi2X> buscar á sus reyes con mucho amor y instancia y no 
los fallaron, cubrióse todo de luto, y todos los de la ciudad, 
chicos y grandes, y los del reyno y los del ducado de Angeos 
también. Y Perion con acuerdo de todos los grandes señores 
de la ciudad y de los caualleros de la corte hizo llamamiento . 
en el reyno á todos los alcaydes y offíciales y caualleros y 
procuradores de todas las ciudades y villas y lugares del reyno 
los quales con la triste y muy amargosa y dolorosa nueua que 
auian auido del desaparescimiento dellos , por ver qué cosa 
era, luego pusieron en obra de venir, y ellos allí juntos todos 
en palacio, donde Perion se passó, él les dixo: «Señores, 
bien aueys visto que por nuestros pecados el rey y la reyna, 
nuestros señores, nos an desmanparado, y según lo<}ue pa- 
resce, el mayor cuydado que él lleua es él del regimiento * de * Fol. 
su pueblo y reyno , y según lo que dexa escrito no pensó que XIII'*. 
la reyna saliera con él , y pues aueys conoscido la mucha no- 
bleza dellos y el mucho amor que nos han tenido, agora que 
noparescen deuemos guardar sus mandamientos, y pues aquí 
estamos todos juntos demos ór^en en complir su mandado, y 
porque mejor se pueda fazer yo seria de consejo que entre 
vosotros ouiesse por bien vno de tomar la gouernacion y re«- 
gimiento del reyno, mientra que los reyes vienen de complir 
su romería , que cosa cierta es que no nos an de dexar para 
siempre, y que á este que assí eligéremos obedescamos todos 
de la manera que obedecíamos al rey, y yo seré el primero 
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que lo juraré y le besaré la mano y el que más obediente le 
fuere assi por la paz y sosiego del rey no como por complirei 
mandamiento del rey, su señor». Y oydas las razones de Pe- 
rion todos dixeron que era bien, pero que á ellos parescia 
que no auia ninguno que esto fíziesse mejor ni tan bien como 
él , y que á él pertenecia , assí porque era tan pariente del rey 
como porque era tan diestro en la gouemacion del pueblo, 
como porque era ombre de muy buen seso y tan quisto de 
todos que lo qu' él- no fiziesse no lo fária ninguno, y que 
aquello les parescia á todos, y que allí no auia más que deúr 
ni él que contradezir. Él respondió que gelo tenía en mer- 
ced y que farto tenía que dar cuenta á Dios de sí, y que en 
el reyno auia duques y condes y muy grandes señores en 
quien cabia muy bien aquel cargo , y que del no curassen por- 
* Fol. que él quería ser enxemplo á todos para que ellos * (viessen) < 
XlIP'. como él era obediente más que ninguno. De manera lo dixo, 
y le respondieron que no pudo escusarse de tomar aquel car- 
go. Y desque vido la gran voluntad dellos sacó las escríptu- 
ras y dixo: «Señores, Dios es testigo que yo quisiera no 
auer de tomar tan gran cargo y por las razones ya dichas; 
pero pues ñié voluntad del rey, nuestro señor, y es agora 
vuestra, leed este su testamento y mandamiento que en este 
caso manda. Y digo que sea fecha vuestra voluntad, que yo 
aparejado esto para complir vuestro mandado y seros el que 
vosotros deseays que yo sea porque todos juntos cumplamos 
con Dios y con el rey, nuestro señor, porque, quando venga, 
nosotros tengamos razón de pedille mercedes y él de nos las 
dar, y que assí ayamos biuido que, quando él venga, no es- 
condamos las caras de verguen9a de nuestro mal biuir». Y á 
todos paresció bien lo que dixo, y mandaron leer luego Ja es- 
critura, y en lo del descargarla conciencia de los seruicios y 
cargos que él mandaua fazer, dieron cargo al abbad Ensino, 
su denoto, de complillo todo, para lo qual le dieron cierta can- 
tidad de dineros para que por vn memorial pagasse y des- 
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cargasse su conciencia del rey, el qual lo fizo assf , y luego 
proueyeron (á) Alcimo de gouernador del ducado de Angeos 
como lo dexó mandado el rey. Y esto fecho al9aron por go- 
uernador del reyno á Perion y lo juraron de la manera que 
juraron al rey. Y desde allí se fueron con mucha tristeza cada 
vno á su casa, y él quedó proueyendo las cosas del reyno , y 
tomó por muger vna donzella , fija d' Elcimo, porque era vno 
de * los mejores del reyno. Y dexemos á Perion y las cosas * FoL 
del reyno en este estado y vamos al rey y á la reyna que XIII". 
dexamos metidos en la cueua con harta pena. 

CAPÍTULO XI. 

De cómo la reyna parió vn hijo y luego otro en la cueua, 

y vnos mercaderes la tomaron por fuerga á ella y á los 

dos niños, vno le licuaron en vn barco, no sabiendo quién, 

y otro le lleuó vna leona de manera que quedó sin hijos 

y mujer, y los niños se criaron, 

Dize la coronica que,, desque el rey y la reyna desper- 
taron, que era ya tarde, hora de las diez, que de cansados 
se auian dormido, salió el rey á l(a) puerta de la cueua y 
miró y vido la mar y boluió y díxole á la reyna la qual no 
se sentia buena, sino que le dolia todo el cuerpo, y dixo 
al rey que tenía mucha hambre, y él de manzilFa salió á bus- 
car algo, y falló vn manantyal léxos el qual era muy pequeño, 
y vnos árboles con vellotas muy ásperas, y comió algunas 
dellas y veuió del agua y boluió á la cueua y sacó á la 
reyna, y con harto temor de la leona que auia salido de su 
cueua, pero por causa del agua la lleuó allí, y comieron de 
aquellas vellotas ásperas y beuieron de aquella agua y bol- 
uiéronse á la cueua con intincion de salir de allí á la noche 
porquería reyna estaua tan cansada que era nlarauilla, y 'Fot. 
en anocheciendo dixo la reyna que en ninguna manera po- XIV ••. 
dria andar quanto más de noche , que esperasse á que viniesse 
el alúa, y que se (y)rian. Y durmieron aquella noche allí. 
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Y quando vino el alúa la reyna comentó á quexarse mucho, 
y el rey preguntóle que qué sintia , y ella dixo: «Dos cosas 
grandes: desmayo de hambre y grandes dolores, y creo que 
son del parto». Y quando el rey lo oyó fué muy triste y co- 
mentó á pensar que, si la reyna auia de parir sin partera, 
sin mantillas, sin sauanillas, sin ninguna cosa de comer, que 
qué sería dellos, p<m: otra parte esfor9Íuase diáendo que Dios 
que los auia sacado de su reyno, que él tenía cuydado dellos, 
y que, pues los auia criado y redimido que era más, ternia 
cuydado de lo menos que eran las criaturas ; también pen- 
saua como, si lo que pariesse pereciesse, que sería deman- 
dado á la reyna , y que quedarian los señoríos sin señor. Y 
en todo esto la reyna quexáuase más, y él consoláuala y 
conortáuala con muy dulces razones á tanto que vino el dia 
que vieron la claridad. Y la reyna en esto dio vn gran grito, 
diziendo : « Señora mia , virgen , madre de Dios , sancta María, 
tú que no ouiste menester partera quando pariste aquel tu 
precioso hijo Jesu Christo, fijo de Dios, socórreme agora á 
mi que la auria menester y no la tengo. Señora mia, tú que 
pariste sin dolor que ñié cosa justa, ayúdame á comportar 
los mios que son tan grandes sin comparación. Señora , tú 
que ñiyste consolada de los ángeles en tu soledad , consuélame 
agora en esta mia». El rey estaua tan traspassado de pesar 
* Fol. que no sabía * qué se hazer, ni qué consejo tomar. Y en esto 
XIV •«. dixo la reyna al rey: «Señor, llegaos á mí, que me fino». 
Ya podeys entender qué sentiria el rey quando viesse que la 
reyna queria parir, vna muger tan delicada y criada en tanto 
vicio, sin tener ningún refrigerio, ni paño, ni partera, 
siendo la primera vez que paría, sin tener cosa en qué pu- 
diesse recebir la criatura, y por no desmayaUa esforzóse y 
llegóse á ella y con muy dulces raines comentóla de es- 
for9ar. Y en esto la reyna dio vn gran grito, diziendo : < Sancta 
María, valme ». Y con el grito parió vn hijo. Y el rey, quando 
vido que la reyna auia parido, fué presto á su espada y 
con ella cortó vn peda90 del manto que traya cobijado, y 
cortó á la criatura aquella tripa del ombligo y emboluióle 
en el pedazo del manto y púsola á los pechos de la reyna 
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que de cansada y flaqueza estaua adormecida, y salió á ver si 
vería algo por la mar, y de muy léxos se parescia vna vela que 
venia faziendo vueltas por )sl mar porque venia con tiempo 
contrario , y alegróse y boluió á la cueua y falló á la reyna 
dando gritos con mayores dolores que de antes, y diziendo 
cosas muy doloriosas y llamando á la madre de Dios en quien 
ellos tenian mucha fuzia, y llamó al rey y díxole: «Señor, 
mi ánima es muy traspassada de dolores, que no los puedo 
sofiErir. Ved qué remedio se puede teñera . Y él como discreto 
consolóla quanto pudo. En esto comentó á dar muy mayo- 
res gritos, llamando á nuestra señora , y parió otra criatura. 
Y el rey, quando la vido, miróla y vido que era hijo, y ale- 
gróse por el alumbramiento de la madre , pero tenía passio* 
nes de ver lo que veya , * y cortó otro tanto del su manto. * Foi. 
E cortóle como al otro la tripa y emboluíólo y púsolo cable XlV^*. 
la madre y salió á la mar y vido que la ñaue que auia 
visto, que era ya passada, y vido que venia otra más cerca, 
saluo que , como el viento era contrario , no venia derecha, 
y boluió á ver qué fazia la reyna la qual en viéndolo le pidió 
de comer diziéndole: «Señor, dame algo que coma, que 
mis tripas se comen vnas á otras , que no puedo comportar 
la fambre». El qual quando lo oyó, pensó morir de pesar 
por no tener qué dalle á comer. Y ella todavía diziendo: 
c Señor, por amor de Dios dadme que coma , y si no teneys 
que darme matad vno desos niños que más vale que con 
él remedies á mí y al otro que no que todos perescamos 
de hambre». Y el rey, quando aquello oyó, pensó morir 
de angustia y con yra y con manzilla sacó el espada y 
quiso cortarse vn pedazo de carne de la pierna. Estonces ella 
se leuantó rezia y le echó mano del bra^o, diziendo: «No 
plega á Dios que tal sea , que , si yo os aquexaua hazíalo con 
la mucha hambre que sintia, que ya paresce que Dios me ha 
remediado de manera que no siento ninguna hambre , mas 
salid á ver la mar, que Dios nos proueerá » . Y el rey dixo que 
no osaua porque no le comiesse alguno de sus fijos , y ella le 
prometió y dióle la fee de no tocar en ellos. Estonces salió de 
la cueua y ñié á la mar y vido que la nao venia muy cer- 
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cana , y quando la vio comencó á capear con el manto. Y en 
la nao venían diez y siete mercaderes, y el patrón que era 
vn ombre anciano, muy honrrado, y quatro mochadlos por 
nauchelees! Y el patrón mandó á dos mercaderes y á dos mo- 

* Fol. chachos de aquellos, que tomasen el esquilfe de * la nao y 
XIV ^'. fuessen á socorrer aquel ombre que tal prisa daua, y que lo 

truxessen. Y ellos ñziéronlo ansí. Y quando llegaron él con 
mucha reuerencia les dixo: «Señ<x'es, por reuerencia de 
Dios socorrédme con algún pan para vna muger que está pa- 
rida en vna cueua, que no ha tres horas que parió, y a más 
de seys días que no comió pan». Estonces eUos boluieron á 
la nao y truxeron pan y vino y carne y saltaron en tierra 
y diéronle la vianda y mandaron á vno de los mochachos 
que boluiese el esquilfe á la nao porque el patrón dixo que 
él queria yr allá, y allá fazíase como puerto, y echaron sus 
áncoras, y el patrón y todos los mercaderes passaron en el 
esquilfe, y quando llegaron ya la reyna estaua. comiendo de 
lo que los marineros auian traydo á la boca de la cueua, y 
tenía sus dos niños en el regaco en las faldas. Y quando el 
patrón y los mercaderes llegaron y vieron al rey que con la 
fatiga y el trabajo y no comer ni dormir parescia más viejo de 
lo que era , y vieron á la reyna mo9a y hermosa pensaron en 
sí que aquel ombre la auia engañado y sacado de algún lugar 
y la traya perdida , y comentáronlo á dezir vnos á otros y 
aún al patrón, y dixeron que sería bien tirárgela , y al patrón 
pesóle dello, y díxoles: t Amigos, ¿quién vos pone en acu- 
sar peccados ágenos?» Y ellos no curaron dello, antes vno 
dellos, el más desuergon^ado , dixo al rey: tDeci(d), buen 
ombre, esta muger ¿dónde la engañastes? Que vos paresceys 
y deueys ser algún vellaco, villano engañador, y ella deue 
ser muger de muy buen linaje , sino que las mugeres creen 
á los ombres y quedan engañadas». Estonces el rey con muy 

* Fol mucho acatamiento dixo : * « Señores , no infernés las ánimas 
^^*'- y encargueys vuestras conciencias , que ella es mi muger, y 

yo soy su marido, velados ^ y casados á ley y bendición». 
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Y ella assimismo gelo juró , y avn de temor con muchas lá- 
grimas. Y el diablo metióse todavía más en ellos y por la 
boca de aquél dixo: «Agora por más que digays yo juraré 
que mentís ambos, y cargo de conciencia sería dexárgda, 
sino Ueualla y dexalle sus hijos que los crie él ó mueran 
mala muerte , y si biuieren serán otros tales como él ». Y sus 
compañeros que estañan en aquella misma maldad dixeron 
que aquél dezia bien, y luego echaron mano della, y la 
reyna comenfó á dar gritos y llamar á nuestra señora, y 
ellos no curaron dello , sino comencaron á Ueualla arastran- 
do, y el rey puso mano al espada, y como ellos no trayan 
armas defendiógela, y ellos como eran muchos boluieron 
sobre él, y vnos con piedras y otros con palos, y ella rascán- 
dose y mesándose con grandes lloros viendo que no podia 
ser otra cosa sino ser apartados, sacó vn anillo y rogó al 
patrón el qual se pesaua de todo y gelo reprehendía y les ro- 
gaua que la dexassen, para que el patrón (lo) > diesse á su 
marido, rogándole que le dixesse que no la oluidasse y que 
siempre la tuuiesse ante si, que ella le certificaua antes dexarse 
morir que consentir en su desonrra. Pues como el rey que- 
daua acullá cayda de palos y golpes y pedradas que le die- 
ron, con el pesar se adurmió traspassado, y ellos tomaron á 
la reyna y metiéronla en el esquilfe, y quedó el patrón y al- 
gunos dellos acá , y dixo el patrón á los que quedaron : c Cargo 
de conciencia es lo que se a fecho, que qui^a estos eran ma- 
rido y muger, y digo que , (aunque) no fuessen , porque aque- 
llas cria- "^ turas no pereciessen no se deuiera fozer. Yo lauo * Fol 
mis manos deste pecado, que sabeys que, si yo lo pudiera XV'* 
remediar, yo lo remediara». Y ñiésse házia la cueua, y fallá- 
ronlo echado traspassado y metiéronlo en acuerdo, y dixo el 
patrón: c Amigo, grande agrauio te es fecho, plega á Dios 
remediar tu pena. Toma este anillo de tu muger». Y díxole 
lo que ella le rogó. tY toma estos cient sueldos de plata con 
que cries estos niños t. Y él llorando tomó el anillo y guar- 
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dalo y tomó los sueldos y lanzólos de si bien tendidos. Y el 
buen ombre del patrón cojo los sueldos vno á vno y púsolos 
en vna bolsa colorada que traya , y colgólos en vn árbcd y 
dixo: «Razón tienes para fazer esto, pero cátalos aquí, que . 
qui^ te podrán ser buenos ». Y el rey sentóse de cansado , y 
el patrón fuésse y tenía allí el esquUfe , y metiéronse todos 
en la nao y al9aron las áncoras y alearon vela y fuéronse. 
Y el rey acordó de mirar assi á la mar, y vido tomo al^auan 
vela, y estuuo mirando fasta que la nao se traspuso, y des- 
que la nao no paresció de pesar y cansancio y flaqueza ador- 
mecióse y estuuo como muerto grande hora, y desque des- 
pertó fizo muy gran llanto, fablando con nuestro señor, 
suplicándole que se membrasse áél que era humano y de 
tierra, y que sin su gracia no se sintia tan fuerte que no des- 
falleciesse, y que le ayudasse porque no cayesse, que eran 
grandes los golpes para él , sin él podellos sufirir, y pues que 
con él hauia fecho más que con otro en dalle los bienes, que, 
avnque gelos tirasse, le diesse paciencia , y sobre todo supli- 
cándole no le desmanparasse , porque su alma no se perdiesse. 
* Fol. Esto y otras cosas * muchas (dixo) y todo con mucha pacien- 
XV*'. cia y humildad, y aleó los ojos y vido el bolsico colgado 
que el patrón le auia dexado con los cient sueldos, y fué y to- 
mólo y á la hora que (lo) ^ tomó, se (dexó) > venir vna águila 
bolando , pensando que era carne , y gelo arrebató y Ueuó y 
delante del por encima de la mar lo desbarató. Y vido caer 
los sueldos en la mar, y el rey, quando aquello vido, conos- 
ció que por voluntad de Dios era porque auia pecado de co- 
dicia en tomar los sueldos , y algo los ojos al cielo pidiendo á 
Dios merced que le perdonasse y ayudasse. Y de ay fué á la 
cueua á ver qué era de sus fijos los quales falló Uegadillos el 
vno al otro, qu' el patrón los auia assí llegado. Y ay lloró á 
la madre y á los fijos, y acordó de yr allá porque era como 
passó muy seguido por ver si auria algún recurso ó remedio 
para ellos , pues que ya de la madre no hazia ninguna cuenta. 
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Y aconteció que paaaaua la ñaue en que Ueuaron á la rejma 
(y) que, mientra el rey estaua en el suelo, que vnoi merca* 
deres del reyno de ( Ybemia) < passauan por allí, y porque 
allí se fazia vn remanso llegaron allí con barco pequeño en 
que yuan á remos y á vela para decendir en tierra á tomar 
leña y tomar agua de la que oa diximos que estaua allí cerca, 
y ataron el barco y salieron todos. Y quando el rey llegó á 
la mar fiedlo el vareo solo porque ellos retardaron en beuer y 
buscar leña, y dixo: cEste vareo no era oy aquí; poco há 
que lo pusieron; pues á él a de venir 'su dueño, quiero yr por 
los niños y poneilos en el vareo, y rogaré que á mí y á ellos 
nos Ueuen, y Dios remediarnos ha». Y ñié á la cueua y no 
osó tomallos juntos por no desemboluelloa, y tomó el vno 
y lleuólo y púsole en el vareo muy quedo y boluió. por el 
otro y quando * llegó no lo halló y miró alrededor y léxos *FoL 
del vido vn louo que lo lleuaua en la boca, y él, quando lo ^^^'- 
vido, ouo gran pesar, que apenas quedó con habla que no 
tuuo esfuerzo para yr tras del ni dalle boz ni grito. Y el louo 
por caso fué á dar por donde venían los mercaderes, y como 
vieron al louo con lo que lleuaua salieron á él, y como era 
cerca y eran tantos y mancebos alcanzáronlo y á pedradas 
gelo fizieron dexar, y vno dellos que se Uamaua Frochel, 
llegó primero y como vio el niño tomólo y dixo : « Señores, 
cata(d) aquí vn niño que lleuaua el louo, pues fué mi dicha 
que llegasse primero, y no tengo fijo ni fija, dádmelo que lo 
crie, y por mi amor, que nos boluamos porque esta criatura 
no peresca». Yellosloouieron por bien y desemboluiéronlo 
y fallaron que estaua sano y bueno, y ellos yéndose al vareo 
ya para se boluer, vno dellos que se dezia Grolieles adelan- 
tóse, y quando llegó al vareo halló otro niño que el rey auia 
Ueuado , y tomólo en los brafos y dixo á ios compañeros que, 
porque él no tenía fijos, que les rogaua á todos gelo diessen 
por hijo. Y ellos otorgárongelo luego. Y ellos á causa de los 
niños dexaron aquel camino y boluléronse á la ciudad y 
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fiáéroiüos bautizar por fijos, y sus mugeres buscaron luego 
amas , cada vna para sf , y al que fallaron en la boca del louo 
pusiéronle nombre Louato, y al que fallaron en la mar en el 
vareo pusiéronle nombre Marin, y zsA se criaron los dos 
niños por sus hijos, sin dar cuenta á nadie , con mucbo vicio 
y muy honrradamente. Y dexemos agora á los niños dados á 
criar y boluamos al rey, su padre, que estaua sin hijos y sin 
muger. 

•Fol. CAPÍTULO Xn. 

XVI •«. 

Cómo el rey don Guillermo fué mofo de vn mercader 

y le simia. 

Pues el rey estuuo assí más de vna ora como ombre ñiera 
de si, y quando boloió en sí vido que el lobo le auia Ueuado 
d fijo, y que no le auia podido remediar, y con muchas lá- 
grimas acordó de yr á la mar á esperar allí los marineros para 
poner cobro en el otro niño, y quando llegó ni falló barco 
ni niño ni nada allí. Tornó llorar á la reyna y no supo otro 
remedio sino hincarse de rodillas, las manos plegadas al cielo, 
con lágrimas y con gemidos rogar á Dios le socorríesse y le 
diesse paciencia , y que lo a90tasse de manera que lo pudiesse 
suffrir, porque tenía eternal fundamento , y sin él no se po- 
dría valer porque las persecuciones venian grandes y juntas, 
y de ay leuantóse y fuésse, que no quiso más boluer á la 
cueuá por temor de tornar á refrescar sus llagas. Y esse dia 
anduuo tanto por aquel monte pensando salir del que, quando 
vino la noche, cayó tan cansado que era marauilla. Y otro 
dia de mañana comenoó andar desuiado de la mar, y plugo 
á Dios topó vn camino el qual yua de ( Ybernia) ^ á Galuaxa, 
y falló rastro de cauallos y bestias y siguió tanto el rastro 
que folló vna recua de mercaderes los quales , porque la 
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tierra era despoblada y de la mar salian á estar por aquellos 
montes y salteauan, yoan apercibidos y las ballestas armadas, 
y como lo vieron venir pensando que era espía de ladrones 
comentaron de salir á él, lanzándole piedras y dardos, * di- * FoL 
ziendo: «Muera el traydor, ladrón, esculca*. Y él lo mejor XVI-» 
que pudo huyó. Y ellos anduuieron á grand prisa fasta que 
salieron del monte, y vna grand legua del monte auia vna 
fuente y vn prado y vnos árboles do fueron á comer y repo- 
sar. Y el rey yuase muy léxos detras dellos, y desque los vido 
ya reposados llegó las manos plegadas y el espada atada con 
las correas, y púsose en medio dellos y pidióles por merced 
le diessen de comer, y estonces leuantáronse todos y tomaron 
sus armas y miraron á todas partes por ver si era espía de 
ladrones, y atáronle las manos y diéronle á comer, y desque 
ouo comido vno de los mercaderes que se Uamaua Melchin 
de Galuaxa , natural de la ciudad, muy honrrado ombre, le 
preguntó cómo le Uamauan y de dónde era y si era casado, 
y él no le negó nada ; dixo que era de Londres y que le Uama- 
uan Guillermo, y que era casado, y que á su muger, que vnos 
marineros gela auian tomado, y no creya ya auella, porque 
no supo quién ni de qué tierra eran. Y Melchin le dixo que 
si quería biuir con él , y él dixo que sí. Díxole si sabría curar 
vn cauallo y yr con la carreta á las heredades y entender en 
cosa de fazienda. Dixo que quanto le mandasse fazer sabría 
fazer. Estonces dixo Melchin al rey: cDon Guillermo, desde 
agora eres mió , , y yo te tomo para mí y aseguro á estos mer- 
caderes que por tí no les verná daño ». Y con (esto) ' asegu- 
gurólos , y desatáronlo , y desde la ora quedó Melchin de Gal- 
uaxa por amo y señor de Guillermo , y él quedó por su criado 
y comentó á curar de su cauallo muy bien como quien los 
solia tener. Y dexemos al rey en compañía de Melchin, mer- 
cader de Galuaxa; y uamos á la reyna que la llenaron por 
ñier^a los mercaderes. 
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*FoL CAPÍTULO xni. 

Cómo hs mercaderes que tomaron á la rgma por fuerza 
se (mataron) ^ todos, y ella quedó libre y fué camarera 

de la reyna de Normandía, 

Dize la coronica que , desque la nao al^ó yela y ae fué con 
los mercaderes que auian tomado á la reyna por fuerza , que, 
ellos yendo por la mar, la reyna jrua siempre llorando y fa» 
zíendo grand duelo, y los mercaderes cada vno pensó por á 
que, la reyna viéndose en su poder dellos , aula pe»- bien de 
hablalle bien , y ponían en obra de meterse en habla con ella, 
pues ella, como auia perdido su bien y su marido, nunca 
cessaua de llorar de manera que el patrón ni ninguno nunca 
le pudo hazer comer ni beuer sino llorar y gemir y llamar á 
nuestra señora. Y venida la noche entró más el diablo en los 
cora9ones de algunos dellos de manera que cada vno pensó 
tenella aquella noche cabe sí, y por aquí se ouieron de asir 
á palabras, y de palabras á puñadas, y de puñadas á cuchi- 
lladas, vno6 se asieron con otros, y otros por ajrudar á los 
vnos, y otros por ayudar á los otros; encendióse el juego y 
después la baraja , que se dieron tantas cuchilladas que no 
quedó ombre con tan pocas feridas que f quando vino otro 
dia, noestuuiesse para espirar, assí que todos ellos murieron. 
Y ella desque se vido libre de las manos de los mercaderes 
hincóse de rodillas y alfó los ojos al cielo, dando muchas gra- 
cias á Dios que la auia librado de las manos de aquellos tray* 
* FoL * dores. Y el patrón desque vido el mal recabdo de su ñaue, 
^VI^*. que no quedó biuo sino él y sus mo^os (creyó) > que por la 
culpa del pecado de aquellos les auia venido la muerte, y 
acordó de tomar el puerto primero que ouiese , el qual Calló 
que era el de Normandia , y allí auia tal costumbre que , si 
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por la mar algún mercader moría » que , si allí tomaua puerto 
era la mercadería toda del rey, y auia más que , si alguna 
ñaue allí tomaua puerto y queria vender sus mercadurías 
auian de hazer asd que las mostrauan todas al rey ó la reyna, 
y tomauan vna joya la que mejor le paresciesse / y el almi- 
rante tomaua otra, y luego los mercaderes pudian vender sus 
mercadurías á su plazer sin pagar ningún derecho. Y porque 
la nao yua sin gente acordó de tomar el puerto , y fizo saber 
al rey con vnos mercaderes que allí estañan que lo conocían, 
el caso acontecido » y el rey por ser informado dello bien, 
caualgó y fué allá y falló al viejo y los mo90s y á la reyna 
la qual como muger de buena crian9a, quando supo que él 
era el rey, con mucha vergüenza fincó las rodillas en el suelo 
y besóle la mano, y el rey preguntó al patrón si era aquélla 
la muger, y él dixo que k. Y ella dixo al rey: «Señor, por 
mis pecados yo soy». Y el rey la miró y viola tan hermosa 
y tan honesta que se metió en razones con ella, y ella le res- 
pondió tan cuerda y tan sabiamente que el rey se marauilló 
della. Y el rey preguntó al patrón que quáles eran las mer- 
cadurías de los mercaderes que murieron en la nao. Y él dixo: 
«Allí están en aquella cámara todas». Y el rey las mandó 
sacar y mandólas dar á ella y mandóla llenar á palacio y 
mandó que cerca * de su aposentamiento le diessen vna cá- *Fol. 
mará y allí le entregassen todo lo suyo. Y assí fué fecho. Y XVII**. 
el rey fué á la reyna y díxole que él auia mandado traer vna 
muger de vna ñaue , la qual era tan buena muger que por no 
consentir en el pecado de diez y siete mercaderes, que ve* 
nian en vna nao y la tomaron , determinaua morir antes que 
consentir en el mal , y ellos vnos por otros se auian muerto 
todos, que no quedó ninguno biuo sino vn viejo y vnos mo* 
chachos , y díxole que era hermosa y cuerda y bien razonada. 
Y la reyna embió por ella y iabló con ella y falló que era 
verdad lo que el rey dezia della, y viendo la reyna su cor- 
dura y honestidad y buena razón mandóle dar dentro donde 
estaua su retramiento otra cámara mayor, y dióle encargo á 
las donzellas las quales ella guardaua como persona que lo 
sabía bien fazer,^y que las lauasse y cosiesse y atauiasse Y 
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deflta manera quedó Beta por nombre con la reyna de Ñor- 
mandfa por aya de las donzellas, y cada año le acrecentaua 
su acostamiento, que después la fizo su camarera, y era su 
priuada en forma que se holgaua la reyna con eUa y con sus 
razones y su honestidad en tanto grado que el rey se ena- 
moró della, y no gelo osó dezir por su mucha honestidad y 
porque la reyna no lo entendiesse. Y la dueña bien lo conos- 
cia , pero disimuláualo. Y desta manera biuieron doze ó treze 
años. 



CAPÍTULO XIV. 

Cómo el rey de (Normandía) ^ se casó con doña Beiay cómo 
le guardó castidad, que no tocó en ella , esperando que se 
* Fol. compliesse cierto término en el qual * murió, y quedó doña 
XVII-». Beta por reyna de (Normandía) '. 

Estando en esta vida el rey, la reyna no tenía fijo ni fija 
y desseáualo mucho. Y la reyna de Normandía adoleció de 
vna grande enfermedad de que murió, y el rey le fizo hazer 
su enterramiento y honrras según que conuenia á reyna. Y 
acabadas las honrras y llantos y despedidos los grandes del 
reyno que auian venido á ver al rey, quedando él desocupado 
pensó que tenía tiempo de complir su desseo, y teniendo su 
honestidad y porque la quería mucho acordó de dezille que 
se quería casar con ella para ver qué diria. Y vn dia díxole: 
«Señora Beta , bien creo que vos aueys conoscido con quánto 
amor os he tratado y cómo os soy muy afficionado por la 
mucha virtud que de vos he conoscido , lo qual festa oy no 
vos he querido dezir assí por lo que de vos conoscia como 
porque la reyna era biua. Y pues agora á Dios a plazido de 
llenarla, mi voluntad es por darvos mucha honrra, de ca- 
sarme con vos si á vos pluguiere». Y esto y otras cosas mu- 
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chas con mucho amor le dixo el rey , y ella , quando lo oyó, 
pesóle mucho porque bien vido que si Dios no, no auia otro 
que de sus manos la librasse, y lo más honesto que pudo y 
supo le respondió diziendo que se marauillaua de tal cosa 
porque los reyes no acostumbrauan casar sino con fijas de 
reyes ó de duques y grandes señores , y aun estos pocas vezes, 
quanto más que su merced no deuia pensar en ella porque 
ya sabia della quién era y que le fazia saber que sino * con- * Fol 
sintia en el pecado de aquellos que la tomaron y llenaron al ^Vll^*. 
nauio, que no fué por no (tener) gana de pecar ni menos por- 
que ella no lo traya por officio, mas que le pedia por merced 
que della supiesse vna cosa que no auia sabido, y era que 
ella auia sido una muger errada ' , y á causa de ser fermosa 
auian sido por ella muchas gentes muertas, y que nadie la 
quería asoluer de cuya causa auia ydo á Roma, y que el 
santo padre la asoluió con condición que guardasse castidad 
catorze años, y que antes consintiria la muerte que quebran- 
tar la penitencia, y que auian ya pasado los doze años, y 
que no le quedauan sino dos ; y que casar vn rey con vna 
muger tan ^oez, que mirasse qué generación farian, y que le 
pedia por merced que, pues tanto dezia que la quería, que 
en aquello no le hablasse más. Y el rey estonces por no eno- 
jalla dexóla y dende á ocho dias llamóla, y ella asentóse á 
sus pies, y el rey tomó á su habla, y ella todavía defendién- 
dose de la manera de antes fasta que el rey mostró saña, y 
ella viendo que estaua en su poder, dixo: «El señor Dios 
es testigo que por las muchas mercedes que yo he recebido 
en vuestra casa , esto en desseo de poner la vida por vuestro 
seruicio, pero como esto sea cosa del ánima no querría per- 
della, y si vuestra merced es seruido todo se puede fazer, 
porque si vuestra merced me otorga vna merced con jura- 
mento yo haré quanto vuestra merced mandare». Y el rey 
gela otorgó que pidiesse lo que quisiesse , que otorgado le 
era. Y ella pidió que , pues todavía su merced era de querer 
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cassar con ella, que en los dos años primeros no tuuiesse 
•Fol. que hazer con * ella. Y el rey otorgógela y jurólo. Y desque 

XVII". tuuo el sí della llamó los grandes del reyno y díxoles que 
yasabian que Dios auia Ueuado á la reyna, y que no teitfa 
fijo ni fija, y que á él páresela cosa justa que él ouiesse de to- 
mar muger para auer generación para que ouiesse de here- 
dar los reynos y señoríos de Normandía. Y ellos respondie- 
ron que era cosa justa, y que ellos lo auian de pedir á su 
merced y suplicárgelo, y que viesse su merced qué rey ó 
príncipe comarcano tenía fija para que él gela embiasse á pe- 
dir , que ellos estañan prestos de tomar trabajo y costa. Y él 
respondió que , si ellos lo tuuiessen por bien , que él tenía en 
su casa yna tal persona y de linage de reyes para que él ca- 
sasse con ella. Y ellos entraron en su consejo y acordaron 
en dezille que , pues él quena, que ellos lo auian por bien. 
Y esto ñié su repuesta. Y el rey assf porque era rezien biudo 
como porque le páreselo que no deuia al Seizer velóse ^ vna 
mañana con ella, y desde ay quedó por reyna. Y aunque 
ellos comian en vno el dormir era en diuersos lugares, por- 
que el rey lo que le prometió mantúuogelo. Y biuieron bsA 
castamente año y medio aunque ella siempre estaua temerosa 
del rey. Pues como los (reyes) ' y los menos y los más, todos 
son naturales de morir ñié voluntad de Dios que el rey ado- 
. leciesse de vna graue dolencia , y conoscieron los físicos que 
era mortal, y dixérongelo porque ordenasse su ánima, y sa- 
bida por él la verdad , mandó llamar á todos los procurado- 
res de todas las ciudades y villas y lugares del reyno y los 
alcaydes de las fortalezas y casas ñiertes y llanas del reyno, 
*Fol. y, ellos venidos, * llamó á los ciudadanos de la ciudad y 

xvill-'. .fiio besar la mano á la reyna doña Beta , y que á ella obede- 
ciessen por reyna y señora después de sus dias, y fizo que 
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los alcaydes le fiziessen pleyto omenage por sus fortalezas 
según lo tenian fecho al rey. Y no duró el rey ocho dias , que 
luego murió, y la reyna mostró gran sentimiento. Y fué en- 
terrado muy honrradamente , y fuéronle fechas muy honrra- 
das honrras como conuenia. Y agora dexemos ya á la reyna 
obedescida por reyna de Normandía y uamos á que el rey 
de Escocia la pidia en casamiento, y porque no se quiso ca- 
sar mouióle guerra. 

CAPÍTULO XV. 

De cómo la reyna quedó bittda, y la demandó el rey de 
Escocia en casamiento, y porque no quiso cassar con ¿I le 

fa^ia guerra. 

Dize la coronica que, desque la reyna quedó biuda, por 
vna parte auia manzilla del rey y por i otra parte holgaua 
mucho de su muerte, porque tenía esperanza de su marido 
que Dios gelo auia de mostrar, y dio ciertos memoriales á 
ciertos criados suyos del nombre y edad y fa(c)ciones para que 
fuessen á buscallo por todas las tierras, y embió vn criado 
suyo á Ynglaterra para que supiessen de vn rey que dezian 
don Guillermo, si era biuo ó si sabian del. Y los vnos ni los 
otros no le truxeron razón ninguna. Y ella continamente 
man-^'daua dezir missas y fazer oraciones por su intención, y * Fol. 
ellos pensauan que era por el ánima del rey, y ello era por- XVüI'*. 
que Dios la oyesse y le truxesse á su marido, el rey Gui- 
llermo, que de los fijos no fazia cuenta, que bien creya que 
eran muertos. Y en este tiempo el rey de Escocia supo de la 
biudez de la reyna de (Normandia) > y embióla á pedir eñ 
casamiento, y ella como estaua en esperanza de cobrar su 
. ñiarido respondió á los mensajeros su repuesta muy graciosa, 
y al fin fué que súpiesse d rey que las dueñas del lináge 
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donde ella venia no cassauan más de vna vez, y despidiólos 
para siempre que no boloiessen allá. Y quando el rey oyó la 
repuesta ouo tanto enojo que determinó de fazelle guerra por 
mar y por tierra, y puso sus fronteros. Y ella, quando lo 
supo, proueyó sus puertos de mar y puso sus fronterías y 
sus capitanes. Y encendióse tanto la guerra, y enpo^oñá- 
ronse tanto las voluntades que no catiuauan como luego fa- 
zian, mas no tomauan ombre á vida de vna parte á otra. Y 
dexemos las guerras de rey y reyna y reynos y uamos á los 
fijos que los criauan los mercaderes por suyos, que nadie sa- 
bía otra cosa. 



CAPÍTULO XVI. 

Cómo los mercaderes que llenaron los niños los criaron, 

jr porque no quisieron ser officiales les dixeron que no 

eran sus fijos, y les dieron señas por dopudiessen conoscer 

cuyos eran. Y se fueron a hitar con el rey de Escocia, y 

de las cosas que les acontecieron. 

* Fol. * Los mercaderes que llenaron los niños, como ya es dicho, 
X\lll^*. fiziéronlos criar á sus amas ipuy encargadamente y con mu- 
cha honrra , y desque fueron de edad de quatro años truxé- 
ronlos á sus casas, y como no tenian fijos queríanlos como á 
fijos, en especial las madres, y en siendo de más edad pu- 
siéronlos á leer y á escreuir, y como Frochel y Grolieles, sus 
padres, morauan juntos los niños deprendian juntos, y yuan 
ambos juntos. Era tanta la conuersacion que se querían como 
si supieran que eran hermanos, y Uamáuanse hermanos, 
pero ios amos á nadie dizian este secreto sino entre ellos am- 
bos y sus mugeres. Y los niños tenian grand natural y de- 
prendian tanto que era marauilla^ y desque supieron leer y 
escreuir fiziéronlos deprender á dan9ar y baylar y tañer. De- 
prendian tanto que bien parescia el natural que tenian es- 
condido que nadie sabia , y como sus padres tenian cauallos 
sus padres les mandauan caualgar, de manera que como 
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ellos yuan cresciendo assí crescia en ellos el saber y desen- 
uoltura. Eran tan gentiles caualleros de ambas sillas que era 
marauilla de manera que, quando llegaron á edad de de- 
ziocho años no auia cosa que vn ombre supiesse , que ellos 
no la fiziessen, ellos mejor que otros, assí que en saber y en ^ 
crianza teman fama en aquella ciudad tanto que en la ciudad 
los tenian por ombres principales dellos. Y los padres fa- 
blando en ellos dezian que no podian creer que aquellos mo- 
90S no eran fijos de algún gran señor, que eran hermanos 
* bien dispuestos, no viciosos. No auia juego ni fiesta que pa- * Fol. 
reciesse bien donde ambos amigos no estañan. Desta manera ^^'^ • 
crecieron tanto que eran ya ombres , y los padres no los ca^ 
sauan diziendo que, como eran mo<;os, que en galas gasta- 
rían lo que les diesse(n). Con todo acordaron los padres en dar 
orden en que no se perdiessen y dar orden en su biuir, y 
acordaron que sería bien dalles officio , y los padres eran muy 
grandes amigos , y á causa de la comunicación de los niños 
era(n) más, y en las cosas de- los mo^os siempre fablauan, y 
ouieron de auer memoria , como aquellos mo^os yuan cre- 
ciendo y eran ya ombres y que por bien biuir dellos eran tan 
conoscidos en la ciudad, que Ie(s) parescia que assí por lo 
que con ellos diessen como por su merecimiento alcanzarían 
grandes casamientos, en especial si ellos supiessen algún 
otro officio, y acordaron que, porque la tierra era fría y el 
officio de pellejeros era de gran ganancia » que sería bien que 
lo deprendiessen> y acordaron que cada vnó lo dixesse á su 
hijo. Y vn dia llamó Frochel á Lobato y díxole : «Ven acá, 
fijo , tú te vas haziendo ombre , y vn dia destos serás de edad 
para casar, y según la calidad de la tierra no podrías biuir 
sin ayuda de algún officio, porque, aunque yo tengo caudal, 
no sería cosa justa de todo en todo desapoderarme dello y 
dártelo, sino partir contigo, que con algo que te yodé y con 
tu dispusicion y con saber officio auras muger con que biuas 
honrrado». Y Lobato le dixo: t Señor padre, ¿qué officio me 
dariades vos?» Dixo estonces su padre. «Porque esta tierra 
es ñria y el officio de pellejeros es de gran ganancia, por esto 
éste quería yo que deprendiesses». Después quando Lobato 
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' Fol. *oyó dezir que auia de ser pellejero, siendo vn mancebo criado 
XVIIII-*. ei^ baylar y danzar y luchar y jugar cañas, que no auia juego 
bueno donde él y Marin no se fallauan, pensó que seria 
bueno que fasta verse con su amigo Marin no dar repqesta, 
porque era bien auer deliberación en ello , y dixo : «Señor, 
yo pensaré en ello, porque mi voluntades de seros qbidiente, 
como es razón, en deprender ofñcio, mas quer(r)ia pensar qué 
officio tomaré y si el que yo dixere ñiere mejor.... si no, to- 
maré esse». Y dédalo con propósito de yr á buscar á Marin, 
su amigo , con propósito de no ser official , pero dezille lo 
que le auia acontecido con su padre. Pues coqip Frochel y 
Grolieles auian acordado ambos de dezir á sus fijos esto del 
deprender officio, Grolieles llamó á su hijo Marin y díxol^ 
lo mismo qu' el otro dixo á su hijo. Pues como Marin oyó 
dezir pellejero pensó morir y dixo: «Señor, dadme espacio, 
que mañana os responderé». Y fazíalo por fablar con su 
amigo Lobato. Y otro dia buscáronse ambos , y dixo Lobato 
á Marin: «Yo te he buscado desde ayer, que traygo vn% 
pena , que me quiero morir de fatiga. Sábete que mi padre 
quiere que yo sea pellejero, y es cierto que antes yo moriré 
que ser official, en especial pellejero, y digo que yo deter- 
mino de antes morir de hambre que deprender officio, venga 
lo que viniere , y no quise responder á mi padre nada fasta 
hablar contigo, y que me digas tu parecer». Estonces Marin 
le dixo : aPues sábete que ni más ni menos me (ha) aconte- 
cido con mi padre, y acordé esso mismo, porque me pares- 
ció no deuia hazer nada sin tu consejo». Y fablaron mucho 
*Fol. en ello y acordaron de responder ambos cada * vno á su 
XVIIII»*. paclre que no querían ser officiales. Y Lobato era ombre re- 
posado y sufrido (y) llegó con mucha reuerencia á su padre 
y tomóle la mano y besóla y dixo: «Señor, pido(o)s por 
merced que no os enojeys si mi repuesta como de mo^o no 
fuere tal qual vos quer(r)iades , que no es más en mi mano , y 
digolo pprque vos, señor, quereys cy^e yp deprenda officio 
de pellejero, yo vos, digo que antes yo sufriría la muerte que 
deprender, officio, quanto más pellejero». Estonces Frochel 
ouo enoJQ de Lobato , y con enojo le dixo : «Anda , que bien 
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paresce que no eres mi fijo, que si mi fijo fueras tú fizieras 
mi mandado». Y apartóse de Lobato. Y entonces Lobato 
abajó los ojos y cdló. Y su padre boluió y dixo: tY si 
piensas que miento, yo te digo verdad, que yo te fallé cerca 
de la mar casi en Ynglaterra en vn monte en la boca de vn 
lobo, y si no te tirara te comiera, y por señas te Ueuaua en- 
buelto en vn paño d' escarlata el qual tengo allí guardado, 
y fízete criar por mi fijo, y púsete en la honrra que estás, y 
en gualardon no quieres fazer mi mandado». Lobato, quando 
lo oyó y conosció que no era su padre, y viendo lo que por él 
auia fecho, ñiésse para él y hincóse los ynojos ant' él y pi- 
dióle la mano y dixo: «Señor, fasta agora yo os la besana 
por padre y agora la besq por padre y por señor, porque, 
cierto, mi padre no ouiera fechó comigo' lo que vos, señor, 
aueys fecho, y muy más en cargo, señor, vos soy yo que si 
fuérades mi padre, pero ruegovos, señor, que me perdones 
porque en esto no uos soy obidiente, y pid(o)os por merced 
me auiseys por donde yo aya de saber cuyo fijo soy. Y dadme 
vuestra bendición, que la tengo en más que de padre, y dad- 
me * licencia y algo para el camino». Pues quando Frochel * Foi. 
vido que ya Lobato se despidia de aquella manera, como lo ^VHIP'. 
auia criado por fijo , con mucho pesar y muchas lágrimas le 
respondió que su bendición él gela daua , y que ygual de la 
muerte sintia no gozar de lo que tanto tiempo auia criado, 
pero pues que ya la verdad le habia dicho , que él auria pa- 
ciencia, y que él deuia yr á buscar ai fallarla á su padre, que 
podría áer que por aquella mantilla sabria la verdad. Y Lobato, 
como lo tenía por padre amánalo mucho y dixo : « Perdó- 
neoslo Dios, señor, que tan grande alteración me aueys dado 
en dezirme que no soys mi padre, que yo estaua muy con- 
tento y sosegado, y no quisiera saber otra cosa de lo que 
sabía». Assf que el padre lo abracó y besó y le dio su bendi- 
ción y díxole: «Toma, porque vayas como deues, mi cana* 
lio que es para más que el tuyo, y toma cient sueldos de 
plata para el camino y toma vna desas ta^as de plata con que 
beuas y toma mi arco y frechas para con que ayas plazer 
por el camino, y dígote que lo que más pena me da es la 
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pena de tu madre , que sé que te quería tanto que morirá de 
pesar f. Y dispidióse de su padre. Y dióle la barsuleta en que 
tenía la mantilla. Y fuese adonde estaua su madre que auia 
visto y oydo todo lo que auia passado, la qual estaua llo- 
rando como si lo viera muerto delante , y abra9Ólo y besólo 
y dixole: «Lobato, fijo, avnque no te parí cierto muchos do- 
lores y penas y sobresaltos he auido por tí , que no hazia me- 
nester para ellas ser mi hijo, pues en el amor lo eras, y pues 
tu voluntad es de te )rr ruégote que no me oluides , y trabaja 
*FoL por verme * algunas vezes, que yo te digo que tu padre 
XVIIII**'. queda con tanto pesar que , quiera Dios S no le venga algún 
daño, y pues él ni yo no tenemos otro fijo, créasme que 
después de nuestros dias poco ó mucho lo que ouiere ha de 
ser tuyo». Lobato, como la tenía como á madre, amánala 
tanto que sintia tanto su partida que sus ojos eran fuentes, y 
dixo: «Señora, no me aueys vos fecho tales obras que yo 
sin ningún interesse os aya de oluidar, sino siempre desee 
veros». Assí que con mucho llanto caualgó en su cauallo y 
tomó la barsuleta con la mantilla y echóle la Uaue y tomó 
todo lo que su padre le dio , y las alforjas que su madre le 
tenía con ñ-utas para el camino , y salió fuera de la ciudad 
con propósito de boluer á la noche á fablar con su amigo 
Marin para ver qué queria fazer , y ávn por despedirse de vn 
criado de su padre que él queria bien, que se auian criado 
ambos gran tiempo. Pues como os dixe que se auian concer- 
tado Frochel y Grolieles de dezir á sus hijos lo que les dixe- 
ron y ellos tomaron deliberación de responder, dize la coro- 
nica que Marin aquel dia dixo á su padre Grolieles : «Señor, 
ayer me dixistes que vuestra voluntad era que yo depren- 
diesse officio». Dixo : «Sí , y ¿qué as acordado?» Y él respon- 
dióle otro tanto como Lobato auia respondido á su padre. Y 
quando Grolieles lo oyó dixole también : « Anda , que tú me 
as dado agora mi pago, porque te hallé en vn vareo en la 
mar, y por te criar tomé mucho afán, criéte en vicio, púsete 
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siempre en deprender por donde más valiesses, no fiziera 
más si fueras mi fijo, y agora que por tu bien y porque si 
casares te dezia que deprendiesses * officio no quieres. Dígote * FoL 
que» si fueras mi hijo, que lo fizieras». Pues Marin era 3CX*'. 
brozno no fizo lo que fizo Lobato, antes su repuesta fué: tY(o) 
os digo que pellejero no lo tengo de ser, ni lo fuera avnque 
fuera vuestro hijo». Y él desta repuesta enojóse mucho y 
dixo: «Pues anda, vete, no estés más en mi casa, y porque 
podría ser por las señas donde te fallé embuelto , que es vn 
peda90 de paño de grana , tómalo con la barsuleta en que 
está , y por ay podría ser que conosciesses quién es tu padre 
6 tu madre». Y el mo9o dixo: «Cierto , señor, yo por padre 
os tenía fasta aquí y ansí lo creya, pero pues vos, señor, 
dezís que no lo soys , yo assí lo creo, porque si fuérades mi 
padre castigáradesme, pero no me echárades de vuestra casa, 
lo qual yo compliré, y pésame de aueros enojado, y plega á 
Dios que me trayga á tiempo que os pague yo la buena obra 
y el bien que de vos he recebido desde la hora que vos me 
hallastes en la mar en el barco que dezís embuelto en la 
mantilla». Y dichas estas razones apartóse del padre. Y el 
padre cubrióse y fuésse fuera de casa con mucho pesar , que 
no quisiera que aquel mogo se fuera , que To tenía por fijo, y 
creyó que el mogo boluiera á fablalle para dar orden que 
quedara, y si no, quisiera dalle vn cauallo y armas y dine- 
ros para se yr. Y la madre como oyó lo que su marido dixo 
salió á él y con lágrimas muchas riñó con él de la repuesta 
tan seca que auia dado , diziéndole que , avnqu' él no era su 
padre , que era cierta que no amaua cosa tanto como á él , y 
que no fiziesse tanto pesar á su padre , y que , si no lo que- 
ría hzer por él , que lo fiziesse por ella siquiera en pago de 
quantos beneficios * le auia fecho en su crianza, y que mi- *FoI 
rasse que ella no tenía otro hijo ni hija, y que lo quería XX*^ 
como si lo pariera, y que lo que tenían, que para él lo que- 
rían, y díxole muchas cosas, y él respondió: «Señora, todo 
quanto dezís es verdad, y cierto si mi padre tomara vn palo 
y me diera cient palos yo no los tuuiera en nada , mas de- 
zirme : anda, vete pesóme tanto que , avnque fuera mi padre, 
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lo auia de poner en obra». Y desque la madre vido que su 
voluntad todavía era de se yr, metióse llorando en su pala- 
cio , y él tomó la barsuleta y su capa y su espada y fuésse 
fuera de la ciudad con intención de se yr á vna abbadía de 
mpnjps que estau4 media legua de ay con propósito de bol- 
uer en la np^he á buscar á su amigo Lobato y esperar allí 
porque sabía que por allí venia vn criado de su padre y de 
su amigo Lobato y porque le querían bien, y queríase des* 
pedir del 9 al qual llamauan Jordán, y yendo cerca del abba- 
día vio vno de cauallo estar, y porque estaua á cauallo y él 
yi|a á pié ouo verguenfa y quisiérase esconder, y Lobato» 
su compañero, conosciólo y corrió con el cauallo y alcan- 
9ÓI0, y desque lo conosció holgóse mucho , y Lobato apeóse 
del cauaUo y comentólo de abragar y preguntó á Marin lo 
que le aconteció con su padre, el qual le dixo como su pa- 
dre le auia mandado deprender officio según ya le auia dicho, 
y que le respondió que no queria, y que lo echó de su casa, 
pero no le dixo que le auia dicho que no era su hijo ni lo de 
la mantilla, que este secreto ambos lo guardaron. Y Lobato 
le dixo: «Fago(o)s saber, señor hermano», que assí se lla- 
mauan, «que ni más ni menos me aconteció á mí con mi 
* Fol. padre y avn * peor , mas esperé yo que sele tirasse el enojo, 
^^^^' y finqué las rodillas ant' él y falaguélo, y verdad es que me 
dixo que me ñiesse á buscar mi vida , que lo suyo allí estaua, 
pero mapdóme dar este cauallo suyo que es bueno, y ton^ó 
el mió y dióm^ vna ta9a de plata y cient sueldos de plata y 
este arco con que ouiese plazer por el camino, y despidfme 
del y con su bendición salíme con propósito de salir esta 
noche á buscaros por ver lo que vos auia acontecido». Y Ma,- 
rin le dixo: «Cierto yo salia dése propósito, y quando os 
vi pensando que érades otro me escondí porque estaua á pié, 
pero porque sería cosa justa hablar á nuestro amigo Jordán 
demos orden de esta noche boluer á la ciudad, y después 
vamos, que yo andaré tanto á pié como yq$ á cauallo». Y Lo- 
bato dixo: «No es menester boluer á la ciudad, porque Jor- 
dán no tardará de venir por aquí, que él es ydo á ver la fá- 
zienda de mi padre , y creo que oy vemá y a de passar bien 
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cerca de aquí». Y ^Pf ^ssí (abla(n)4o9 ^Lcauallo.qup («obato 
tenia por la rienda sintió venir otro cauallo y boluió el ros- 
tro y relinchó, y ellos miraron y vieron yr vno de cauallo, 
y desque se acercó conps<:i¿ronlo9 que era Jordán, y dixcron: 
«Jordán es aquel que va por el caimno». Y él boluió ^ c^b^fa, 
y Riendo qu^ er^ ellps boluió , y desque llegó ouieron mu- 
cho plazer en se yer juntos , y preguntóles qujs qué venidí^ era 
aquélla allí, los qus^ps le respondieron como.ae yuan de su^ 
padres despedidps, porque no querían ser pellejeros. Y contó 
cada vno lo que le aconteció con su padre saluo el secreto de 
no ser sus fijos ni lo de las mantillas. Pu^ ^omo Jordán lo 
oyó y vido que se yu^n, dixo: «Pues, ármanos, np yrés siq^ 
iní este * caminoa. Y miró á Lobato y dixo: «Este cauallo, *FoL 
yo gelo tengo bien seruido 4 vuestro padre, y será para mi ^^^'• 
y para Marin, en que vamost . Y luego acordaron., porque 
era noche, que quedassen allí en aquella abbadía y otro dia 
comen^assen á caminar. Y assi lo fizieron, que esaa noche 
les dieron en el monesterio de cenar. Y otro dia caminaron, 
y ellos dixeron que sería bien, pues eran todos tr^ mQ906 y 
eran buenos cauall(er)oQ y los dos lleuauan cauaUos , que al 
otro Dios lo remediarla , que para exercitar las armas sería 
bien yr al rey de Escocia que fai^ia guerra á la reyna de Nor- 
mandía porque no queria casar con él, y que allí farian tales 
cosas que el rey les faria mercedes. Y desta manera se par- 
tieron para allá. Y Jordán dixo: «Yo Ueuo dineros qw co- 
mamos». Y Lobato dixo: «Si yos Ueuajrs dineros para ga^^t: 
yo Ueuo estos cient sueldos y la ta^, por donde auremos vn 
cauallo pars^ Marin». Y ansí se partieron. 

CAPÍTULO XVII. 

Cámp Lobato jr Marin fM^on d biuir con el rey de Escocia, 
Y valieron tanto que el vno fué almirante de la mary el otro 

condestable. 

Desque todos tres acordaron de se partir, ordenaron que 
irin por estonces y Jordán fiiesfie(n) en su cauallo , y Jordán 
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era tan bien cnado que nunca jamas quiso yr en la silla, sino 
á las ancas de Marin. Y anduuieron por sus jomadas á tanto 
que llegaron seys leguas de la ciudad de Escocia, y auia ya 
* FoL vn dia que no tenían que comer , y yuan fatiga-*dos , que por 
^^^**' no cansar el cauallo yuan á rratos á pié, y Lobato yua siem- 
pre buscando á qué tirar para comer. Y yendo vn dia sobre 
tarde, que el sol yua baxo, sin fuzia de tener que cenar, 
'vieron cerca del camino vnos ciemos, que el rey tenia allí 
vn monte vedado so pena de muerte, y guardáuálo vn mon- 
tañés, y ellos, quando vieron los ciemos, acobdiciáronse á 
tiralles, en especial que estañan cabe el camino, no sabiendo 
nada del defendimiento. Lobato tiró á vno y matólo , y tomá- 
ronlo y pusiéronlo á Lobato en la silla , y él caualgó en las 
ancas del cauallo, y ñiéronse. Y desque anocheció fallaron 
vna casa de paja en que se Uegaua el montañés que guardaua 
el monte por mandado del rey, y entraron en la cho^a y no 
fallaron lumbre , que el montañés auia ydo á la ciudad por de 
comer, y colgaron el ciemo y desollaron vna pierna, y no 
auia ni pan ni vino ni agua , y estando en esta fatiga , ya que 
era bien noche , oyeron cantar gallos , y mientra Lobato y Ma- 
rin adere^auan de fazer lumbre y assar del venado, Jordán ca- 
ualgó en su cauallo y fué allí y falló que era vna abbadía de 
monjes, y llamó, y salió vn monje y preguntó qué quería, 
y él dixo que eran tres c&ualleros estranjeros que estañan en 
vna casa aquella noche, y que no tenian que comer, que ve- 
nían á que les diessen limosna de pan y sal y agua ó vino 
para con que comiessen vna carne que tenian guisada. Y el 
monje, que era portero de aquel monesterio, contólo al abbad, 
y él mandóle dar pan y vino y sal , y se fué muy alegre. Y 
acordaron de echar los cauallos al prado y ellos comentaron 
de cenar de su venado. Y ellos estando en esto llegó el monta- 
ñés, y como oyó fablar dentro detúuose y no osó entrar den- 
tro y esperó que cenassen, y .desque ouieron cenado salieron 
*FoL á ver * sus cauallos, y quando los vido dixo: «Señores, ¿por 
^^^*'* que matastes este cierno?» Y ellos le preguntaron porque lo 
dezia. Dixo: t Porque este monte es vedado y es del rey, y 
tiene pena de muerte quien aquí mata cieruo ó otra alima- 
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ña». Y ellos dixeron: «Hermano, nosotros somos caualleros 
estranjeros del reyno de (Ibernia) ' y venimos á biuir con el 
rey, vuestro señor, y no sabiendo eso que dezís , y no teniendo 
que cenar, y viendo ios ciemos cabe el camino, vno de nos- 
otros mató esse cierno que veys, y lo que falta hemos cenado, 
que no lo podemos negar, venga lo que viniere, que el rey 
no quer(r)á que sin culpa muramos». Y él les dixo: c Cierto, 
vosotros en la pena estays caydos, mas porque no lo supistes 
no teneys tanta culpa, y si bien me lo pagays yo callaré». 
Ellos, viendo que tenian las vidas á la merced del rey, 
acordaron de dalle la ta9a y los sueldos porque callase. Y 
entró y cenó y durmió allí aquella noche. Y bien de ma- 
ñana ellos quisieron yrse á la ciudad y preguntáronle por el 
camino, y el montañés les dixo todo lo que del quisieron 
saber, y díxoles: «Señores, porque vosotros soys estranjeros 
yo yré con vosotros á la ciudad y vos mostraré el camino». 

Y ellos gelo agradecieron, y caualgaron, y fué con ellos á la 
ciudad y mostróles el mesón y dexólos allí y fuésse al rey 
y díxole : « Señor , aquí están tres mercaderes que os han fecho 
vn deseruicio, y porque eran tres y los dos á cauallo no me 
osé atreuer á ellos, pero (dexé)los > en el mesón para que vues^ 
tra merced los mande prender , que mataron vn cierno en lo 
vedado y por mayor menosprecio comiéronlo en mi chocas. 

Y quando el rey lo oyó ouo mucho enojo y mandólos 
prender, y ellos quando fueron anf el rey, como om-*bres *Fol. 
de buena crianza, fincaron las rodillas y pidiéronle la mano, ^^I^' 
y el rey de enojado no gela quiso dar, y Lobato (que) era de 
mejor sufrimiento j de mejor habla dixo al rey: «Señor, 
nosotros venimos pressos ante vuestra merced y á nuestro 
pensar no tenemos culpa, porque suplicamos á vuestra mer- 
ced nos mande oyr >. Y el rey dixo que no le plazia de oyllos, 

y que les fazia saber que ellos le auian enojado como malos 
ombres en matar el cierno en lo vedado, y porque lo auian 
muerto y comido con menosprecio en la casa de la guarda, 
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que , sino porque fluta manziHá dellos en ser mo^os , qoe Uts 
mandara bien castigar porque ñíesáe castigo á ellos y enxem- 
plo á otros. Y Lobato, desque vido al rey tan enojado, su- 
plicó al rey que le plugui(e)sse de oylle. Y el rey dhto: 
« Dezi(d) lo que quisiéredes». Y él dixo: «Vuestra merced sea 
de oyrme y creerme que diré sino de verdad, y sabida, vues- 
tra merced no recibirá enojo». Estonces dixo el rey: «Si 
vuestra desculpa es tal, yo la quer(r)ia». Dixo Lobato: t Se- 
ñor, nosotros somos del re3rño de (Ibernia) < y salimos del con 
propósito de venir á seruir á vuestra merced en esta' guerra». 
Y dixéronle que quando salieron de su tierra aquello auian 
concertado , y como no sabian del defendimiento , porque eran 
estranjeros, y contáronle en cómo los falló su montañés, y 
que porque su merced no ouiesse enojo por quedar en su ser- 
tricio auian dado al montañés todo quanto trayan, que era 
vna ta;a de plata , y que él se auia conbidádo á cohechallos, 
y que después, que los auia vendido. Y el rey mandó prender 
al montañés para saber la verdad, el qual no lo osó negar, y 
* Fol. mandáronlo acotar, y que bol-*uiesse lo que auia tomado. Y 
XXI ^», el rey les preguntó que si eran mercaderes, y ellos le dixe- 
ron que no , sino caualleros , y de tal linage que, si su merced 
los recibiese , pues con aquel desseo auian salido de su tierra, 
que ellos mostrarían que era aquélla la verdad. Y el rey, 
quando los vido ínancebos, gentiles ombres, bien atauiados, 
dixo que él los perdonaua y auia por bien de recebiUos, y 
que assf como siruiessen , assf les faria las mercedes. Y desde 
la hora quedaron todos tres en casa del rey, y síruieron de 
tal manera y dieron tal cuenta de sí enlel seruicio de lo que 
les encomendáuan, assf en danzar en sala como jugar ca- 
ñas, luchar, baylar, todas cosas de gentiles ombres, que 
sobrepujauan á todos, de manera que eran tan bien quistos 
del rey y de todos, que el rey fizo á Lobato, porque. efa 
bien razonado, su camarero, y á Marín dio la copa, y destó 
le siruieron gran tiempo, y á Jordán fizo repostero de cama- 
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ra, c|tie estonces era grande offició en casa del rey. Pues 
viendo el rey que estos dos eran grandes caúalgadoi'es y 
ombres de mucha vergüenza, avnque eran ttio^os, pensó de 
encomendalles la guerra de la reyna de Nofntdndla con quien 
él tenía guerra , y era su madre dellos sin ella ni ellos sabello, 
y porque el rey quería más á Lobato, por podelle ver ínás 
Vezes , ftsole capitán de la gente de toda la tierra y condesta- 
ble, y á Marín fizóle almirante de la mar, los quales fazian 
tan cruda guerra á la reyna doña Beta , que no tenía mayo- 
res enemigos que á Lobato y á Marín, que persona del mundo 
gelos osaua mentar. Y por esto que el rey sabía estaña más 
contento con ellos, creyendo él que por la guefía grande *Fol. 
qu* él le fazia se * casaría con él. Y dexemos agora -á los fijos XXn*». 
feziéndole guerra, y ella defendiéndose, y boluamos al rey 
Guillermo que quedó por mo^ de Melcbin de Galuaxa , mer- 
cader de la ciudad de Galuaxa , y le seruia de todo. 

CAPÍTULO xvm. 

Cómo el rey Guillermo asentó himendo con el mercader, y 

cómo le seruia de todo,jr le dio vna nao,jr andando en ella 

falló d la reyna, su muger, reyna dé íformandía , y co- 

nosció ella d él, y él no d ella fasta que ella lo dixo. 

Dize la coronica que, desque Guillermo quedó ya por 
mo;o de Melchin que, desque ouieron reposado, aderezaron 
de cargar sus bestias, y Guillermo ayudó á cargar todas las 
bestias de su amo, y después ensillóle el cauaflo, y diógelo eti 
que caiialgasse. Y quando su amó aquello vido dixo : «t Ven 
acá, Guillermo, tú biues comigo, y plugiesse agora á Dios 
que lo que an perdido otros comigo lo cobrases tú. Quiérote 
prouar para quánto eres . Cata aquí estas bestias mias y este 
cauallo, el cauallo tú solo lo piensa , las otras bestias siempfe 
procura de vellas pensar como fezíste agora» . Y Guillermo 
respondió que él trabajarla de manera que nunca lo enojasse, 
y viendo ya Guillermo que aquélla era voluntad de Dios 
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qu'él siruiesse á Melchin , pues en su suerte auia caydo , ser- 
uialo de tal manera que Melchin estaua espantado. Y assí 

* FoL fueron su camino fa-*sta que llegaron á Galuaxa. Y llegado 
^^U*'- Melchin á su casa fué recebido muy bien de su muger como 

era razón. Y Guillermo ayudó luego á descargar todas las 
bestias, y luego tomó el cauallo de su amo y preguntó 
donde auia de estar , y pensólo. Y la muger preguntó aquel 
ombre quién era, y Melchin dixo: tUn ombre que tomé en el 
camino, que yo no sé quién es, pero él es ombre de mayor 
vergüenza y cuydado y seruicio que yo vi, ni espero ver , por 
esso, señora, fazelde mucha honrra, que la meresce» . Y ella 
quando lo oyó ouo mucho plazer y llamólo y preguntóle 
muchas cosas , y él, como quien era , respondióle á todo. Y 
díxole: «Guillermo, sime tú bien, que bien siempre fallarás 
en mí como si fuesses mi hermano por lo que mi señor Mel- 
chin me dixo, y por lo que de tí he visto t . Y mandóle dar de 
comer. Y otro dia de mañana caualgó Melchin en su cauallo 
(y) mandó á Guillermo que tomasse las bestias y la carreta, 
y fueron á ver las viñas, y en todo lo que le mandaua era 
tan obidiente (y) sabíalo assf fazer que parescia que en 
aquello se auia criado . Y otro dia embiólo á monte con la 
carreta por leña, y trúxola también de manera que no auia 
cosa que le mandassen , que no la fazia tan bien como si 
aquél fuera su officio. Y assí siruiendo passaron ciertos años, 
y á cabo destos años dixo la muger á Melchin: «Señor, 
¡loores á Dios que lo a fecho! vos teneys fazienda razonable, 
y cada dia va creciendo, y tenésla repartida por mercaderes 
que la tratan. Parésceme á mí que, pues Dios os ha dado este 
mofo tan cuerdo y bien sabido y fiel mejor será que compres 

* FoL vna ñaue no muy grande y la encomendeys á éste * y le deys 
^U^*- dineros con que compre y venda y se veze á mercadear y Ueue 

consigo vuestros dos fijos que son ya mancebillos, y assí para 
que los imponga en el mercar y vender. como en buenas 
costumbres, que tales gelas mostrará, y que lo que ganan 
aquéllos con vuestra fazienda, que lo ganemos nosotros». Y 
Melchin dixo: «Señora, bien sabeys en esto lo que dezís, y 
muchas vezes lo he pensado, pero temo que no quer(r)a Gui- 
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Uermo tomar tanto cuydado y trabajo». Y acordaron de fa- 
blar con él y dixérongelo, y él respondió: «Señores, bien 
sabeys que ha ya tantos ¿ños que soy vuestro, y nunca cosa 
me mandastes que la rehertasse, ni agora haré menos por eso 
de vuestra hazienda, ordena(d) lo que quisieredes que de mí 
ordenado teneys». Y ellos holgaron de oyr su repuesta y 
acordaron de comprar vna ñaue y adere9áronla y pusieron 
en ella sus marineros y todo lo que conuenia, y buscaron 
todos los más dineros que pudieron, y diéronle vn memorial 
de todos los puertos y reynos y las costumbres de ellos, y 
donde auia las mercadurías, y donde se vendían las vnas y se 
mercauan las otras. Y dando su memorial él recoxó á los 
fijos de su señor y los marineros, y él tomó licencia de su 
amo y de su señora y al^ó velas y partióse y andouo por 
el mundo, de reyno en reyno, de puerto en puerto, y de 
tierra en tierra, mercando y vendiendo más de quatro años. 
Pues como Melchin no sabía de qué tierra era, avnque lo 
veya tan virtuoso, sospechó que el diablo lo hauria enga- 
ñado ó que la nao se ouiesse hondido como suele acontecer, 
que todo lo tenía también , lloraua sus hijos (y) tenía mucha 
foti-*ga. Y plugo á Dios que, desque Guillermo se falló despa- * Fol. 
chado en vn puerto donde acabó de vender sus mercadurías, XXIP'. 
que era en Barcelona, que se partió con intincion de yr á 
Galuaxa, y el tiempo le fizo tan bueno que en veynte dias 
llegó á Galuaxa, y en llegando al puerto tiró sus tiros de 
póluora como ombre que venia alegre. Y oyéronlo Melchin 
y su muger que tenian siempre aquel cuydado y pensaron 
si eran sus fijos, que les dolia masque la nao, yembió luego 
á sabello, y eran ellos, y ouieron mucho plazer. Y en esto 
entró Guillermo , vestido como patrón de nao muy honrra- 
damente, y los dos fijos de su amo, ya ombres y bien vesti- 
dos, y assí como Guillermo llegó fincó las rodillas y queria 
besar la mano á su amo, porque creya que Dios era seruido 
que con paciencia siruiesse á Melchin. Y su amo no gela 
quiso dar, porque ouo verguen9a viendo su mucha vmildad 
de Guillermo, y aleólo y abracólo y besólo en el carrillo con 
mucho gozo y amor y díxole: «Guillermo, amigo, pluguyesse 
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á Dios que estos tus criados, mis fijos, ñiessen tales como 
tú». Y luego sus fijos vinieron y fincaron las rodillas ante 
Melchin y besáronla mano á su padre y á su madre y ouie- 
ron todos mucho plazer, y aderezaron de cenar y holgaron 
que en quatro dias no entendieron en al. Y vn dia llamó 
Guillermo á su amo y fizo poner vna mesa y sacó su libro 
de compras y ventas y gastos desde el dia que de allí se auia 
partido fasta la hora que vino, y falló de ganancia tres mili 
pesos de oro, que era vna moneda que estonces corria como 
* Fol. agora vn ducado, y quedó espantado * el amo de ver tal cosa, 
XXIII"*. en especial que no saUa nada de los puertos sino por el me- 
morial que lleuaua, y dixo: «Guillermo, huelga y des- 
cansa por agora». Y él dixo: «Señor, ved vos si es vuestra 
voluntad que yo luego buelua, que yo no canso en seruiros». 
Assí porque no se (pasasse) < la feria de Medina ^, que era en 
Castilla, donde ay grandes ganancias, acordó de yr á Vi- 
llalon ^ , vn puerto , y de allí embiallas á la feria . Y Melchin 

* parasseC 

« De los diferentes pueblos que llevan el nombre de Medina (véase 
Madoz, Dicción, geogr. Mzdriát Tom. XI, i85o) ha de entenderse Medina 
del Csnipo. Dice el Maestro Pedro de Medina en su Libro de graníie^as 
y cosas memorables de España^ Alcalá de Henares, i566, Cap. XC, 
fot XCVín^: En esta villa ( Medina del Campo) se hazen en cada vn afio 
' dos ferias de las principales de España , donde concurren muy gran nú- 
mero de gentes y mercaderías ass{ de España como fuera deila. Es ver en 
este tiempo las casas, calles y plazas desta villa, cosa muy de notar, con 
tantas gentes, tratos y mercaderías. Para aquí se hazen las libranzas de 
pagss y se hazen los pagamentos de señores y mercaderes en muy gran- 
des sumas , en tanta manera que el trato de Medina alcan9a á todas partes 
de España y aun á muchos de fuera della. Véase ademas una rdadon de 
la antigüedad y sitio de Medina del Campo y sus ferias en la Colec- 
ción de Documentos inéditos para la Historia de España^ Madrid, 
Tom. XVII (i85o), p. 641 sqq. 

b Ha de entenderse tal vez Bilbao, porque no hay en España ningún 
pueblo de aquel nombre que sea puerto de mar, pues el Diccionario 
geogri^co, estadístico é histórico por D. Pascual Madoz (Tom. XVI, 
Madrid, i85o), no menciona más que un Villalon, el de Campos, en la 
provincia de Yailadolid, 1. c, p. 172, y otro en la provincia de Córdoba, 
1. c, p. 170. 
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dixo que por su gana él quisiera que descansara pero pues él 
quería yr que fuesse en buena ventura que le prometía que á 
la vejez él le daría tal descanso que él fuesse contentó. Y 
fletó su ñaue y cargóla de las mercadurías que auia en la 
ciudad , y fiao su viaje para lo de la feria y ganó mucho eñ 
lo que Ueuó, y de allí cargó y fué á otro puerto de manera 
que en obra de dos años que allá estuuo ganó más de otros 
mili y quinientos francos y cargó su ñaue para yr á Flándes 
con langas y aseytes, y metióse en la nao. Y yendo bien se- 
gura la nao leuantóse vn viento y vna fortuna que corrió la 
nao> por no ser hondida, á árbol seco tanto que echó cerca 
de Oaluaxa , y acordó de seguir la vía de su puerto y des- 
cargó la mercaduría y dexóla á su amo y tomó á cargar 
allí y fuésae como acostumbraua y vendió sus mercadurías 
y tornó á cargar y boluió á Galuaxa y falló vendidas las 
mercadurías. Anduuo tanto por la mar á que los fijos eran ya 
ombres. Y dixo vn dia Melchin á Guillermo: «Ven acá, Gui* 
Uermo, tú ha ya cerca de veynte años que me sirues, y según 
el tiempo que auias quando veniste á mi casa auras ya qua- 
renta y cinco años, pues que sean dos más ni dos mé-*nos * Fol. 
buena edad tienes ya para casar. Si te quieres casar yo te XXIII*'. 
daré mi ñaue por tuya y te feré la costa de la boda , que yo 
te lo deuo de seruicios, con condición que trates mi dinero, 
y que la ganancia , que la partamos, la media para mf y para 
tu señora 9 con que nos mantengamos, y la otra mitad para tí 
y ^ara tu muger ». Y Guillermo le yua á besar la mano, y no 
consintió, y dixo á sú amo: «Señor, y(o) os tengo tanto en 
merced la nao como si ella ya ñiesse mia , pues que yo creo 
que, pues vos lo dezls, que lo fariades, pero casar no plega 
á Dios , porque yo estoy en esperan9a que vna muger que 
Dios me dio , la qual yo perdí seys dias antes que yo á vos 
conosciesse, que es biua, y que Dios, mi señor, íne la ha de 
dar, pues tomar yo la ñaue no plega á Dios, sino que siem- 
pre ella y lo que se ganare sea vuestro». Y Melchin le dixo: 
«Guillermo, pues que no quieres casarte á (lo) > menos 

* los C 



— 3^^ — 

desde oy en adelante sea tuyo : toma essos mocos , mis hijos, 
por tuyos, y toma aquel dinero que traes, déxame mili pesos 
de oro que son mili francos, lo al Uéualo y ve á buen viaje 
con ello y con los hijos los quales te encomiendo , que los 
dotrines, y si Dios algo de mí fiziere, mando que no te pidan 
cuenta más de lo que tú dieres, pues que sé que eres ombre 
de tanta verdad que no conuiene más, y á eUos mando que 
.vayan contigo y te sean tan obidientes á ti como lo serian á 
mí». Y más luego guarneció Guillermo su ñaue de reparalla y 
recojo los ñjos de su amo y los marineros y despidióse de su 
señor y de su señora , y alearon velas y fuéronse como solian 
* Fol. con propósito de yr vn viaje á Génoua y andu-*uieron por la 
XXIIP*. mar vnos dias con buen (viento) < , y vna noche súpitamente 
se leuantó vna fortuna y tormenta que por fuerza los fizo 
boluer fazia las mares de Yng^terra, y con la fortuna yua la 
nao abierta y fazia mucha agua, y porque no se perdiesse 
acordaron de tomar puerto y buscar la costa y fallaron que 
no auia otro más cerca que el ^ de Grauissenda (que era) 
el de la ciudad de Londres. Y á él pesóle, que temió ser 
conoscido, pero porque la nao no fuesse perdida con arto 
temor mandó echar áncora. Y salieron en tierra. Y luego 
mandó llamar maestros y reparar su nao, y porque á la sazón 
era allí mercado fizo sacar vna tienda , y por más dissimularse 
él mismo fizo sacar allí todas las mercadurías y comencó á 
comprar y vender . En este tiempo el paje que os diximos 
que auia entrado debaxo de la cama á buscar á los reyeS y 
falló el cuerno , era ya ombre y tenía necesidad de dineros y 
no osaua vender aquel cuerno de verguen^ , porque no di- 
xessen que no le guardaua, y supo de aquella nao y del mer- 
cader que estaua en la tienda y acordó de sacallo y vendello 
y llegó á tiempo que estaua el rey Guillermo en la tienda y 
apeóse y dixóle: «Amigo, ¿quieres comprar este cuerno?» Y 
él, como lo vido, conosció (al) ^ paje y al cuerno y dixo: 
«Señor, esta tal joya no pertenece á mercaderes como yo. 
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sino á reyes, que yo no sé para qué la comprasse, si no fuesse 
por vn precio honesto en que yo ganasse en él». Y preguntó 
al cauallero que qué pedia por él . Y él dixo que queria por 
él dozientos francos de oro , y el rey dixo : « Señor , ya os 
dixe, si por vn precio razonable se me diesse, que yo lo to- 
mariat. Y dixo * el cauallero al rey que qué le daria por él, * Fol. 
y él, como sabía que pesaua el (cuerno) » cieñt francos XXllI»»'. 
de oro, y aunque no los tuuiera no lo auia de dexar, dixo: 
«Señor cauallero, yo os daré por él cient francos de oro para 
dar(lo) á mi amo que lo presente al rey de Galuaxa , porque 
le faga alguna merced •. Pues viendo el cauallero que el mer- 
cader se ponia en razón prouó á sacar más del si pudiera, 
pero no pudo , al fin otorgógelo y en este tiempo miráualo 
en la cara y entre sí dezia : sancto Dios, aunque yo era (chi- 
quito) > á mi se me figura que este paresce al rey Gui- 
llermo, mi señor, pero no le dixo nada. Y el rey sacó los 
cient francos de oro y diógelos. Y él tomó el cuerno y 
embiólo á la ñaue á su casa donde tenía muy guardado el 
manto donde auia cortado las mantillas á sus hijos, creyendo 
que por allí podría saber dellos. Y el cauallero fué á Perion 
y díxole: «Señen:, allí en la ribera está vn mercader que á mi 
ver, aunque yo era bien chiquito, paresce al rey, mi señor 
don Guillermo, vuestro tío». Y él y Perion caualgaron solos 
y fueron allá á la tienda , y como llegaron el rey conosció á 
su sobrino, y Perion dixo : «¡O sancto Dios, qué traslado del 
rey, mi tiol » Y él, quando los vido y lo oyó, pesóle, y dissi- 
mulólo, y ellos estando en esto dixo Perion : c Dezid, señor 
mercader, ¿cómo os llaman?» Y él dixo: «¿Dezís á mí, señor?» 
Él dixo: «Sí, señor». — cÁ mí, me llaman Guillermo, natural 
de Galuaxa, criado de vn mercader que se dize Melchin de 
Galuaxa». Y Perion, quando le oyó dezir que le Uamauan 
Guillermo , creyólo más que era el rey y que se negaua. Y 
apeáronse de los cauallos. Y Perion fincó las rodi-*llas en el * Fol. 
suelo y demandáuale la mano para besárgela, diziendo: XXIIII-'. 
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« Seiíor , ¿por qué os a^gaya, im> ^nteodeys que e» y% tiempo 
de tomar lo vuestro? Que bien veo y conoce» que soys vos 
mi señor tio, el rey Guillennoa. Pues el rey quando aquello 
vido comeo^Sse á fiíoer marauillado de lo tal y moatrar gran 
ñntimiento, diúendo que no (pluguiesse) ^ á Dios que él 
ftiesse, y que antes creya que Perion lo faaia burlando del, y 
comenfóle á dezir que se quexaría á las justicias porque bzia 
burla del, porque era estranjero. Y en esto cargaua la gente 
á la fiíbla, y estuuieron en esto vna grande hora, el vno por- 
fiando que era el rey, y el otro negándogelo y dando muchas 
razones por si y de donde era, y aprouáualo con los de la nao 
y con los fijos de su amo» dÍ2Íéndole : t Señor , si yo agora 
por cobdicia otorgasse coa vos y mañana viniease el rey que 
deaís, ¿con qué cara yo parescería? Y, sf , ternla raxon de fis* 
zerme quartos . Pues, señor , avnque no por otra cosa , sino 
por miedo de la pena yo no lo osaría deair, quanto más, se- 
ñor, que no es cosa nueua parecer vn ombre á otros. Y 
como la nueua fué pw la ciudad recrecía mucha gente, y ouo 
de venir en tinelo, (e lo) rogó que fuesse su conbidado mientra 
allí estuuiesse » y mandó pregonar que aquel mercader com- 
prasse y vendiesse horro, y si algo fiziease de alcauala, que 
él la pagaría . Y llamó á los fijos de su amo y díxoles que él 
auia de yr á cenar con el gouemador , y que pusiessen gran 
cobro en la nao, y mandó dar gran prísa á los maestros, que 
reparasen la nao. Y esa noche cenó con él y durmió. Y fa- 
züile tanta honrra como á ssi y mis. Y otro dia Perion raapdó 
* Fol. que Uamassen á * los marineros y i los fijos del amo, y apar- 
xxiin-^ üiios y preguntóles mucho por él y lo que sabian del, y no 
pudo al saber dellos sino que ellos , desde que se acordauan, 
k> vían en casa de su padre tra^ la feáenda, que no sabian 
nada. Y los marineros no supieron nada que dezir del sino de 
pocos tiempos acá assi que Perion sosegó algo más y mandó 
que le cortasaen muy buenas ropas y á los mofos también, 
y á los marineros cUeron librea de manera que todos fueron 
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vestidos de mano de su sobrino. Y en este tiempo el rey Gui- 
llermo mandó á sus marineros que aderecassen la ñaue se- 
cretamente, y desque ¿1 supo que estaua aderezada mandó 
que todos se recogiessen y estuuiessen aparejados, y desque 
siqpo que no faltaua nadie metióse á puesta de sol en su ñaue, 
y alearon yela essa noche y fuéfonse. Y venida la noche 
Períon esperaua á cenar al rey como solia , (y) viendo que se 
tardaua embió á saber qué era, y fallaron la ñaue partida. 
Y quando Períon lo supo que era partida dixo : « Verdadera- 
mente éste era el rey, mi tío, y si fuera de dia yo le alcan- 
zara». Y comentóse á fatigar diziendo que gelo auia traydo 
Dios á las manos y no lo auia conoscido. Y el rey , desque se 
vido Ubre de su sobrino, al^o las manos á Dios que lo auia 
'librado del, porque su desseo era ^ andar por el mundo por 
ver si fallarla á la rey na, que de los fijos no fazia cuenta, 
sino della que era la cosa que más ¿esseaua. 

CAPÍTULO XIX. 

De cómo salido el rey don Guillermo del ptterto de su 
reynojr de casa de su* amo dio la fortuna con él en Ñor- * Fol. 
mandla donde falló su muger doña Beta que era reyna de XXIIII*', 
allí, jr yendo tras de vn cieruo pasó á Escocia donde lo 
prendieron sus fijos Lobatoy Marín sin conoscello. 

Desque el rey entró en su ñaue y se vido libre comen<;a- 
ron á nauegar por la mar para ver donde acordarían de yr 
con las mercadurías que Ueuauan y vido que eran pocas , y 
que en Galuaxa las despacharía, y acordó con sus maríneros 
de yr allá assí por ver á su amo como porque los mo^os 
gozassen. Y andando por la mar leuantóse vna tormenta 
grande que el viento le fizo tan contrario que desde hora de 
bísperas fasta otro dia al alúa nunca le cefo , que no sabian 
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dkndecsuiiaa, tmla mr calma cataron su carta yfidlároose 
muj cerca de Nonnandia, 7 porque la fortuna los dezaua 
¥n poco trabayadttf, j aun porque vienm que se tomaua á 
ísstía d tiempo, acordaran de fomar puerto aunque Guiaron 
qoe tenian malas owrm i il ae s los de aquel reyno, j em que 
la naoe que allí entrasae lo auia de fuer saber al rey, y 
teníale las mercadurías todas por la nao, y tcunaua yna, y 
irenia su alnmante y tomaua oln, y después lo que que- 
dana vendíalo libie. Y no osaron al hazer de tomar puerto, y 
en entrando lo fiao saber al rey, y era la reyna su muger, y 
la reyna le emMóádezir que essedia nopodia, pero que otro 
dia ella yr(i)a á la ñaue. Y como la reyna embió á dedr que 
*FoL eDa yria, como sabia bien que cosa «a esa tarde * fizo llenar 
XXJín^'. mucbas conseruas y modiasfirutas Terdes y secasy vinos y lo 
qu' él entendió que deuia tener para la reyna y para las dueñas 
y paraloscaualleros, y adtrecó su ñaue lo mejor que él pudo 
y adere^ su cámara, que la tenía ya bien aderecada y bien 
atauiadade lo queconuenia, y colgó el cuerno que auia traydo 
estonces de su tierra, y las mercadorias, colgólas por la nao. 
Y en esto la reyna oyó missa y caualgó con muchas dueñas 
y doncellas. Y era la costumbre que entrañan los del rey ó 
de la reyna en la mar en la nao y apoderáuanse de la nao, y 
esto fecho, entraña el rey ó la reyna. Y luego ella entró en 
la nao, y el rey salió de su cámara y ñiéle á besar la mano, 
y al tiempo que le tendió la mano vidole ella el anillo que 
ella le embió quando los mercaderes la tomaron , y miróle á 
la cara y cooosciólo y dixo entre sí: éste es el rey, mi señor, 
y no le quiso dar la mano, antes lo fao leuantar y tomólo 
por la mano y llenólo por la nao. Y él no la conosció asd 
por vn velo que ella traya delante la cara según vsan^a de la 
tierra, como porque la vido reyna, como porque auia engor- 
dado. Y díxole: «Mercader, <quál es vuestra cámara?» Y él 
gela mostró, y la reyna entró dentro y como entró vido el 
cuerno y conosciólo y tomólo y besólo y boluiólo á poner 
donde estaua, y en su cora9on dixo: ¡o bendito sea Dios, mi 
señor, que me ha dexado biuir para que yo viesse tanto bien 
de ver al rey, mi señor, que yo tanto deseaua! Y dixo: tDe- 
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zidme» mercader, ^dónde ouistes esta joya?» Y él dixo: «Se- 
ñora , no ha vn mes que la compré de vn cauallero en Yn- 
glaterra el qual me Ueuó por él cient lErancos de oro». Y ella 
le di-*xo: «Según esto vos venís de Ynglaterra». — «Bien a *Fol. 
veynte años que no estuue en ella, mas la fortuna de la mar ^^V"^ 
que aquí me echó sin mi grado me echó acullá, y ésta es la 
verdad » . — « Pues » , ella dixo : « mercader , señor, ya sabes la 
vsan^a de la tierra. Ya yo he visto todas vuestras mercadu- 
rías, y de todo lo que podría tomar no quiero otra cosa sino 
esse anillo que no es de mucho valor». Pues él, quando oyó 
dezir de su anillo, turbóse todo y dixo: « Señora , vos podeys 
tomar de mi nao valor de dozientos francos de oro , y yo lo 
auré por bien, y este anillo que no vale dos me dexe, porque 
para vuestra merced no valerá nada, y para mí tiene tanta 
vertud que, si lo perdiesse, luego moriria, porque en el es- 
peranza deste anillo después de Dios biuo». Y la reyna dixo: 
«Mercader, no os quexeys de mí, que bien venderés vuestras 
mercaderías porvn anillejo». Y la reyna le tomó el anillo 
por ñierza, y él no lo piído tanto encobrir que no le saltaron 
lágrimas de los ojos , Y ella ouo manzilla del y no lo qui- 
siera auer fecho y tomó vn paño delgado y fizóle que se lim- 
piasse , y los suyos que los vian marauilláuanse porque ella 
se fazia tan manual con aquel mercader, que era la muger 
más honesta del mundo, y no le osaua nadie dezir nada. Y 
la reyna lo tomó por la mano, y el asentamiento que él tenía 
fecho para ella, ella lo lleuó á asentar y lo asentó cabe sí y 
le dixo: «Señor mercader, no esteys enojado, que fio en Dios 
que vuestro pesar se tornará en gozo y alegría». Y en esto 
sacaron colación, y todos la fízieron sino la reyna. Y desque 
todo ñié fecho dixo la reyna : « Mercader amigo , oy quiero 
que seays mi conbidado». Y mandóle * dar vn cauallo en que ' Fol. 
fuesse, y llamólo y llenólo junto cabe sí, y assí fueron á pa- XXV «^ 
lacio. Y quanto lo vian se marauillauan della por su ho- 
nestidad , pues la reyna mandó que le díessen de comer , y 
puestas las mesas (y) venido el manjar, la reyna fizo asentar 
por fuerza en cabecera de mesa el mercader, pues los que 
lo vian marauilláuanse y miráuanse vnos á otros y callauan. 
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y el rey marauilláuase de tal coaa, mas no podia pensar qué 
fuesse, que, avnque al comer ella descubría el rostro, no la 
conosció , que auia más de yeynte afios que no le auia visto, 
y ella cstaua ya gorda con la edad y ]verla reyna de aquel 
reyno! Y al lauar las manosporfió la reyna tanto que junta- 
mente se lañaron y comieron, y desque ouieron oMnido 
mandó la reyna s(dtar vnos canes que teman atados para 
dalles allí de comer, y perros de diuersas maneras que auian 
quedado del rey, su marido. Y como el rey se vido á cabe- 
cera de mesa de la reyna y vido los 'perros y el trato de rey 
membróse del tiempo passado, y trastomósele el coraron , y 
durmióse acostado sdñ% la mesa, y la reyna mandó á todos 
que callasen porque no le despertassen , y cubriólo con vna 
manga suya, y en esto comenaó él á bzer entre sueños mues- 
tra que vía puerco ó cierno, y (azotando) ■ los perros des- 
pertó y ouo verguen9a dello , y reptándose él de lo que auia 
fecho la reyna lo desculpó y le preguntó que qué soñaua , y 
él dixo: «Señora, á mí me membró agora de la caca y del 
monte porque ñiy algún tiempo persona que tuue casa, y 
con aquel pensamiento me adormí , y soñaua que yua ca- 
ualgando con vuestra merced, y salia vn cierno , y tan gran 
* FoL gana auia * de lo matar que daua bozes á los perros >. Y ella 
^^V^'* dizo: tNo ay aquí yerro, mas yo vos en soluere el sueño, 
que mis monteros más ha de diez dias que me tienen vn 
cierno poco más de dos leguas de aquí. Y porque tiene la 
huyda cerca que es passar vn río y es término de mis enemi- 
gos, y por esto lo he dexado, mas bien podemos yr á prouar 
de lo matar, si no, boluemos hemos á cenar ». Y al rey Gui- 
llermo plugo mucho dello y mandó traer el cuerno de la nao 
para Ueuar, y diéronle vn cauallo, y salieron los monteros 
adelante, y el rey y la reyna salieron juntos, y salidos fuera de 
la ciudad mandó la reyna que todos ñiessen delante , y á los 
mo<;os que anduuiessen. Y la reyna llamó al rey y dixo: 
«Señor, llegaos acá». Y llegóse. Y ella le dixo: «Señor mer- 
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cader, ¿cómo os llaman?» Y el dixo: c Señora, á mi llaman 
Guillermo». Díxole: c¿De qué tierra aoys?» Y él dixo: «Se- 
ñora, á nadie he dicho lo que» señora, agora vot diré. Yo, se- 
ñora , soy de Londres , yna ciudad de Ynglaterra ». Y ella le 
dixo: «Señor, ¿soys casado?» Y él dixo: «Señora, creo yo que 
d». Y ella dixo : t Pues , ¿cómo ? ¿vuestra muger no es biua?» 

Y él dixo: tSeñora, á esto que me preguntays digo que, si 
seos miembra , quando me tomastes el anillo, que es lo que 
sentí, es que ella me lo dio al tiempo que la perdí». Dixo 
ella: «¿Y si agora laviessedeaconoscellayades?» Dixo: tCreo, 
señora, que sí». Dixo: «¿Cómo la Uamauan?» Dixo: «Beta 
era su nombre». Díxole: «¿Teneys hijos?» Dixo: «No creo yo». 
Dixo ella: «¿Cómo, nunca parió?» Dixo: «Sí, pero era ribera 
de la mar, y parió dos fijos». Dixo : c Pues, ¿qué se fízieron?» 

Y ella esperaua que dixese: críelos para gozarse de verdad, 
y él le dixo: «El vno me Ueuó vn lobo, y el otro perdí en la 
mar». * Estonces ella no lo pudo suSrir y comep^ó á llorar y * Foi. 
dixo: «¡Bien librado, señor, quedaatesl El vn hijo os Ueuó, ^^^^ 
dezis, vn lobo, el otro, deds, que perdistes en la mar, la 
muger tomáronvosla por fuerza veynte vellacos». Estonces 

él miróla y conos^cióla, y ellos que se yuan abracar, saltó el 
cierno, y él dixo: «Señ(M«, p^donádme, muerto el deruo, bol* 
ueremos á nuestra habla, que presto será fecho». Pues ella le 
dixo: «Señor, no paseys el agua, que es término ageno». Pues 
él con la prissa de llegar primero, y con la bozería no escttcbó« 
sino (tomó) * vna lan^a de vn peón, el primero que allí vido, 
y siguió tras del cierno, y los caualleros todos tras él tam<* 
bien lo siguieron, y auia dos leguas á la ciudad, y el río e^aua 
otra legua adelante que partia los términos de entre ella y 
el rey de Escocia que le daua guerra , y el cierno salió léxos 
y tomólos gran ventaja y yuaseles, y el rey siguiólo todavía, 
y los caualleros desque llegaron buen rato del río boluíanse, 
que bien vian que no lo podian auer, y el cierno passó el 
agua como oCras wtz^ solia bxr para meterse en vn monte-» 
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zillo que allí estáua. Y el rey como no sabía el daño de la 
tierra pasó el agua siguiendo el cierno, y el cierno por temor 
de los perros del rey salió del montezillo á vn raso casi bien 
media legua dentro del otro término y cansó, y alcan^ronlo 
algunos perros y el rey, y matáronlo, y era ya puesto el sol, 
y no supo el rey que de sí fozer sino quedar allí aquella 
noche, y aparólo y passeó su cauallo, f)orque no se a^^ase, 
esperando el dia. Y dexémoslo en esto y boluamos á la rejrna. 

* FoL * CAPÍTULO XX. 

XXVI-'. 

Cómo el refrpassó el agua y fué preso de su fijos, y del 
recibimiento que le finieron, y cómo ély el rey de Escocia 
vinieron d Normandía, y del recibimiento que les fijo 

la rey na, 

Dize la coronica que, pasado el rey el agua, que como 
auia tan cruda guerra que siempre en las guerras auia es- 
pías, y vno que lo traya por officio viendo que aquel caua- 
llero auia passado el agua tras del cierno fué luego á vn cas- 
tillo donde tenía su capitanía Lobato que tenía allí vnas 
dozientas langas, con el qual estaua su amigo Marin que auia 
venido á la corte á besar las manos al rey, que auia dias que 
andaua en su armada por la mar, y de la corte vino á vello. Y 
como llegó la nueua en esclaresciendo, pensando que passaria 
más gente caualgaron luego, y ambos amigos tomaron la 
delantera, que estauan cobdiciosos de fazer algo de sus manos 
por enojar á la reyna, y comen9aron a(n)dar su camino iazia 
donde el espía les dixo que podia estar. Y dexemos á ellos 
que los van á buscar, y vamos al rey que, desque vino el dia, 
tomó su cierno en la silla y el cauallo de rrienda, y como no 
sabía la tierra pensó yr fazia donde auia venido , y fué fiazia 
Escocia, y metióse tan adentro de manera que sino porque 
ellos venian informados del caso, que, si de otra manera lo 
toparon, no pensaran sino que (era) ' de su reyno, y como 
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venían Lobato y Afarin delante y venian corriendo, assí como 
llegaron pusieron las lan9as de encuentro y fué-*ronse á él * Fol. 
diziendo. «¡Muera, muera el traydor!» Y él no supo otro re- XXVI ■'. 
medio sino tomar vn árbol gruesso por escudo y puso mano 
al espada y dixo: «No ay aquí ningún traydor sino rey». Y 
ellos passaron , y como oyeron dezir rey tx)luieron con pro- 
pósito de no fazer tanto daño , pero de prendello , y dixeron: 
« Si soys rey daos á prisión». Y él dixo: «No me daré si no 
viene entre vosotros algún hidalgo que sea de alta sangre». 
(Y) ' ellos por fauorecerse dixeron: «Daos á nosotros, que 
bien podeys, que somos de linage de reyes t. Estonces dixo: 
«Yo me do á prisión». Y ellos apeáronse y yuanle á besar la 
mano, y él no gela quiso dar, y ellos assí porque fazia irio 
como porque pudiessen mejor fablar y más secreto mandaron 
á los suyos que ^uian ya llegado, que anduuiessen delante, y 
los mo^os de Lobato y Marin llenaron los cauallos de sus 
amos y el del rey. Y desque todos tres quedaron yendo su 
camino dixeron al rey: «Señor, vos nos dixistes que érades 
rey, pedímosvos por merced que nos digays de dónde». Y él 
dixo : « Cierto lo dixe , y es verdad que soy rey de Yngla- 
terra y de Normandíat . Pues como ellos oyeron dezir rey de 
Ynglaterra marauilláronse y (quisieron) > saber del cómo, 
porque Ynglaterra estaua léxos , (y) pues la reyna de Norman- 
día no estaua casada . Y él les contó todo lo que les auia acon- 
tecido faata aquella Bora assí en lo del ducado , y cómo ouo 
el reyno, y cómo lo dexó, y porqué y cómo salió la reyna, 
y cómo yua en días de parir, y que parió en vna cueua, y 
cómo vnos mercaderes le tomaron la reyna , y que, quando 
vido aquello, que boluió á la cueua. Y en esto, ellos espan- 
tados que eran, quando dixo: «Y fallé que vn lobo me lleuaua 
vn * hijo en la boca embuelto en vna mantilla colorada», al^o * Fol. 
los ojos Lobato al cielo y dixo: «jO señor Dios! ¡que tanto XXVI ^•. 
bien me as fecho el dia de oy, que me diste padre y rey ! » Y 
echóse á los pies del padre y con mucha reuerencia besáuale 
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los pies del padre y las manos. Y el rey no podia pensar 
porqué lo fieuda, y él dixo: «Porque vos, señor, soys mi padre, 
porque yo ñiy fallado desa manera en vna mantilla en la boca 
de vn lobo cerca de Ynglaterra, la qual yo tengo guardada». 
Estonces el rey abra9áualo y besáuido y no se podia fartar 
de mirallo, y Marín miráualos y marauiUáuase dello y 
(folgo I )s8e del gozo que Lobato auia en fallar padre , pero 
no sabia más . Y el rey boluió á su fisbla y dixo : c Pues ya 
desque vi que tenía aquel hijo perdido (boluí) ' á la mar, y 
£dlé el vareo ydo, que fasta oy no sé más». Pues Marín, como 
vido que él era aquel que dezia del vareo, conoscióque aquél 
era su padre , y echóse á sus pies y fizo lo qu' el otro fizo 
diziendo: tO Dios, todo poderoso « que muestras tus maraui- 
Has grandes |que tanto bien oy me as fecho en mostrarme pa- 
dre tan honrrado y hermano que yo tanto quena ! Que yo ñiy 
fallado en otra tal mantilla la qual yo tengo guardada». Y 
Lobato dixo que también él la tenía guardada , la suya . Y el 
rey dixo que él tenía el manto de donde las cortó con aquella 
espada que allí vian. Dize la chronica que no se harta(va) el 
rey de abracar y besar sus hijos y los fijos de mirallo y beaalle 
las manos, dando loores á Dios. Y tornó á su historia y dixo 
que á la reyna, su madre, el dia antes la auia conoscido y 
fallado de la manera que auia acontecido , y cómo los des* 
partió el cierno de cuya causa no sabía más de auer venido 
* Fol. allí. E8tón-*ces todos dieron loores á Dios porque auia ayun* 
XXVI ^'. tado y conoscido 'á ellos y al padre y á la madre. Y luego 
ellos embiaron á dezir al rey de cómo ellos Ueuauan preso al 
rey de Ynglaterra y Normandía , de lo qual ellos le certifi- 
cauan y le suplicáuan le fiziesse fszer muy gran recibi* 
miento , que ellos le darian quanta razón auia para ello. Y el 
rey mandó pregonar que no íiziessen ofíicio ninguno y todos 
holgassen y saliessen á recebillo fuera de la ciudad. Y quando 
llegaron el rey venia entre sus hijos muy honrradamente, 
y el rey lo Ueuó á su man(o) derecha á la yglesia ma* 
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yor, que así era costumbre en aquel tiempo, donde oyeron 
8U missa solenpne , y allí oyda la miasa contó el rey todas 
las cosas que á sus hijos auia contado. Algunos grandes en 
secreto lo oyeron , mas no todas las cosas del tiempo de Mel- 
chin , su amo , sino que biuia con él ^j algunos passos que él 
yido que conuenia. Y acabado de contar ouieron todos plaxer 
y loaron á Dios que le auia dado gracia de sufrir tantas penas 
y persecuciones sin venir en algún defecto ó en desespera- 
ción . Y en tanto fué hora de comer, y pusieron las mesas, y 
mandó el rey que se sentassen los príncipes á la mesa, y acor^- 
daron que , porque la reyna estaria con sobresalto por el rey 
Guillermo, su marido, como era razón, que sería bien fozelle 
luego mensajeros para que lo iiziessen saber como el rey era 
biuo y estaua en su lib^e poder y con mucha honrra y mayor 
plazer y gozo que de allí auia tráydo. Y dieron las cartas á 
los mensajeros, y fueron al reyno de Normandía y fallaron á 
la reyna la qual de pesar estaua tan traspassada que era ma* 
ranilla, y ella vien-*do al mensajero que le traya las cartas *Fol. 
ouo mucho gozo, que conosció que era mensajero del rey de XXVII". 
Escocia, y venia muy alegre por las albricias que le mandaron. 
Y desque las leyó gozóse por saber que era libre y biuo el 
rey. Y respondió á ellas . Y luego esse dia vino otro mensa- 
jero el qual la reyna auia embiado, en que le fazia saber que 
lo que ella queria saber, ya era razón que lo ella su- 
piesse por otro mensajero que primero le auian fecho, y que 
de nueuo le fazia saber que el rey de Escocia y el rey don 
Guillermo querían ]rr allá, porque era razón que se fiziessen 
amistades entre ellos para que ella perdonasse al rey y á todos 
los suyos de todos los agrauios que del y dellos auia recebido, 
y que para vn dia señalado yrian allá , y que fiziesse tener 
todos los proueymientos assí para los de la ciudad como para 
los que fuessen con el rey de Escocia, que fuessen menester, 
y ceuada y otras cosas para quinze dias, que no comprasse 
nadie nada, y que paj-a el dia de su yda no fiziesse nadie 
nada ni se entendiesse en más desde aquel dia fasta los quinze 
días sino en comer y fiestas , y que adere^assen en el campo 
vn lugar para dezir missa , y vn cadahalso en que pudiessen 
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estar los reyes y la reyna y algunos grandes para que el rey 
ouiesse de recontar todo lo que le auia acontecido. Y ella re- 
cibió sus cartas, y mandó luego proiieer de todo lo que el 
rey mandaua, que nada faltasse. Y ella respondió que auia 
por bien la paz, pero que le rogaua que se sacase por condi- 
ción que dos enemigos <iue ella en aquel reyno tenía, que 

* Fol. eran Lobato y Marin , que aquéllos no entrassen * en la paz 
XXVII- 1 lú los truxesen porque estos en ninguna manera los perdona- 
ría. Y oydo de los reyes y de los infantes ryeron mucho dello 
diziendo que, si ella supiesse el debdo que ellos le tenían, 
que no dixera lo que dezia. Y pasaron ocho dias que estu- 
uieron holgando. Y en esto adere9aron la partida, y partieron 
para Normandía donde fueron muy bien recebidos assí de la 
reyna como de los de la ciudad y de toda la tierra que estaua 
ya junta para el recibimiento, y acordaron para vn dia se di- 
xesse la missa en el campo, porque todas las gentes la oyessen, 
donde estañan muchas tiendas y el cadahalso donde subieron 
los reyes y la reyna y todos los caualleros de ambos reynos y 
á bueltas los dos hijos no diziendo quién eran . Y después 
de dicha la missa el rey don Guillermo, sentado en vna silla, 
comencó su razonamiento no muy alto porque no cansasse, 
ni muy baxo porque fuesse oydo. Dixo: c Señores, bien creo 
que ya oy^tes dezir del rey de Ynglaterra como por mandado 
de Dios dexó el reyno y se fué á desterrar por el mundo». 
Y díxoles todo lo que le auia acontecido á él y á ella, porque 
aquella noche no se occuparon en otra cosa sino en darse 
cuenta él á ella, y ella á él de sus vidas sin dormir ni repo- 
sar. Y quando llegó al paso en que dixo que auia fallado sus 
hijos los quales eran Lobato y Marin , y el rey tenia allí el 
manto y los hijos tenian allí sus mantillas , lo qual mostró 
ser verdad, el pueblo al^ó clamor diziendo loores á Dios, y 
los hijos hincaron las rodillas ante su madre , y ella , quando 
los vio y conosció por hijos, comentólos abra9ar y besar, y 

* Fol. con muchas lágri-*mas de plazer estuuieron todos juntos, que 
XXVII'". ni ella se podia tirar dellos ni ellos della, que ella viéndolos 

ya ombres y hermosos y bien dispuestos auia con ellos mu- 
cho plazer assí que el rey los ouo de despartir para acabar su 
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cuento, el qual acabado todos con gran gozo se fueron á sus 
posadas, y en la tarde ordenaron grandes fiestas y juegos que 
duraron quinze dias. Y el rey de Escocia acordó de se boluer 
á su tierra. 

CAPÍTULO XXI. 

Cómo el rey de Escocia se despidió del rey Guillermo, y 

se fueron á su tierra y acordaron que, si fuesse á Yngla- 

térra, queyria con él para acompañarle. 

Después que las fiestas fueron passadas dixo el rey de Es- 
cocia que él se queria boluer á su tierra, mas que le pedia 
por merced al rey don Guillermo que, quando ouiessen de yr 
á Ynglaterra, gelo fi2iesse saber porque él queria yr con ellos 
allá , asd por acompañallos porque fuessen más honrrados, 
como porque él estaua biudo y queria ser casado por su 
mano, y que podria ser que en Ynglaterra ouiese alguna rica 
hembra con quien él casase. Y él dixo que, porq' él quería 
mucho su amistad, qu' él lo auria por bien, y prometióle 
que él gelo faria saber. Y assí se partió el rey á su tierra, y 
los príncipes Lobato y Marin quisieran yr con él, y deman- 
dauan * licencia á su madre, y ella suplicó al rey que no los * Fol. 
Ueuasse consigo, y assí quedaron con la madre que no se far- XXVIP'. 
taua de mirallos. Con todo salieron con el rey dos jornadas. 
Y assí dexemos al rey de Escocia que se partió, y boluamos 
al rey don Guillermo y á la reyna doña Beta y sus hijos Lo- 
bato y Marin y á Jordán y los fijos de Melchin de Galuaxa, 
su amo, que quedaron todos juntos y á su plazer, y el rey les 
fazia mucha honrra. 

CAPÍTULO XXII. 

De cómo fueron Jordany los hijos de Melchin á Ynglaterra 

áfa\er saber que era biuo el rey y la reyna y los hijos, 

y de otras cosas que acontecieron estonces. 

Después que el rey y la reyna y sus hijos y todos quedaron 
en mucho reposo acordaron de fazer saber á Perion, su sobrino, 

35 
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todas las cosas passadas, y mandó el rey que adere^assen su 
misma nao, y mandó á los hijos de Melchin los quales estauan 
marauillados de las cosas que veyan, que porque ellos conos- 
cian á Perion y Perion á ellos de quando estuuo allí el rey, que 
fuessen allá con Jordán al qual mandó el rey que füesse á Yn- 
glaterra por dalle honrra por el amor que sus hijos le tenian, 
y mandó fazer sus cartas de creencia para Perion , y mandóle 
que dixesse todas las cosas que auia oydo y visto. Y él se me- 
tió en la ñaue con sus dos compañeros y en pocos dias llegó 
• FoL á Yngla-*terra, y ellos llegados al puerto fízieron saber á Pe- 
XXVIII-'. ríon que allí estaua vn embaxador del rey don Guillenno, su 
tio. Y él, quando lo oyó, fué tan alegre que no esperó que 
dicindiesse en tierra , antes él caualgó presto y fué allá , y 
quando llegó Jordán salia de la nao, y él mandó llenar vn 
palafrén en que viniesse , y algunas bestias para los suyos , y 
él caualgó en el palafrén y mandó que diessen á los hijos de 
Melchin dos bestias y las otras (á) algunos criados suyos. Y 
fuéronse assí al alcázar donde posaua Perion, y allí (le) > dio 
las cartas y leydas contóle todo quanto él sabía y auia visto 
según lo supo del rey y de k reyna y de Lobato y de Marin 
que él auia visto criar, el qual dio fee de todo lo que de los 
hijos se cuenta. Pues quando Perion supo que el rey, su se- 
ñor, era biuo y la reyna, su señora, también, y que tenian 
dos hijos, ombres, ouo gran gozo y fizo fazer processiones 
luego en la ciudad y fizo mensajeros por toda la tierra para 
que viniessen á saber nueuas de sus reyes y sus señores. 
Y luego que fueron venidos todos mostró Perion sus cartas 
y contó Jordán todas las cosas que sabia y auia visto, á todo 
el pueblo. E quando los del reyno supieron que los reyes, 
sus señores, eran biuos y tenian hijos, y como eran reyes en 
otro reyno, de su vida ouieron gran gozo, mas dezir reyes en 
otro reyno no lo quisieran porque creyan que por tener reyno 
en otra parte y en otra tierra oluidarian el suyo, y estauan 
marauillados de hs cosas que por ellos auian passado y tener 
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c otro reyno. E dize la coronica que fízieron muy grandes * ale- • Foi. 

t gnas y muchos juegos y justaron, y allí todos juntos orde-XXVlil"'. 

1 naron su repuesta para su rey y señor, y ávn Perion porfió 
': de yr allá, y todos con acuerdo de Jordán dixeron que no, 

porque fasta qu' el rey, su señor, viniesse deuia estar allí. 
z Y Perion fizo mucha honrra á Jordán y en albricias de la 

: buena nueua partió con él muchas joyas. Y assí se despidió, 

y se boluió al rey Guillermo con el qual ouieron mucho pla- 
i zer de su venida y de las grandes cosas que contó de Perion 

f y de los de su reyno, y cómo se auia(n) alegrado quando su- 

pieron de las cosas ya contadas assí que el rey y la reyna y 

2 los infantes biuian en muy gran gozo. Y estuuo el rey cerca 

de vn año que no entendió en al sino en visitar los lugares 
del reyno de Normandía y proueer en justicias y cosas del 
bien del reyno de tal manera que grandes y comunes esta- 

[ uan todos muy contentos y muy alegres con el que era tan 

justiciero, tan (amoroso) ', tan llano que nohablauan de otra 
cosa sino desto. Y en este tiempo acordaron de yr al reyno 
de Ynglaterra y no partir sin el rey de Escocia , y luego em- 
biaron á Jordán con sus cartas para fazelle saber que el rey 
quería yr al reyno de Ynglaterra y que, si el camino fuera 
házia allá , que ellos se fueran por ay, y porque era gran ro- 
deo le rogauan que para vn dia señalado, que se viniesse á vn 
lugar que era en el reyno de Normandía que tenia vn puerto 
de mar muy bueno. Y el rey, quando lo supo que allí le 
auian de esperar, alegróse mucho dello y aderezó su partida 
para allá con Jordán. Y el rey Guillermo, desque embió á 
Jordán, aderecó su partida y para * el tiempo que señalaron ' Fol. 
fué el rey y la reyna y sus hijos y muchos de su reyno, yXXVlII'". 
yuan en tres ñaues bien aderezadas en esta manera: el rey y 
la reyna en vna, y los príncipes en otra, los grandes en otra. 
Y llegaron al puerto antes que el rey de Escocia , y fiziéronle 
fazer su aposentamiento y allí lo esperaron. 
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CAPÍTULO XXIII. 

Cómo el rey de Escocia fué con el rey de Ynglaterra^y 
alia lo casó con vna sobrina suya, y cómo se boluió con su 

muger d Escocia muy alegre. 

Desque el rey de Escocia llegó allí, el qual venia acom- 
pañado de muchos grandes principes de su reyno y traya 
dos ñaues bien guarnecidas y muy bien acompañadas de gente 
y viandas , y salieron en tierra él y sus caualleros y los de sus 
ñaues, y el rey tenía mandado que á todos grandes y meno- 
res se diesse lo que ouiessen menester. Y ñzose muy compli- 
damente con todos. Y estuuieron allí seys dias, y visto que 
el tiempo les fazia muy bueno acordaron todos de se recoger 
á sus ñaues y dexaron allí á Jordán que auia venido con el 
rey de Escocia , y diéronle poderes de viso-rey assí porque lo 
merecia como por ser tan amigo de t&n altos príncipes , el 
qual avnque con mucho trabajo boluia por tierra, que él no 
* Fol. quisiera partirse de * los príncipes, y Ueuó sus poderes y car- 
XX VIH»»», tas, y fué de los principales muy bien recebido. Y las naos de 
los reyes se partieron, y plugo á Dios, nuestro señor, faze- 
lles buen tiempo porque en obra de quinze dias llegaron á 
Ynglaterra al puerto de Grauisenda en la ciudad de Lon- 
dres. Y como los de la ciudad vieron la flota fiziéronlo saber 
á Perion, y caualgó para ver qué cosa era, y en llegando 
vido los pendones con las armas del reyno de Ynglaterra 
y otros con las armas del reyno de Normandía y conos- 
ció que era el rey, y luego boluió á la ciudad á üazello sa- 
ber, y luego ñié pregonado por toda la tierra para que vi- 
niessen , y assimismo mandó proueer en las prouisiones para 
tantas gentes, y mandó proueer en todas las cosas, y súpolo 
el rey y embióle á dezír que sola vna cosa conuenia que pro- 
ueyesse, y era que, si en palacio no auia tal aposentamiento 
para donde se aposentasse el rey (de Escocia) -y los altos prín- 
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cipes I, que luego buscasse donde aposentase al rey muy cerca 
y muy honrradamente y luego se viniesse á la mar porque él 
no entendía de salir de la nao fasta que él viniesse. Y ansí él 
proueyó luego cerca de palacio vna muy onrrada posada y 
muy buena de vn cauallero muy anciano que jamas no salia, 
de vna muy onrrada cámara y muy rica , y luego vino al 
puerto con toda la ciudad, y assí porque el puerto era cerca 
como porque él tenía acordado de yr por allí á la iglesia ma- 
yor, y acordó de yr á pié. Y tantos Uegauan á besalle la 
mano, y tantos le querían ver como venia con su muger y 
con sus hijos que se llegó tanta gen-*te que tardó en He- * Fol. 
gar más de tres horas, y desde la puerta de la iglesia fasta el ^^^*'- 
altar mayor ifueron en vna muy denota procession con todas 
las cruzes de la ciudad. Y allí dixeron vna muy solenne missa 
la qual les dixo el ar9obispo de la ciudad. Y desde aquel dia 
se comen9aron juegos y alegrías que duraron treynta dias. 
Y el rey lleuó consigo al rey de Escocia á palacio donde co- 
mían y cenauan y festejauan, pero las noches yuase el rey á 
su posada á dormir, y en todos estos treynta dias no enten- 
dieron en al sino en auer plazer y recebir grandes que ve- 
nían (uno á uno) ^. Y acabadas las fiestas el rey de Escocia 
dixo al rey don Guillermo: «Señor, ya sabeys como mi ve- 
nida fué aquí por dos cosas, la vna por acompañaros, la otra 
porque, como vos señor sabes, no tengo muger y queríala 
auer por vuestra mano, y si fasta agora seos ha oluidado 
agora oslo miembro». Y el rey le dixo: a Señor, como mejor 
sabes, esto de los casamientos está en la mano de Dios <>, nues- 
tro señor á todos, y mucho más lo de los reyes, y no creays 
que lo he oluidado, antes por amor de vos yo he querido sa- 
ber de todas las donzellas deste reyno, y fallo que mi sobrino 
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Perion tiene vna fija de la qual me dizen tantos bienes que 
es marauilla, 7 es muy hermosa 7 de parte de su madre es 
de buen linage, pues Perion no me deue nada, aqui no ay 
sino vn inconuiniente, si su edad quereys sufrir, porque es 
mu7 moca, que no ha sino catorze años». Y el re7 respondió: 
«Señor, 70 de vuestro re7no no sé más de lo que vos me de- 

* Fol. zis , mas * por ella ser vuestra sobrina seré 70 mu7 alegre 7 
XXIX*'. jiiuy contento, porque no desseaua cosa más que tener deudo 

con vos, 7 en lo de la edad todo es esperalla algunos dias». 
Assi que el re7 tuuo manera que el re7 de Escocia la viesse 
sin nadie entender en ello ni saber qué cosa era, 7 él se con- 
tentó mucho della 7 rogó al re7 que la pidiesse á Perion, 
su sobrino, 7 el re7 fabló con él, 7 él le respondió que no 
tenia ninguna cosa que no ñiesse su7a, 7 que él 7 la hija 7 lo 
que tenia, que lo tomasse 7 que fiziesse dello lo que man* 
dasse. Y luego dieron orden en que mu7 honrradamente los 
desponsassen á ambos 7 luego su padre gela lleuasse , porque 
allá en el reino la jurassen 7 velassen ^ 7 gela entregasen. Y 
fizieron sus posturas quales á Perion paresció que mu7 bien 
conuenia. Y salió el re7 don Guillermo por fiador del re7 de 
Escocia. Y ello acabado dixo el re7 de Escocia al re7 don 
Guillermo: t Señor, pues á Dios, nuestro señor, en vuestra 
buena dicha le ha pluguido de darme muger mandadme dar- 
vos licencia, 7 quiérome boluer». Y él dixo que en su mano 
era. Y acordaron que Perion tomasse vna ñaue en qu' él 
ñiesse 7 lleuasse á su muger 7 su hija acompañadas de mu- 
chas otras dueñas 7 donzellas 7 muchas mugeres de caualle- 
ros que 7uan acompañar á Perion , 7 llenaron de acá donze- 
llas 7 dueñas que quedassen con ella. Y el re7 de Escocia 
aderezó sus ñaues. Y todas tres ñaues alearon velas, y 
partiéronse 7 en veynte dias llegaron allá. Y quando los del 

• Fol. reyno de Escocia supieron la * venida de su rey, 7 como ve- 
XXIX •'*. nia casado, con el qual ouieron mucho plazer porque espera- 

uan de allí auria quien heredase el re7no después de la 
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(muerte) > del rey, iiziéronle * muy alto recibimiento. Y el 
rey ñzo llamamiento y tuuo cortes , y juráronla y firmai'on 
todo lo que Perion les pidió, y luego aderezaron de velallos, 
y fiziéronse grandes fiestas. Y las fiestas acabadas dixo Perion 
(que) queria boluer con su muger á Ynglaterra á dar cuenta 
al rey, su señor, de los tiempos passados. Y el rey gela dio 
y dióle muchas cosas que no auia en el reyno de Ynglaterra. 
Y despidióse de su hija , él y su muger, y viniéronse, y lle- 
gados al puerto, sin yr á su casa, él y todos fueron á besar las 
manos al rey y á la reyna y á contalles las bodas y fiestas de 
su fija, y ouieron dello mucho plazer. 



CAPÍTULO XXIIII. 

Cómo el rey don Guillermo embió por su amo Melchin á 
Galuaxa ^, y las honrras que le fi3[o, 

Dize la c<M'onica que estuuieron el rey y la reyna muchos 
dias que no podian entender en cosa de su fazienda assí por- 
que Perion no estaua allí como porque de cada dia venian de 
nueuo gentes assí del reyno como del ducado, que siempre 
auia en qué entender, y el rey á todos mandaua hazer mer- 
cedes para los gastos de sus caminos, que Perion, su sobrino, 
tenía sus contadores y mayordomos y su fazienda muy con- 
certada para que si viniesse el rey, como vino, dalle buena 
* cuenta, y en aquellos contadores desde la hora que el rey 'Fol. 
vino á Ynglaterra todos los gastos se librauan en ellos, y se XXIX ••». 
pagauan todas las costas que el rey mandaua dar y pagar, y 
desCa mañera dio al rey, su tio, buena cuenta de su reyno como 
ombre de buen recabdo. Y estando ya desocupados vido que 
era tiempo de membrarse de su amo Melchin de Galuaxa, 
y dixo: tSeñora , gran sinrazón hemos fecho á mi amo Mel- 
chin en tenelle acá sus hijos más ha de tres años, que pen- 
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CAPÍTULO XXV. 

Cómo el rey desposó d los fijos de su amo allí en Londres 
y los armó cauallerosy losfi^o almirantes d ambos. 

Dize la coronica que estuuo allí Melchin obra de dos 
* Fol. meses, y vínole desseo * de boluerse á su casa, y díxolo al rey, 
XXX^'. y ¿1 le rogó que se detuuiesse porque andaua á casar á sus 
hijos pórqu' él viesse las cosas todas que passauan , y aquello 
fecho, que lo embiaria mucho á su plazer. E el rey los casó 
con dos hijas de dos muy grandes ombres del reyno y armólos 
caualleros y dióles muchas joyas y muchos dineros y fizó- 
los almirantes de la mar á ambos, al vno almirante del Sur, 
y al otro almirante del Norte , que son dos officios principa- 
les en aquella tierra y de muy buena renta. Y acabado todo 
fizo aparejar vna muy buena nao en que fuesse, y dióle mu- 
chos paños y sedas y plata y muchos dineros y embiólo con 
la bendición de Dios , nuestro señor, y mandó á sus hijos que 
fuessen con su padre, y embió muchas encomiendas á su 
ama. E assf se partieron y se fueron á Galuaxa donde la mu- 
ger y parientes los recibieron con mucha alegría, y holgaron 
allí dos meses y boluiéronse á sus casas y á sus mugeres , y 
el rey los recibió con mucho amor, preguntándoles por las 
cosas de su madre y vida. 



CAPÍTULO XXVI. 

De cómo el rey don Guillermo embió por los amos que 
criaron d sus hijos y las mercedes que lesfi:{o, 

Assí que después que el rey ouo complido con su amo Mel- 

* Fol. chin y con sus * hijos dixo á la reyna: «Señora, grande agrá- 

XXX '>\ uio fazemos á los amos de vuestros fijos, que cosa muy justa es 

pagalles su trabajo y buena obra, porque conuiene que luego 
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se aperciba vna nao con mis cartas para Frochel y Grolieles. 
fazi^ndoles saber que el i'ey de Ynglaterra les (embia) < á 
rogar que lleguen aquí á Londres, y que su venida sería 
por su bien y honrra y prouecho». Y llamó al cauallero que 
fué por su amo, que ñiesse por ellos con la protestación pa- 
ssada que no dixesse nada más de lo que las cartas dezian. Y 
plugo á Dios, nuestro señor, que en diez días llegaron á 
Ybernia , y preguntaron por Frochel y Grolieles y falladas 
las posadas fallaron dos mercaderes muy ancianos y diéron- 
le(s) las cartas. Y Idydas marauilláronse cómo el rey les em- 
biaua á llamar á ellos solos de aquella tierra. Y ambos ouie- 
ron su consejo y acordaron que, pues el camino no era 
grande, pues les embiaua nao en que fuessen, que deuian yr 
allá, y que quÍ9a les vernia algún prouecho de la yda, y puesto 
que prouecho no ouiesse, que por embialles vn rey tal á lla- 
mar deuian yr á su mandado, pues allí no se podia perder sino 
el tiempo, y concertaron de se partir luego y metiéronse en 
su ñaue y alearon velas y vinieron á Londres y decendieron 
en tierra y fueron á besar la mano al rey, y ellos fueron á 
palacio, y el rey estaua en la iglesia mayor, oyendo missa, 
y ellos le esperaron en palacio. Y en esto llegaron Lobato y 
Marin, y no vieron á Frochel ni á Grolieles , y ellos vieron- 
los y como los vieron tan acompañados pregyntaron : « ¿Quién 
son * aquéllos?» Dixéronle(8): tLos príncipes». Y dixo el vno ' Fol. 
al otro: «¡Qué cosa tan parescida como estos príncipes á Lo- ^^^l*'* 
bato y Marin!» Y dixo el vno al otro: « No es nueuo parescer 
vn ombre á otro. Y los otros andaron por el mundo. Éstos 
son príncipes deste reyno según dixo aquél». Y en esto entró 
el rey , y quedaron fuera todos. Y el cauallero que auia ydo 
por ellos auia buelto á su posada mientra el rey oya missa, y 
quando vino fallólos fuera y llamó al portero y dixo que 
dixesse al rey que él estaua allí con los mercaderes que su 
merced mandó llamar. Y el rey mandólos entrar, y ellos 
quando vieron al rey yuanle á besar la mano, y él no gela 
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quiso dar, antes les mandó sentar y preguntóles por sus ca- 
sas y sus mugeres, y si tenían hijos, y si tenian fazienda. Y 
ellos dixeron que eran casados, y que sus mugeres tenian 
biuas, y que hijos no los tenian. Y el rey les dixo: «Pues 
dias ha que sé yo que teniades hijos, cada vno de vos vno, y 
ávn que eran ombres de bien». Y dixo el vno: «Señor, dixé- 
ronvos verdad porque nosotros criamos sendos niños por hi- 
jos, y las gentes pensaron que eran nuestros hijos , pero lo 
cierto (es que) non lo eran». Dixo el rey: «Pues, ^cómo los 
criastes que nunca parescieron padres y madres?» Estonces 
dixeron al rey todo lo que auia acontecido, dónde los ñdla- 
ron¿ y cómo los criaron, y á qué causa se ñieron , y el pesar 
que tenian ellos y sus mugeres por ellos. Estonces dixo el 
rey: «¿Si esos mo^os viessedes conoscerlos-yades?4 Y ellos di- 
xeron : c Creemos que si ». Dixo el rey : «Pues esos que están 
ay soni. Pues quando ellos oyeron que el rey dezia ]X>r los 
*Fol. príncipes leuantáronse y * abra9áuanlos y no se (hartauan) ' 
XXXI". de gozo de vellos, que los amanan como á hijos. Y Lobato 
y Marín pensauan el cargo en que les eran por avellos tirado 
de la muerte y criado con tanto amor, auiéndoles fechó be- 
zar todas las cosas que sabian por donde ouieron de ser co- 
noscidos de su padre, el rey. Y el rey mandó á todos salir y 
contóles todo lo que auia acontecido dellos y del y después 
por honrrallos fazíales comer allí cerca de la mesa, y honrrá- 
uanlos todos y más los príncipes que los llenaron cada vno á 
su posada á dormir y á fazer colaciones y á preguntalles por 
sus madres que solian ser, y dixéronle(s) cómo ellos auian lle- 
nado á Jordán , y cómo agora era gouernador en el reyno de 
Normandía. Y ellos estañan muy espantados de ver y oir lo 
que vian y oyan. Y los príncipes mandaron venir sastres y 
diéronles muy bien de vestir de seda y paños finos y muías 
en que anduuiessen de tal manera que ya parescian caualle- 
ros, y diéronles mo^os que los siruiessen y escuderos que los 
aguardassen. Y señalóles el rey en sus rentas para ambos me- 
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dio cuento pagado en dos pagas porque dos vezes en el año 
viniessen á ver sus hijos ó Ueuasen su renta. Y dióles la nao 
que solia ser de Melchin y embiólos á su tierra ricos y muy 
honrrados. Y los príncipes salieron con ellos festa que embar- 
caron, y se fueron con mucha alegría. 



ki 



CAPÍTULO VLTIMO. 

De cómo el rey Guillermo y su muger * ordenaron su vida * Fol. 
y fi!(ieron vn monesterio,y cómo el ángel que los amonestó XXXI 
que saliessen del reyno les fijo saber el dia que auian de 
morir, y las honrras que les fis(ieron en vida y en muerte 

y de su buen fin. 

Assí que, después que el rey don Guillermo ouo complido 
con todos en esta manera que aueys oydo y quedó ya en re- 
poso dixG á la reyna: «Señora, ya veys quántos bienes hemos 
recebido de Dios, nuestro señor, cosa justa es de selos agra- 
decer, y á mí paresce que deuemos dar forma, pues somos ya 
viejos, de descargar nuestras ánimas, y nuestros hijos, que tra- 
bajen, y sea desta manera que fagamos vn apartamiento y reli- 
gión y le partamos por medio, y que vos esteys á vna parte y yo 
esté á otra, y que allí nos digan cada dia nuestras horas muy 
solempnemente y que se digan en vn lugar, y que nosotros 
las oygamos en muchas y diuersas partes ». Y luego se ordenó 
de labrar esto, y fíziéronlo desta manera que labraron vna 
iglesia muy grande y muy rica , y en la yglesia dos aparta- 
mientos , cada vno por si , donde pudiessen ellos , cada vno por 
sí , oyr y ver todas las horas , y esto doblado , vno para verano 
y otro para inuierno, y cada vno su aposentamiento por sí con 
todo lo que conuenia , y vn monesterio junto con ello donde 
ouiesse siempre doze religiosos de missa sin sus seruidores, y 
estos fuessen cartuxos que es la orden más estrecha, y que 
tuuie8**sen estos su caostra por sí y sus verjeles por sí sin que * Fol. 
participassen con el rey y con la reyna, rii ellos con ellos, y XXXI". 
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dotó á la caaa mucha renta y ordenó allí su enterramiento; y 
Szose vna casa muy rica que fasta oy dia dura, y mientra la 
casa se labraua y también después de la labrada estaua , que 
por una rexa, cada vez que el rey y la reyna quisiéssen hablar, 
pudiessen hazello sin tener otra participación. Y esto fecho 
acordaron de embiar á Normandía á Perion con sus cartas 
para Jordán para que él diesse luego orden en complir lo que 
él embiaua á mandar, que era que él embiaua á llamar á 
todos los procuradores de todas las ciudades y villas de todo 
el reyno, que viniessen á Londres para vn dia señalado para 
que queria fazer cortes y assimismo viniesse(n) de cada lugar 
dos personas, vnopor el común y otro por los del regimiento, 
con poderes bastantes porque allí queria que jurassen vno de 
sus hijos y dárgelo luego por rey. Verdad es que á los del reyno 
les pesó porque á él quisieran siempre, pero visto que auia 
de fenescer otorgáronlo. Y Perion aderecó vna ñaue y tomó 
sus cartas y fué á Normandía donde fué muy bien recebido. 
Y Jordán que lo desseaua mucho holgóse mucho con él. Y 
dióle las cartas del rey. Y luego fizo llamamiento por todo el 
reyno, y vinieron allí á la ciudad todos, y ñzoles leer las car- 
tas del rey, su señor, y ellos las obedecieron y pusieron en 
obra de auellas de complir en la manera que el rey lo em- 
biaua á mandar. Y porque era mucha gente la que auia de yr 
• Fol. repartieron por el re3mo tres naos, y toda-*vía quedó Jordán 
XXXII". allí, y ellos se partieron con Perion y en pocos dias llegaron 
al puerto de Grauisenda y salieron en tierra y fueron á besar 
la mano al rey y á la reyna. Y desque los vieron holgó mu- 
cho con ellos, que losconoscia mucho, y mandólos aposentar 
á todos y mandó poner por escripto quién y quáles y quántos 
y qué gasto trayan para descargar su conciencia. Y mientra 
Perion fué á Normandía el rey ñzo en su reyno otro tal llama- 
miento, y venidos los vnos y los otros, vn dia llamólos á todos 
' y díxoles: tMis buenos caualleros y vasallos leales assí de 
Ynglaterra como de (Normandía) > y de Angeos , yo os embié 
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á llamar á todos porque, como yo sea la cabefa ^ soys vosotros 
los miembros por donde este cuerpo que es el reyno ó reynoa 
se rije, y como á buenos y leales os quiero dezir que mi edad 
y la de la reyna es ya más para descargar que para trabajar. 
Y esse poco de tiempo que queda es cosa justa de dar gracias 
á Dios, nuestro señor, de tantos bienes como nos ha fecho, lo 
qual está bien sabido de vosotros, quanta razón ay para ello, 
porque es mi voluntad de en vida dar estos reynos que núes* 
tro señor Dios-me dio sin heredallos de padre ni de madre, 
sino de su inmensa bondad, á mis hijos Lobato y Marín, y 
que yo quiero biuir en este monesterio y tener seys letra- 
dos juramentados con seys caualleros para que, si en algo 
se fallaren agramados de mis fijos que os do por reyes , que 
puedan apelar ante mí y lo que aquellos determinaren se 
faga. Y quiero que vosotros, los del reyno de (Normandía) ^ 
ayays por rey al príncipe don * Marin, y los del reyno de * Fol. 
Ynglaterra ayays por rey al príncipe don Lobato, y los de XXXII''. 
Angeos quiero que ayays por duque y señor á mi sobrino Pe- 
ñón , y esto porque me ha seruido muy bien y lealmente , y 
no es mucho dárgelo, y dógelo libre y desenbargado para 
agora y para siempre jamas para él y hijos y nietos y quantos 
del vinieron con vna condición que, si del ó de su generación 
faltare heredero, que el ducado sea de la corona real de Yn- 
glaterra». Y acabándolo de dezir leuantáronse los hijos y su 
sobrino y besaron la mano al rey, y el rey les mandó que se 
boluiessen á sentar, y luego mandó á los de (Normandía) < que 
besasen la mano á don Marin, y que él les daua licencia para 
ello y los reseruaua de qualquier cosa que contra ellos se pu- 
diesse dezir. Y luego todos le besaron la mano y lo recibie- 
ron por señor. E él ya como rey les confirmó todos sus vsos 
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y costumbres que el reyno tenía, y ellos lo juraron por rey y 
por señor según se acostumbraua. Y esto fecho mandó el rey 
á los de Ynglaterra que fiziessen otro tanto, y assf se alearon 
los príncipes por reyes , el vno de (Normandía) y el otro de 
Ynglaterra , y los del ducado de Angeos tomaron por señor á 
Períon. Y esto fecho mandó el rey á Perion que fiziesse á los 
contadores que luego viniessen y viessen aquellas copias assí 
de los que vinieron de fuera del reyno como de los de Yngla- 
terra como de los del ducado, y que según la tierra y el tiempo 
y los gastos y la gente, que assf se librassen sus rentas, cada 
Tno en el lugar donde biuia. Y desta manera íizieron pago á 
* Fol. todos assí de Ynglaterra * como de Normandía como del du- 
XXXII «•». cado de Angeos. Y luego Marín aderezó su partida con mu- 
cho pesar de la reyna que no quisiera que se partiera delante 
della, pero al fin conuenia que fuesse assí, y tomó la bendi- 
ción del rey y de la reyna y de su hermano y partióse á Nor- 
mandía donde fué recebido por rey con muchas fiestas y con 
mucha alegría, el qual salió tan buen rey que biuieron con 
él muy contentos. Y esto fecho el rey dixo que sería bien que 
Lobato entendiesse en andar por su reyno, visitando los luga- 
res, y Jordán, que era venido diéronle encargo al rey don Gui- 
llermo y á la reyna doña Beta, y diéronle la mayordomía 
mayor, y no entendia otro en las cosas del rey sino él, y dieron 
orden que Lobato se partiesse luego, el qual falló la tierra tan 
en justicia que era marauilla. Y en todos los lugares le fasáan 
su recibimiento. Y assí gastaua su tiempo entendiendo en las 
cosas del bien de los pueblos. Y Perion assimismo se fué á su 
ducado. Y desque el rey se falló sin ninguna ocupación , que 
no le quedó otra cosa sino la ciudad de Angeos para en que 
se mantuuiesse, y era farto para él y seys letrados y seys ca- 
ualleros y las gentes de servicio y para los frayles dio el rey 
tanta prisa al monesterio que antes de dos años lo acabó. Y 
metió en él doze frayles de missa y los officiales que conuenia 
para el monesterio porque no tuuiesse falta de nada, y para sí 
metió seys pajes y vn maestresala y vn cozinero y su panadero 
y despensero. Y retrúxose allí á su aposentamiento, y su vida 
gastaua desta manera que él oya todas las horas de noche y 
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de dia y vna missa rezada y la mayor can-*tada y comia y * Fol. 
salia á fablar vn rato con la reyna en aquel lugar donde estaua XXXII ■'^ 
vna verja de fierro entre ellos, y llamaua á los letrados y á los 
caualleros cada dia que le fiziessen relación de las cosas que 
conuenia, y desta manera oyendo sus horas de dia y de noche 
passaua su tiempo y ayunando todo lo que la iglesia mandaua 
y más todos los viernes. Y la reyna assimismo se retruxo allí 
con seys donzellas y dos beatas y mugeres que guisassen de 
comer, y de la manera que él oya las horas las oya ella, y 
también se leuantaua á sus maytines, ella como él, y hazian 
vida de sanctos, biuian en el mundo y fuera del. Pues el abbad 
Ensino era ya muy viejo y no podia venir á ver al rey como 
quería , y el rey le mandó que viniesse allí , y con este pa- 
ssaua él muchos tiempos de recreación , que hablauan en las 
cosas passadas. Y biuiendo en esta vida passó gran tiempo, y 
como eran buenos christianos y amigos de Dios desseauan 
vello y siempre rogauan á Dios que los Ueuasse. Y el rey vna 
noche que se leuantaua á maytinnes vido aquella misma 
(claridad y oyó aquella misma boz) ' que le fabló quando le 
dixo que dexasse el reyno , aquella misma le dixo que de- 
xasseel mundo, que le dixo: «Rey, ¿duermes?» Dixo: cNo9.— 
«Pues dígote que yo soy el ángel de Dios que te amo- 
nestó que dexasses el reyno y fuesses á semille, agora te digo 
de su parte que dexes el mundo y vengas á gozar de lo que 
as trabajado, y dígote que, porque eras denoto de nuestra se- 
ñora, á tí plugo á Dios darte comiendo en tu reyno de su gran 
fiesta de la concebicion, y agora por más honrrarte el *dia suyo * Fol. 
que la iglesia celebra la fiesta de la concebicion tú y tu muger XXXIII *'. 
partirés desta vida». Y luego que la boz ce^o quedó el palacio 
escuro. Y él se leuantó y fué á oyr sus maytines y llamó al 
abbad Ensino y le dixo con mucha alegría que Dios lo auia 
oydo y contóle lo que el ángel le dixo. Y el abbad dixo: «Se- 
ñor , oyd vuestros maytines, y después fablaremos». Y oydos 
los maytines hablaron en vno y acordaron que sería bien 



bos y aquella misma claridad C. 
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embiar por Lobato, su hijo, y también deziUo á la reyna, que 
lo supiesse. Y embiaron por él el qual vino dende á quatro 
días. Y la reyna, quando lo supo, fué muj gozosa por saber 
que Dios los lleuaua juntos. Y venido Lobato por vna parte 
miraua, quando lo supo, la merced que Dios le íazia , y por 
otra, como era su carne, dolíale y pesáuale porque por tan 
poco tiempo auia conoscido padre y madre. Y el rey conor- 
táua(le) I, que lo entendia, y deziale muchas cosas, pero al fin 
como mo^o no podia al faaer. Y el rey acordó de ver Eazer sus 
honrras ^. Y pusieron vn estrado grande todo cubierto de seda 
negra y sus gradas al derredor y en medio vn espada y la co- 
rona y todo el monesterío cercado de hachas blancas, y estu- 
uieron seys dias en ellas, que siempre cada dia venian frayles 
y abbades, y dezian todos los officios en la tarde, y aquellos 

« la C. 



a Podrían alegar los que creen verdadera la noticia de que Cárk» V 
hizo otro tanto , que lo que se cuenta de Guillermo le haría conc^r la idea 
de conformarse con tan ilustre ejemplo, (mes no sería eztraiío que hubiese 
conocido la Chronica; al paso que- los que tienen por fisbuloso el hecho 
aludido , podrían ver, en lo que se refiere del devoto rey de Inglaterra, el 
germen del mito que se agrupó alrededor del Emperador y afirmar que 
hubo de inventarse con el fin de que aquél no superase á éste en su com- 
pleta renuncia al mundo, si así puede llamársela, porque si Guillenno 
se reserva el cargo de |uez supremo para el caso en que el pueblo se tu- 
viese por agraviado de su nuevo rey (pág. Sgg), sabido es que Car- 
los V, como monje, no dejaba de intervenir bastante en los negocios 
políticos. Gachard, Retraite et morí de Charles Quinta Bruxelles, 
Tom. n, 1 855, p. CLXn, cita á dos alemanes y un español de quienes 
consta que hicieron celebrar sus propios funerales: uno de aquéllos es 
nada menos que el célebre Alberto Magno ; el otro un obispo de Ratisbona 
(iig6); el español un amigo de San Francisco Javier, el opulento Pedro 
Vallejo, á quien, como á Guillenno, por la gracia de Dios le había sido 
revelado el dia de su próximo fin. Sobre la cuestión de si , según la opi- 
nión de la Iglesia católica romana , el rito puede permitirse , véase Gachard, 
1. c, p. CLXII, nota. 

Algo semejante al hecho de que se trata es la costumbre que actual- 
mente tienen los devotos de diversas provincias de España , especialmente 
de Aragón , de hacer celebrar misas durante su vida por la salvación de 
su alma. 
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venian otrodia y dezian sus missas rezadas y vna cantada. En 
esto llegó la bíspera de nuestra señora , y ellos recibieron al 
Corpus xpl. Y dexaron vn memorial á Jordán de algunas 
cosas que él quería que se fíziessen, y mandó á Lobato que, 
pues ambos se auian criado, que le fiziese mucha honrra. 
Y allí se situó mucha renta en la ciudad , y lo fizo su con- 
destable, y le dio vna villa bien cerca de Londres y le dexó 
el * officio de mayordomo mayor y compiló con éste y con * Fol. 
todos y todos los que allí le siruian. Aquella noche ya cerca ^^^^^^"■ 
del alúa vieron vna gran claridad assí donde el rey estaua 
como donde la reyna estaua; juntamente espiraron dando las 
almas al que gelas dio, estando allí el hijo, el qual los auia 
fecho passar juntos. Y ellos fallescidos el rey don Lobato 
con muchas lágrimas sin boz ni sin roydo los fizo desnudar 
y balsamar muy bien , y los boluieron á vestir como á reys 
y con mucho acatamiento. Antes del día fizo quebrar vna 
verja de la iglesia y fizo fa!¿er allí una rica cama y púsolos 
allí con sus coronas en las caberas puestas que parescian biuos 
donde los tuuo allí tanto tiempo que pudieron fazello saber á 
su hermano, el rey de Normandía , el qual , quando lo supo, 
se metió en vna ñaue y vino luego, y vino Perion, su so- 
brino, donde fué con mucho deseo llorando, y acordaron de 
enterrallos y fazelles otras honrras. Y juntóse todo el reyno á 
ellas las quales fueron fechas tales quales conuenia, y los me- 
tieron en dos tumbas en el coro en vn enterramiento que el 
rey auia mandado labrar para aquello. Y allí fenescieron 
estos dos reyes bienauenturados que por poco trabajo alcan- 
zaron gran gloria y gran galardón en parayso ad quam glo- 
ria(m) nos perducat. Amen. 

DEO GRACIAS. 

Fué impressa la presente chronica del rey don Guillermo 
y de la reyna doña Beta, su muger, en la imperial ciudad de 
Toledo, á xxiiii días del mes de Setiembre de mil y quinien- 
tos y XXVI años. 
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DE LA CHRONICA DEL REY DON GUILLERMO, REY DE YNGLATERRA 
Y DUQUE DE ANGEOS, Y DE LA REYNA DONA BETA, SU MUGER. 



Primeramente el prólogo agg 

Capítulo primero.— Cómo por feUescimiento de heredero del du- 
cado de Angeos se perdía y estruya y robaua, y cómo por Tolun- 
tad de Dios hizieron duque á don Guillermo 3o3 

Cap. II.— -En que dize cómo los del ducado de Angeos requirieron 
al duque que se casase, y se casó, e de las bodas y fiestas que 
hizieron 3io 

Cap. III.— Cómo el reyno de Ynglaterra se perdia por no auer rey, 
y los del reyno embiaron á llamar á don Guillermo , duque de 
Angeos, que fuese rey de ellos, y lo aceptó á los embazadores. 3i2 

Cap. IV.— Cómo el duque se partió por mar, y Ileuó su flota á la 
ciudad de (Londres) * , y cómo lo recibieron por rey, y cómo el 
rey embió por la reyna , y la recibieron , y las fiestas que fizie- 
ron, y cómo fueron al rey embazadores del rey de Escocia que 
pedian el reyno por el rey, su señor 3i8 

Cap. V.— En cómo los embazadores del rey de Escocia entraron 
en la mar y llegaron á Ynglaterra y dieron su embazada al rey 
don Guillermo , y cómo les respondió y embió 322 

Cap. VI.— Cómo el rey de Ynglaterra acordó de embíar por em- 
bazador al rey de Escocia al abbad Ensino , y fiíbló con ¿1 y le 

embió 324 

* Pol. * Cap. Vn.— Cómo el abbad Ensino fué por embazador i Escocia 
XXXIII ^'. y truzo paz con el rey de Ynglaterra , y de cómo se leuantó vna 

tormenta en la mar, y de la visión que yido , y del voto que hizo. 326 

Cap. Vni.— De cómo estando el rey sosegado con la reyna el ingel 
le mandó de parte de Dios que dezasse su reyno y se fuesse á 
desterrar por el mundo. Y lo fizo y Uegó íasta donde están en 
vna cueba orilla de la mar 33o 

Cap. IX.— De cómo los caualleros hallaron menos i los reys, sus 
señores, y cómo quebraron vn cofre do estauan las escripturas, 
y cómo las fizieron buscar, y del llanto que se hizo por ellos. ... 337 
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Págs. 

Cap. X.^Cómo los caualleros de Ynglaterra alfaron por gouerna- 
dor del reyno á Perion , su sobrino del rey, y alearon por gouer- 
nador del ducado de Angeos (á) Alcimo, como el rey lo auia 
mandado por su testamento que dexó ordenado quando fué des- 
terrado por el mundo como por reuelacion le fíié mandado SSg 

Cap. XI.— Cómo la reyna parió vn fijo y luego otro en la cueba, y 
▼nos mercaderes la tomaron por fuer9a á ella y á los dos niños, 
vno le Ueuaron en vn barco, no sabiendo quién, y otro le lleuó vn 
lobo de manera que quedó sin hijos y rouger , y los niños se 
criaron 341 

Cap. XII.— Cómo el rey don Guillermo fué mo^o de vn mercader 
y le seruia 348 

Cap. XIII.— Cómo los mercaderes que tomaron la reyna por fiier9a 
se mataron todos, y ella quedó libre, y fué camarera de la reyna 
de Normandía 33o 

Cap. XIV.— Cómo el rey de (NormandJa) < se casó con doña Beta, 
y cómo le guar-'*dó castidad, que no tocó en ella, esperando que * Fol. 

se cumpliesse cierto término en el qual murió, y quedó doña XXXIV*' 

Beta por reyna de (Normandía) *• 352 

Cap. XV.— De cómo la reyna quedó biuda , y la demandó el rey 
de Escocia en casamiento, y porgue no quiso casar con él le íazia 
guerra 355 

Cap. XVI.— Cómo los mercaderes que Ueuaron los niños los cria- 
ron, y porque no quisieron ser officiales les dixeron que no eran 
sus hijos , y les dieron señas, por do pudiesen conoscer cuyos eran. 
Y se fueron á biuir con el rey de Escocia , y de las cosas que les 
acontecieron ^ . . . 356 

Cap. XVII.— Cómo Lobato y Marín fueron á biuir con el rey de 
Escocia, y valieron tanto que el vno fué almirante de la mar y el 
otro condestable 363 

Cap. XVin.— Cómo el rey don Guillermo asentó biuiendo con el 
mercader, y cómo le seruia de todo y le dio vna nao , y andando 
en ella halló á la reyna , su muger, reyna de Normandía , y co- 
nosció ella á él , y él no á ella fasta que ella lo dixo 367 

Cap. XIX.— De cómo sali(d)o el rey don Guillermo del puerto de 
su reyno y de casa de su amo dio la fortuna con él en Normandía ~ 
donde falló á su muger doña Beta que era reyna de allí, y yendo 
tras de vn deruo passó á Escocia donde lo prendieron sus hijos 
Lobato y Marín sin conoscello 375 
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Cap. XX. — Citeioel reyptuód agua y fué preso de eui hi)o*. y 

del rMcibimicnto que le ñiieron, y eómo (con) el rey de E*eocü 

vinieron i Nomiandíi , y del resdbimiento que les hizo la reyna. 38o 

' Fol. ' Cap. XXI.— Cómo cl rey de Escocia se deipídiú del rey don Gui- 

XXXIV*'. Ilermo, y se fueron i su tierra, y icordaron que, ai fuease á bu 

tierra, queyría con £1 para acompañarle 385 

Cap. XXn.— De cúmo fueron Jordán y loa hijoa de Melchiu i Yngla- 
tem i liaier saber que era biuo el rey y la reyna y los t^CM, j 
de otraa cosas que acontecieron eatóncea. 385 

Cir. XXIll.— Cómoel rey de Escocia fué con el rey de Ynglatem, 
y allá lo casó oon vna sobrina suya , y cómo se boluió con «u 
muger á Escocia muy alegre. 388 

Cap. XXIill.— Cómo el rey don Guillenno embió por su atuo Mel- 
chiná Galuaxa, y lasbonrras que le fieo i^i 

Cap. XXV.— Cómo el rey don Guillenno desposó i los bifoc de su 
amo lili en Londres, y los annó caualleros, y loa lüzo alniran- 
tes i ambos 394 

Cap. XXVI.— De cómo el rey don Guillermo embió por kM amos 
que criaran i sus hijos y laa mercedes que les hiio 3(^ 

CApfTiii.o TLTiHo.— De cómo d rey don Guillermo y su mu^ or- 
denaron su vida, y fizieroo vn monesterio , y cómo el dngel que 
lea amonestó que.saliessen del reyno les hizo saber el dia que 
Buian de morir, y las honrras que les hizieron en vida y en 
muerte 397 
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Pág. 178, 1. i3, léase «que me yo» en vez de «que yo». 

Pág. i83 , 1. 6, léase « fesiéronlo » en vez de « físiéronlo ». 

Pág. 187, 1. 19, léase «non» en vez de «no». 

Pág. 188 , 1. 1 1 , léase « troxo » en vez de « traxo », 

Pág. 189 , 1. I , léase « grant » en vez de « gran ». 

Pág. 191 f I* io, léase «mercaderos» en vez de «mercadores». 

Pá^ 192, 1. 4 , léase ff fecha » en vez de « fecho ». 

Pág. 206, 1. I y 2, léase «dexieron» en vez de «dixieron»- 

Pág. 306, 1. 3 , léase « pellitería » en vez de « pelletería ». 

Pág. 210, nota a: Después de escrita esta nota he sabido en Murcia que 
también allí se da el nombre de Martinico á un duende, cuyo carácter, 
sin embargo, se diferencia del del diablo, pues aquél es benévolo y 
amable, y, según parece, tiene por principal ocupación hacer dormir á 
los niños, á quienes se dice: «Ya viene Martinico», cuando tienen gana 
de dormir. 

Pág. 214, 1. I , léase «desollaron» en vez de «desaliaron». 

Pág. 223 , 1. 21 , añádase á « plegaduras » : 

L. c , V. i3i, p. 2276: 
Si c'andoi li costé li croissent , 
Et bien va que les ais ne froissent. 

Pág. 228, 1. 16 p léase «escatima » en vez de « escatimo ». 

Pág. 246, 1. i5: Aunque las retractaciones son generalmente poco agra- 
dables, no puedo menos de confesar que al leer la segunda, y última, 
prueba del pliego que contiene el párrafo cuya falta se nota en la poesía 
de Crestien , me ha parecido que está escrito con más desenvoltura y 
fluidez que el resto de la traducción. Sus pasajes , á pesar de ser muy 
largos , se desarrollan con tanta naturalidad y la eleganda de su estilo 
se distingue tan notablemente que ha de considerarse como concebido 
en castellano y de consiguiente como adición del traductor. Si así fiíese, 
el milagro, hecho por las dos águilas, vendría á ser una ficdon de aquél, 
y por lo tanto nada habria que oponer á que el poema de Crestien fuese 
el original de la Estoria del Rey GuiUelme. Las diferencias que exis- 
•ten entre ambas obras serian debidas en este caso al método poco es- 
crupuloso de traducir de la edad media. 
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Por lo demás , la diferencia entre la poesía de Crestien y la Estoria^ 
en la cual me había fundado para justiñcar la opinión de que ésta sen'a 
tal vez una traducción del texto que sirvió de base para aquélla, es 
todavia mayor de lo que he indicado p. i63, porque no solamente por 
la acción del milagro sino también por su objeto y por el tiempo en 
que tuvo lugar se distingue la una versión de la otra , pues Crestien 
hace caer la bolsa de las nubes para la justificación de las palabras del 
Rey cuando refiere su historia á sus hijos que le tenian preso (véase 
p. 234) p y en la Estoria la bolsa cae de entre las águilas para que nada 
le falte á Guillermo de lo que habia perdido , cuando está con casi todos 
los personajes del cuento delante de la cueva en que la Reina habia dado 
á luz á sus hijos. 

En cuanto á la extensión de la intercalación, p. 244-246, sería más 
exacto hacerla principiar con « En disiendo», p. 244 ,1. 21 , y concluirla 
con «por toda la tierra», p. 246, 1. 16, de manera que p. 244 en vez 
de V. 3274 tendría que leerse v. 3277, y v. 3278 en vez de 3275 en la 
p. 247. 

Pág. 267, 1. 1 1 , léase « rreyno » en vez de n. rregno •. 

Pág. 275, nota c, añádase: El Libro de los Enxenplos, Cap. CCCXLIX: 

Compannía mala puede empecer 
Todo buen homme la debe aborrecer. 

Pág. 279, 1. 25. Según nuestras noticias la comedia Preciosa se publicó 
por primera vez en los Dramatische Spicle, Berlin, 1823, y última- 
mente en la Üniversal-Bibliothek , Leipzig fsin año), tal vez 187 1. La 
música de sus coplas es del célebre Weber. 

Pág. 280, 1. 2, léase a estouierdes « «n vez de « estouiedes ». 

Pág. 297. El original de la portada , reproducida por medio de la fotolito- 
grafía, es de 233 milím. de altura por 19 ccntím. de ancho. 

Pág, 3oo, 1. 22, añádase : Prouerb. de Séneca^ fbl. VIP» : Bueno es escar- 
mentar en mal ageno. 

Pág. 3oi , 1. 6, léase « deporte» en vez de <c diportc ». 

Pág. 3o3, 1. 4, entre ff juntasen » y «en» léase «en vna iglesia principal de 
la ciudad ». 

Pág. 3o3, 1. 6, léase «Y» en vez ne «E». 

Pág. 3o3, 1. 3i , léase « vuestras» en vez de « nuestras». 

Pág. 3o5, 1. 14, léase • las virtudes» en vez de « virtudes». 

Pág. 3i5, 1. í), léase «repuesta» en vez de « respuesta ». 

Pág. 319, 1. 14 sq. , léase « aposentamiento » en vez de «aposamiento ». 

Pág. 319, 1. 29 , léase «al palacio » en vez de « á palacio ». 

Pág. 322 , 1. 3. No fué el rey de Escocia el que pretendió la corona de In- 
glaterra después de haber sido conquistado este país por Guillermo, 
sino el rey de Dinamarca Swen Estridson, quien envió á su hermano 
Osborne á aquel reino con una grande armada para arrancarlo á Gui- 
llermo. Desembarcó aquél cerca del rio Humber y recorrió el país de- 
vastándolo. Al fin, en ic/x), se hizo la paz con Dinamarca. (Un hecho en 
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relaciOD con estt guerra véase p. 337 n. a). Dos veces entró Bialcolni, 
rey de Escocis, en el rejrno de In^aterra, pero las dos fué rechaiado 
porGiiillenna 

Pig, 3>i6^ L 20, léase «tnixéronlo» en vez de «trazéronlo». 

Pig. 338, L 17, léase «en calma» en vez de «con calma». 

Pág. 319,128, léase «chr¡8tíanidad»en vez ee «christiandad». 

Pág. 33o, 1. 30. Podría ser que dorante la lucha de los Papas con los diferen- 
tes estados de Europa sobre las investiduras GuiDenno II (1087*1100) 
enviase una embajada á Urbano ( 1088-1099) y que en recuerdo de este 
hecho se hable aquí de un Papa de aquel nombre; pero me feltan los 
medios de averiguarlo. 

Pag. 33i , 1. II y 23 , léase « partes » en vez de « parte ». 

Pág 332, 1. 12 , léase « luego oyó la boz » en vez de « hiégo la boz». 

Pág. 334, L 3, léase « á ser » en vez de « ser ». 

Pág. 337, L 3, entre «allí » y «y» léase « y salió por la reina y metióla allí». 

Pág. 391 , nota 3, añádase: con excepción de las tres veces del Ibl XVI"'. 

Pág. 399, L 16. Así como los países gobernados por Guillermo el Conquis- 
tador se repartieron después de su muerte entre sus hijos, de los cuales 
Roberto recibió la Normandía, Guillermo Inglaterra y Enrique Flándes^ 
herencia de su madre, así también Lobato, Marín y Perion fueron ins- 
tituidos herederos de Guillermo. 

Pág. 400, 1. 4, la Chrónica dice « Ybemia » en vez de « Normandía ». 
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Tirada de 300 ejemplares. Agotada la edición, 

V. El libro de las aves de ca^a, del Canciller Pedro López 
DE Avala, con las glosas del Duque de Alburquerque. Tirada 
de 300 ejemplares. Agotada la edición. 

VI. Tragedia llamada Josefina, de Micael de Carvajal, por 
D. Manuel Cañete. Tirada de 300 ejemplares. Gratis para los 
socios. Agotada la edición. 

VII. Libro de la Cámara Real del Príncipe D. Juan, de Gon- 
zalo Fernadez de Oviedo, por D. José María Escudero de la 
Peña. Tirada de 300 ejemplares. Agotada la edición. 

VIII. Historia de Enrrique fi de Oliua, rey de Iherusalem, 
EMPERADOR DE CoNSTANTiNOPLA, por D. Pascual de Gayángos. Ti- 
rada de 300 ejemplares. Agotada la edición. 
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IX. El Crotalon de Ghristophoro Gnophoso. Tirada de 300 
ejemplares. Agotada la edición, 

X. Don Lazarillo Vizcardi, de D. Antonio Eximeno, por 
D. Francisco Asenjo Barbieri, dos tomos. Tirada de 300 ejempla- 
res. Agotada la edición. 

XI. Relaciones de Pedro de Gante , por D. Pascual de Ga- 
yángos. Tirada de 300 ejemplares. Gratis para los socios. Ago- 
tada la edición. 

XII. Tratado de las batallas y ligas de los ejércitos del 
emperador Carlos V, desde i 52 i hasta 1 545, por Martin García 
Cerezeda. Tomos i, 11 y m. Tirada de 300 ejemplares. Agotada 
la edii^ion. 

XIII. Memorias del Cautivo en la Goleta de Túnez , por 
D. Pascual de Gayángos. Tirada de 300 ejemplares. Agotada la 
edición. 

XIV. Libro de la Jineta y descendencia de los caballos guz- 
MANESy por D. José Antonio de Balenchana. Tirada de 300 ejem* 
piares. Agotada la edición. 

XV. Viaje de Felipe segundo á Inglaterra , por D. Pascual 
de Gayángos. Tirada de 300 ejemplares. Agotada la edición. 

XVI. Tratado de las Epístolas, y otros varios, de Mosen 
Diego de Valera, por D. José Antonio de Balenchana. Tirada 
de 300 ejemplares. 

XVII. Dos OBRAS LiDACTiCAs Y DOS LEYENDAS, sacadas de ma- 
nuscritos de la Biblioteca del Escorial, por D. Germán Knust. 
Tirada de 300 ejemplares. 
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